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P R O L O G O . 
d deseo de instruirnos en la hisforiá^de la 
música nos obligó al estudb de los idiomas ita-
liano y francés ,; pues según nòs habían: informa-* 
do nuestros maestros en la factjltad ide" la musP 
ca, en estas dos lenguas vivas solamente se ha-
llaban historias universales de ella. E n efecto, en 
el primero de estos dós idiomas leimós una his-
toria escrita por Angielino Bountempij tara fedil* 
cida, que apenas da una ligera noticia de los 
profesores italianos : otra hay «áver^aL, éscrita¡ 
por el?P: Juan? Bautista Martini en el mismo idíor. 
ma, pero es tan rara en España, que á duras 
penas pudimos leer los tres primeros tomos de 
ella. E a el segundo idioma,<de dos qué ¡sabemos 
hallarse escritas, pudimos leer (después de muf-
cho trabajo, por ser rara en nuestras bibliotecas) 
una, escrita por Mr. Bonet e y el .extracto, dé 
otra anónima ¿ intitulada Esay sur i $ ¡JMMSÍCÍ ' M 
©bservar, que tanto los historiadores átaliáñosíco* 
mo franceses apenas hacen mención de la música 
española f nos hizo creer por alguá tiempo 
A a 
mo verdad lo que escribe el P. Atanásio Kir-
quer en su Musurgia ; y es, que los Españoles 
no habían tenido mas compositor de música co-
nocido de las demás naciones europeas que Cris-
tóvaí Morales ; pero el habèr hecho reflexion so 
bre lo qué el Bonet dice, hablando de la afición 
de los .-Españoles á. la música, á saber j que por 
los afíos de ijroo, época en la qual él escribia su; 
historia, hasta los Gañanes , iban á su trabajo 
cantando al son de sus harpas, y guitarras, ríos, 
hizo sospechar. que el i nohacer: mención los es--
critores estrángeros dé ¡nuestros músicos de pro-; 
fesion, encerraba alguna cosa ventajosa á nues-
tra música, tanto teórica como práctica* E l de-
seo de esta averiguación nos conduxo á la-lec-^ 
tura de toda clase de libros j y á fuerza de con-
tinuación llegamos á conseguir monumentos coe-« 
táñeos casi suficientes para poder probarque, los 
músicos españoles han- sido los. maestros de la 
mayor parte de las naciones europeas en las trés 
épocas, antigua, media y moderna, tanto en la 
parte científica como práctica de. la música : qjie 
han sido los inventores de casi todas las 1 cas-
tas de ; notas, musicales conocidas, : del Penta-
grama., - p de Iqss sistémas de/ melodía >futmto 
( 5 ) 
compuestos de exâcordos como de eptacordos. E n 
suma, de casi todo lo que hace las bellezas de 
la música moderna , tanto en melodía como en 
armonía. i 
A la vista de todo esto, aunque entre cela-
ges, resolvimos que el silencio guardado por nues-
tros vecinos , en orden á la música española, á, 
pesar de ser muy difusos en hablar de la prac-
ticada por los Chinos , Bracmanes , y hasta de 
los Hotentotes, Cafres , y otras naciones bárba-
ras , puede consistir en que si. hablaban de los 
españoles , se veian precisados á cederles la pre-
íferencia en todos los ramos musicales. 
Esto es lo que nosotros pretendemos probar 
en ta série de todo este discurso, valiéndonos de 
congeturas quando los monumentos escasean. Es*-
ta escasez en los tiempos modernos es tal , que 
sino fuera por una memoria 6, disertación sobre 
el ' origen del melodrama moderno, escrita en idioT 
ma francés , por un anónimo , é inédita (*), de 
lã qual nos hizo presente Don Miguel de Mar 
títièl4 bibliotecario que fué - de San .Isidro , nos 
era casi imposible decir sobre este particular co-
(*) Algunos creen que la tal memoria es de Don Luis Velazques, 
Marqués de Vajdeflores*, . , ... 
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sa alguna que redundase en favor dê la mósiea 
Española profana. También le somos deudores de 
álgunas noticias sobre« otrôs; asunto&i relativos; él 
la historia de la rnúsica española, que el citado: 
erudito habia adquirido'en ios archivos que con 
fin muy diverso registró, las quales nos han si-
do daüy útiles para poder concluir las sfeeeiones 
de este discurso concernientes á la música de 
España. 
Las mas noticias que tenemos de la música 
de los Hebreos' las debemos á la bondad de 
Don Pablo Lozano , bibliotecario de S*. M. £ 4 
y á la de Don Joseph Antonio Conde , primar 
òficiai de la misma Real Biblioteca , parte de las 
hèbireas'5 las mas de los Arabes , y s&s prç^ 
fesores de música. : ' : 
Este nuestro discurso consta de tres partes 
divididas en doce secfcionesí. i^a primera contie-
ne seis : 'Ta segunda quatro ; y la terceta, dos. E n 
la primera sección se trata de la música dç los 
Afitidihtvíanos y Caldeos: en ¡ la sdgunda ^ de lm 
Fenicios y Egypcios: en la tercera; dé lo$ fírie-
gos y Romanos: en la quarta de los Romanos 
y Griegos : en la quinta de los Chinos , Indios 
y Americanos; y en la sexta sección se diseur-
( ? ) 
re sobre la mósica de los antiguos Hebreos. 
E n las secciones que tratan de la música, 
griega y romana se intenta probar, que tanto los 
ritmos poéticos como el número oratorio y figu-
ras retóricas no tienen otro origen que la parte 
de la música llamada melodía. 
E n la primera sección de la segunda parte 
se trata de la música de los anti gúos Españoles, 
de los Escandinavios y Godos , de los Lusita-
nos , Provenzales , &c. Se discurre sobre el có -
mo los antiguos pudieron deducir de la música 
la ciencia médica y la arquitectura. E n la se-
gunda 'secdón se trata de la música; italiana ŷ 
alemana. E n la tercera de la practicada por los 
antiguos Galòs, y demias naciones l llamadas ^Frant 
cesas por los modernos, como también de Jos F l a -
mencos. En la quarta de los Ingleses é Iríande? 
ses, hasta principios del siglo X I V . i 
L a tercera parte consta de dos secciones : en 
la primera se discurre sobre las ventajas que los 
Españoles llevaban en la música á casi todas Jas 
naciones europeas en los siglos precedentes : se 
hace ver que siguieron con la misma ventaja en 
los siglos X V . y XVí.: se dan Jos motivos de su 
decadencia, y de los admirables progresos de los 
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Italianos , Franceses y Alemanes en ía música. 
E n la segunda y última sección se trata del ver-
dadero principio de la música: se discurre sobre 
é l , y se pretende probar , que léjos de depen-
der de las matemáticas (como hasta la presente 
se ha creído)j la aritmética, la estática, la geo-
metría , y hasta la numeración misma tienen orí-
gen de las observaciones hechas sobre la reso-
nancia de los cuerpos sonoros, único principio de-
mostrativo de ía música universal. No nos Jison-
geamos de haber acertado en todo 5 pero sí de 
no haber omitido medio conducente para eí buen 
éxito. Si con todo esto cometiésemos yerros, pue-
den ser en algún modo disimulabíes , porque no 
hemos podido hallar escrito que nos sirviese de 
modelo , y estamos en la creencia que no sub-
siste en idioma alguno, lo qual si resultase cier-
to podría considerarse esta obra como única en su 
especie. 
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D I S C U R S O 
SOBRE LA H I S T O R I A U N I V E R S A L 
D E L A MUSICA. 
P A R T E P R I M E R A . 
SECCION V RIMER A. 
T al es la propensión que los hombres de todas las 
épocas, situados en tantas y tan varias regiones , ba-
xo de tantos y tan contrarios climas , tienen y han te-
nido siempre á la música , que se puede asegurar á su 
origen la antigüedad mas remota. 
Algunos filósofos han pretendido probar , que las 
aves fueron las que enseñaron al hombre á cantar, no-
tando en su canto y susurro, quán capaces son de li-
songear agradablemente el oido las diferentes inflexio-
nes de la voz- No es estraño este modo de discurrir, 
viendo la similitud, ó por mejor decir, identidad de los 
mas antigiios sistémas de música, con el canto de al-
gunas aves, particularmente el concierto melodioso y 
aun armonioso de los Cisnes canoros (*); pero no , tu-
(*) Entre algunas aves conocidas en Europa por los intervalos ar-
mónicos que forman en su canto , es singular el ave llamada Cisne s i l -
vestre ó del N o r t e , diversa enteramente del Cisne doméstico por su 
talla , pico , modo de nadar , y principalmente por la melodía de su 
canto enteramente acorde. 
Los antiguos conocieron esta especie de Cisnes, por cuya razón los 
poetas nos contaron tantas alabanzas de su canto , y aun en nuestros 
dias , á pesar de oir el desagradable graznido de nuestros Cisnes do-
mésticos , perseveran en aplaudir su canto estimado por ellos mismos 
como fabuloso , por mas que algunos en defensa del ta l uso a t r i -
buyan á nuestros Cisnes domésticos siglos de vida , y que solamente 
cantan con suave melodía al tiempo de su muerte , apoyados en Qvi -
dio , que dice de ellos : 
f e l u í i canentta dura 
Trajecius pennn futura cantat 
0¡or. . . . . 
B 
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vo el hombre un rnaestro mas excelente, á quien dni-
catnente debe dirigir su reconocimiento; y este es el 
mismo Dios. 
El canto añade al puro don de la palabra, ya de 
sí muy precioso, alguna cosa .mas viva, mas propia, 
y aun mas eficaz para manifestar exteriormente los afec-
tos y sentimientos del alma. Quando ésta se mira pe-
netrada y--oprimida con la sensación de algún objeto 
que la ocupa con actividad, no bastando el lenguage 
.; ! i Atribuyendo la melodía de su can^o, en aquel lance fatal, á un tan 
fuerte como ,súbito incremento ^qiié, toman ciertas plumas que los 
Cisnes 'domésticos tienen en la cabe'zá , las quales penetrando el crá-
neò hieren' el"cei'ebi'o de -las pobrés aves, cuyo dolor les hace pror-
Tumpir en unas tan dulces como melodiosas quejas al tiempo de morir. 
A pesar de todo esto, y de algunos que han llegado á decir, que 
habian oido a nuestros Cisnes domésticos un canto extremamente me-> 
ifá'dio'so' en '"dicho trance ', se • asegura que el Cisne 'doméstico es • anti-
niusico en vida y en muerte ^y;que: los 'antiguos .quando hablan del 
canto ¡del Cisne; nogj describerç -.otra ave enter^qi^ijte,diversa.. | 
E L Señor Jábate Mongez', •'en una merrtoriá,que presentó por los 
afíos de á- la Academia de las cienciás de 'íarís', dice, qué'ha-
bféndo ido á visitar á Mr. 1' Ecai l ler , uno de los Inspectores del sitio 
¿Real de Chanti l ly, ^ste-le dixo, que en sus parques entre otras aves 
se, custodiaban con esmero seis Cisnes silvestres, dos çogidos^en didjo 
sitio el año de 1^69, y Tos qtrijá 'quVtro^lfijiOS dé éstÒslrnàtÍaosft'állí 
mî mo el afio de 8^\ 'tañío «ó mas robustos -^éie!:Sis . padres. Añadió 
•qué estando buenos cantaban dos veces-al dia por lo nrrenos, esto es , á 
la madrugada y por la tarde: que repetían su melodioso y aun armo-
"ñioso canto siempre qué se sentían agitados'de alguna pasión vehemen-
te; aun en tiempos que Jas otras aves enmudécerí casi del todo. E l Aba-
te Mbngez fué á Chantilly por el mes de'Julio'j y K>s feféridos Cisnes 
canoíos estaban en muda , crisis que éomo todos'saben hacé' poner to-
da casta de aves algún tanto enfermas , y pbr lo mismo no cantan en 
los 'períodos regulares. A pesar de todo esto , prosigue el' Mongez di-
ciendo , que el Señor 1' Escailler , deseoso de que los oyese cantar , se 
valió de esta estratagema. Mandó introducir-una Oca doméstica en el 
apartadijo de los Cisnes, porque sabia por experiencia que estas aves 
-¡étíá iíihdès:desaquellas. E n efecto, apenas fòé vista la Oca dé los 
Cistife^^uMridase ¡pusieron en fila precedidos dél pkdre, en ademán de 
Hácérlí 6tii^!'''gtien:á?. L a escena hubiera :sido; sangrienta sí no se hu-
biese mandado retirar la Oca. Después de esto, tós Cisnes se forma-
ron unos enfrente de otros, batieron festivamente sus alas , levanta-
ron soberviamente sus largos cuellos, y comenzaron á cantar su pre-
tendida victoria. 
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regular para explicar los ímpetus de su pasión, se ar-
roja fuera de sí misma, se entrega sin medida á los tpo-
vimientos que la agitan, anima, y aun redobla el tono 
de la voz, repite muchas veces las mismas palabras; y 
no contenta con todos estos esfuerzos, por pareceçlç 
muy débiles, llama á su socorro los instrumentos mú-
sicos, que parece ]a alivian, dando á los sonidos una va-
riedad y una extension que no cabe en la voz humana. 
Esto es sin duda lo que dió lugar á la música ,• y lo 
que la hizo tan recomendable, y aun necesaria: y esto 
al mismo tiempo demuestra, que no tiene verdaderç 
Su canto es compuesto de dos partes, que se suceden la una á la 
Otra alternativa y distintamente. L a primera consiste en entonar, co-
mo á media voz , un sonido semejante al monosílabo cue, repitiéndoío 
quatro veces en el mismo sonido. L a segunda, 'en levantar su voz un 
interval*) de tercera mayor, y entonar perfectamente los1 intervtííógift-
dicados por las sílabas sol , / a , que son iprecis^jnehte • los-iqp,e 
componen la escala mas natural á la voz humana, y por cpnsi^^r^e 
los sonidos de que constaba el sistéma músico más ántigho , líámádò 
tetracordo. E l Abate Arnaud dice , que los machos cantan los 'dos |Sri^ 
raeros sonidos del Tetracordo , indicados por las voces musicales mi~fa^ 
y qiie las hembras entonan los dos restantes, indicados por las sílaj-
jb3$.í,0/,l ¡a. Sea en hora buena j pero lo cierto es, que no obstante que 
leTkmidd de lã vote'de los tales" Cisnes es muy semejante ft Ja'de ids 
Gansos, y tan sumamente penetrante que se pued'é o irá dos'leguas de 
distancia, al Abate Monger le pareció tan agradable j que mandó se 
repitiese la estratagema tres ó quatro veces por no verse satisfecho 
de oiría. , . . . . . . . . . . . 
** •El Señor Abate Mongeaí próslgtie diciendo , que Mr.-1' Ecaille'r le 
íãsegúró que tantóüáí.voz como elxánto dé los tales ¡Cisnes ses1 mas me-
^odioso por.Ja,primavera, çpoca de sus amores<, que en.lo restaijte.4el 
afio ; y que la noche que saliéron los polluelos de los huevos cantaro-n 
"cttn uná dulzura tan e'xtfemadá; que el Inspector al'oiría'diyo' á sla 
muger, que ciertamente habia acaecido á los Cisnes-algUn suceáo ex-
traordinario, i . 
Los Cisnes canoros, según Troil en sus cartas sobre la Islanda, 
habitan dicha I s la : en ella hacen sus crias , y por el rigor del invierno 
se van casi todos , excepto los mas viejos.' . * - • ~ t / 
Asimismo se ha experimentadd.que los Cucos , Búbillas, Teéolete, 
y otras aves nocturnas , parecidas á la primera en el metal de la voz, 
forman en su canto, no solo intervalos de tercera menor y.mayor, sino 
de quarta y quinta tanto subiendo como baxando. E l P. Kirquer asegu-
ra que el quadrúpede llamado Perezoso, común en la América , forma 
el exácordo u t , re , mi , f a , s o l \ la, subiendo y baxandp, • ..• / ' ' 
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\M> sinó jpará la Religion , á la que solamehfe per-
tferiécè causar en el alma afectas vivos que la arreba-
ten ?y eleven. De esto asimismo puede originarse el que 
¡íasr'todas las naciones acompañasen sus cánticos con 
t¿iyte3r, hásta en las ceremonias mas sagradas. 
•y ; f; ' ' 'ANTIDILUVIANOS. 
La consideración de todo esto nos representa en la 
imaginación al primero de los hombres, recien salido 
de tas manos de Dios, prirteramenter como anegado, 
y absorto en la contemplación de la grandeza y poder 
del Supremo Artífice del universo ; y luego nos parece 
que le oimos prorrumpir en cánticos de gratitud y ala-
banzas del Todo-poderoso con las palabras del Salmo 91, 
bueno es alabar al Señor, y bueno en gran manera el 
cantar cánticos á la gloria de vuestro santo nombre, ó 
Altísimo , con un canto extremamente sencillo , y na-
tural , esto es, sin salir de los límites del Tetracordo 
jniy fa ^ soiy lai*). Nos parece asimismo que. estamos 
ó^endo á todos los Patriarcas que conservaron la ino-
^èrjcfô de costútnt>res desde Adan ã Moysés, cantar los 
mismos cánticos con igual sencillez- En efecto, lassa» 
•gradas letras en el capít. 4 del' GénéSis, tfersíc. 21 d i -
cen, que Ends hijo de Set y nieto de Adan, comen-
3Á á invocar el nombre del Señor j esto es, fué el pri-
mero que juntó á los hombres en públicas asambleas 
'liará ofreéef â Dios sacrificios reglados, acompañados 
'de cereríionias .y. otros' ritus (1); y así como fué des-
pués costumbre casi general de todas las naciones gen-
tílicas el alabar á sus mentidas deidades con cânticos 
(*) Varias lauda tt bytnnos , prtot riàscéntit Sêciíli simplicit'as 
i x t g e b a t d i v i n a : mdjestatt tamquam debit £ servituíit trlbutum pri-
• mos homines cecinisse docet Cyrillus j lkxandrinus, qui cuitúm Dei ab 
' jidamo ceepisse scribit : idque parapbtastes cbaldeus ináicüt , qui Psal-
mo nonagésimo primo bunc titulum prefixit; Laus et Cantkum , quod 
dixit homo primus in die Sabbttti. BonaEcchs . barman: cap. x. 
(1) Tirin. in Gen. cap. 4. 
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acompañados de instrumentos músicos, como átjèstt-
gua Macrobio ( i ) , es verosímil que Enós los consagra-
se primero al verdadero Dios; y lo es. mas, baxo el 
supuesto qué la idolatría en sus principios no fué otra 
cosa que una grosera idea de la divinidad,; y sus $a-¡ 
crificios una imitación sacrilega de los que Enós y sus* 
imitadores tributaban al verdadero Dios. . • . » 
Para mayor prueba de esto nos parece oportuno 
el referir lo que se lee en la Crónica Alexandrina so-
bre este mismo texto. Los de la tribu de Set comen-
fcarón á invocar el nombre del Señor, haciéndose se-4 
rnéjantes á1 los Angeles, rezando el hymno Samtusr 
Bàrictus, Sariótus, é tc (2): y una vez que el hymno 
no es otra cosa, según San Agustin, que una poesía 
'cantada y dedicada á Dios (3), 2 qué estraño podrá pa-, 
recer, el que se asegure que los primeros y públicos sa-. 
^cfBèios fueron acompañados de cánticos? Y supuesta 
fyã la invención de i los instrumentos músicos por Jü-t 
bal y cómo se deduce del capít. 4 del Génesis, verso 25, 
no pareceinverosímil que los cánticos de Enós, desti-
:nàdQára''los1 Sacrificios , fuesen acompañados del sonido 
Los instrumentos inventados por Jubal fueron la 
cítara y el órgano. Báixo el nombre de cítara se pueden 
cbmprehender todos los instrumentos compuestos de 
cuerdas, y baxo el de órgano pueden comprehepderse 
todos los ihstruméntos de ayre , como son flautas < y 
trémpás de todas especies, como también los insítrur 
ááetttos dé percusión , que son tambores, panderos y 
campanas. Todos estos instrumentos músicos es naturad 
que en sus principios fuesen rústicos, y que con el tiem-
po se fuesen perfeccionando poco a poco, corno* wGQr 
de en' otras cosas (*). a 
• r / • • . ' ! . . • • . , . • • • . . • ' 
(1) Macrob. In somn. Scipionis lib. 2 cap. 3. (2) Calmed in c. 4. 
Chronic. Alexandr. pâg. a». (3) Divus August, enarrat. in Psalm. 73. 
(*) Omnium 'rgrúm principia parva suht,? sed suts progsessiombus 
usu augentur. ' -L: Í ; , - . . . _. > 
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Ademas de esto, de las palabras del texto, Jubal 
fué padre de aquellos que cantaban al son de la cítara, 
>' del órgano, se puede deducir que Jubal fué el que 
inventó-el arte de juntar los sonidos de la voz al de ios 
instrumentos , como* también el inventor de los instru-; 
mentos músicos, ó perfeccionador, según algunos, imi-
tando con ellos el canto de la voz humana; y según 
la Paráfrasis Caldea que dice: Jtíbal fué el maestro de 
los que cantaban al sonido , del Nablo , y de los versa-
dos en el canto de la, cítara ,y el órgano, se puede in -
ferir que Jubal fué el primero que- fijando el orden de 
los sonidos formó el sistéma, primero 40 músiqa ¡dis-
poniendo según él los instrumentos tanto de cuerdas 
como de ay re, para poder con este medio gyiar las vo-
ces, y aunarlas á un principio ó tono fixo en los cánticos 
de las públicas juntas y de los sacrificios. , 
Este sin duda fué ef uso que los primeros, hombres 
hicieron de la música en aqueHos) tiempos deaRocencia 
y niñez del mundo, y por consiguiente ésta debía ser 
muy natural y sencilla; y si acaso lajeí»pjeatían^en 
otros usos , nò seria sino para suavigarralgun Staittó los 
trabajos de esta vida , y para manifestar su alegría ça 
làs ocasiones de justo júbilo, i-j. 
El servirse de la música en tales términos ha sido 
en todos los tiempos y por todas las naciones desde las 
:-í sr- bárbaras hasta las mas cultas practicado; y se de-
üe confesar que el Autor de la naturaleza puso en el 
hombre un gusto y una inclinación secreta al canto y 
armonía , que sirve para mantener su gozo en los tiem-
pos prósperos, para disipar su melancolía en los adver-
sos , y para aliviar su pena en los trabajos. No hay ar-
tífice que no recurra á este sencillo artificio: hasta los 
niños mas tiernos enxugan sus lágrimas a l eco de una 
canción: las mismas fieras reconocen el imperio de la 
música , y al ok sus acentos parece que se olvidan de 
su fiereza. La experiencia no solo ha verificado estos 
-hechos, sino que todas Jas. naciones hasta las mas bár-
baras entonan sus cánticos con intervalos tan justos co-
(15) 
mo los mas diestros profesores: motivo bastante pode-
roso para asegurar que la rriúsica es una de las ideas 
innatas en el hombre. Macrobio, no pudiendo hallar el 
primer origen de la música , dice que baxó del Cielo ( i ) . 
Dios no tan solamente la inspiró al hombre sino á 
las aves, á unas con respecto al r i tmo, y á otras con 
respecto á la melodía ; pero como ni el hombre por si 
solo, ni las aves en común pueden executar la parte 
mas noble de la música , que es la armonía simultánea, 
su gran sabiduría dispuso , que todo cuerpo sonoro bien 
organizado la produxese, haciendo oir la consonancia 
perfecta. Nosotros no sabemos á qué grado de perfec-
ción llevaron los Antidiluvianos la música, tanto en la 
parte melódica como armónica; pero considerando so-
bre las palabras del sagrado texto Jubal fuit pater ca-
nentium, &c . , podemos deducir, sin perjuicio alguno 
de lo que se dexa dicho antes, que Jubal fué el pri-
mer inventor del sistema de música , según: la resonan-
cia del cuerpo sonórd y voz de la naturaleza, corno 
vamos á demostrar. 
El primero de los instrumentos músicos que el hom-
bre tomó en sus manos, es muy verosimil que fuese la 
flauta , de la qual PJinio hace inventor á Pan (2), Egi-
no á Mareias, hijo de Ocagdio (3), uno y otro Sátiros. 
Pero ¿quiénes son estos séres tan famosos músicos? Ma-
crobio dice, que la voz sátiro se deriva de Saturno (4). 
Festo es de la misma opinion (5). ¿Y quién fué este Sa-
turno , padre de los Sátiros? Luis Vives en su comíén-
tario á la ciudad de Dios de San Agustin asegura, que 
los teólogos gentiles veneraron muchos Saturnos (6). En 
efecto, Tallo hace mención de uno que vivia en el ter-
cer siglo antes de la guerra de Troya: Alexandre Pollis-
tor , de otro que floreció en tiempo de Bello primer Rey 
de los Babilonios, ocho siglos antes del asedio de Tro-
(1) In somn. Scipio. lib. i cap. 3. (a) Lib. 7 cap. ¿. (3) Fáb. 16$. 
(4) Satur. lib. 1 cap. ,8. (¿) In voce Saturn. (6) De civitate 
Dei , l ib. 18 cap. i ^ . 
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-yá: Xetiofocitè y otros escritores tanto griegos1 -^omo-la-r 
mxiós pillos guales no parece que hacen mención .sino de 
idosVSatbmos, el primero le colocan en el principio, 4̂ 1 
inundo, y el segundo después del diluvio universal; De 
este mismo parecer son Tertuliano,(i) , Huet (2 ) , Lac-
tancio (3), Bochart (4) y Vossio (5).; . 
u' > MacEÒbio describiendo la edad <de oro, la qm\ , se-
gunilos mitológicos, fué durante él rey nado de Saturno 
.prinaero ,;dice : Regnl ejus témpora feUcisámá fuermt', 
cum -propter rerum copiam , turn etiark qmd noridum quis-
yquam servitio vel libértate discrimimbatur- Qua res 
4titeUigp potest, quodjaturnalibus tota servis licentia per-
mittitur (6). Eiiififectb ,. Solino Pollistor dice , que en 
ks fiestas satumab&qen memoria de la libertad que los 
hombres gozaban èn el reyriado de Saturno , los amos 
y señores daban libertad á sus esclavos y esclavas (7). 
Los historiadores mas antiguos, Maneto de los 
-Egypcios , Beroso de los Caldeos , Esticd y ©tros: mur 
chos, miden todo; el tiempo desde la creaçion dt»! imuív 
do hasta la repoblación de él después del diluvio uni-
versal en solos tres persónages , E te r , Urano y Sa-
turno, dando á cada uno de ellos mil años de vida. Ura-
á o ] según Laetancio en los hymnos; de Qxfço,.-es 
llamado hijo de Saturno , y padre de Saturno (8 ) : de 
esto se sigue necesariamente, que los teólogos del gen-
tilismo por Eter ó Saturno primero entendían un mis-
mo personage. Si cotejamos estos tres héroes de la gen-
tilidad con Adan, Matusalén y N o é , principalpnente 
en lo largo de la vida que les atribuyen, hallaremos 
que Eter ó Saturno primero es nuestro padre A-dan, 
una vez que el primer hombre murió entrado ya en 
el décimo siglo de su vida, después de cumplir 930 años. 
.Sentado este principio, podemos decir, que; si el Sa-
(1) Apolog, cap. 10. {1) Demostr. evang. cap. 10 prop. 4 tiúm. 6. 
(3) Laceanc. lib. defals. reiig. cap. 11. (4) Geograf. sacr. ]ib. 1 
cap. 1. (5) Idol. lib.. 1 cap. i a . (6) Macrob. Saturn, lib. 1 cap. 7. 
(7) Solino polist. cap. 3. (8) Diodor. lib. 3. 
Ci7) 
turno pa4fe ejerza no es Adan , los §¡átiqos sqtíi sus 
hijos y niptos,ifty ;sjendo Jubál.,ur>,sexto pieto d ^ A ú ^ , 
gran raúsico , según el Génesis > les gentiles, pos le$ig^ 
nifican baxo el nombre de uno de los referidos. Sátiro*, 
inventores.del prirnerp de¡ los sistémas de tnúsijGa,,|ofa 
constase éste de {Un. tetracor4o , ora de un pent acor4$% 
; TuHo ...diep-dè ÍJrííno, que murió en el OceaqQ^i 
cotejada la larga vida que los historiadores gentiles dan 
á este person^gie con la. que las sagradas letras nos refier 
rep, d e ^ a t u s a l é a ^ que íué de 969 años , muriendo sinp 
en las ¡agidas deL.idiluvio,, .ÇPQIQ: dice San Isidoçoi, poç 
|ft.jgifnoiS:,|Í ,'9ii«no-,a6p;f(2)^ qasi.es,indubitable, q^e^t 
Matusalén del Génesis, 4exe de ser el UranQ. de los 
gentiles, ; : •  -.o.'.-r 
En efecto,,dicen éstos , que Urano fué el primexç» 
que observó, el curso de los astros. Piodoro Sículo no 
solo está en la afirmattiva , sino qije describe et;nio.p,te 
donde hacia sus , observaciones astronómicas , el quç 
coloca en la region Pctnchea. Estas son sus palabras: 
Mas allá de estos llanos hay yn monte altísimo con-
Sfgr0é%f^rl^rdiose^%isl Qual es llamado trono del cie-
/Ô, como también olimpo trifilio, porque se dice por co>-
sa cierta, que Urano ¡, después de haberse constituido se-
ñor del mundo, se subia à su cumbre á contemplar el cie' 
lo estrellado, &c. (3). , , , , , • 
Que jas o^seryaçiones.astronómicps.id^; ÇJraiiQ «0% 
anteriores al diluvio universal , , opa? seap; •hech f̂jiRffR 
Matusalén, qra per algún . otrq,;,hpjnfcis-Á§, ^çs 
cendientes de Set, parece confirnprse conif4p;qu§rnos 
refiere Josefo Ebreo de aquellas columnas; llamabas de 
Set , en las quales se miraban, esculpidas las abspry-af; 
piones celestes hechas por. lQS Açttidjluvi^ijq^ ^a^rib^irj 
dás por el citado escritor mas á los descendientes^ de 
Set que al mismo Set (4). ; . : > /,% 
(1) De natur. deor. lib. 3 núm. 31. (4) Orig. Hb. 7 cap. 6. 
(3) Diodor. Siçul. lib. 5 n. 44vers, latin. (4) Antig. Jud. lib. 1.̂ , 34 
c 
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Ptf î ' è s tó abstórváckmés âètroúómicàs de los 
Áiitièilyviánóã ftíesén útiles1, *ic>i>pate&& que debían 
fôfíâMl^ i o l ^ ' àflgimos princrpiós de aritmética. Esta 
dêtféiáP j fegiítfí Ovidio , ftié inventada por Júpiter, 
jàMreme Mittér^a ( i ) . Jüain Meurcio dice, que M i -
tíerVá'iuéilá-iri^fentora de iús ñ t o e r o s (2). ; 
Cicerón cuenta cinco MtaèrVá^.^y Arnóbio ottaà 
tàitM'>{%)ísLk- ptkiàík^úe' dascriben Túlio y ' Anfobio 
és ilâtnaáa por ambos mugêf de Vulcánõ, y madre tJel 
primero de iòâ citteo Apolosj esto eŝ  dei protector de 
Atfenás» Làsí cfocd Minervas qué,^eguñ Cicerón, cuen-
W& dbs tédloígios gentiles (4>, * diiran en Arnóbio, 
áíelMâs eri eéintiehda sobiee ^üál de ellas debe llevar 
fõsf hóncW-té̂  dé lâ divinidad (5); y mientras cada una 
hace sus esfuerzos por quitárselos con mucha razón á 
íáS mas sus compañeras , el citado escritor con 
Éríàyór èVidenèíà; demuestra que se deben negar á to-
das. No cohtentb cón esto atestigua , que no todas las 
Mííiefvas fuérótt^tíitôgeres', sino personages ideales re* 
presan ta t i vos de las artes humanas , ó de la sabiduría 
divina , óbscuíecida por los gentiles baxo el tal nombre. 
•; ísTòsotrOsf j 'siguièhdô lá Opinion de'Genebrardo y 
de» Bipòmariò (6), decimos ^ que la verdadera Mmer-
va és Nòema híjá de Lameeh s y toermanav de Tübal-
cain, irtvrentòr de las herrerías, simbolizado por los 
gentiles en Vulcano; y una vez que Moysés atribu-
ye á 4ô3: hyos 'dé 'I^nieéh la invención , no solo de los 
iMíriiírtétMos5 toésiéos, -sino también de las artes mecá-
niêiè ^Wefi^tídó-Sáf'Nctóni» 'lü: inventora tanto dé lo& 
Mtn&ds ̂ on tó dé lá aritmética. 
v Los gentiles atribuyen á Minerva no solo elinvento 
dé los ^ g a n o á arrriónieosy hecho por su hermano Ju-
bal'y 'áiftatámMen el arte de los números, y la hilaza (7), 
'•'b l ^ml ' nu . j '.'-i . .:, - ... - .:] < t- ¡ , f-;;: ' 
(1) Bianchini histor. univ. capit.3 y g. (a) Dfeiiâr. pitâg. cap. 1. 
(3) . De natur. deorum l i b . 4 númer. 38. Arnob. contr. gent. l ib. 4. 
(4) De natur. deorum lib. 3. (5) Arnob. contra gent. pág. 177. 
(<S) Genebrar. Cronol. pág. 16. Vossio lib. 1 cap. 17 idol. Lipoman. 
Caten, slip, genes. (7)' ¡ Pausãn. lib. 7. Apolodor. lib. 3 pág." a a i . 
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como atestigüan Pausanias y Apolodoro, circunstarxriaS 
que hicieron creer á Genebrardo y Lipomano, que- Noet-
ma fuq inventora de alguna ciencia ó arte ú t i l , y 
mucho mas viéndola nombrada en la genealogía de 
la ;divina Escritura, contra la costumbre de inserstar 
mugeres aquellos catálogos, sino por causa, de 
alguna vi/twd insigne»jó misterio. : < «: 
Supuesta la invención de la aritmética por Noema, 
los profesores de ella notarían que los intervals del te-
tracordo Uamadíps tonos, no eran iguales, y constde-
rarian, esta•.• desigualdad como un defecto del sistéma 
músico ; .y deseosos de darle perfección , aplicarían á 
- l a ^ ú s i c a el cálculo , y á fuerza de eosayos llega-
rían á descubrir la progresión triple , en la qua.1 los 
dichos intervalos se presentan de tres en tres terrinos 
de ella v. gr. i , 3, 9, 27, «í, sol̂  re, <5?<?tf con igu^l-s 
dad , y siguiéndola hasta completar la sérieid^ .sonidos^ 
quedarían enteramente satisfechos de haber pfrfeecipi 
nado la música , quando la daban el golpe mortal. •. , j 
Resta solamente que digamos algo sobce ;<juién 
pudo ser el Antidiluviano que tal perjuicio hizo 4 la 
aiúsica, ídj á ¡lo menos , baxo ;q.ué nombre le fvejoê  
raba la gentilidad. ' . ' 
Nosotros opinamos,. que el inventor del rçferjidp 
sistéma musical fué Apolo , primer hijo dé. Vju^nQ 
y de Minerva; esto es, un hombre descendiente;/de 
Tubalcain ó de ;Noema. En efeçto; los t e ó l ^ g § ^ - ^ 
genti l isi^ ^yeaeraban al referido Ap®^ C í » ^ 4&tei4p. 
mysica, poesía, medicina , y, astcoiaotuía, gc^^e; le 
colocaban ya en el cielo, guiando el nisyoc ,de .sus 
astros, ya en la tierra presidiendo á las puey.e.;/Mu-
sa^, para dar á entender, .qu^i baxo ^el, som^ecdf 
Apolo tributaban honores al primero ds borobf^S 
en el cultivo de las ciencias humabas ̂  yi'qtj? Ja^^-^ 
señó por principios; motivo que obligar^ ;á Ips ^ y p -
cios á darle adoraciones como á dios, desde los pri-
meros tiempos de la idolatría $ y á, los Atenienses ven-
dría de los Egypcios la misma idea. ,Que los-'firiégos 
C 2 
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i& Veneraban cómo el primer inventor de las cieficias 
•humanas 5> y á 'Minerva su madre como símbolo de la 
Sabiduría divina , paréce confirmarse con la linterna 
de o¡ro que Callimaco Ateniense (*) consagró á M i -
úsW^^ la quàl sièmpre. ardia; por tener eli pábilo ín-
tbntbustible-Ci)^ dando á entender >con ellâ , que los 
hombres tenían la luz ¡ de las ; ciencias por el hijo de 
Mi t t e ' rVa . . " " j . : 
- De la- invemon de este nuevo sistéma de música 
se otígfnàcia , qufe' unos serian sectarios del primero, 
oírbs '^el ^sèguwdoç' á los sectarios del-primero 11a-
Énãríart-Hós" dt*i!"áegt«id'0 sátiros' ó ignorantes., á pesar 
de que las canciones y sonatas de aquellos fuésen mas 
gratas á todo oido que las de éstos. La variedad de 
Sistemas formaria partidos; estos darían lugar á las 
cbtfrpetencias i y'éstas siempre se terminarían'en perjui-
rio^kk! los- 'rfeewos pódèrosos, que eran tos sátiros. Bue-
naí'-p(rèí:'bà de todo esto' es lO'que -torn ¡refieren los poe-
tas del'-sátiró^Ma^cías'yUpóles.'' >"•;• ' • : 
- Estos dos hombres famosos en la música,' jpuels de 
Márcias cuentan que fué el -primero que-puso en ' rhú-
sfeá'^oS* hymnos consagrados á la divinidad , ' y sin 
duda alguna , según el sistema inspirado -pór 'Ik-^riré^ 
ttfr^tó¿a ; V ^e A-polo í, qütí fué el dios- de ia's ciencias, 
yíjtôr'consiguiente , qiiando no inventor de la progre-
sibn-'-ft^é', -pdr lo- ícenos gran sectario de ella , dan 
p'ífedjétÉó' que's^ dfcsáfetrqn "por la preferencia en la mú-
siba'-'iífe quánto'-á'lí'íréstiítadó de ella : ésta-debía-recaer 
á^favof- der Marctós,5 y eh ;efècto agradó mas q-ue .Apolo 
á la diosa de "la tierra y á -sus Ninfas; pero como Apolo 
era ma^poderoso que el sátiro,-éste no-logró por -pre-
íliio de haber satisfecho mas que Apolo á tèdos los i m -
paríHale^, «figurados en la dioisa'Cibeles y siró el versé 
aía'dó y desollado vivo por sü -mismo-áotagónista»' 
¡ 'Esta ficción poética no parece agena-de verdiad en 
""(*). Algunos le tienen por de Cyrene. 
«<<;i) - ¡Pausan-. Iií>.'í5pag.-4S. • 
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unos tiempos , en que la iniquidad dominaba casi en-
teratliente á todos los individuos de la especie humana. 
Todo esto que dexamos dicho en órden á los dos sis-
témas de másica practicados por los Antidiluvianos, 
que son el inspirado por la naturaleza j y la progre-
sión^ triple, parece coráprobarse con la série de la 
historia y uso de las naciones , que empezaron á 
cultivar la música después del diluvio , pues unos 
siguieron el sistéma natural, y otros el artificial, en 
épocas tan inmediatas á N o é , que siendo ciertas, no 
puede ser de otra suerte , sino habiendo conservado 
esté Pátdarca ' los dos sistémas armónicos . juntamen-
te è<Jti; óttas memorias concernientes á la historia, ar-
tes y ciencias. 
Habiendo cesado las aguas del universal diluvio» 
y puestose la tierra en estado de ser pisada por hu-r 
íttanâ*; plantas , Noé salió del arca con toda su. fa-
milia j y* lo primero que hizo fué construir un altar, 
y ofréter'á Dios solemnes sacrificios ( i ) . El historia-
dtír sagrado •guarda silencio en lo perteneciente á los 
ritus-!y ceretnonias que los acompañaron; pero noso-
tfóá'consideí'ando á este santo Patriarca como un fi-
delísimo observador de todo lo establecido por su as-
cíeíídieníe Enós, en órden á los sacrificios que se ofre^ 
cieâen al Todo-poderoso, no podemos persuadirnos que 
eh ellos faltasen bymnos y cánticos, mayormente al 
considerar aquella pequeña porción de individuos de 
la especie humana , penetrados del mas vivo júbilo al 
verse* ellos solos entre un sin número de vivientes, 
preservados del general exterminio. 
El reflexionar en aquella dichosísima familia un 
gozo inexplicable , juntamente con no podernos per-
suadir que Noé entre otras ccsasL necesarias á la cul-
tura'del homb¡e , dexase de conservar los instrumen-
tos músicos mas á proposito para acompañar los cán^ 
ticos consagrados á Dios; nos persuade casi entera-
( i ) Genes, cap. 7 vers. 20. i' í 
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mente que estos solemnísimos sacrificios fueron apotn-
panados quando ho de tantos cantores é instrumen-
tistas quantos eran los ofrecedores y circunstantes, á 
lo menos de las cítaras y tímpanos-
Pata corroboración de este nuestro pensamiento no 
citaremos ios sistémas musicales de los Chinos ni Egyp-
cios, por roas que éstos los estimen como recibidos 
de un nieto de Noé , y aquellos como practicados 
J3 años antes que se empezase el edificio conocido 
baxQ J&Í nombre de torre de Babél ; pero sí del si-
guiente pasage de la Sagrada Historia. 
Deseoso el santo Partriarca Jacob de regresar des-
de la casa de Laban en Mesopotamia al país de Ca-
naan, su patria , con toda su familia y haberes , lo 
puso en execucion estando su suegro Laban ausente, 
laformado el suegro de la repentina marcha de m yer-
no é hijas , salió á su alcance, y con estraña cólera 
le persiguió siete dias ; mas quando llegó á su vista 
en el monte Galaat se le apareció el Señor, y le d i -
xo que se guardase de hablar palabra áspera,, çontPa 
Jacob- Con esta prevención luego que te vió Labrta 
comenzó á darle quejas , ya porque le habia, s^cadí? 
de su casa las hijas como -cajativas heehaç ( g p ; ^ . ^ 
guerra, ya por haberle impedido darlos últimos abrar 
aos á sus nietos, con otras muchas cosas; pero para 
nuestro asunto la mas singular « s , porque no habia 
querido Jacob que Laban le despidiese con júb i lo , y 
cánticos acompañados de las cítaras y tímpanos ( i j . 
Si en tiempo de Jacob ya se usaba en Haram de 
Mesopotamia de la música compuesta de voces é ins-
trumentos en tales lances, no podemos persuadirnos 
que faltase á sus sacrificios, y mucho menos á los 
ofrecidos por Noé al verdadero Dios. Siendo, esto así, 
se debe estimar quando no como cierto, á ¡o menos 
como probable, que Noé salvó del naufragio común 
los órganos armónicos con ios sistémas de música, que 
( i ) Genes, cap. 30 vers. 27. 
(23) 
se dexa como establecido estaban en práctica entre los 
Antidiluvianos, 
C A L D E O S . 
E l notar en los habitantes de Mesopotamia cul-
t ivo quando no en la música sacra, por lo menos en 
la profana, como se deduce del pasage del Génesis 
que se dexa stferido; juntamente con haber observa-
do que la tal provincia hizo parte del imperio de los 
Asirios , nos hace creer con no pequeño fundamen-
t o , que los Magos ó filósofos de esta nación cultiva-
ron la música como ciencia fundada no en la progre-
sión triple , sino en la resonancia del cuerpo sonoro. 
En efecto, así parece deducirse de este pasage de la 
Sagrada Historia. 
El Profeta Daniel, refiriendo la extremada vani-
dad del Rey Nabuco, que llegó á hacerse adorar de 
sus subditos en la estatua que mandó erigir, en el ca-
pítulo 3 dice , que el edicto estaba conctbido en estos 
términos : En la hora que oigáis el sonido de la trom-
pa , de la flauta , de la cítara, de la sambuca , del 
salterio y de la sinfonía , compuesta de todo género 
de instrumentos de música , postraos , y adorad la es-
tatua. 
Este corto monumento en pocas palabras dice mu-
cho , respecto á la música i porque Sar» Gerónimo, muy 
versado en los idiomas orientales, es de parecer que 
en este lugar de la Sagrada Escritura por sinfonía se 
debe entender no un instrumento particular, como a l -
gunos han cre ído , sino el resultado armónico de to-
dos los instrumentos músicos anteriormente referidos ( i ) . 
Este parecer se confirma mas con la version de los 
setenta , que no asigna la sinfonía hasta el verso 
siendo así que los instrumentos músicos los nombrar 
en los versos 5 , 7 ,10 y 15. Para mayor corroboración 
(1) S. Jeronim. ia epist. ad Damas. 
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de esto refefirémosr lo que dice San Lucas en el cap. 15;, 
describiendo la parábola del hijo pródigo, y .el mag-
nífico recibimiento que su padre le dispuso , el quaj 
entre otras cosas constaba de un concierto de músi-
ca ; y para manifestar el resultado armonioso de la 
union de todos- ios instrumentos se sirve de la voz 
sinfonía, y de la. voz coro para denotar la union de 
los que cantaban: la version siriaca traduce por sin-
fonía concieíto, y la arábiga las voces i sonidos con-
sonantes. ¡, 
De todo lo dicho se debe colegir, que los Cal-
deos conocían y practicaban la armonía simultánea en 
sus conciertos compuestos de toda clase de instru-
mentos músicos: que su sistétna músico era çl, inspirado 
por la naturaleza misma, pôrque siendo otro, no hu-
bieran estimado tanto á los músicos hebreQS en los 
tiempos que los tiranizaron. ¿Y qué sabemos pi sus sin-
fbnías llegaron á ser tan perfectas como las puestras ? 
-: Ellos eran dados á toda suerte de delicias , tenían 
una infinidad de músicos y cantores, los mas diestros 
de todas las naciones del Oriente, y no falta quieij 
los hace inventores del instrumento llamado Nablo, 
del qml se servúan para incitar á los á? las dant 
zas , y :á los .Tripudios, .para icüzhm*otes, ^tas-,4e-'•'Ôà^í" 
co: hay quien los considera inventores asimismo de 
ciertas flautas llamadas Gingros, cuyo sonido era en 
extremo ronco y lúgubre. Es verdad que otros atribu-
yen con mayor fundamento las referidas invenciones 
á los Fenicios (1); pero esto no excluye el que los 
Caldeas pudiesen ser inventores de unos instrumentos 
de la misma clase, y por tanto les diesen los escrito-
res los mismos nombres. 
- , Polux dice que los Asirios usaban de un instru-
ijj^nto músico 'llamado Pandura , el qual fué inven-
tado por los Arabes, y llamado por éstos TríCordo {2). 
(1) Ateneo cap. 18 , y en el lib. 4 cap. 24. (2) Pollux, citad, de 
Bartoün. de tibiis veter. 
(25) 
Clemente Alexandrino afirma de estos pueblos orien-
tales , que fueron inventores del instrumento llamado 
Sambuca ( i ) . 
Los Seitas , pueblos sujetos á los Babilonios , ea 
sentir de Polux , fueron inventores del Pentacordo, ins-
trumento que expresaba el sistema que sin duda si-
guió al Tetracordo, y se llamaba con este nombre, 
porque constaba de cinco cuerdas , cuyos sonidos se-
rian los exprimidos por estas sílabas musicales, la , si^ 
ut , re , mi , que forman los mismos intervalos del 
antiguo Tetracordo , que se nombraba así por no cons-
tar sino de las quatro cuerdas , si, ut, re , mi, á las 
quales los Seitas añadieron la cuerda la á la parte i n -
ferior , temperada un intervalo de tono mas abaxo de 
la cuerda s i , y con esta adiccion formaron el sistéma 
músico llamado Pentacordo, por constar de: los cin-
co sonidos ( 2 ) ya insinuados , ó de los indicados por 
ut, re, mi, sol, si (*). 
La afición de los Caldeos , Asirlos, Medos y Per-
sas fué tan constante y permanente á todo asunto mú-
sico , que todas las revoluciones que sufrió su imperio 
no fueron suficientes para extinguirla. Parmenion, en 
la carta que escribió á Alexandro Magno , dándole 
cuenta de la toma de la ciudad de Damasco, entre 
otras cosas le dice, que en dicha plaza hizo cauti-
vas 329 doncellas muy sabias en la música , las qua-
les exercian la dicha facultad en la Cámara del Rey 
Darío (3). Suidas añade, que de ellas unas cantaban 
«perfectamente; otras tocaban toda suerte de instru-
mentos con admirable destreza, y no pocas cantaban 
y se acompañaban maravillosamente con diversos ins-
trumentos músicos. 
( i ) Clement. Alexandtin. Strom, l ib . i . ( i ) Pollux, l ib. 4 cap. 9. 
(*)' Viendo á los Caldeos tan cultivadores de la astronomía , y tan 
amantes de ella que á todos sus sabios daban el nombre de Zoroastro, 
que significa observador de los astros , nos inclinamos á creer, que su 
sistema músico seria el exprimido por las proporciones aritmética y ar-
mónica 8, 9 , 1 0 , 1 0 , 1 2 , , i g , indicativas de ut , r e , m i , « / , si. 
(3) Ateneo lib. 3 cap. 9. 
D 
(26) 
Finalmente, los pueblos de la Siria , según Juba ( i ) , 
fueron inventores de un instrumento llamado Trígono 
ó Triángulo (2), por tener esta figura. Algunos auto-
res quieren , que el tal instrumento correspondiese á 
nuestra harpa. 
Desde las regiones siriacas fueron conducidos á 
Roma por Vero gran número de músicos, que toca-
ban toda suerte de instrumentos (3 ) , de los quales ha-
ce particular mención Juvenal en estos versos: 
yam pridem Sirus in Tiberim deflexit Orantes? 
E t linguam, et mores , et cum Ti Heine chordas 
Obliquas , nec non gentilia Timpana secum 
P e x i t . . . . (4). 
Asimismo giraban por las provincias del Romano 
Imperio ciertas mugercillas viles, las que por distin-
guirse tanto en el tañido de ciertos instrumentos mú-
sicos , eran llamadas por los Siros Ambubayas , que 
es decir, tocadoras de flautas siriacas (5); pruebas to-
das enteramente convincentes, de que la pasión do-
minante de los Caldeos fué en todos tiempos la músi-
ca , cosa nada estraña en una nación tan voluptuosa. 
( i ) Hist, del teatr. lib. 4. (a) Ateneo lib.4 cap. 14. (3) Capi-
tólin. in Vero. (4) Juven. s»tír. 3 vers, 63. (5) Bartolin. de tibiis 
vèt. lib. 3 cap. i . 
SECCION SEGUNDA. 
F E N I C I O S . 
Los Fenicios , que sin duda alguna quando no 
fuesen los primeros en el cultivo de las artes y cien-
cias , fueron los que mas grandes progresos hicieron 
en todas ellas, llevaron la música á un grado muy 
alto de perfección. Estos nacionales la cultivaron co-
mo ciencia fundada en la voz de la naturaleza ; esto 
es, en la resonancia del cuerpo sonoro (*). 
Con este sistéma de armonía enteramente sonoro 
entonaban los hymnos que inventó la antiquísima can-
tora Sidona : el fenicisrao de la palabra Aleloujab^ con 
que los Griegos de Delfos daban principio á las ala-
banzas sagradas ; las canciones lúgubres, de las qua-
les son sin duda alguna sus primeros inventores, se-
gún se deduce del canto lúgubre de L i n o ; las cancio-
nes adónicas; el Bormo alegre, y gracioso cantarci-
l l o , y otras mi l cosas que son argumentos convin-
centes de la pasión que rey naba entre estos naciona-
les por la música ( i ) . 
En quanto á la poesía, aunque lo referido podia 
servir de suficiente prueba de su cultivo , con todo se 
puede añadir , y con seguridad, que el fragmento de 
poesía profana, conservado por Moysés, y por consi-
guiente el mas antiguo, es Fenicio (2). 
Tocante á la aritmética , tan solamente diremos, 
que fueron los inventores de los números, por los qua-
les tanto los Romanos como los Arabes han formado 
Los suyos. Se tiene por cierto, que fueron los prime-
(*) E l sistéma músico, según la naturaleza , consta, si es.de modo 
mayoi de esta progresión armónica 1 \ \ i 5 ¿ , y si es de modo menorj 
de Ja progresión aritmética siguiente ,1 % 3 4 5 <S.... • 
(1) Véase sanconiaton. L ' fragment traduit t . i l ib . i cap. i . desde la 
pág. 3. Migno t , sqr les Feniciens mem. 13 pág. 56 mem. 11 pâg. 97, 
39 > 1001 lo*- (a) Num. cap. 11 desde el vers. 27 al 34. 
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ros que empezaron á contar por decadas; y según Es-
trabon, los que clieron principio á las ciencias por la 
Logística ó arte de calcular ( i ) . 
El sistéma de música de los Fenicios constaba 
de diez sonidos, expresados por otras tantas cuerdas. 
Es verosímil que su formación fuese por grados; esto 
es , que' á los principios no constase sino de quatro 
sonidos dispuestos con los intervalos de un semitono, 
y dos tonos y según el orden del Tetrctccrdo, sistéma 
común á todas las naciones por lo sencillo y natural. 
Asimismo es verosímil , que fuesen añadiéndole hasta 
tres cuerdas mas, para formar el Eptncordo ó escala 
de siete sonidos j y siguiendo este órden hasta com-
pletar el diapason ; esto es, el Gamma diatónico ó na-
tural, exprimido por estas voces musicales, l a , s i , ut, 
re.) mi , f a , sol, la. 
El sistéma de diez cuerdas le compondrían inter-
calando tres cuerdas entre estas ocho para que divi-
diesen los tonos en semitonos, siguiendo este órden: 
la , si , ut, ut sostenido , re , mi, f a , f a sostenido , sol 
y, sol sostenido ; no sirviendo el segundo la , octava al-
ta del primero, mas que para completar el diapason 
ú octava. Este sonido se llamaba magad, que significa 
en el idioma fenicio sobrepujar, y los Griegos habien-
do admitido esta voz, formaron de ella el verbo ma-
gadiüare, que significa cantar á la octava alta de otro. 
Los Fenicios tenían varios instrumentos músicos, 
tanto de cuerdas como de ayre. Los primeros , unos 
se tocaban pulsándolas con los dedos, y otros flotán-
dolas con un arco como nuestros violines. Sus nom-
bres son Pictis , Sindapto, Clepsiambo ¿Triángulo r E n -
neacordo, Sambuca , Kinndr > Gingro, Nebel ó Nablo, 
y Magada, con otros muchos de su invención, y pe-
culiares de su mtísica. 
El instrumento que manifestaba el sistéma de diez 
cuerdas era el Nablo, en sentir de Josefo ( 2 ) ; y aun-
(1) Strab. rerum geog. t. a. (2) Joseph, antiq. Hebr. cap. 10 lib. 7. 
(29) 
que el citado escritor no hace mención sino de diez 
cuerdas, es verosímil que constase á lo menos de dos 
octavas, esto es , veinte y una cuerdas; y la Magada, 
que era un instrumento de sonidos muy agudos, co-
menzase á 'cantar en el sonido onceno del Nebel, y 
concluyese en el veintiocho ( i ) . 
El Enneacordo ó Hendecacordo no constaba sino 
de una octava dividida en once sonidos, en la forma 
ya expuesta. E l motivo de haberla los Fenicios dis-
puesto así , y no de otra manera , no puede ser otro 
que el siguiente. Estos nacionales conocieron la re-
sonancia de los cuerpos sonoros, y habiendo obser-
vado en este fenómeno de la naturaleza, que los so-
nidos mas sensibles al órgano del oido son la terce-
ra mayor , y la quinta del sonido principal de una 
cuerda ; comenzaron la operación por el sonido ter-
cero de su escala ó sistéma diatónico, que es el z/í, 
y sus resonantes mi y sol: siguieron la operación por 
el sol, y este sonido les dió por su resonancia el si 
y el re; y continuando con el mismo método el ré 
les dió el f a sostenido y el la; este el ut sostenido 
y el mi; este último el sol sóstetiido y el si. Habi-
dos todos los referidos sonidos, formaron su sistéma 
de diez cuerdas , compuesto de los intervalos de to-
nos y semitonos mayores y menores. Los semitonos 
menores que se hallan en este sistéma, desde el ut 
sostenido al re , desde el f a sostenido al sol, y des-
de el sol sostenido al la , son tan naturales en los des-
cansos y cláusulas del canto mas sencillo , que no de-
be parecer estraño el suponer que los advirtiesen unos 
hombres tan cultos como los Fenicios. 
n ; E G Y P C I O S . 
La. obscuridad en los escritores griegos que trata-
ron de»la música: de los Egypcios, notada por D io -
( 0 DeRithmor. origine. 
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doro de Sicilia , pudo obligarle á decir, que estos nacio-
nales no tuvieron música ni buena ni mala, por mi-
rarla como corrompedora de las costumbres ( i ) . Es 
verdad que para asegurar esto era preciso que estima-
se como fabuloso todo lo que los admiradores de las 
cosas de los Egypcios refieren de su música. También 
puede ser que lo profiriese no porque verdaderamen-
te creyese que los tales nacionales no habían canta-
do ni mal ni bien , sino porque notaria que tanto 
el sistéma músico que tenían en tiempo de Platón, 
como sus melodías y canciones mas eran aprendidas 
de otras naciones, que parto de su ingenio; y sien-
do esto así pudo asegurar que no tenían música. 
El Padre Atanásio Kirquer en el libro primero, 
capítulo primero de su Musurgia casi afirma , que 
los Egypcios fueron los restauradores de la música per-
dida con el diluvio universal: que fueron instruidos 
en ella por Cam y su hijo Mesraym. El autor de la 
Margarita filosófica , lib. i cap. i , añade que el nom-
bre música tiene su etimología de dos palabras, una 
egypcia, que significa agua, y otra griega , que quie-
re decir sonido ; dando á entender que fué hallada 
por el sonido del agua. El Kirquer en su Edipo egyp-
ciaco dice , que se llamó música no por la dicha ra-
zón , sino porque fué restaurada por las flautas que 
los Egypcios fabricaron con las cañas que producen 
las lagunas del Nilo, 
Tómese esto como se quiera , lo cierto es que Platón 
en el diálogo segundo sobre las kye§ asegura, que cult i-
vaban la poesía y la música; yen otra parte refiere su 
sistéma músico : es inegable que en un fracmento de las 
obras de Porfirio, recogido por un gramático ( poco 
registrado de Igs modernos), sé lee el mismo sistéma 
músico de los Egypcios , casi en los propios térmi-
nos que le describe Platón. Asimismo es cierto, que 
el Júdío Filón y Clemente Alexandrino aseguran, que 
( i ) Diodor. SicuJ. lib. histor. fabui. Rolin hist, autig. 
( 3 i ) 
Moysés fué instruido por los sabios de Egypto no tan 
solamente en la aritmética , geometría , retórica , poe-
sía y medicina , sino también en la música un i -
versal ( i ) . 
El mismo Diodoro Sículo , hablando del dios 
Ossiris en el libro segundo de sus historias dice, que 
la tal deidad honró mucho á Mercurio , por haber 
sido el primero que observó el curso de los astros, 
la armonía de los ciclos , del canto, y las proporcio* 
nes de los números; y ademas porque fué el inven-
tor de la Lira montada con solas tres cuerdas de ner-
v i o ; k mas grave alusiva al invierno ; la mediana á 
la primavera , y la mas aguda al estío. 
Si todo esto es verdad, como han creído todos 
los que estiman á los Egypcios como á primeros in -
ventores de las artes y ciencias, es preciso confesar, 
que estos Africanos fueron los verdaderos herederos 
de toda la cultura de los Antidiluvianos. Ellos afir-
man que su Mercurio vivia en tiempo de Ossiris; no 
pocos escritores opinan que los Egypcios , baxo de 
este nombre , adoraban al mismo Cam hijo de Noé; 
y en este caso , su cultura es mas antigua que la 
de todas las naciones profesoras de las ciencias des-
pués del diluvio universal. 
Su sistéma de música , según congeturamos, por 
haber sido Mercurio el inventor de las proporciones 
numéricas, y el primer observador de la armonía del 
canto, debia ser la consonancia «/, w/, jo/, indicada por 
las fracciones ~ , , -f, que forman una proporción ar-
mónica; y este seria el temple de la Lira de Mercu-
rio , ó por mejor decir , de sus tres cuerdas, Otros han 
creído que las tres cuerdas del referido instrumento 
estaban acordadas según los sonidos significados poí 
los números 2 , 3 , 4 ; pero nosotros no podemos aco-
modarnos á esta opinion por las alusiones que el mis-
(i> Fi íon, Se vita Moys. lib. 1. Clem. Alexand. lib. 1, 
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mo Mercurio daba á los sonidos de sus tres cuer-
das. El dice que la mas grave aludía al invierno, 
la inedia á la primavera, y la mas aguda al estío; 
luego sus sonidos debían tener la misma diteren-r 
tiehqiie -se: observa en las tres referidas, estaciones, ó 
por lo menos alusiva lo mas que pudiése ser,- y esta 
no se halla entre los números a y 4 por indicar una 
octava, ó dos sonidos enteramente uniformes, y sin va-
riedad alguna en !a armonía musical, inconveniente 
que, de manera a;lguna se halla en el temple que no-
sotros las suponemos- Ademas de esto, siendo I4 pri-
mavera en casi todos los países del mundo una esta-
ción enteramente media entre el invierno y el estío, 
nos parece que tiene mucha mas elusion cpjn la ter-
cera , intervalo musical que divide la quinta o.n dos 
intervalos consonantes, como son las doá terceras ma-
yor y menor, que con la cuerda divisora de la octava 
en un intervalo de quinta y otro de quarta. Nos afirma 
mas y mas en esta opinion el observar ; primero, que 
el sistéma; mas antiguo después del Tetraçordo fué el 
Pentacordo hallado en nuestro orden solo con inter-, 
poner un signo entre las dos terceras que componen 
las tres cuerdas; segundo , la facilidad de poder aco-
modar á la música los pequeños grados que Se notan 
al pasar de una estación á otra , tanto del invierno 
á la primavera, de ésta al estío, como de éste al i n -
vierno, con bastante alusión en los semitonos meno-
res, y quarta de tono que se hallan intermedios de los 
tres intervalos de tono, y uno de semitono que com-
ponen el Pentacordo. 
Tal nos parece que seria el sistéma de Mercurio, 
si le viesémos desnudo de lias inmensas alusiones sun 
perstidosas í misterios * alegorías., y otrosí naili^mbele-; 
eos;, cbn los quales los Sacerdotes Egypcios- ie han| he-
cho ineomprehensible á todo el resto del mundo, y 
aun; á< sus; mismos nacionales. El motivo, que tenemos 
para decir esto es, que los Égypcios desde la época de 
su Mercurio hasta * la' de sus primeros Reyes .trsta^qn 
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tanto la música como las demás ciencias con símbo-
los y geroglíficos; las significaciones de estos llegaron á 
olvidarse del común de la nación, y á ser dudosas hasta 
para sus Sacerdotes, depositarios tínicos , entre los ta-
les nacionales de las ciencias: éstos los interpretaros 
diversamente i otros después se obstinaron en conci-
liar las interpretaciones de los primeros , por discordes 
que fuesen, y dieron con la música y demás artes y 
ciencias en un piélago de confusiones insondable. 
Este es nuestro pensamiento en órden al sistéma 
músico de los antiguos Egypcios ¡ pero como nosotros 
estamos casi persuadidos de que la pretendida anti-
güedad de la cultura egypciaca es fabulosa, y como 
tal la refiere Diodoro Sícuio, fixarémos la época de 
la música en Egypto por los años 2200 antes de Jesu-
christo: de esto resultará , que léjos de haber tenido 
esta facultad su cuna en aquella extremidad del Africa 
fué llevada á ella por los Fenicios. 
En efecto, en la referida época una porción de 
estos nacionales abandonaron la tierra de Canaan , y 
habiéndose apoderado de gran parte del Egypto, eri-
gieron una «moaiarquía, cuyos soberanos fueron conoci-
dos baxo el nombre de. Reyes pastores. Estos Cana-: 
neos introduxeron su música en el Egypto, y quan-
do su sistéma no fuese el primero que los Egypcios co-
nocieron , por lo menos seria de mas extension , y de 
menor complicación que el suyo propio, según nues-
tras congeturas. 
El inventado por Mercurio , como se deduce de 
las alusiones que los Egypcios le daban, siendo dia-
tónico ó natural, debia cantar .»*.., re , mi, f a , soli 
sieaido cromático ut, ut sostenido, re, re sostenido, miv 
f<k* f a sostenido, sol; y siendo mixto de los tres gé-
neros diatónico-, cromático y . enartnófticQ, ttt, ut sos~ 
tenido, re, re sostenido, mi, mi medio sostenido,, fay f a 
sostenido, sol. lLl introducido por los Fenicias congetura* 
mos que seria un exâcordo diatónico, v. gr. ut, re, mi, 
f*t sol, IOS-MXL el tiempo que los Fenieios dominaíoa )el 
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Eg^pfo, que fué nada ménos que ceroa-de dos'siglos 
y medio, se baria común entre sus nacionales el sis-
téma'fenicio; y es muy verosímil'.-que con él entona-
sen su primera canción llamada comuntaente de Lino, 
porque Sanconiaton asegura ¡que cfà fônieia ( i ) . Ero-
doto.en;iel übro segiundo de ^usfjhistoriasf después de 
asegurar que la tal canción era la misma que canta-
ban los Fenicios, y que fué la primera entre los Egyp-
cios,- a ñ a d e , que se compuso p^rai; las exéquias ídel 
hijo' del sprimer. Rey desEgypto ^ |llamado Lino poi los 
Fenicios i , 'yt.-pot -los JE^y^q^f íãaxmo' t. •xémi<m,-<q\ie 
nós: b-ace sospechar i que esteLBrífièipe era hijo del pr i -
mer Rey de la Dinastia fenicia, y siendo esto así lo 
demás casi queda demostrado. i 
••-En . prueba de lo vérosithil de ínuestisi.* cxingetura 
añadiremos lo siguiente. Platón y Porfirio hablando de 
la 'música dé los*Egypciós dicen¿ que ;su sistema cons-
taba de siete sonidos, ; los quales tenían una perfecta 
analogía con los siete planetas, y con las siete letras 
vocales de su alfabeto.* 
: Eduardo Bernardo , . que :,floreció á - fines- del si-
glo X V I I . , uno de los-hombres mas instruidos en las 
antigüedades de los Egypcios, dice, que este sistema 
músico, precisamente diatónico y era necesario que 
fuese formado en Egypto después que estos naciona-
les abrieron sus puertas á los Griegos-y y se. fonda en 
esto: las vocales de los Egypcios ño eraa mas que 
seis , luego mal podían aplicar una á cada sonido de 
sü sistéma, constando éste de s i e íe , á no ser que 
á imitación de los Griegos admitiesen entre sus vo-
cales la aspiración sari. Esta reflexion del sábio y eru-
dito escritor inglés,, á. nüestro modo de entender', fun-
dada en que el idióma* ¡de los , Egypcios- después :d& 
la dominación de los Fenicios en • la :tal règiòaa seria 
cási el mismo de sus dominadores , favorece nuestra 
opinion en órden al áistéma de música que los Feni-
. <(r) Sanconialoa fcr. cap? r-.< Mignot.- ffiemor. 13 sur tas Jfonitíen^' •. 
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cios introduxeron ea el Egypto. E l cómo éste pudo 
pasar de exâcordo á eptacordo sin recurrir á tiempos 
:tan posteriores, se tratará en otra parte; y así se* 
guireraos discurriefido sobre quál pudo ser la dase de 
Jjnósioa ide estos nacionales, después que confederados 
con lost Reyes de la Tebayda sacudieron su yugo, 
echando dei Egypto enteramente á sus tíranos. 
Los Egypcios con el odio que tèndrian no solo 
á los Fenicios sino á todas las cosas qúe ellos habían 
introducido en su país, siendo la música una de ellasj 
y pareciéndoles cosa dificultosa el desterrarla entera-
mente por lo mucho qu& se habría propagado entra 
los, naturales , siendo mas fácil de concebir y execu-* 
tar que ¡la inventada por su verdadero ó fabuloso Mer-
curio , la comenzarían á desfigurar con sus ridiculas 
alusiones- Los Fenicios es verosímil que entonasen su 
exâcordo pronunciando en cada uno de sus sonidos 
una de sus seis vocales , y lo mismo practicarían los 
Egypdos •, los sacerdotes de éstos, ó porque era cos-
tumbre entre ellos el ¡invocar á sus dioses con ciertas 
palabras exóticas, ó por dar alguna significación alu-
slváná las talesívocales establecerían cierto órden en las 
melodías que podían resultar de las combinaciones del 
exâcordo, comenzando y finalizando en cada uno de 
sus seis sonidos ó vocales, destinando una para la i n -
vocación de cada deidad de las mas principales de 
Egypto. , 
A Con el transcurso del tiempo , alguno de. sus as-
trónomos, deseoso de que la música tuviese particular 
afinidad con Los astros, añadiría / wn i-soaAdo mas al 
sistema^ y le haría alusivo; á ¡ los /siete planetas, pa-
Eedéndole esta alusión -mas con&raae á la.que JVIercu-
rio había dado á los tres sonidos principales de su pen-
tacordo que la de los sacerdotes con ias invocaciones 
de sus dioses y demonios. , ¡ ' • 
Los sacerdotes sectarios dei la ¡ primera ^us iün j . 
viendo que esta segunda prevalecia , advertirían que 
los intervalos del eptacordo todos eran-i de tono, ejc-
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cèpto ütio què e^à de semitono : esta advertencia íes 
sugeriria;, la idea, de expresarle con alguna semivocal, 
para dedicarla y consagrarla con su correspondiente 
sbnido > á klguno'de sus muchos, se midieses. 
; Este; es. nuestro pensamierito en órden al origen 
del eptacordo egypcio i sus modos musicales, según 
este sisténaa1 músico , los quales servician tanto para 
•la invocación de sus principales deidades como para 
saludar á los hados, congeturatnos que seria el siguien-
te. La combinación de sonidos, ó melodía formada del 
eptacordo tanto subiendo como baxando, que comen-
zaba por su primera vocal, v. gr. c ut , sería su pri-
mer modo mus ica l l a que comenzaba y finalizaba por 
la segunda , seria su segundo modo , y así de los 
demás, hasta el quarto sonido del sistema inclusive} 
pero los otros tres modos, cuyos principios y fines 
eran en la quinta, sexta y séptima vocal, se toma-
rían á la octava baxa para mayor comodidad dé los 
cantores. Nos inclina á este modo de pensar no solo 
la consideración sobre la regular: extension dela voz 
humana, que apenas pasa de diez sonidos, sino el 
ver que Platón y Porfirio hablan con variedad sobre 
la alusión de los sonidos del eptacordo con los pla-
netas ; y estando concordes en todo lo 5 demás, sospe-
chamos que su discordia en esto procede de no haber 
entendido ninguno de los dos los modos musicales 
de los Égypcios. El género de canto de estos siete 
modos musicales j opinamos que era semejante al de 
nuestras antífonas litúrgicas ó eclesiásticas, 
í . Esta música era • acompañada de algunos instru--
mentos tanto de percusión como de ayre y cuerdas. 
Los hijos de los tocadores , según Erodoto, seguían 
á sus padres en el tal exercicio ( i ) . Los sacerdotes 
se dedicaban á tocar instrumentos,de cuerdas, y todo 
el pueblo á cantar los hymnos y cánticos destinados 
á los públicos sacrifícios. .. - -
( i ) Herodot. lib. 6 núm. 6o, ^ 
( 37) . , 
Todas estas circunstancias nos inclinan á creer que 
la música de los Egypcios, después que echaron de 
su país á los Fenicios, se cultivó muy poco. El Aba-
te- Migrict , que escribió con mucha erudición y bue-
na f crítica sobre este particular, para manifestar esto 
jmiéSííiO hace observar la gran escasez de instrumentos 
músicos que los Hebreos tuvieron, hasta que llegaron 
á establecerse en el país de los Fenicios ó tierra de Ça-
jiaan ( i ) : júntese á esto lo sencillo de su canto, cir-
cunstancia precisa , una vez que todos debían saberle: 
dnase á lo que dexamos dicho del sistéma músico que 
los Egypcios tenían en tiempo de P la tón , y severa 
claramente que Diodoro pensó muy bién- qüando dixo 
que no tenían música , por.; mas que les oyese cantar 
en sus "funerales , en rsus sacrificios , y demás funcio-
nes nacionales ; y esto acaso, porque sabría muy bien 
que todos sus hymnos, cánticos é instrumentos , fue-
ra de algunos muy pocos inventados por su antiguo 
Ossiris ^ como son una trompa que se tocaba en los 
sacrifícios,: y una ^flauta de un sonido muy vehement 
t e , por ser fabricada de una canilla de oso : el Trs-
gontó y Féiffíiffdq ,;iinstrumentos' intentados' por Mercu-
rio (*) , y algunos tambores por otros de la misma na-
ción ; todos los demás eran tomados de los Fenicios 
y de otras naciones. 
Gon todo éso , ellos por ostentar que eran los 
ptrinjeros inventores de la música, en todas sus cere-
monias sagradas el primero que se presentaba era uñí 
cantor que llevaba un símbolo de la música, con el qual 
significaban que todo buen patricio debia saberla, se-
gún los principios de Mercurio en sus dos libros , el 
uno concerniente á los hymnos de los dioses, y el 
otro â las obligaciones del vasallo y de los Reyes (2). 
El testimonio mas antiguo de la práctica musical 
(1) Menj. 13. 
(*) E l Trigonio era una especie de harpa: el Tricordo un v io -
lin de tre'seuerdas. 
(a) Clement. Alexandr. Stromal, lib. 6. 
de los Egypcios es el canto de Linó ó capto lúgubre, 
y d entierro del. Patriarca Jacob. De los funerales de 
«stfe executados- por los Egypciosuy (Hebreos dice Ja 
Sagrada Escr'itum 'que los prtraecos jle. l̂ oçairQft detent 
•adias, y depues.Judíos y Egypíáos kdUewarohdápia 
tierra de Canaatij-iy habiendo pasadójel ri© Jordán , 
le lloraron , ó emplearoji. otros., siete «n -eaotatíe-flas 
exéquias ; y esto \ e xecu tad o co n ta n ta m ultit.ü4 ^ de 
voces, que ios Ganaaeos deísde entónoeB¿ ea- addtante 
Jlamáron al ' cbnapoi.de Atad. Plmctus -Mgypêit, . • • 
La rnúsica^da-suá fiestas> -y .coavite6|.x:on$¿stia.>.:ái 
cánticos acompañados del. Trigonio , de las flautas ^ salr 
terios, y del Coro; y ¡al compás;de sii melodía se. exe-r 
curaba casi siertipre un bayle-f ' • u .,* i 
-.• En los exércitos teaian^gnan- ctútpecó.'áeutnósicQs^ 
tosigue tocabah,sonatas marcialesjcon;tímpanos! y otros 
bélicos instrumentos, - » , ^ ¡, • •  <• t 
En sus sacrificios se servían de un canto, pomposo 
acompañado -de los Sistrosj cuyos instrumento? toca^ 
ban los sacerdotes, con especialidad, de la diosaolsis i{jk)i 
- A Plutarco j Jtablando . de; Im Egypcios, dice $ que 
adoraban á Isis y Ossiris coa cantos, y bay les acóm*. 
panados de música estrepitosa. Esta parece: que toda-
via lo era mas en gran manera i itanto ! en ?sus hym* 
nos como en los instrumentos músicos; que losr acüm? 
jpañaban y en los bayles que exsecutabanSj en.los? sa-
crificios á Apis y Serapis. En efecto., quandouel púe^ 
blo de Dios tributó en el desierto adoraciones al- be-* 
cerro de oro , cuya deidad , según el Profeta Eze-
quiel , era de los Egypcios (i)::'los Israelitas hicieron 
uso de una música estrepitosa en ;tal; grado , qm fctóH; 
biéndola oído Josué 4esde léjos^tkando baxaba en icom ŝ 
pañía de Moyscs del monte Sínai , se le figuró mas 
(*) Esta especie de canto mixto de vocal é instrumental parece 
que no fué generalmente recibido en los templos de los-Egypcios, por-
que: DiodoEO - SÍEulo, libe ¡i cap. g;-, afirma qjift <en los ¡sacrificios, se Ser-
vian de un canto compuesto de solas voces, esto es , universal, s i 
( i ) Ezequiel, cap. ao vefs 7 y 8. 
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alboroto de batalla campal, que concierto músico ( i ) . 
De esto se puede deducir que los Israelitas en esta 
ocasión hicieron uso de la misma música, y de la 
misma danza; que los Egypcios usaban en los cultos 
que tributaban á la tal deidad , y por consiguiente 
líiuy diversa de la que se sirvieron para dar gracias 
3Í verdadero Dios después del milagroso tránsito del 
mar roxo, derrota de Faraón , y exterminio de su 
exército, e 
( i ) JExôdo cap. 6. 
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S E C C I O N T E R C E R A . 
GRIEGOS Y ROMANOS. 
jos Griegos son discípulos de los Fénicios no solo 
en la música , sino también en el escribir alfabético, 
.y otras artes. Los Egypeios desde .tieçnpos jnay anti-
guos se habían establecido en la Arcadia , y ?<iesd§ 
ella se cree que Gícrops , originario del Egypto, pasó 
á la Atica por los años de 1582 antes de la Era 
vulgar. " 
Polibio , hablando del establecimiento de la Re-
pública de los Arcades (1) , cuyos fundadores es ve-
rosimil fuesen Egypcios, dice, que no obstante la 
austeridad de su género de vida dieron una estima-
ción tan grande á la música, que no solamente en-
señaban esta facultad á los niños , sino que precisa-
ban también á la juventud á dedicarse á ella hasta 
la edad de 30 años * con el objeto de suavizar las 
costumbres feroces de^àqíaillásírgentes, y alegrar con 
la música su caracter triste y melancólico. 
Lo mismo practicaría Cicrops con los habitantes 
del Atica , que eran tan bárbaros al tiempo de su 
llegada, que no tenían sino una idea muy confusa de 
la divinidad , y de los obsequios religiosos que le son 
debidos. Cicrops los civilizó algún tanto: regló el 
culto , dictó leyes, y estableció tribunales. 
Sesenta y tres años después de Ja llegada de C i -
crops á la At ica , esto es , por los años de 1519 an-
tes de Jesu-christo , pasó Cadmo á la Grecia, se 
estableció en la Beocia, fundó â Cadmea según unos, 
y según otros á Tebas : enseñó el arte de escribir y 
la música á los Aonios, á cuyos pueblos permitió que 
se quedasen en el pais entre los Fenicios (2). 
El primer escritor de la Grecia, después de la 
(t) Polib. lib. 4 p&g. 289 y 291. (a) Pausan, lib. p pág. J4p. 
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introducción del alfabeto, fué Lino Tebano, natural 
de la misma Beocia , en donde Cadmo empezó á 
propagarle juntamente con la música , según el siste-
ma fenicio. 
Los dos historiadores Griegos, Dionisio Milesio y 
Diodoro Sículo atestiguan! que Lino , maestro de Hér-
cules , de Tamiro , de Orfeo, y de muchos otros, 
fué el primero entre los Griegos que inventó los r i t -
mos , y la melodía ó el canto ( i ) . Pedro Visselingio ea 
sus notas á Diodoro Sículo quiere que Lino sea (ion-
temporáneo de Cadmo, y que escribía y cantaba an-
tes que el Fenicio llegase á Beocia (2). 
Si los Griegos antes de la llegada de Cadmo á 
Beocia hacian uso de la música, es verosímil que fue-
se muy semejante á la de los Egypcios, 6 como la 
que se ha establecido, común á todas las naciones i n -
cpJ tas-
Plutarco , hablando de la antigua música de los 
Griegos, dice: que las canciones del antiguo poeta 
y músico Olimpo, el qual vivió cerca de novecien-
tos años antes que é l , estaban concebidas baxo de 
un corto número de sonidos (3); de lo que se puede 
inferir, que estarian compuestas según el tetracordo 
mi , f a , sol, la i baxo la suposición de que este poe-
ta sea anterior á la llegada del Fenicio Cadmo á la 
Grecia, como creen algunos. 
También puede ser que este corto número de so-
nidos que Plutarco refiere sea comparado con la gran-
de extension que las liras de su tiempo tenian; por-
que se sabe que la lira de Orfeo, músico mas anti-
guo que Olimpo, ya constaba de dos tetracordos con-
tenidos en el temple de sus quatro cuerdas, las qua-
les, según Zarlino (4), era el indicado por las yocesmu-
sicales sol 1 uti pero sea de esto lo que fue-
re , lo cierto es que los Griegos, habiendo aprendido 
(1) Diodor. Sícul. lib. 3 pág. 236. (2) Wisseling. in Diod. A n -
not. 1:3. ( j ) Plutarc. de mús. pág. 137. (4) Instituc. armón. 
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Ia mrisica de Cadmo, según el sistéma fenicio, en 
íugac *#e!5perfêccionarla, y perfeccionarse ellos mismos 
en dia y no hicieron otra cosa mas que á fuerza de 
sutilezas echarla toda á perder:" esto se sabe por con-
fçsióre dé dos autores griegos Píndaro y Plutarco ( i ) . 
E l ' cómo y por qué de esto se procurará demostrar 
por ta misma historia, de la música griega. 
Todas las': naciqnes que cultivaron la música co-
mo ciencia^Xbaxo estíj1 voz genérica , comprehendie-
ron; ademas del -arte de agradar y deleytar- con los 
sonidoâ', la ^prosodia , • la poesía y el bayle- Los Grie-
gos y siguiendo estos mismos principios, dividieron la 
músfea. éòmò ciencia del 'sonido en dos partes princi-
paleis ^qué'Son teórica y práctica. La música teórica ó 
esfjecalativà servia para contemplar los priíicipios, lás 
causas v -las' propiedades y los efectos de qualquiera 
armonía deleytable (2). La música práctica ó activa 
era; eritre eflos lo mismo qúe entre nosotros aquella 
(jtié/,executándosé según las leyes1 y preceptos de la 
teórica y logra por su artificio el fin de agradar (3). 
. / 'No contentos con esto dividieron también la par-' 
te de la música teórica en otras dos partes llamadas 
fisíca'y artificial. La tísica trataba de las causas natu-
rales del- sonido y del canto ; contemplaba sus- conso-
nancias y-disonanciàs ; y esta investigación aplicada 
á los números dió lugar á las proporciones, y de es-
tas se 'originó la aritmética. De la aplicación de las 
leyes de'la naturaleza, para el conocimiento de los 
sonidos armónicos, y poder explicar sus efectos , se 
originó la-' acústica, ó física rigurosa del oido. La mú-
sica artificial la subdividieron en otras tres partes: 
primera, armónica , que exâtninaba la diferencia de 
los sonidos, con respecto rio menos al grave y agu-
do , que á Jas consonancias y disonancias , y á las 
calidades de los sonidos tanto consonantes como di-
(1) Mignot, mem. sur les Feniciens. (2) Aristid.Quintilian. de 
music, lib. i . (3) Arist. Quint, loe. cit. 
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sonantes, considerados según las varias maneras de 
pronunciarlos y aun de pulsarlos en los instrumen-
tos : segunda, rítmica, que servia para medir las d i -
versas duraciones de las sílabas, conservando en ellas 
el buen órden, respecto á las longas y breves: terce-
r a , métrica, que servia para establecer la justa medi-
da de los metros y sus diversidades, ocasionadas de 
Jas varias combinaciones de sílabas desemejantes en 
quanto á su duración discreta. 
La música práctica era dividida por los Griegos 
en dos partes llamadas usual y narrativa. La usual 
era subdividida en otras tres partes: primera, en me-
lopeya , facultad que enseñaba á componer cantilenas: 
segunda, en ritmopeya, que enseñaba la formación 
de los ritmos; esto es, un compuesto de tiempos or-
denadamente conexos Mercera, en poética, facultad 
que enseñaba la composición de los versos. 
Por último , subdividian la música narrativa en 
otras tres partes, que son: primera, la orgánica, qúe 
es la música executada tanto por los órganos natu-
rales como artificiales: segunda, ódica, que enseña-
ba el «nodo de accionar , y el bay le con arreglo á 
los movimientos del canto y sus sonidos: tercera, ipo-
chrítica, que enseñaba á juzgar de qualquiera prácti-
ca musical ( i ) . 
h A pesar de todas las referidas divisiones y subdi-
visiones , los Griegos echaron á perder la música en 
sí misma; esto es, considerada como ciencia de los 
sonidos armónicos, como vamos á demostrar. 
Estos nacionales, orgullosos por naturaleza , no 
pudiendo sufrir que la posteridad tuviese un testimo-
nio auténtico de que eran deudores de su cultura, y 
particularmente en la música, á las mismas naciones 
que ellos apellidaban bárbaras, oyeron el maravilloso 
efecto de la música fenicia , recibieron el sistéma j pe-
ro çostándoles trabajo el manejar los semitonos inter-
( i ) Véase Meibomio sobre Arist. Quiat. 
F s 
( 4 4 ) 
calares del decacordo, sin perjudicar el órden diató-
nico, le abandonaron después de desacreditarle , con 
4 . fin de; volverlo á reproducir , forjado según su ca-
priÇíiQi y poder venderse á la posteridad como in-
ventores de la mdsica. 
Para esto era preciso fixarse de nuevo en el tetra-
cordo mi , f a , sol, la ; baxo cuyo principio estable-
cieron el género diatónico} y á imitación del semito-
no menor que los Fenicios usaban para dividir el in -
tervalo de tono, desde el ut al r e , establecieron el 
género cromático j y para hacer ver á las demás na-
ciones que sus órganos acústicos tenían alguna mayor 
delicadeza que los Fenicios, dividieron el semitono 
mayor , que se halla en el tetracordo desde el mi al 
fa en dos quartas de tono; y sobre esta division esta-
i blecieron el género enarmónico. 
El inventor de este género dicen que fué un tal 
Olimpo, originario de Misia ( i ) . Estos tres géneros de 
música regularmente se practicaban sin añadir , cuer-
das al .tetracordo; y así para su execucion se veian 
precisados á alterar de las quatro que le componían 
las dos intermedias, mas ó menos según el género de 
música que querían executar. Este corto número de 
cuerdas no podia dar mucha variación.á su música; y 
así los músicos griegos se verían como corridos,: par-
timlarmente si comparaban el corto número de soni-
áps de.su sistema con el de los Fenicios, que cons-
taba, por fio menos de dos octavas. 
Estas,. comparaciones avivarían los deseos de au-. 
tnentar.su sistéma; y para conseguirlo, y apartarse al 
mismo-tierjipq del Fenicio , tomarían el partido ¿le 
aurpentar los tetracordos. . 
" Bien sabido es que la Grecia se componía de up 
gran número de repúblicas, y que cada una tenia sus 
leyes particulares, como también que sus primeros le-
gisladores fueron asimismo músicos y poetas ¿ y por 
( i ) Plutarc, de mus. ex vers. Guiller. Xiland. 
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consiguiente la legislación tenia no pocas leyes per-
tenecientes â la música. Estas fueron causa de que la 
adiccion de cuerdas del sistéma no se consiguiese sino 
después de un sin número de contradicciones. 
En Lacedemunia multaron á Terpandro por ha-
ber aumentado una sola cuerda á la Jira i y no con-
tentos los Eforos con esto, mandaron que la lira de 
Terpandro fuese colgada de un clavo ( i ) : todo era 
obstáculos, en unas partes los hallaba en las leyes, 
en otras en la ignorancia y capricho de los habitan-
tes ; y así por mas que todos los ingenios y en to-
das las provincias de la Grecia hiciesen tentativas 
pára perfeccionar el sistéma , no resultaba otra co-
sa sino que las cuerdas que en un país se 'añadia%¿ 
en otro se quitaban ( 2 ) . • , 
Por úl t imo, el eptacordo se formó, y se llevó la 
atención de toda Grecia por algún tiempo. Este sis-
téma se componía de dos tetracordos unidos m i ^ fcL, 
sol, Ja, ¡a , s¿ bemol, ut , re (3). Terpandro le quitó la 
cuerda si bemol, y la sostituyó con otra colocada á la 
parte superior á la octava alta del primer sonido del 
sistéma, el que con esta variación formaba este can-
to m i , / a , so l , la , ú t , re , mi (4). Este segundo ep-. 
tacordo no constaba de dos tet! acordos completos, 
razón suficientísima para ser mirado como imperfecto;, 
y para perfeccionarle Licaon de Samos, según unos (5), 
y Pitágoras de Zacinto, según otros, corrigieren su 
imperfección intercalándole una octava cuerda entre 
el la y el a? un intervalo de tono mas alta que la, 
primera , y un semitono mas baxa que la segunda. 
De esta adiccion resultó ¿1 sistéma compuesto de ocho 
sonidos, expresados por estas voces musicales mi, fa , soly 
la, s i , u t , r e , m i , compuesto de dos tetracordos se-
parados. Después de "varias tentativas para aumentar 
(1) Plutarc. de Lacón, instit. pag. 238. (2) Plutarc. de mus. t. a. 
(3) Erastoci. ap. Arixtos. lib. 1. (4) Axixtos. probl. 7 y 3a. 
(5) Boecio de music, lib. 1. 
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el número de las cuerdas de la lira ( j ) , se resolvió 
añadip ura tetracordo ,á la parte inferior (? ) , y se lo-. 
go&. d-ñendecacordo , ó sistema 'compuesto: desonce 
cuerdas .(.3.) j . que daba la serie de sonidos indicada poí 
las;. sílabas musicales « , ut , re , mi i f a i sot9 M', si, 
ut^.re, mi. Mas adelante le añadieron otro tetracor-
do & la; ^arte superior , de cuya adiccion resultó el 
sisiétna magno ó máximo, compuesto dé¡ cinco «tetrar 
çordos inclusos, en quince cuerdas, que formaban es-
ta série, si i i d , re, mi, f a , sol, la , stbemoli, sihequa-
dfmda, ut, re, mi,fa, sol, la (4). Ultimamente , viendo 
«iJags.el sistéma con todas las referidas adicçiones no 
completaba dos octavas, añadieron una cuerda á la 
jpariié. infecior* • El silencio que se observa en PJaton, 
Aristóteles y Arixtoseno sobre este particular. ha in-, 
cíínado í no pocos á creer que la referida cuerda se 
añadió al sistéma máximo eu tiempos muy posterio-
res -.á dichas [filósofos ; pero nosotros opinamos que se 
irivéntó eú sd. tiempo , y en otra parte pensamos de-, 
cir^iilgo sobre el motivo de su silencio, 
• v - Los Griegos daban á las quince cuerdas de su IK 
ralos nombres siguientes: 1. Proslambanomenos ó Pros-
métodos , que significa cuerda añadida ó adquirida: 
3;-tígpate Jjyfaton, ó suprema de lafc,swprgmag : 3. Per-, 
hypate bypãton., ó cási suprema de las s'típréínfts: 4¡ L i -
CfliJ.os bypaton, ó mostradora de las supremas: 5. Hy-
patemeson , que es decir mostradora de las medianas: 
6. Barbypatei meson*, ó casi suprema de las medianas: 
f Mitqamf meson, que significa mostradora de las me-
dianas; 8. Messe ,:ó mediana: 9. Paramessesignifi-
cativo de casi mediana:'10. Trite diezceugmenon -, ó: ter-
çèra de, las apartadas: 11. Paranete diezceugmenon, qu© 
es;.-decir penúltima de las apartadas : 12* Nete diez-
Ceu'gm&im, ó última de las apartadas: 13. Trite hy-
per bolton , significativo de tercera entre las excelentes: 
• (1) Ni comae, lib. 1. (a) Plutarc. in agid. (3) Plutarc. da mus. 
tom. 1. Pausan, lib. 3. (4) Arixt. de music. 
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14. Paranete hyperboteon, ó penúltima de las excelen-
tes : 15. Nete hyperboleon , que significa última de M 
excelentes. '' 
De los sonidos de estas quince cuerdas y los i n -
tervalos que resultan, considerando la primera de ellas 
en el signo A-grave, se formaba el sistérria jmísicò 
natural, llamado por los Griegos diatónico ^ el qual 
se componía de quatro tetracòrdòs. E l ' primero, se* 
gun la opinion cotrtiiif V -cefrieazaba en ía cuerda' 
pate' hypàton , corréÃpondiefttè' al signo B-natuMP ¿le 
los modernos ^ ' y fihálizàbá -èri la hypate meson : el 
nombre que daban los Griegos á este tetracordo era 
él;ide bypáton:"-"El segundo tenia su principio en la 
rnismá cuerda qué finalizaba el primero, que' era lá 
hypèrmèson , y cohclúià en la cUôrda mese , y se'11a-
maba tetracordo meson. 'El tercero empezaba en la 
cuerda par ámese, y concluía en la cuerda nete diez-
ceugmenon , y el tetracordo se apellidaba diezceugmé-
non. El quarto tetracordo , conocido con el nombre 
def hyperboieon, principiaba en la misma cuerda 'que 
remataba el tetracordo antecedente , que es la nete 
á?éz¿¿u¿Wéñón; -y acababa en la cuerda' nete hypér-
boleon. 
"Gaudêncio añade un quinto tetracordo llamado 
sinemenon, el qual comenzaba en la cuerda mese i' \2& 
otras cuerdas que le; componían eran la t'riie sinethe-
non, la paranete sinemenon, y la nete smemehon'. ' 
• Éstas quatro cuerdas aunque efectivas en la lira de 
los Griegos no aumentaban su número, porque tanto 
la fuese como la paranete sinemenon,'y -la nete sine-
menon estaban acordadas al unisono de la mese, úl-
tima cuerda del segundo tetracordo , y de la trite 
diezceugmenon y paranete diezceugmenonj tercera y quar-
ta del tercero. 
Solamente la cuerda trite senemenon estaba ac0r*¿ 
dada un semitono mas baxo que la paramese; esto es, 
en B bemol. Las opiniones sobre el lugar efectivo de 
este tetracordo son varías: unos quieren que estuvie-
I 
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se colocado después del proslambanomene; otros, que 
comenzaba no en la cuerda mese , como dice Gau-
dêncio , sino en la cuerda nete hyperboleon , su octa-
va; alta. Sea de esto lo que fuere, el tal tetracordo era 
conocido del común de los Gncgos, como vamos á 
demosgjrar. 
Aristides Quintiliano dice que la melodía de los 
Griegos era de tres maneras, recta, revertente, y 
circúncurrente : por recta entendían la melodía que 
caminaba desde el grave al agudo, v. gr. el tetracor-
do .subiendo : por revertente no solo entendían su con-
tEaria, sino la que volvia á comenzar un intervalo 
roas abaxo ó mas arriba ; v. gr. mi ^ f a , s o l , f a , soí̂  
/flf, y su contrario: por circúncurrente entendían quan-
do se subia de grado por los intervalos de-un .-tetra-, 
cordo, y se baxaba por los de otro; esto es, cantan-
d o & r , si bemol, ut, re , según el tetracordo sineme-
non, y baxando por la cuerda paramese, primera- cuer-
da del tetracordo diezceugmenon , cantando re , -.ut, si 
becuadro, la (1). De esto se deduce, no tan solamente 
que los Griegos conocían el tetracordo sinemenon, sU 
no también que le tenían colocado al unisono de la 
Cuerda mese, y que era en ella su principio. 
• Los Griegos 'ademas de estas tres maneras de me-
içdías referidas conocían otras quatro llamadas £%:-
ins, Ñexus , Betia y Extentio. Por ductus entendían 
una melodía subiendo ó baxando gradatim; pero in -
terrumpida por algunos sonidos agudos, v. gr. el te-
tracordo dispuesto en esta forma, m¿, mi octava alta, 
f a , mi , sol , la, y su contrario. Por nexus, la melo-
día que procede por intervalos de tercera subiendo y 
baxando, v. gr. ut, mi, re^fa^ &c. y su contrario. 
Por petia , no solo la melodía que camina por inter-
valos de quarta y quinta subiendo y baxando, sino el, 
que ésta estuviese combinada con algunos sonidos en 
un mismo signo ó cuerda, y tal vez subiendo un in-
(1) Aristid. Quint, de music, lib. 1. pag. 19. 
(49) , 
ún mismo signo u cuerda i y tal vez subiendo tía 
intervalo de tono, v. gr. » / , sol, «/ , fat a i , r e , soít 
ut, tkc Esta parece que era la melodía característi-
ca del modo dorio, el mas grave y magestuoso de 
todos los modos musicales conocidos de los Griegos. 
Por ú l t imo , con la voz extentio significaban el de-
tenerse mas de lo vulgar en algún sonido, qualquie-
ra de los que entraban en la composición de las re* 
feridas melodías ( i ) . 
Los nombres que los Griegos daban á los sonidós 
del tetracordo eran, t i , ta , te, to, y con estos mo-
nosílabos indicaban todos los intervalos de su sistema: 
con el ti f el ta los de semitono, y con el te y el 
to los de tono, no tan solamente en el género dia-
tónico , sino en el crofnático y enarmónico. Los re-
feridos monosílabos dieron, según parece, origen al 
verbo titarizáre , ó como decían otros Griegos tereti-
z a r q u e significa solfear (2). 
La lira griega que expresaba el sistema máximo, 
regularmente hablando, no convenía mas que al g é -
nero diatónico ú natural: si en ella se quedan exe-
cutar canciones concebidas por el género cromático 
t i enarmónico, era necesario acordar, las mas de sus 
cuerdas de otra manera. Este es el motivo de-llamar-
se algunas de ellas movibles , y otras estables* Cada 
uno dé los cinco tetracordos que componían el sisté-
ma magno, constaba de quatro cuerdas , dos movi-
bles ; esto es, que se acordaban mas ó menos altas, 
según el género de música, y otras dos estables ófixaá2 
en un mismo tono , por mas que el género variase. 
Las cuerdas estables eran la pronslambanómene, la 
bypatebipatón y la bypatemesán en el primer tetra-
cordo: en el segundo no habia mas cuerda estable 
que la mese, por comenzar éste en la misma cuerda 
(1) Eoclidis introduc. harmonic, exversio Wallis , pág. a i , Brie-^ 
nio harmohi. lib. 3 , sec io. Meibomio aot. in Jíucli. (a) Véanse 
Buret, Bartôlemi y otros sobre la música griega. 
G 
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qt$e c o n d â ^ el primero, sucediendole lo mismo ai 
^t racoí4a llama do sinemenón , el qual poc principiar 
eftja oi}ec43 wwe, nq tenia mas cuerda fixa que la 
%#te smemenáni- tas cuerdas estables del tetracordo 
4ie%çeHgmenon $raa la paramese y la nete diezceugme-
Wf)- i^l tçíyarçordp byperbokon por comenzar en la úl-
t i : ^ cuerda d«l tetracordo antecedente, nor tenia mas 
£Her44 est^W^ que la netehyperboleon. •., >. 
Las cuerdas movibles en el primer tetracordo eran 
\a.pettipat$ b^paten » y la liemos hypaton: en el segundo 
la^çripaíewesoti y Ucanos mesón: en el tercero la /r/te 
di^ç&sugmemn y paranete diezceugmenon : en el quarto 
ja #r/>e byperbdeon, y la paranete hyperboleon i y eo 
el quinto la /r/tó sinemenon y paranefe sinememti*: 
Lo$ Griegos pareçe que ^n tiempos remotísimos 
tuvieron una L i r a , que comprendía por lo menos las 
cuerdas correspondientes á ios . ge raeros diatónico .y 
cromático; así llamados, porque las.profáas d f l .pri* 
mero guardaban, si* natural, color , y, Aa&fieL segundo 
eran teñidas; En efecto , en tiemposrtde Pkton toda" 
vía se conservaba en algunos puebloŝ  uo instrumento 
Jl^m^do magadis ó magada, que constaba de veinte 
çuerdas; esto e§, dedos diapasones.divididos en diez 
ç^çdaã, de cuyo iimçui@s&t&?\mà& m^sAnacceonte 
, |»f||tij%'(Qî íip€>steíet>'d^ sus-tirsos;(ij>SfefcpBedei:©&e¥ 
Cff^volviéftdo. á nuestro primer asunto, cosa; qüe me-
¿01? pftitbe, no tan solamente la disposición; del deca-
çordo Enteio » sino tambiejn que los Griegos le reci-< 
dé tlAos ? ^«sesaos,: iças;.• ádelaoteviJÍj^ Griegos 
tupieron utt instrumento llamado. lEpigoofai, -. pot/ha* 
feérle áaventàdo ua miiáico¡ naturálí de; AtDbracia^ así 
apellidado y eí qual tué-y-. según./se dice^ el prime^á 
çntre los prosfesorê  griégos que partid las cuerdas de 
los instrumentos , en lugar de fiotaílas . c^n ,a rco df 
cerdas, y herirlas con el plectro (2> Este instrumento, 
; ( i ) Anacr. apud Ateneas, lib. 14. pag. 634. (4). Pçllu».. 4b.! 
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ségun' los historiadoees griegos, constaba de quanretifâi 
cuerdas. Algunos escritores modernos han querido de* 
ducír , tanto de las veinte cuerdas de la magada ^co-
mo de las quarenta del epigonio i que el sistéma ttiú* 
sico diatónico de los antiguos griegos, .era mucho 
mas dilatado, no tan solamente que el llamado co* 
munmente sistéma máxmo , sino también que el r&> 
guiar de los modernos» pero se engañan * porque el 
primero tí expresado por la magada 9 no comprendía 
sino dos diapasones diatónicos , uno grave y otro agua-
do ; y el epigonio, dos diapasones y un diapente so¿> 
bue agiidoí esí» es , una diezinovena natural que in-
ciuia los tres géneros, diatónico, cromatico y enar-
monico^ como vamos á demostrar, y juntamente se 
manifestará: qué la magada de-iÁnacfceonte, contenia 
el mismo sistéma de los fenicios , salvo alguna peque* 
ña alteración. Para que esto se vea demostrado cotí 
toda claridad , volveremos á proponer él sistéma feni* 
CÍO según el temple del nabh: A r B , C , &sost¡e* 
fiido^.íiBf^ ' E ^ F ' y F-*se(stmid&j, '& , . famtmidá^íúi* 
Isa magadaã& Anacreonte con: suss veinte pierdas** se* 
&sfajMa ' l i y ã e n : : ^ & è m e i f ^ n a t u t à í ^ Cy Q-sos» 
tenido ;^t>^:E-i -F^-íhtKfmiáê^ Q , úéii Mki B^naití* 
f a l , C , C ŝostenido , Z>y E , JP, Fsostmid» + GL Qise 
el sistéma de los fenicios era el mismo qtae dexamtís 
expuesto)j se comjteiseba , no solo l a voz magwk 
que tanto entre fenicios iccrano entre griegos^ sigiafiea»-
ba cantar á la octava aila^'Cosst ¡quaec rio tpodiai-Jsaecliif 
carse constando el nabfade diez cuerdassim camaa* 
do el sistéma de la manera ya-expcesada x ó eonfeme 
suponemos que procedia la w^admãmêtâacmmt®. Em 
prueba de que el sistéim fenieió erâ  aeoiifoxmeíseííte-
xa dicho , y no según la •mqgaduÀviAnmmaái&w^ 
diremos lo siguiente : el nab¡o fenicio ea stí teaspem* 
mento , no contenia sino semitonos mayores y rrieno-
res; y el de la magada encecraba uo semétmo raáxfH» 
desde B bemol, á B-natural, intervalo que mo? es co-
gular admitiesen los fenicios , por halarse exctmdoxfe 
G a 
ía resonancia del cuerpo sonoro, principio tínico de 
todo sistéma de música agradable al oido ; y por ésto 
seguido de los músicos , tanto caldeos como cana-
aeos con la mayor escrupulosidad. Esto es tan cierto, 
cjde á no ser as í , era imposible pudiesen, ni cantar 
en.sinfonía, ni agradar con sus melodias ó canciones. 
Sentado este principio , se debe deducir, que los grie-
gos admitieron el sistéma de música que les presentó 
el fenicio Cadmo j pero ya sea porque les costase mu-
cho trabajo manejar los instrumentos que los fenicios 
les Ikvaron , ya porque quisiesen conservar intactos 
$m tetracordos, ya también , porque habiendo com-
prendido enteramente el tal sistéma , y conociendo su 
bondad , se avergonzasen de deberlo á los barbaros; 
ellos tiraron desde luego á desacreditarle-, con el: áni-
mo de reproducirle después de conseguir, sü fin;y v«s» 
tido á la greca. Tómese esto como quiera; lo cier-
to es, que la magadtt en tiempo de Anacreonte, 
era un instrumento desacreditado entre los músicos y 
filósofos griegos : . l o es también, que, le achacaban 
ser mas propio para executar sonatas , que para ean* 
|ar guiados de su gamma, con otras cien cosas que 
rios, afirman mas y masen nuestra opinion. Para lo» 
igrar mas á su salvo su proyecto, volvieron (como se 
ídf«a dicho, en otra parte) al tfetacbrdb su primer 
Sistéma múskb natural, y siguiendo los principios;de 
los fenicios inventaron el tetracardo cromatico, que 
procedia , por los. intervalos de un semitono mayor, 
otro menor , y una tercera menor , cantando s i , &?, 
ut sostenido, y mi ; ..establaciendo sobre este gamma 
;Hfl .género * de música, que seguramente no conocie-
ron los fenicios i y dado caso que en sus. principios 
le. practicasen , prontamente le abandonarían por su 
estravagancia. 
Los griegos muy ufanos con su nuevo género de 
música, comenzarían á echar plantas, como se suele 
decir , á sus maestros; y para hacerles ver que su 
acústica tenia un no sé qué de mas tino que la de los 
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fenicios y caldeos, inventaron otro nuevo fetracordo 
que procedía poc dós quartas partes de tono , y una 
tercera mayor cantando m i , mi medio sostenido, fa9 
¡ a , y sobre su progresión establecieron otro nuevo 
género de música , que llamaron enarmonico. • 
it Provistos de este tercer género de música , los in? 
sultos de los griegos á ios fenicios, y sus discípulos 
los Beócios y Miletos, crecerían en tal grado, que 
estos es verosímil les replicasen quando no» que-sus 
nuevos géneros; de < nrásicg eî an extravagantisiipos§ 
por lo menos que no podían usarlos todos tres jun-
tos , á saber : el diatónico , el cromatico y el enarmo-
nkt) i¡útt alterar el temperamento de sus liras j repul-
sa , que les obligaría al invento del instrumento lla-
mado epigonio , el qual comprendía los tres referidos 
géneros de música- : • M r . r > 
~ La série de los sonidos producidos por las quaren-
ta cuerdas del sistema griego , según el epigonio , es 
preciso que fuese ésta : L a , s i , si medio sostenido, ut^ 
uP^sostetiidore, mi , mi medio sostenido, f a , fatsos-
tenidv, sol:, la , la medio sostenido, si bemol,- re, mi; 
nãimedo sostenido, f a , f a sostenido, sol, l a , s i , si medio 
sostenido j u t , ut sostenido, r e , m i , , mi medio sosten 
nido , f a , f a sostenido, so l , la , s i , si medio sosteni* 
do , u t , ut sostenido, re , mi. 
. ¿ Habrá quien entable el coteja entre estos dos sisté* 
mas ; esto es, el del natío y magada fenicia, .cpa 
fil del epigonio, y no advierta desde luego que el í e -
tnidiesis ó quarto de tono, es una añadidura afectá-*-
da , quando no ridícula ? \ Se hallará , asimismo,* 
quien los compare-, y no infiera que los griegos se 
apartaron del sistéma de los fenicios sjús maesteos, 
(quando no sea por los* motivos ya expuestos) á \& 
menos por conservar intacto el: te tracordode que 
ellos se vendían inventores , por un privilegio espe* 
ciai de Dios ? Desde luego parece as í , porque los te* 
tracordós que componen el sistéma del epigonio con los 
tres géneros , todos consta» de un mismo sHíSmero 
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de caerdas'i io <S[ue no sucede así en los tetracordós 
del- sistétfia del hablo y magada de los fenicios , por-
que el primero solo consta de cinco cuerdas, y el 
següíido de seis. 
Los gíie^os pusieron todb sw conato en la igual-
da:d ;¡áe los fetvacordos i y los fenicios se conoce, que 
«tiidlstm frmy- poco de ellos, y menos de -la igual-
dad f y ntímeiro de las cuerdas que los componían; pues 
m ve claramente, que después de hallado el sonido 
ffragad, é oetaira dél prirrçpro, pusieron :toda su aten* 
CÍOÍÍ sôlhtmkm en veí córho podían llenar el -huecp 
que resultaba, desde el sonido grave a l agudo , , coa 
sonidos' é intervalos cantables. Si los griegos no hu-
biesen5 abmdoRado*4a magada , no se hubieran}visto, 
pirécisados á-descae su! ^misino sisténia f ^ q f à p f í b t o * 
d o , por lo menos casi dos partes ã é èla M a ^ b i o ^ y 
Siiidaspatesttfqa¡tts9i>qtie ^n: su tiempo e l géaeroÀcro-
fmfkèmiM^a. desacreditado'} y "él> m a r é o h m t olvida* 
do dèl todo pór su gran dificultad fiX •« •••> " "1 
- l â r a vdonirtnadon de todo lo dicho; estó es, ¡qoe 
Jos» gpiegois abfiazajrçn el sistéwia fenicio cotfepuestSR dô 
diez^ú'once intervalos, incluyendo la octava ; refe* 
íimínos lò que le sucedió á Timoteo con los .Lacede* 
«nortkm JEste músico griego, el mas hábil entre los 
de su tiempo , fué á Lacedemonia con su lira mon-
tada cob once - cuerdas: los Reyes y los Eforos, es-
«awdalis&dosí de ital. innovacion , fulminaron un edic-
to doneejbido en estos términos. " Habiendo venido 
Iftmeieeo' de Mileto â esta nuestra ciudad , daba á en-
tender que hacía pocô caso de la antigua música, y 
de la antigua Iwp: que habia multiplicado lois scrai*. 
dos ideí..âqueia , y ilo^ sonidds de ésta : quei'á la ao-
«Igaa; manera* de cantar natural y seguido , habia 
substituido' >um <ms compuesta, en la que habia in -
troducido el género cromatico • que en su poéma, so-
bre el parto de Semeya , no habia guardado la de-
( i ) • JMacrob. in - Som, Scijpio. lib a. cap. 4. 
(ss) 
cencía correspondiente : que para prevenir las conse-
cuencias de semejantes novedades, los Reyes y Eíb-
ros le habían reprehendido publicamente , y manda-
ban que; se le cortasen quatro cuerdas de su lira." 
Esta historia se halla en Ateneo con esta circunstan-* 
cia :: estando dispuestos los Jueces á cortar las dichas 
cuerdas conforme al decreta> observó Timoteo en aquel 
mismo lugar una pepyeña estatua de Apolo; muy an-^ 
tigua , cuya lira tenia igual número de cuerdas que 
la suya ; y alegando esto á los Jueces, estos conven-, 
cidos de que no era innovación suya , le absolvie-
ron. ( l)t , : . 
• Todos saben que Apolo era venerado por los grie-
gos , como el dios inventor de la música, y llamado el 
músico por excelencia (2). i Qué sabemos si los griégos, 
baxo de esta falsa divinidad, querían significar al fe-
nicio que les enseñó la ciencia musical, figurada en 
aquella lira de once cuerdas, cuyo número de soni 
dos era igual á los incluidos , en el districto dé ítllPái 
octava ? . r., . • .-• • • , • ! 
Lo cierto es, que significaba que, los griegos hâ -
\mtti cofiiacido; el ,tal sfetéma eíi .tiempos muy remotos^ 
re'spfecto. de los de Tinaoteo,•» que, flprecj¡6í poco ¡mas ó» 
menos quando los Lacedemonios ganaron los Ate-* 
nienses aquella tan famosa batalla de Egos-PotamoSf 
de cuyas resultas se apoderaron de Atenas. Aunque 
de todo lo dicho se infiere claramente , que iQS. grie-r 
gos recibieron el sistema fenicio , y que le abandona-
ron para forjarle segun.su capricho f con todo e$^fn^ 
nos parece que el dicho de Píndaro y Plutarco Í estQ 
es j que los griegos echaron á perder la música feni-> 
cia en lugar de perfeccionarla : se verificó del toda 
hasta el tiempo, de Pitágoras , el qual tnwentó ua 
sistema músico * que destcuyó toda ia^sonofidad deí 
Eeniciogreco. 
(1) Boecio, lib. 1. cap. 1. de njús. Atene. lib. 14. pág. 630. 
. (a) Dkdorosic. hist. £ab./cap.r 9. JJkcào.. de ja;fat>. attifivÁpolííí. 
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SISTEMA D E PITÁGORAS. 
Los mas de los filósofos griegos tienen por inven-
tor de la parte científica de la música á Pitágoras Sam-
cita , y para dar mas fuerza â sus aseveraciones, le 
hacen tan antiguo, que apenas se puede concebir su 
época. No obstantè, Heinecio en su historia de la fi-
losofía , ndmero 39 dice , que nació en Samos entre 
la Olimpiada 43 , 4 y 52 , 4. Este filósofo (según Por-
firio y Janlblico, que escribieron su vida ) hizo lar-
gos viages , estuvo en Egipto, en la India , fué dis-
eiputo de los Bracmanes (1 ) , y trajeo su filosofía á la 
Grecia. • •• " .: - y-'- - -•>> h - • 
r Bien sabido es, que tanto los sacerdotes E g i p -
cios como los Bracmanes de la India , maestros de P i -
tégoras, eran gentes muy zelosas de su ciencia , y 
qàê na develaban sus misterios filosóficos con tanta 
feeilidad ^ particularmente á los forasteros. Pitágoras 
es natural observase tanto en unos como en otros , que 
sus sistemas de filosofía se fundaban en la música. A d -
vertiria asimismo, que los Egypcios , aunque tenían 
«n sistéma armónico , enteramente diverso que el de 
los Indios: $ infetian de '^1 las ?tnismas consecuencias; 
Mnos y otros l e ócültabati el principio, y deseoso de 
liallarle, no pudo conseguirlo hasta que, según cuen-
tan sus discípulos, la casualidad le abrió camino. 
Pasando Pitágoras por delante de una herrería, oyó 
el sonido de los martillos, que le parecieron muy acor-
des: sorprêadido de 'semejante novedad:, dicen sus 
seictarios que los pesó, y después suspendió unos pe-
sos iguales á ellos con unas cuerdas musicales, para 
poder juzgar de las razones entre los diferentes soni-
dos (*) Suponiendo esto cotào cierto, es preciso tam-
(1) Porfirio interpre. Luca Hlstento pág. 4. Clemen. Alex, stro-
mat. lib. 1. pág 302. (*) Eusébio en el prologo á su Enchiridion: 
S. Agustin en su ciudad de Dios , lib. i. & c , y S. Isidoro en sus 
Ethimologías aplican el mismo caso i Juba!; prueba clara que en 
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bien suponer, que Pitágoras variaria los pesos, hasta 
tanto que las cuerdas le produxesen los mismos soni-
dos que él habia oido á los martillos, que eran, se-
gún sus discípulos , la octava, la quinta y la quarta. 
Añaden estos que entontes, comparando los diferen-
tes pesos entre s í , halló que la octava, le daba la ra~ 
zon de i á 2 , la quinta la de 2 á 3 , y la quar-
ta la de 3 á 4 , ó 4 á 8. En resumen , .notó que ha-
bía la diferencia de una octava entre las razones da-
das por la tension , y las que, resultaban de las divisio-
nes y vibraciones. > it e OLW.-' tí •.¡'•- <•... . !•••, > 
; Viendo, y observando, después una octava de 2 á 
4 , igual á la de I á 2 , no le fué dificil continuar 
la progresión llamada doble; pero no hallando en ella 
variedad alguna por su identidad , cosa que des-
cubriría con facilidad, como lo confirma su sistema, 
en el qual todas las octavas se hallan sobreentendi-
das i probó lo que podia nacer de la progresión tri-
ple , que le indicaba el 1 y el 3 ; y al instante en 
los diferentes términos que la componen, comparados 
entre ellos mismos, halló diferentes razones, de las 
quales escogió aquellas, que le parecieron mas apropo-
sito , para formación de un sístéma ;de música diatónica. 
Si Pitágoras , como dicen sus sectarios , para dar .for-
ma á sus sistemas, comenzó por la octava dividida por 
una quinta y una quarta, jcómo pudo después divi -
dir seguidamente la tercera mayor en dos tonos ma-
yores, no obstante que su modelo le dictaba lo con-
trario ? El sistema músico de Pitágoras no es mas que 
una progresión triple : sus discípulos es regular que 
no lo conociesen , porque de otra manera , no hubie-
ran inventado una fabula semejante para explicarle, de 
la qual se deduce un error tan grosero como el que 
acabamos de notar. 
Lo mas cierto, ó por lo menos mas vorosimil es, 
todos tiempos sç ha estimado la resonancia de los c. s. como prin-
cipio de la música. 
H 
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que Pitágoras oyó la resonancia de alguna cuerda fal-
sa : paró la consideración en sus tres sonidos, el uno 
á la docena del o t r o , exprimidos por los números i 
3 , 9. Siguió este orden, y formó una progresión t r i -
ple , de la qual el tono mayor, que hace la diferen-
cia de la quarta y la quinta , sé presenta de dos en 
dos Nrmirtoa: se déxó llevar de tabràaaeráde este des-
cubritmento, que á pesar de la sublevado» de los oí-
dos i Creyó ser el verdadero, una vez que las razones 
de todos los intervalos propios á la música se hallan 
comenzando por la docena, y concluyendo en el mas 
àiiottho* *de¡ los intervalos apellidado por los griegos 
^põtémemekor •'(*).. 
Lo quíe hay en esto mas singular^ y que no se 
puede casi concebir es, como un- sistema en el qual 
las razones que exprimen las terceras > las sextas y 
se'mitones,; son falsas, haya. sido, adaptado por Pitá-
gcírasy-por los griego , y por la mayor parte de los 
latinos. ' Nosotros opinamos sobre esté particular de la 
siguiente manera. Pitágoras, no obstante que conocía 
la disonancia de los ya referidos intervalos de susis-
tóma j>;; comparados con los que estaba hecho á oir des-
de su infancia por otra parte, también vt ía que su 
cálculo-era exâcto, y conforme-á sus ideas filosóficas: 
esto1, y el no poder conetbir , porque los oidos repro-
baban lo demostrado por sus medidas, le hizo con-
cluir , que- los intervalos músiecs que .proponía en su 
sistéma , eran los verdaderos consonantes, y los del 
sistéma antiguo no lo eran sino por costumbre (**). 
Este nuestra pensamiento en órden á la conducta 
de Pitágoras en la formación y adopción del sistéma, 
parece confirmarse con lo siguiente. Heráclito, habJan-
blando del sistéma musical y filosófico de Pitágoras, 
(*) : Supuesta la iuvèncion de este àistéma per los antidiluvianos, 
y practicado por los Chinos , Tartáros , Indios y Bracmanes desde 
tiempos antiquisitnos , se pudo tomar de los últimos. 
(**) E n efecto , lo mismo sostuvieron sus sectarios después, 
por espacio de muchos siglos. 
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dice : "Este filósofo , con el fin de establecer una se* 
guridad, y firmeza invariabie en las ciencias y artes 
en general, y en la música en particular, instituyó que 
sus preceptos no se debían juzgar por los testimonios in-
fieles de los sentidos, sino subordinarlos al tínico juicio 
de la razón; quiso, y conforme á esta idea, que los i n -
tervalos musicales , lejos de sujetarse al sentido del oido, 
que consideraba como una medida arbitraria y poco cier-
ta, solamente se arreglasen á las razones numéricas, que 
siempre son las mismas ( i ) . " 
Del citado pasage de Heráclito , han inferido no 
pocos , y con especialidad los que miran con ceño la 
parte científica de la música , que antes de la época 
del filósofo de Samos, los intervalos armónicos eran una 
cosa meramente arbitraria, no solo en Grecia, sino 
en todo el orbe. Para sostener esto , es menester des-
entenderse ademas del sistéma de Mercurio , del inven-
tado por Orféo, que constaba de la siguiente propor* 
cion geométrica discreta 6, 8 , 9 , 12, exprimente de 
los intervalos musicales, indicados por sol, u t , re, soh 
Todo esto seria nada, si no desmintiesen al mismo que 
pretenden, ensalzar i porque el mismo Pitágoras atesti-
gua , según Meurcio en su í>enauo pitagóiico jíque el 
número senario era llamado por los antiguos armonía, 
por motivo de la consonancia musical que exprimen 
los números que le anteceden, que son , 5 , 4 , 3^ 2 
y r. Herapollo dice que los Egypcios tengan , de$de 
tiempos remotísimos, al número cinco en gran vene-! 
ración por causa del intervalo consonante que exprif 
mia ; señal cierta que antes de Pitágoras se habían exâ-
minado los intervalos armónicos, porque de otra ma-
nera no podia saberse que clase de intervalo exprimia, 
y mucho menos si era consonante ó disonante. Pero de-
xemos por ahora todo esto, y pasemos á otro exâmen-
Los pitagóricos , según el citado Meó rcio , estima-
ron á Pitágoras como inventor de la aritmética: otr<t>s 
(1) Rolio art. y cier. pág. 256. 
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no le hacen tanto honor ; pero conceden que fué el 
ampliador de ella, y el descubridor de los cinco gé-
neros de proporciones llamados multiplex , superpor-
ticular , superparciens , multiplex superparticular , y 
multiplex superparciens , con cuyo auxilio halló la pro-
porcionalidad de los intervalos armónkos.( Las prue-
bas que' presentan en su abono, son las siguientes. 
La octava , docena , quincena , diezisetena mayor, 
diezinovena y veintidocena, pertenecen al género mul-
tiplex , porque se hallan de 2 á i , 3 á i , 4 4 1 , - 5 
á 1 , 6 â i , y 8 á 1 , y sus proporciones son : du-
p l a , t r ipla , quatrupla , quintupla, séxtupla y óctupla. 
La quinta, quarta, terceras mayores y menor, con 
los tonos, y semitonos del mismo nombre , pertene-
cen al género superparticular , porque se hallan de 3 
á 2 , 4 3 3 , 5 á 4 , 6 á 5 , 9 á 8 , JO á 9 , 16 á 15, 
sg á 24 ,> y sus proporciones son : sexquialtera, sex-
qaiquarta i sexquiquinta , sexquioctava, sexquinona, sex* 
quiquintadécima , y sexquivigésimaquarta. Las sextas, 
las séptimas mayorts y menores, el tritono y la quin-
ta falsa , exprimidas por 5 á 3 , 8 á 5 , 15 á 8 , 16 
á 9 , 45 á 32 , 64 á 45 , pertenecen al género su-
perparticular , y sus proporciones son : superbipaniens 
tercias y supertripaciens quintas , superseptimaparciens 
octavas , stiperrionapafcietis, superdéciniatèrcia parciens, 
y superdécimanona parciens. De los demás géneros no 
hablamos , porque tanto ellos como los intervalos ar-
mónicos que demuestran, no son mas que unas r é -
plicas de los ya referidos. 
El notar que Porfirio , sobre la armonía deTolo-
méo , sin hacer mención de Pitágoras , dice, que los 
géneros" multiplex y superparticular, fueron muy ve-
nerados de la antigüedad , el primero por el órden de 
Süs expecies , y el segundò por su simplicidad nos ha-
ce sôspechaír que los sobredichos géneros eran conoci-
dos mucho tiempo antes de nacer el Xefe dela filo-
sofía itálica i como también , que hacían gran parte 
de los misterios filosóficos, no solo de los caldeos, egyp-
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£\os y fenicios , sino también de aquellos primeros po-
bladores de la isla de Creta ó Candía , llamados cure-
tas , hombres tan sabios que , según Diodoro de Cici-
l iâ , la greda les debe su cultura universal ( i) . Nos 
anima á esto, el ver que Erodoto los hace originai ios 
de fenicia (2); y siendo cierto que los fenicios lleva-
ron al egypto su sistema de música, y que éstese 
fundaba en la resonancia del cuerpo sonoro como pa-
rece deducirse , no tan solamente del ya citado texto 
de Herapolo , sino también de otros muchos p ŝages 
que se leen en el Denario pitagórico, no podían igno-
rar los curetas el tal fenómeno de la armonía. Siendo 
sabedores de sus particularidades, era preciso queco-
nociesen el origen de los intervalos armónicos j y co-
nocido éste , lejos de conceder nosotros que los cure-
tas egypcios y pitágoras averiguasen por los géneros 
multiplex y superparticular los intervalos armónicos, 
afirmaremos que estos subministraron luces para el in -
vento de aquellos, como vamos á demostrar. 
Toda cuerda musical bien organizada , se halla en 
estado de producir sonido, ademas del propio á su 
lójigitiM^ tension^y crasicie , hace oir ios sonidos per-
tenecientes á su rnhad > hercio, quarto , quinto , y 
aün sexto, que son la octava , docena, quincena, diezi-
setena mayor, y diezinovena altas del sonido correspon-
diente á su total , y por consiguiente, mas grave que 
todos los sobredichos. Su expresión es; 1 , i > p ^ 
Si esta misma cuerda se divide en seis partes igua-
les , tirando desde derecha á izquierda , no solo se ha-
llarán las mismas especies ó intervalos que resuenan en 
el referido fenómeno desde el agudo al grave, los 
quales estimandó la cuerda entera como seis , deben 
ser repiesentados por 6 , 5 , 4 , 3 , 2 , I ; sino que 
se notará que el segmento 2 , incluye el como 1 dos 
(1) Bibliotec. tom 1 , lib. ¿ , núm. 64. 
(a) Erodoto historiar, lib. s y lib. g. 
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veces, el como 2 , tres veces, y así de los demás. A d -
vertido ésto , sin dificultad alguna se observará que 
las ekpècies constitutivas del género multiplex 2 á r , 
3 á i , 4 á 1 , 5 á 1 , 6 á 1 , &c. no tienen otro ori-
gen que la expresión de los intervalos armónicos oc-
tava-¿ 12.a y 15.a, 17.a, 19.a, & c . , y los caracterís-
ticos del género superparticular, las expresiones de los 
intervalos 5.a , 4.a, 3.a mayor y menor, &c. mani-
festados por los segmentos 3 4 2 , 4 3 3 , 5 4 4 , y 
6 á 5 de la cuerda entera, comparados unos con 
otros. 
Demostrado ya , que Pitágoras no fué el descubrí-, 
dor de las razones armóoícas , como también que la 
resonancia del cuerpo sonoro , manantial y. origen de 
todos los intervalos armónicos, era opuoçida: quando 
no de todos los físicos anteriores al filósofo Samnita^ 
por lo menos de los caldeos y fenicios; resta averi-
guar , /por qué Pitágoras sei desvió tanto, dél:iprincipio 
sonoro, en la fortnacion ;de su - sistéma de música; 
pero'iesto lo reservamos para mas adelante , porque su 
exâmen çs prolixo , y nos apartaria demasiado del hila 
de la histor ia , y así por ahora solo diremos que Pi-
tágoras imaginó su siscéma musical, con el fin de es-
tablecer un pr incipio universal jen todas las ciencias. 
El número que Pitágoras eligió para enlazar baxo 
de unos mismos principios, la música, la aritmética y 
la geometria , fué t i 3¿ De la potestad de este número 
decia, y con él todos sus discípulos, ser t a l , que se es-
tendia sobre la música universal, y que la componía j y 
lâ geometría , aun con mucfto mas superioíidad (1)'. 
Para'su práctica escogió el número 7 , del qual ase-
guraban tos pitagórico, que era perfecto por natural, ci-
tando en su abono á los aritméticos y á los músi-
cos (2). ' 
En el sistéma de Pitágoras'no se Kalian las octa-
(1) Meursio Denar. Pi tágor. pág. 42. 
(a) Meurs. ibid, pig. 79 y tío. 
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vas justas de la imídad ó sonido fundamental de to* 
dos sus gammas , motivo que le obligó á declararse en 
favor del número 7 ; pero como el sonido á la octa-
va se puede sobreentender en todos ellos , este filósofo 
y sus secuaces, ciñeron toda la teoría de la música á 
los límites de una octava ( 1 ) , á cuyo intervalo llama-
ron consonante por nàturãíeza , porque en sus límites 
cbntenia la quinta y la quarta (2), que eran las otras 
dos especies consonantes que los griegos pitagóricos co-
nocían (3) unicamente, porque las terceras con espe-
cialidad resultaban; disonantes. 
-XiO' disonante en las tales especies, consistia en 
que tos tonos y semitonos eran perfectamente iguales; 
esto es , todos mayoreŝ  por ser sacados de una pro-
gresión de docenas. Como no era fácil que la voz hu-
mana afinase perfectamente una série de sonidos com-
puesta toda de tonos, y semitonos mayores perfecta-
mente justos ; Pitágoras inventó un instrumento com-
puesto de ocho flautas iguales en diámetro, y desigua-
les eñ longitud , las quales produciendo los intervalos 
según su sistémà , pudiesen servir de norma , tanto-pa* 
ra cantar { cótnò pata ajfittár los instrumentos de cuer-¡ 
das (4). Se válian asimismo para el propio efecto de la 
combinación de las quartas, y quintas obtenidas por 
uno, dos, ó muchos monocordios (5). Finalmente, los 
músicos después de haberse habituado á oir las quintas 
en teda la fuerza de su perfección , executaban esta 
operación guiados solamente por el oído, mientras los 
filósòfos la comprobaban con sus cálculos (6). 
Los profesuíes griegos, aun que centra toda su vo-
lunta'! , hubieron de sujetarse á este sistéma tan repug-
nante a la naturaleza como al oido, so pena de pasar 
por barbaros, pues todos los filósofos de la Grecia, le de-
( i ( Plutar. t. 2. pág. 1145- Philol. ap. Niaom. pág. 17. Aristot. 
proble. 19. c 2. (a) fvicem. man. Jib. 1 psg. .17. (3) Aritoxe. 
Jib. a. pág. 44. b'uc'id. introd. armón, pág. 8. (4) Censorino de 
dije nat cep 11. ck' mus. (5) Arixtos. Jib. a. pág. 5^. (6) Arix-
tcs. armón, eleru. lib. 1. pig. 2,3. PJutarc. de mus. pág. 114. 
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feodieron con gran tesón siempre, hasta que Aristoxeno, 
por capricho, le impugnó vivamente, como también 
otros puntos filosóficos pertenecientes al sistéma pita-
górico. 
. Arixtoseno decía q^e.-á;las reglas matemáticas, y 
á las razones que expripiçn los sonidos , se debia juntar 
el juicio del oido. Tenia mucha ra^Qfi %pejco con todo 
eso, ora fuese porque no queria disgustar enteramen--
te á los filósofos : ora porque no entendia el verdades 
ro origen de la armonio ; sus sistérpas tanto diatóni-
cos como cromáticos y etwtmániço^ ,.l|;pe3^..ob..Ip^-? 
quistto "de sus cálculos , ;np xesu¿t^ron aplipsadps á la 
práctica menos disonantes que el de Pitágorasy asf, 
mas sirvieron para la diversion de los filósofos , que 
para recreo délos oidos. ,No obstante todo esto , la 
opinioa de Jos bpitagóricos la de Aftixtosenp!, díW-
diecón los mtísicos ¿griegos en dqs partidos : dg .estos se 
^macon, çmmimSmo^ii ¡qm¡pkffea.:W Jfcfef§#§ia t§ntre 
los sectarios de los primeros y segundos. Dã,esta^/difen 
reacias se originó aquelia tan gran v̂ ried-td de pare-
Gerfs para.estabíeceTj y< fixar el sralor numécíçqjdel ̂ - . 
Riitono.' mayor ri nacieron los debates sobre si la parti-
©ioHide los intervalos debia ser geométrica ó aritméti-
ca: la inmensidad de cálculos para, dividir á fuerza 
de secciones elüntervaio de tono, en tres y cinco par-
tes y el semitono en pequeñas partecillas ( i ) ; tanto, 
y tan varios modos: de practicar el género enarmónicç^ 
el que mudaba de proporción siempre que la melodía 
se variaba (2). Por último, la anarquía llegó á ser tal 
en esta materia, que por todas partes brotaban sistemas, 
unos menos absurdos que otros, aun que todos diso-
nantes. 
. Los filósofos que mas se distinguieron en producir 
sistémas de música, fueron los pitagóricos, Arixtoseno 
y sus discípulos ; Archita Terantino, Eratostene. Dí-
dimo y Toloméo, filósofos alexandrinos, recogieron 
los siguientes. 
(1) Arixtos. lib. 1. (2) Aristid. Quintiliano, lib, i . 
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. SISTEMA DIATÓNICO m PITÁGORAS. 
".'', ' .. . i 
72O , 3 , 27 , 24O , I , 9 , 8 l . 
s i , uty r e , mi, f a , solóla. 
SISTEMAS DIATÓNICOS DE LOS DISCÍPULOS 
DE PITÁGORAS. 
512, 486 , 432 , 384 , 341 , 324, 288. 
s i , ut, re , mi, fa , sol, la. 
512 , 480-i 426f, 384 , 3417, 320, 2 8 4 Í 
si l > re, - mi, fa, sol1, la. 
TETE ACORDO DIATÓNICO BLANDO DE ARISTOSENO. 
6 X 9 X 15 = 30. -
si , ut, re , mi. 
SlNTONO, Ó INTENSO DEL MISMO FILÓSOFO. 
6 X 12 X 12 = 30. 
s i , ut, r e , mi. 
TETRACORDOS DIATÓNICOS DE ARCHITA TARANTINO. 
H X T * 1 -= 7 2245 216, 189 , 168. 
S i , ut , re \ mi , s i , ut, re , mi. 
De Eratostene. f f | X f x f - i2õy i i 2 Í , ioó, 9 ^ 
^z, ut, re, mi" s i , ut , re , mi. 
Tetracordo equabiie. | - = | " 120,114, 105,90. 
Sí , ut , re; mii 
Tetracordotoniaco. ¿| X - j X ® = f " 120, 114, 102, 90. 
\"'$i,''utj^~rè, mi, 
Tetracordodiatono. g | X |- X ' | . = | " 8 0 , 76 , 70, 60. 
«Si, , re, mi, 
I 
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TETRAOORDÕS ATRIBUIDOS Á TOLO MEO 
Y Á DÍDIMO. 
8 0 , 76 , 68 j 60» 6 4 , 660 , 53^ , 48. 
jut, r^, >»/. ^ , ut » r¿? w/. 
6 4 . ^ 1 ^ 1 4 , ; , . 5 6 , ; - 5 2 * , 4 ^ f ' 42-
5*/, a í , re, «?/>» S i , ut , re, «2/. 
56, S2f > 4 ^ > 42» ¿ 6 , S3-Í, 4 8 , 42* 
Si r. ut , re, ra/. . ¿SV', , re^ mi. 
24{,; ;;22,, 2 0 , l8»> 96 , 9b ^ 80 ,72. 
•SV;̂  ut ,\ re f.^tni. 'Si j ut , re , 
9 6 9 0 ' , ' 81V 72"^ 84 » > 72 , 63. 
,/5>',, m,tA; re , , w#, ^Si., « í , , re,; w» :; 
84» 78* , 70» 63» "36 , 33 , 30 , 27. 
•Si t ut , re ir >;iS,i'.,, ; ítf , re , mi-
24 ,\' 22 , 20 , j^S. . 
àS1/', aí , re , mi. 
.<••:< f • <••.'''.•/'. <* 
Causa admiración el ver entre los filósofos griegos 
que nos han dekado tratados didácticos de música, tan-
ta prolixidad en referirnos milagros de ella : tanto cál-
culo para hacernos palpables las divisiones, y subdi-
vismnBS de los 'mm$a\<5$^ y no halMrSe entre quan-
tos trabajaron para el establecimiento de un sistéma 
música , que satisfaciese á un mismo tiempo el oido y 
la i'azon?. siquiera uno que lo consiguiese. Esta admi-
ración jte aurtiçnta, cQnsiderablemçjite ? al reBexionar 
qci<é Éüdoxó ^ contemporáneo de Platón, fué el inven-
tó^ déla proporción armónica exprimente de la con-
sônaneia perfecta, que es el manantial de todos, los 
intervalos armónicos, según su justo valor numérico. 
Con todo esto, lo que pasa, mas allá de los límites de 
todo encai-ècimiet|to , pues llega á pasmar , es el con-
sicíerar en los gruigos una nación de oido tan exquir 
sito , que ( si es verdad lo que Arixtoseno nos refiere ) 
distinguian, y aún afinaban en su canto, una série 
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de quartas de tono (i): que fatigaban las cuerdas de 
la lira con los repetidos golpes del plectro ó arco, con-
vidando los oyentes á que aplicasen el oido , para me-
jor distinguir hasta el mas mínimo de los intervalos 
cornensurabks ( 2 ) , pudiese tolerar uná alteración tan 
considera-ble, como la que se advierte en los tonos y 
semitonos , exprimidos por las razones numéricas de 
los referidos tetracordos, comparadas las de unos coa 
las de otros. 
Para esto puede haber muchas razones; pero la prin-
cipal , según Estansley en su historia de la filosofia es, 
que 4bs pitagóricos festabah en que los intervalos mu-
sicales dé su sistéma , tenían analogía con todas las 
partes de la naturaleza ; estoes , abrazaban á un mis-
mò tiempo, ó deducían de ellos la astronomía, la físi-
ca , la moral, la aritmética y geometría. 
Pitágoras afirmaba con juramento , que los inter-
valos de su sistéma erah conformes al concento de loà 
cielos, y que óia continuamente su armonía: sus sectarios 
nò solo se- preparaban con la música aht̂ s" de éntré-
garse á lá meditación de Ta naturaleza, sííío que I1tm¿ 
taeion de{ su maestro, sãliao al campo páéá' qüe Otros 
ruidos no les estorbasen oir el tal concento perfec-
tamente. Esta armonía de los cielos, decían los pita-
góricos, que consistía en la mayor y menor veloci-
dad proporcional con que dan la vuelta ¡las esferas y 
planetas, juntamente con las distancias proporcionales 
que hay desde unos á otros. Desde la tierra , qüe ellos 
colocaban en el centro á la luna, afirmaban que su 
distancia era igual f- que exprime el intervalo de tono 
mayor: desde lá luna á mercurio, la distancia igual 
jf que exprime el intervalo llamado semitono mayor: 
desde mercurio á venus, la distancia igual ¿| expri-
mente del semitono menor: desde venus al sol, la 
(1) Arixtos. lib. ». pág. ¿3. 
(3) Plato, de repub. Jib. 7. t. a. 
I 2 
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distancia igüál I" iúdicante dela tercera menor : des-
de el sol á marte , la distancia igual 1 ; desde mar-
,te, á Júpiter volvían á encontrar la distancia igual 
jf;: desde júpiter á saturno, hallaban otra vez la que 
exprime el semitono menor: desde saturno al cielo 
estrellado, la distancia igual \%; y desde el cíelo es-
trellado, llamado octavo cielo, á la tierra, una,dis-
tancia . igual ~ fracción que exprime el intervalo de 
la octava- (i) (*). 
' Ademas de esta poderosa razón deí concento de 
los cielos, que defendían, no solo los pitagóricos, si-
no también los platónicos , juntamente contei de-
ducir, de las proporciones armónicas ^ tpdo^gl. sî té-r 
ma de"la naturaleza, sin excluir de ,él la,ciencia mér 
dica (2);; notamos otras dos: i,a Platón estaba tan 
intimamente persuadido de la tal armonía celeste, que 
su sistema astronómico está fundado sobre estas ¡ra-
zones armónicas, 1. , 2 , 4 , 8 j 3 , 9 , , 27 , exrr 
priméntes, dé ías, octavas, docenas, ,y aÚQ del tooo 
mayor exprimido por -| y : no contento con eŝ  
to , quería que las sobredichas razones armónicas pre* 
sidiesen también á todo lo producido por la natura-
leza ,sin;exclusion de la union íntima dei¡. alma con 
el cuerpo-';(3). Aristóteles decia que la música era una 
(t) Plínio Histor. nat. lib. 9. cap. a i y 22. ; 
(*) Los varios pareceres de los autores griegos sobre el ver-
dadero: valor de los semitonos mayor y menor , nos han obligado 
á; darlesM el, ye,. 5| al . primero , y de 5$ al segundo. . J J , 
E n género cromático , según Arch i ta , era $ x ^|x . $ = 
^: -^riktoSèho,' si el érònnáticó èfa mok , queria que siis valores 
fuesen 4 jf ^x-ai £= 30 : si era sexquialtero 4 J x 4 í x a i 
30 : si tónico 6 x 6 x 18 = : 30. Eratosthene queria que sus va-
lores fuesen ü'x jf * £ — f. Tolomeo , si era moie , ¡ | x 
ii x I _£=: J : si eta intenso | j x 3̂  x l =: J. Didimo íe daba 
éstos valores J| x' jf x | = f. 
(2) Estenley Histor. filos, t. 3. cap. 8. filos. Pitag. medie, ex 
m.úsic. derivost. *• • ;. ••; f 
(3) Macrob. Saturnal, lib. 2. cap. 3 7 3 . 
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ciencia celestial, y que de sus proporciones se dedu-
cía el sistéma universal del mundo. Estas dos lum-
breras de la filosofia griega excluían de su sistéma 
musical el tono menor , causa primaria de lo diso-
nante de sus terceras : razón poderosísima para no 
permitir que se alterasen por mas que el oido las de-
testase , como también para que Platón exclamase en 
los tiempos que tanto su sistéma filosófico músico, co-
mo su concento celestial amenazaban ruina ; ] ó grie-
gos i tened gran cuidado con vuestra música , porque 
si la Ilegais á alterar, se alterarán vuestras costum-
bres. Segunda , los griegos tenian por bárbaras á 
todas las naciones que no pensaban como ellos ; y 
como las mas que los rodeaban , hacían uso del tono 
menor en sus sistemas : los filósofos griegos, tenían por 
tan bárbaro el sistéma que producía las terceras ma-
yores, y otros intervalos armónicos cónsonos, y con-
siguientemente á la música fundada baxo de los ta-
les principios, como á las naciones que de ella se Ser-
bian. 
- Ateneo llamó bárbara la música de los lidios ^ no 
obstante haberla llevado á aquella region el célebre 
Pelope ( i ) ; no por otra razón , sino porque los in-
tervalos que la componían se diferenciaban algún tan-
to de los del resto de la Grecia, que es lo mismo 
que decir ,: del, sistéma de Pitágoras. 
Lds jonios, que con motivo de habitar en el Asia 
menor , no pudieron menos de tomar algo de la mú-
sica de los fenicios, hebreos y caldeos , fueron tenidos 
por los filósofos griegos por̂ corrompedores del sisté-? 
ma nacional (2). En efecto , Plutarco , aunque con-
fiesa que la música de los jonios era brillante, y ador-
nada de gracias; añade que se resentía de la blandu-
ra propia del ayre que se respira en aquella agrada-
ble region (3), porque era suave en sus acentos ¿ es-
(1) Ateneo, pág. 6a¿ . (a) Aristid. Quint, lib.. 1. 
(3) Plutar. in ¡ic. t. i . Lucían, arm. t. i . 
(To) 
to es, que algunos intervalos como los de tercera y 
de sexta, no eran tan disonantes coajo los del sis-
téma pitagórico. 
No obstante que todas estas circunstancias eran fa-
vorables para ella , Timoteo la llevó á Atenas y á La-e 
cedemonía, y no logró otr̂  cosa, que ser mofado en 
la primera , y ftiiíltada en la segunda; y esto le 
acaeció por los motivos ya insinuados. En suma , los 
filósofos que?gobernaban la.Grecia, tuvieron tal em-
peñ& en eemsetfvar" ~ú sfetéma músico, de Pitágoras ,:qu^ 
viêr&n * m u qu¡e con dolor, alterarse.los modos c.'hosr 
ííase las leyes del ritmo , y otras mil cosas: todas 
Se tolemron ; pero el que se alterasen los intervalos 
diatónicos del! sistéitm pitagórico , por. mas i tentativas 
«Jàfc !âê • tifcieron, nunca se eons igu ióes to , ao pvtáo 
ser»póí otra causa!, sino por el - íntiriio enlacésqde te* 
tifa con todo' el sistema filosófico.-
MODOS MUSICALES DE LOS GRIEGOS. 
' Los bodos Ó tonos entre los griegòs, no eran 
otra cüsa , según el sentir común de la mayor parte 
de los interpretes, que el mas ó menos grado de elê  
vacion , ó depresión que se daba al primer sonido del 
sistéiíia músico. POÍ este medio loguabâ tek-.-Ioŝ  inisv 
mos intervalos del sistéma, con diveríias; njodifi'cacioi> 
nes. Éstas las conseguian solo con baxar ó subir las 
cuetdas de la lira un intervalo de tono ó semitono. 
Aríxtoseno dice, que esta variación consist^ en que 
las naciones, que cultivaron la música en los siglos 
anteriores á la épocà> de este fílósofbi,-'¡estaban ¡tan dhh 
cordes sobre el sonido fundamental del tetracordo , co-
mo las de su tiempo lo estaban todavia , respecto á 
los griegos, en el modo de contar los dias de los me-
ses (i). 
Los griegos de los tiempos mas remotos, no cono-
( i ) Arhcox; l i b . a. 
oieron mas que tres modos musicales, esto es: dario^ 
fr igio y lidio , á un tono de distancia el uno del otro. 
E l dor io , tenii* por sonido fundamental el m i : el 
f r i g i o , el f a sostenido i y el l i d i o e l sol sostenido. 
Con el transcurso de los tiempos se fueron inventan-
do otros , que se unieron á los primeros, los quales 
tuvieron no pocas variaciones, Sobre el sonido fun-
damental de su formación (t). n 
El número de los modos se aumentaba, al. paso 
que las cuerdas de la lira (2) 5 de manera, que el 
prurito de inventar nuevos modos- entre los griegos 
fué tal, que para dar cabidad á todos, llegaron á 
aproximar de una quarta de tono los modos frigio 
y lidio, separados en todos tiempos el, uno del otro, 
con el intervalo de un tono (3). . ; 
Todos los dias se suscitaban questiones intermix 
nables sobre la posición , orden y número de los mo-
dos ; y éstas fueron de tanta duración, que han l̂le*! 
gado scasi á nuestros dias. . ? 
Tolomeo na admite mas que ocho, á un tono ó 
un semitono de distancia" el uno del otro, siguiendo, 
este orden: hypodórip 0 solí hypofrigio, j a , hypoli-*. 
dio s i : - d o r t â ^ W i f r ig io , re : l id io , mi : mi&oli-
dio , fa. , \ i < . .O 
Aristoxeno admite hasta quince , siguiendo este 
órden : hypodorio , la : bypoxonio , si bemol: bypofri-
gio , -si bequadrado : hypoeolio, u t : hypolidio y u t sos-
teñido', dorio , rs : jonio -t mi :bm¡ol': eolio , mfcnatMf 
r a l : f r i g i o , fax lidio , f a sostenido:) byperdorio ,(¡soJ't 
byperjoñii» , la bemol : hyperfmgio, la natural r¡Sypxr^ 
eolio, si- bemól: byperlidio, si, bequadrado á ntitutAh 
Euclides, y Aristides Quintiliano (4) no. admH 
tieron mas que trece, y este número era el que pre-
valecia en tiempo de Aristóteles : este es sa órden., 
( r ) Idem l ib . 1. pág. 23. (2) Plutar. de mús. pág. 1136. 
(3) Arixtos. l i b . 2. pág. 37. (4) Aristox. ap. Euclid, pág. 19. 
Arist id . Quint i l , l ib. 1. pág. aa. 
(7>) 
Hypodorio , si : bypofrigio grave, ut hypofrigio 
agudo, at sostenido : Jbypolidio grave , re : by poli dio 
agudo , re sostenido : dorio, mi x^onio, /<j: f r ig io 
stisienido'z eolio ú lidio grave t sol • lidió agudo, sol 
sostenido : tnixolidio grave, la : mixolio agudo, /a JW-
/ró/Wo : bypermixolidio , 
- Todos estos mòdos tenían un carácter particular: 
esteno le recibían tanto del sonido fundamental, cor 
m a ^ é la eŝ efcie de ;poesía y de medidaí, é igualttien-
t'e de las modulaciones y transiciones en el canto, 
determinadas á cada uno de ellos : éstas eran tales, 
queo los ̂ distinguia' tan esencialmente como las prp-
porciones y adornos * distinguen los difetentes orde-, 
«eS'-'dé.'acquitebtura;!• • • • ' • • i . - ' <.', ./y-::.-;r?..-̂  , 
Como las voces cantaban siempre guiadas por;al-, 
gún instrumento de ayre ó de cuerda, y estos por 
lo regular estaban templados por solo uno de los mo-
dos , nò podían transitar de un modo á otro ,: sin 
valerse del arbitrio de tener los instrumentistas ídk? 
bersos» instrumentos, y cambiarlos según convenia para 
gèiar la voz por todos los diversos modos que trant 
sitaba., la.pieza que se cantaba (i). 
r'v -Eklí los tiempos anteriores, â Aristóteles , hubo en 
Grecia un músico, que inventó una máquina^ en la 
qüai tèoiaueòlocadas kres liras'templadas;, según el ór-
denjdeilos tres5, modos y-dorio, •frigio y l id io; la qüai 
estribaba sobre un exe , con un movimiento á los pies, 
y al menor impulso daba vuelta, y procuraba al exe-
cutor laifaciJidad de poder recorreri : los. tres ijiodps»sin 
MMeffpupcioík \ lEsti máquiba , que , fué i la d̂ttii.f acioñ 
dé lai Grecia ¿ cay ó en un profundo òlvido después de 
laiciuerte de su inventor (2) 
( V ) ' A'Hsdd: Quint i l , dé mus.' lib, a. pág. 19. 
(a) Ateneo, l ib. 14. 
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USOS DE LOS MODOS. 
Los Lacedemonios no permitían, en las piezas que 
se daban al público , que la música modulase mas que 
por uno ó dos modos diversos (i). La mayor parte 
de ellas, que regularmente eran unos cánticos, llama-
dos nomos i esto es, reglas ó modelos (2), estaban di-
vididos en muchas partes, cuyo total contenia una 
acción ; y como en ésta se debia reconocer el carác-
ter inmutable de la divinidad particular que se hon-
raba , tenían prescritas reglas, que raras veces se vio-
laban (3) , las quales unas se deribaban de los nomos 
llamados de la lira, y otras de los apellidados de la 
cytara, ambos igualmente admitidos. 
SUS E F E C T O S . 
Los griegos atribuían á los modos efectos mara-
villosos , particularmente á los tres primitivos dorio, 
f r ig io y lidio. Anfión animó con sus cantos á los 
obreros qué edificaban la fortaleza de Tebas, antes de 
la guerra de Troya , y los mismos efectos se obser-
varon después al reedificarse los de Mesena (4). Los 
lacedemonios divididos entre sí, se reúnen al oír los 
armoniosos acentos de la lira de Terpandro (5): los 
atenienses se miran internados por los acentos músicos 
de Solon , en la isla de Salamina, á pesar de un de-
creto que condenaba á muerte al orador que tuviese 
el atrevimiento de proponer la conquista de aquella 
isla (6). El músico Timoteo, tocando un dia delante 
de Alexandro el Grande , por el modo ortios, que 
era un modo guerrero, inflamó de tai manera al Piín-
( r ) Plutarc. de mús. t. 2. (a) Pollux, lib. 4. cap. 9. 
(3) Plutarc.de mús. t . 1. pág. 1133. (4) Pausan, l ib. 4. cap. 47. 
(S) Plut. de mus. t. 4 . Diodor. sic. fragm. t . 2 . (6) Plutar. 
in Solon, t . 1. 
K 
(74) 
cipes, que levantándose de la mesa como un furioso, 
echó mano á las armas, y faltó poco para acometer 
á los convidados (i). 
Longino, hablando de la armonía de las palabras, 
y su imperio para la persuasion , discurre así. ¿No 
vemos que el sonido de las flautas y cytaras, conmue-
ve los ánimos de aquellos que los escuchan, y los lle-
na de furor como si estuvieran fuera de s í , y que: 
imprimiendo en el oido el movimiento de su cadencia, 
les obliga á seguirle , y á conformar en alguna mane-
ra con ellos el movimiento de sus propios cuerpos (2)? 
Ottas muchas cosas se podían referir, relativas al mis-
Eno asunto; pero nos desanima mucho lo que se lee 
en la liturgia isogoga atribuida á S. Gregorio el Mag-
no; y es que todos los efectos maravillosos que se 
cuentan , tanto de la música de los griegos como de 
otias naciones,, se deben mirar como apócrifos; y 
que solamente son verdaderos los efectos que se r e -
fieren en la Sagrada Escritura de la música de David, 
y por consiguiente de otros Profetas. 
A P L I C A C I O N D E E L L O S . 
Lo que no se puede negar á los griegos , en es-
pecial á los mas antiguos, es el gran talento de sa-
ber apropiar la música , y los tres géneros á la espe-
cie de poesía que convenia (3). Ellos empleaban sus 
ties modos , y los aplicaban á las tres especies d é asun-
tos , que casi siempre tenían precision de tratar; v. 
gr., era pteciso animar al combate á una nación guer-
rera , ó entretenerla en sus hazañas; los cánticos por 
el modo dorio, y lás sonatas por el modo ortios, les 
prestaban su magestad y su espítitu (4). Era necesa.-
rio instruirlos en la gran ciencia de los infortunios y 
desgracias , poniendo á su vista exemplos en gran m a -
( 1 ) Dion . Chrisosto. orat. 1. de reg: (2) l o n g i . sublime, cap 39. 
(3) Plutar. de mus. t. 2. (4) P la tón , de rep. l ib . 3. t. 4. 
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ñera funestos ; las elegias, cantadas por el modo li-
dio , con sus tonos punzantes y patéticos , hacían del 
todo sensibles las lástimas (i). 
Por último , era necesario llenarlos de respeto y 
reconocimiento -á los dioses , se Servian del modo fri-
gio , y lo conseguían ( 2 ) : es verdad que en esto, 
ellos mismos no están acordes, porque Aristóteles di-
ce , que el modo frigio era turbulento , y mas pro-
pio para el entusiasmo , que para elogiar á las divi-
nidades; y en prueba, cita las canciones-de Olimpo, 
concebidas por el tal modo musical, y de ellas ase-
gura, que llenaban el áninr) de un furor divino (3). 
Esto no obstante , el mismo Olimpo compuso un no-
mo á minerva por el modo frigio (4 ) ; y otro poeta 
mas antigua que él , llamado Hyagnis, autor de mu-
chos himnos, empleó en ellos el modo frigio (5). Sea 
lo que fuere de esto, lo cierto es, que Xenofonte, lía-
blando de la música de las fiestas de Teseo, dice : yo 
no sé verdaderamente si mi admiración consiste en la 
poesia , en el canto, en la precision deí ritmo , en e l 
interés del asunto , 6 en la belleza de las voces que 
lo executam solo s é , que estas melodías llenan mis 
potencias y sentidos , j> elevan mi espíritu (6). 
G I M N Á S T I C A . 
La música, como se ha dicho , desde los tiempos 
mas remotos, tenia como facultades derivadas de ella, 
á la prosodia , poesía y gimnástica ; esto es, todo 
aquello que hacia relación con los exercícios, tanto 
del espíritu, como del cuerpo (7): por esta razón , el 
estudio de la música comenzaba por el valor de las 
letras, y el formarlas con gallardía (8); y seguía, por 
(1) Plutar. t . 1. ( i ) Plat.de rep. id . (3) Aristot. lib. 8. t . 2. 
(4) Plat, de mús. t. a. (5) Mein, de la Acad. de las bell. lee. 
t . 1 0 . pág. 257. (6) Xenofon. memot. l ib . 3. (7) Plat, in pro-
tag, t. 4 . (8) Lucia, de Himn. t. 2. 
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darlas la entonación que les convenia. Era extremado 
el cuidado que ponían para dirigir la voz, variar sus 
inflexiones, ya deteniéndose en una sílaba , ya pre-
cipitándose en otra: esto se practicaba, no tan sola-
mente en la declamación, sino también en la lección, 
y aun en las conversaciones mas familiares. Ellos ob-
servaban en su idioma tres propiedades esenciales, la 
resonancia , !la entonación y el movimiento (i). Cada 
una de las letras, tanto separadas como junta con 
otra , hacia oir un sonido distinto ; y estos se dife-
renciaban por la dulzura, Ma dureza , la fuerza , la 
debilidad , la sonoridad y la obscuridad , haciendo 
observar á los principiantes, la diferencia que habia 
delas letras, que con sus sonidos alhagaban el oido, 
á las que le ofendian (2). Sus expresiones eran tales, 
que su voz se elevaba , y deprimia algunas veces has-
ta entonar perfectamente los intervalos de quarta y 
quinta : esto sucedia ya sobre una misma sílaba * ya 
sobre dos (3). Pero lo que con mas frecuencia se„ad-
vertia en ellos, era el transitar por los sonidos inter-
medios de la quinta y quarta , que dividen la octa-
va armónicamente : los unos bien afinados: los otros 
apenas sensibles, y tal vez inapreciables (4). 
Esta especie de melodía en el lenguage, no era 
solamente peculiar de Atenas, sino casi común en to-
dos los pueblos de Grecia. Tanto los unos como los 
otros, dirigían la voz según los acentos inherentes á 
las palabras, con las inflexiones frecuentes , mas ó me-
nos sensibles, á proporción de su mayor ó menor cul-
tura. Algunos creen, no sin algún fundamento, que 
los griegos anteriores á Platón , no tan solamente te-
nían mas acentos y aspiraciones, sino también, unos 
como deslices en la entonación, que en los tiempos 
coetáneos á dicho filósoso, ya no se conocian. En la 
(1) Ar i s t . de Soec. cap. 10. t . 1. (a) Plat. in .Thegt . t. 1. in 
cratyl . t . x. DÍOP. Halic. de com. verb. t . 5. (3) Dion. Haliec. 
id. cap. 11. t . g. (4) Mem. de bell. let. t . 3a. 
(77) 
escritura, los acentos se hallaban unidos á las pala-, 
bras (i) de manera, que ellos podían distinguir sin 
mucho trabajo las sílabas en que la voz debia subir ó 
baxar. Pero como los grados de esta elevación ó de-
presión, no podían determinarse con Ips signos que 
la anotaban , se valían del medio de acostumbrar..̂  
los jóvenes , desde la mas tierna edad , á tomar .los 
tonos é inflexiones de voz que mas convenían al asun^ 
to, y sus circunstancias (2;:.en una palabra ,se(vaf-
lian de la música. •. ¡ .-vj 
. La duración de las sílabas se medía por un cierto 
intervalo de tiempo. Las unas se llevaban en la pro-
nunciación mas ó menos lentas: las otras mas ó me-
nos vivas (3). Si juntaban muchas sílabas largas.;.se 
veían como oprimidos de su pesadez : si la reunion 
era de muchas sílabas breves , se veían como á su pe-
sar , obligados por la rapidez de la dicción: quetian. 
que su estilo obedeciese á todos los movimientos, de 
su alma , y figurar con él todas las impresiones que se¡ 
deben partir con ella, combinaban las sílabas ^.guaíq 
dando su justa medida ,, y lo conseguían.,; : ^ -í i 
. ! Die la; observancia de esto-, juntoXQM los sonidos 
mas ó menbs agradables, y la pronunciación njaj; ó 
menos expedita y expresiva , resultaban aquellas vâ -
riedades que las pasiones y el arte han confiado ab-, 
solutamente al exercício de la voz. Como esta, nación 
se hallaba adornada de una gran sensibilidad ,. .sus 
órganos flexibles cogían con facilidad las mas peque-i 
ñas parteciilas que un oído exercitado observa, en la 
naturaleza dé los sonidos, tanto en su duración, co-
mo en los diferentes grados de elevación , depfesioî  
y mas ó menos corpulencia (4) , v. UÍ-I ¿ T W 
La exactitud en la observación de todo jlo 4kbo¿ 
los llevó insensiblemente á la formación y perfección 
(1) Arist . , de soph, clech. t . 1. (1) Ar is to í . de retori. t . a. 
cap. 1. lib. 3. (3) Dionis. Halic. de com. verb. t. 5. cap, i g , 
(4) Aristot. de retor. lib. 3. cap. 1. t. a. 1 ' 
( ? 8 ) 
dé aquel ritmo-i de aquella cadencia, constittrida y 
executada con tantas y tales precisiones, que nadie po-
dia prestar atención sin cautivar el oido y entendi-
mientô  (i). 
-'¡i-'Dfe'-festo se sigue , que la poesía en su origen^ lo 
fhi'Stno que la prosodia, y aun la gramática miradas 
bako dé esté-aspfecto, tienen tanta conexión : son tan 
hijas de la ¡música, que los griegos se veían precisa-
dòs, á que un mismo preceptor enseñase los elemen-
tos de unas y otras facultades (2). - H M . 
- Èti sl'idioma griego , toda sílaba 'es longa ó breve. 
Paríj la pronunciación de una loriga , se necesitan dos ins-
táníes: para la breve solo uno. De la reunion de mu-
chas sílabas lotigas ó breves, se forma el piç ; y de la 
íéimion dé muchos pie?, la mèdida deslos versos. Gada 
vtíb dé «los . pies ¡tiene un movimiento*,, un ¿itmo que se 
á*¥á}é¡etf<fes ciempbsí el uno ¿para el dar, y el otro. 
pkta!tél alzar. (Homero, y .los poetas de su tiempo, 
érhpléaba'a comunmente el: verso heroyco en sus:.cora-, 
pôèiciones : este metro consta de seis pies, que con-
tienen cada- uno de ellos dos sílabas longas,; ó una 
fóilga Seguida de dos breves. De esto resulta, que 
íjuatro instantes silábicos , constituyen la duración del 
pié''; y veinte y quatro de dichos instantes, la dura-
ción dél 'vepsoí • 
*!<:¡¿0bs«rvaron<que esta especie de versos tenia poca: 
vaíiaeión y yi < que ésta consistia -precisamente en la de-, 
tòâsiada UfiiíbrmicJad del movimiento : notaron asi-
niisiBO que muchas •palabras expresivas, y de una 
gifêín sotioridad ,: no podian emplearse en esta clase de 
veír'áosTlŷ  su se'empléabán, era apoyándolas sobre otra 
voz inmediata , porque de otra suerte no podían su-
jetarse ^1 róttío¿>.-> 
• A El; deseo de remediar estos defectos, les hizo in-
ventar otra especie de ritmos (3) , cuyo número se 
( í ) 'Plát . ' in e'ra'ríl; t 1. • pág: 444. 'Ari tot . de retor. t . 2. l ib . 3. 
cap. 8. (2) Quin t i l , inst i tu. lib. 1. cap. 10. (3) Ar is to t . de 
vet i . lib. a. 
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aumentó con el tiempo considerablemente. Los que 
mas contribuyeron á esto > entre, otros muchos , fue-
ron Archilqco, Alceo , y la célebre cantora Sapho. 
Los modernos reducen todas las especies de ritmoŝ  
de los griegos á solas tres, clases. En % primera, ei 
alzar es igual al dar ; siendo el cqmpas que mide 
este ritmo de dos tiempos iguales. En la segunda , la 
duración del alzar es doble de la del dar', siendo el 
compás, ternario (*). En la, tercera clase, -el alzar-ea 
respecto al dar como tres es á d o s e n cuyo com-
pás , suponiendo las sílabas iguales , son necesarias tres 
para el alzar , y dos para el dar. Conocían un .quarto 
género de ritmo, cuyo compás era çonjo de 3 á 4^ 
pero rara vez hacían uso de él. 
De esto se originó una gran variedad en los ver-
sos , y de ésta resultó otra mucho mayor en el rit-
' m,o , sacada del número de las sílabas que se podia a 
asociar á cada uno de los tiempos del compás, Baxo 
de este supuesto , en el primer g é n e r o ó ,en la pri-
mera clase de ritmo , , el alzar y el dar. del coni-7 
pas, podian componerse de un instante silábico, ó de 
^na; sílaba- ]>r£ye ̂ a^iyaap:;poéipa-.copipQQetst: de 2, 
de 4 , de 6, de 8 instantes silábicos : esto daba al-, 
gunas veces , respecto al compás entero , una combi-j 
nación de sílabas largas y breves, que equivalia á 16, 
instantes silábicos. En la segunda clase, esta com-
binación podia ser de 18 instantes silábicos. En la. 
tercera , imo de los tiempos del compás podia admitic 
desde 3 breves hasta 15 j. y. el otro, desije una -breve 
hasta 10, ó sus equivalentes: de manera , que, el com-
pás entero, pudiendo admitir hasta 25 instantes saî bi-
cos , excedía de uno de dichos instantts el número de 
que se componía el verso épico, el qual podia conte-
ner hasta- 18 sílabas largas ó breves. 
(*) En esto del compás ternario contemporizamos con la común 
opinion , porque estamos persuadidos que el compás griego no era 
mas que binario. 
( 8 o ) 
Los griegos admitían en ía verificación tres pies, 
ademas de los que se deducen de la explicación an-
teribt-j que se distinguían de los demás por su ca-
tàétkk'- particular. El primero llamado anapesto , que 
se componía de dos sílabas breves y una longa , era 
paíà animar y excitar á los jóvenes al combate (i). 
E l se^ü'ndo , enténdido por Jambo, que ¿constaba de 
àna Sílaba bréve y otra longa : se servían' los auto-
res satíricos park perseguir á sus enemigos (2) j y del 
tercero , nombrado trocheo, que se componía de una 
sílaba íonga y otra breve: usaban los poétas dramáticos 
pita. inoVér -los corazones de los viejos (3) , como tam-
biett para expf èsar la pesardez dé una danza rústica (4). 
ORIGEN D E LÓS RITMOS, • 
•! ' De lo referidoj-respecto-á los pies métricos, inferi-
tntts'que la poesía-griega siguió á la música * nò solo en 
el ritmo simplemente, sino en todos sus progresos (5). 
QUando ia música griega se componía de solos qua-
tro, seis, siete ú ocho sonidos; su poesía no eonociá 
maá que el pie espondeo, y los de igual tiempo, ó 
equivalentes, del qual se componía el verso heroyco, 
qtíè1 cánstaba: dè sèis' de dichos piesi '¿ Aristóteles dice, 
^íe êStè f̂ef debió su principio á la óbáérvácion que 
loá! gcfôgos hicieíon sobre el sonido dé las cuerdas 
gruesas dé la cytara, tanto respecto á su corpulencia 
como á sií duración (6). ¡Y quién dudará , que las 
Vaftóciònies que los poetas ;dieron á este pie, que fue* 
rüíivei dividir lásáòs sílaiba longas de que'consta, eti 
una longa Seguida ' dé dos breves ; como' también de 
quatro , nò fuesen originadas de la observación dé los 
sonidos de las cuerdas agudas de la cytara, compa-
(1) Vartino. ( í ) Aristoph. in Acham. ver. 203. 
(3) Aristoph. idem. (4) Aristot. de poet. cap. 4, idem de 
retor. lib. 3. cap. 8. .($).. Plat, de leg. lib. 7. ex vers, inarsil. 
tícini. (6) Villaert. pág. 40. Gafurio, cap. 6. citando los griegos. 
( 8 i ) 
radas con la duración y corpulencia de las graves, 
una vez que sus duraciones y corpulencia son la mi-
tad menos que las primeras? El citado filósofo, según 
Gafurio , dice , que el pie 'anapesto, que consta de dos 
sílabas breves y una longa, fué originado de la ob-
servación ya dicha (i). Y lo mismo se deberá enten-
der de los pies jambo y trocheo, cada uno según 
su ritmo. 
Por último, los griegos tomaron afición á la múr 
sica instrumental. Los músicos se exercitaron con este 
motivo en componer sonatas para las liras, cytaras, 
y flautas desnudas de palabras (2); por consiguien-
te, nb se miraban obligados á aguardar las medidas 
de los ritmos establecidos. Polimneste y sus discípulos, 
no contentos con esto , hacian oir sonidos nunca oi-
dos en las liras , baxando y subiendo las cuerdas á 
su arbitrio (3). Unos remedaban con las flautas el can-
to del ruiseñor (4 ) , y el silvido de la serpiente (5). 
Otros llevados de la execucion , acumulaban sonidos 
sobre sonidos, con una rapidez tan grande , que casi 
los oidos no los podían distiguir (6). Rl gusto por 
la música instrumental creció tanto, que en los jue-
gos pithicos , combates ó certámenes, ya no se oia 
sino música de esta especie (7). (*). ,: 
Los poétas siempre atentos á la duración de los 
sonidos de los instrumentos, y al ritmo de estas so-
natas , el que no podia menos de resultar en extre-
mo complicado, sacaron un fruto que fué la destruc-
ción de la poesía griega : esto es , a su imitación in-
ventaron ia ditirámbica , poesía turbulenta y atrevida, 
(r) Gañirius. lugar citado- (2) Plat, de mus. pãg. 1134.71141. 
(3) Plut. de mus. (4) Aristoph. in av. vers. 223. (5) Stra-
bon. lib, 9. (6) Plat, de leg. lib. a. t.-a. (7) Pausan, lib. 10. 
(*) Estos cqrtánnenes ó .disputas arroóntcas , constaban de cinco 
partes. Primera , un preludio de guerra : segunda , el principio de 
la contienda : tercera , la contienda ó disputa : quarta , un canto 
de victoria : quinta , la muerte d« la serpiente pythen, y la imi-
tación de los silvos que daba al tiempo de morir. 
L 
(82) 
que l utt tnismo, tiempo atormentaba el idioma, ía 
melodía y el ritíno , para sacrificarlos todos juntos á 
SU ÍOCQ entiisiàsmo (i).. Los autores principales este 
géfaerò de poesía, fueron casi contemporáneos de Pla-
tón , y hombres de gran talento (2 ) , Melanipide, Ci-
nesias-, Pfarinis, Polyides , autor de una tragedia de 
íflgtflia y;/ Timoteo de .Miletp. Para mayor, prueba dé 
que la poesía es una deducción de la músicg-, -añadi-
retuoSid¡us¡'aiuíc)ridades* , f :. c": 
i.a Un escritor moderno dice así: Los hombres no co-
menzaron i. hacer versos hasta mucho después de haber 
eamadü.'-Habiendo uno observado, el ritmo de una 
tüfcá'ta , k' ¡vino al pensaijiientò el- aplicarle palabras, 
las'iqvraleá' luestn: formádas de sílabas largas;ó breves, 
conformes, eh un todo con los sonidos de las.cuer-
das í y bailándose satisfecho deda correspondencia de 
las palabras con los sonidos del instrumento, intentó 
aplicar el mismo ayre de la canción á otras palabras; 
para conseguirlo;, se.vió obligado; á arreglar las pa-
labras de la segunda copla con la primera. Asi es, que 
la primera estrofa de la primera oda de Píndaró, ha-
llándose compuesta de diez y siete versos , los quales 
unos son de.ocho sílabas , algunos otros de seis, de 
siete y de once , era jnecesarÍ0¿ que eti 1$ segunda, que 
debiaí corcesponder én un; todo á ¡la .prirtlera , hiibie-
se la misnia qualidád de sílabas , de versos , y órden 
en su disposición , que en •. la primera estrofa. 
Después observaron que el canto: se adaptaba 
mucho mejor á las, palabras , quando las breves y 
las longas se hallaban colocadas: con el mismo ór-
den en cada una de las estrofas, porque correspon-
dían exâctamente con las duraciones de los tonos del 
instrumento que Ies. servia de guia. En consecuencia, 
trabajaron en dar una duración fixa á cada sílaba , de -
clarándola longa ó breve, y de la union de éstas, 
(1) Plat, de leg. lib. 3. t. 1. 
(a) Plat, de leg. lib. 3. t. 2. 
(83) 
formaron los pies, que es lo mismo que decir, unos 
pequeños. espacios madidos , que fuesen al verso , lo 
que el verso es á la estrofa (i). 
2.a Platón dice: ¿Mas de qué modo deberéis usar de 
4as composiciones de los poétas que no han arregla-
do sus poesías á las leyes ó pulsaciones de la lira ¿si-
no qme unas están con metro.y otras sin él ,, y algunas 
aun privadas de número y cadencia? A la verdad, 
estos escritos que carecen de ritmo y armonía , son 
para mí composiciones duras y. desagradables .02). Tú-
do el ;Ubro séptimo de las leyes; del referido filósofo, 
parece, que-no• se ha escrito sino - paras testimonio de 
que la poesía es-'hija legítima de la música (3). 
•: i •• M E L ' O B E Y < , >• 
• ; ̂ lios griegos para la ¡niielopeya., ó composición ¿de 
•un; canto .̂  tenían ..primefamente presente ¡el astrnto 
poético , para poder, según és te fuese., elegir el mo-
do ó modos con que se debia cantar ; después de 
esto no pdrdian de vista Ja .acentuación de ¡ las pala-
bras ;que*- componian ios rvecsoŝ í ::• si iésta j&ra. ¡graye, el 
canto'procedia baxandd : si era aguda y subiendo ; y 
-siendo circunflexa , el canto la; debia expresar.con .mo-
vimiento -de la misma calidad : en lo demás hacían uso 
de las melodías llamadas- ductus ^ -nerníKi^stia^- e«-
ient-io., de que. ya se ha .ii§.cho ;rnetKk)n.- -..,7 r 
v.••.•:< A «la yariedadi que adwefctiaqi íení lfs! ritflROS 4;¡ na-
cida de la corriente mas ó menos rqpida de los ins-
tantes .silábicos , juntaban la que se originaba de la 
mezcla , combinación y enlace de tes ritmos, |a qu l̂ 
resultaba mas ó menos • expresiva ̂ jsegan el.imyor ó 
menor gusto del compositor. Este, isegun el cat'ácter 
(1) CUÍSO. de bel!, lee, t. 1. Dicción, de literat. rartic. pie. pag. 
284. y «8$., y el autor de la: obra origen de ritmos griegos, lib. .a. 
Leibritn y el Grim . opinan de la misma manera * 
(2) Plat, dõ l8g.: lib. '7'.' %•>,) Véase' su ..version latina por;Msé-
cilio Fenicio. <,\:S. ¡ ;.r> •s-'/'üt 
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de Jas pasiones que se veía obligado á expresar , alar-
gaba ó, apresuraba el compás, sin que por esto se al-
terasen las proporciones. Estas, si damos crédito á los 
pitagóricos, eran nueve, á saber: dupla, tripla , qua-
trupla-, quintupla, séxtupla , séptupla/, óctupla , nó-
nupla y decupla, consideradas todas coa respecto al 
compás. Este entre los griegos anteriores á Platón no 
constaba sino de dos movimientos, llamados por ellos 
sístole y distole, ó arsis y thesis ; esto es, alzar y 
dar. Baxo del compás músico, y las diferentes mul-
.tiplicaèioáés que de sus proporciones se pueden hacer, 
•daban una justa medida á las sílabas que componían 
los ritmos poéticos enteramente exâcta. 
El ritmo era considerado entre aquellos naturales 
como una succesiva representación ó imagen de los 
objetos del universo , imitados por las diferentes du-
i raciones de los intervalos músicos, los quales disper-
; tando èn el alma la memoria, ó la idea de ésta ó 
aquella cosa, hacen que se reproduzca en nosotros la 
misma pasión que excitaria si fuese expuesta á nues-
- tros sentidos; y asi como los objetos de todo, el unî -
• verso infkiyen en nosotros con varias especies de mo-
vimientos , era necesario que los sonidos empleados en 
la melopeya ó composición rmuskalf, ^ ritmos poéti-
cos , comprendiesen en su imitación toda la variedad 
de lG£ objetos imitados. Sentado este principio, se de-
duce que la excelencia , tanto de la poesía como de 
la melopeya griega , debia consistir en que ningún 
efecto natural pudiese concebirse que no viniese ex-r 
presado por la una y la otra, con la mayor exac-
titud, ya con el número de tiempos silábicos, emplea-
dos en la formación del pie métrico, ya con la ra-
pidez ó lentitud del movimiento de los intervalos ar-
mónicos impresosá las palabras, ya con los varios gé-
neros de ritmos que podían elegir : por último, ya 
por la sucesión y enlace de los diversos ritmos, se-
gún la diferencia y número de versos, y lentitud ó vo-
lubilidad del pertódo. 
( 8 5 ) 
En la melopeya no tan solamente se veían preci-
sados los músicos griegos á emplear la division de los 
intervalos armónicos con respecto al compás y al rit-
mo de los versos; sino también los sonidos mas ó me-
nos agradables ó desagradables, según la naturaleza de 
los vocablos; y la índole de las letras empleadas en 
ellos para poderlos expresar dignamente. 
En efecto , Aristides Quintiliano dá una idea exâc-
ta de esto en el libro primero de música , quando ha-
ce relación de las vocales, semivocales, y apenas vor 
cales, que podían entrar en los versos, y su diversa 
naturaleza ó propiedades para ciertas clases de exprer-
siones. No satisfecho con esto, hace saber qué cosa 
fuesen las dobles, las líquidas, ásperas , ténues , mu-
das y médias. Indica asimismo los diversos sonidos que 
correspondían á cada una de las vocales y de las con-
rsonantes, ya dulcemente sonoras, ya algún tanto es-
cabrosas i pero siempre oportunamente variadas. Ha-
ce ver la elección que de ellas hacían los composi-
tores , y la escrupulosa exâctitud con que los poetas 
las empleaban según ios diversos objetos que resolvían 
¡dibujar y-pintar. 
La necesidad de exprimir todas estas menudencias, 
con los intervalos musicales, no siendo suficientes los 
intervalos diatónicos, cromáticos y enarmónicos, les 
obligaría á los músicos al invento de aquel género que 
procedia, por una série de quartas de tono , dei qual ha-
ce particular mención Arixtoseno (i) j y pareciendoles 
todavia débil éste para exprimir ciertos deslices del idio-
ma practicados en tiempos anteriores á Platón, al que 
procedia dividiendo el intervalo de tono en cinco pe-
queños intervalos. 
Nos anima á esto, el observar que de ciento veinte 
y quatro pies, entre simples y compuestos, compren-
didos en la prosodia griega, no se hallaba siquiera 
uno que dexase de ser inventado para ser adaptado 
( i ) ArmOnis. elent. lib; 2 . , .- , <• 
(86) 
mas ,â una cierta especie de canto ú , tnelopeya que á 
otra Lo sutil de sü filosofia les hizo observar que las 
pasione§ del ánimo se exprimen con movimientos aná-
logos á su misma naturaleza ; la :tristeza, por exem-
•fjil«yiy>;la dexíidéz con movimientòs? tardos, y rnínir-
:rao$tíintórvalos musicaies . desiguales en sus duracio-
nes: la esperanza con1 intervalos entre cónsonos y di-
•sontJsr, éxecutados con rríóvimiento mas igual : la 
alegria cop -intervalos consonantes executados con al-
guna velocidad :1a furia con intervalos punzantes y 
moviMmtq fápido : el • temor con soátdps 'interpola»-
•dos-«de pausai^ execivtados-, ya con a'lguna ligereza, 
ya retardación , y así de nlas dema* pasiones.! Esto asi-
mismo era exprimido con las palabras y ritmo de 
los versos , de lo que resultaba juntamente con el dar 
el quantitivQ valor á lás sílabas, y1 la correspondien-
te medida á los pies métricos, la expresión fisica- de 
todo quanta se proponían imitar. • ... ; • :< : : 
En efecto ', querían , v. gr. exprimir los movimien-
tos desenvueltos y veloces del bayle de los sátiros 
empleando el pie tribaco que constaba' dé tres .sílai 
bas breves; la medida musical debía corresponder 
exactamente á ellas. Se debía representar algún obje-
to que operase con» ayre fatigoso ; los^espónífeas y ¡os 
molpsos sacaban ad poeta y compositor de cuidada. 
Por último , si tenían intención de excitar la alegría 
y el júbilo;, 4ó¡ conseguían con los dáctilos , porque 
siendo sus movimientos-ligeros é iguales, proporçior. 
•nabaní-á- là melodía.ipasages risueños.. -j r. m-tti ? 
El abuso que los músicos griegos .hacián '.en tiem* 
•pode Platón , tanto de los pasages alegres conto trisj-
tes, y aun de los modos en sus melopeyas y -can "per-
juicio del ritrho v le obligaria á decirles lo siguiente: 
"Vosotros debéis adaptar el modo al asunto y á las 
palabras., en vez de1 éstas ai modo, y-su melodía ó 
armonía progresiva ; porque si así lo executais, con-
certaréis con el célebre músico Datmn, en orden á 
saber quáles pies ó medidas son1 mas .adaptadas para 
(87) 
exprimir la avaricia , la petulancia, d fanatismo y de-
mas vicios:; también sabréis quáles mettos exprimen 
mejor las-virtudes contrarias , pues de esto nace que 
el ritmo y los números ó intervalos , adquieran su 
fuerza en- la educación musical, y exerciten su gran-
;de, influencia sobre las pasijones del alma (i).". 
De este pasage de Piafon se debe deducir, ade-
mas de lo sobredichò en orden á los modos música-
Ies de los griegos ; que estos eran unas ciertas can-
ciones, las quales por sus intervalos y movimiento 
particular, indicaban . á los poetas las clases de pies 
métricos, y aun de palabras que debían emplear en 
la construcción de los poemas, á las quales el mismo 
filósofo , en otra obra llama leyes de la cytara y 
de la l i r a : en suma, lo entendido baxo la palabra 
nomos , cuyas melodías se habían casi enteramente ol-
vidado por et prurito de inventar nuevos modos, mu-
sicales , y sonatas instrumentales. Que las tales, c.anj-
ciones , ó leyes de la cytara, lira , y aun de la flau-
ta , consistian, no tan solamente en cierta clase de in-
tervalos, sino en unos particulares movimientos de 
mas ó. menos duración, se confirma con el siguiente 
pasage de. Plutarco, que dice; " Si confrontamos los 
.tiempos antiguos con los nuestros , hallaremos que , an-
tiguamente habia en la música un gran número de 
medidas, ó diferencia de valores en los intervalos arr 
-mónteos, de la qual se hacia un ¡grande uso i; y por 
tanto la variedad del pie y del tiempo , tenia, gran-
des créditos. Nosotros presentemente nos aplicamos á 
la variedad de modos é intervalos i los antiguos á la 
de los ritmos (2)." 
Los ritmos musicales constitutivos de los nomos, ó 
onelodías que sirvieron de reglas á los antiguos poe-
tas griegos, eran tantos quantas las pasiones del .hom-
bre v y así,influían sobre las costumbres nacionales, y 
sobre la pública educación. 
. . (1) De Repul. lib. 3. (2) D e jinusica. 
(88) 
En efecto, Pitágoras, según Quintiliano, mitigó 
varías veces con ciertos ritmos executados con una 
flauta la desenfrenada licencia de algunos mancebosj 
que movidos de ardiente sensualidad , intentaban asal-
tar la casa de una honestísima matrona. Cuentan asi-
mismo, que llegando un joven muy furioso á una 
casa con ánimo resuelto de incendiaria, estaba Pi-
tágoras observando el curso de los astros, y por ali-
viar el trabajo de las vigilias pulsaba su cytara por el 
modo frigio ; pero reparando que el incendiario se 
enfurecia mas y mas, mudó de modo y de nomo, y 
logró el sosegarle. Del filósofo y músico Empédocles, 
se cuenta , que una vez se defendió de uno que que-
ría matarle , sin mas armas que un nomo pulsado en 
la lira j y otra vez con el mismo recurso, calmó la 
ira -á un amigo suyo. Otras mil cosas se podían aña-
-pie en prueba de que los antiguos griegos encontra-
•ban5 en sus antiguos modos y canciones instrumenta-
les'-el medio para enervar las pasiones exaltadas, y 
de presentar á su imaginación todos quantos objetos 
contiene la naturaleza subordinados al resorte de la 
tnúska , áin excepción de buenas ó malas costumbres. 
? ¿El por qué los antiguos griegos daban mas fuerza 
-á̂  los ritm©s musicales que â los intervalos armónicos 
|iarecé»setnéstê. Los intervalos de su sistéma eran po-
•qüisinlióg y después que Pitágoras introduxo entre 
'fclios' el suyo, aunque constaba de un eptacordo rei-
-terado , no tenia ;mas que tres intervalos consonan-
ítes -̂que eran la octava , quinta y quarta motivo 
ipoderosisimo para que siempre que se cantase y p\A~ 
sase algún instrumento, los intervalos disonantes no 
¿set oyesen sino como de paso: esto es , velozmente. 
-Oe* esta rapidez, la qual unas veces seria con mas ó 
-menos'vehemencia y lentitud en los intervalos con-
tónos , resultaria la variedad de ritmos, de los qua-
les el mismo Pitágoras seria el inventor , especialmen-
te de aquellos que dividían las sílabas longas, en dos, 
y mas breves con proporcionalidad dupla, triplaf &c, 
( 8 ç O 
y formaria cánones para la melopeya, los quaks se 
observarían escrupulosamente hasta la época de Pla-
tón , en la qual sé alteraron por amor á las noveda-
des ífilosófiéáá y-'fiiiisicaks, por mas que 'Ptndaro, Pra-
tinas, Lampro, y otros poetas líricos, se esforzaron ea 
sostenerlos (i). La decadencia de la melopeya griega á 
líáesítK^ entender , consistió en.que los músicos y i tó -
«ofps griegos contemporáneos de Platón y estaban dt*íí-
didos âobré sMós modbà ikcisicales ¿jue seguil ellokexlí*-
ban las pasiones;'debían preferirse á las diversas duraeíé-
nes de los sonidos ó ritmos que las enervaban : los múst» 
eos , vie'ndo esta diversidad de pareceres , comprome-
tieron • la materia,' y resolvieron queitiáciendo.sus© 
de lo uno y de-lo otro, 'esto e$ l̂empleanddien.' suŝ me*-
lopeyas con pulso, intervalosiy ritniof /nía Máúcaúè* 
bia estimarse como el mayor de tos apresen tes del cie-
lo;, y como la mejor institución, del hombre (2). 
Í - Después de haberse adaptado: este principio casi gé-
• neralmerite en órden á la melopeyâ  el fcompositór 
elegia el género de músic^Jia^/w^íp^m^tkoo^-e^. 
móriico , según lo exigian los conceptos, sin olvidarse 
de dar á las melodías el titmo qué juzgaba conve-
niente ¿ti las, palabras.-•• Ei¡fíalexjta del músiQO consistía, 
después de saber elegir éste , y no aquel intervalo- pai-
ra que la melodía resultase mas ó menos expresiva 
y melodiosa. Para este: efecto no tenían rlias reglas 
que les sirviesen de guia, que el oido : éste juzga-
ba de su mayor à menor gratitud, por la compara-
.cièB qiue ¡hacia: cjel • sonido que acababá/^/ y el cjue-co-
menzaba (3). • t ••; i^.;'; • . •/ : u~;\ -u •1.-i.n a;; -;ii:...í 
; TEÍ ritmo.̂  aubque';no se guàrdabai con la escru-
.pulosidad que Platón i, y otros filósofos querian jeon 
todo Aristóteles parece afirmar que en las melopeyas 
de su .época oía todavia quando no expresados todos 
los movimientos de la naturaleza j por lo menos al-
(t) Pausan:. Jib. 10. (a) Titnot: Locr. Plat. t. 3. Dio?. Spud 
Strab. pag. 951. (3) Aristot- lib. 1. •>< 
M 
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guna.no pequeña parte, y no la menos esencial (i). 
Pero sèa .de. esto lo qtie fuere lo cierto é indubita* 
blg'.es s), que el ritmo jiasó de los griegos á los roma-
JftQS.i.f̂ i- que'estos le conocieron , y practicaron'en su 
finelopeya, se confirma con las melodías de no pocos 
jhimnío?. laíinos antiquísimos; y si damos fé al sabio 
sfcítjetjiriQ-.'Florentino,, el .qual en.su arte de la guer-r 
-f^asegu»* que imi romanos se .servían de éj para 
jgúmdkl &lkmo á los ¡soldadps fe).* £s:nec.esàtíQ çon-
4è&3tf Lqueí.-CQ.nccierbn el ritmq, y leí;.practicaron hasta 
•§íí:¿b$-.Jositrjtimentos bélicos. Isap Vossio, no tan so-
-liíiiea^e- afiOTa: lo, misíno^en su i,obra de<poematum 
iOmit&YAtÀvtr/6ttS[> rjtémi i ¡sipo que-ie.cr/ee cbnipañe-
J&niaítívisibfeiide jfĉ da, ¿a«natujraka3«\,iEl k> halla; no 
.*íl«a.oi-iein cfamitiar;iltnía^; qtie?.epí ¡sk, afícesurad^-ga-
JiOpe.vÜe los ^ahailos ; en.el.. agUjâ qwe-cae- gota -á go*-
ta sobre-«j^iídras i 'em «1. vuelo:d«. las avfes, pulsación 
A% las^artjtfttaa^ envíos, j s f a á o s * uní da»jíai;i«í.; por 
iSJfáiaiç.Tí JiaStíi fewr.ipS'v'.saltiirQatiyos.-golpes delmpeyue-
l̂í&ridoáü'i peluqiĴ co'nfeiNbaüai el: pefío .al- tiempo de 
peynarle..« . - -Í-...-: . . ; I 
L . iDe ; éstet resulta que:el-'ritmo no se perdió en la 
^elopeya griega , pm mas -que se viciase en tiempos de 
Elptcaj.-y en prutba d$ ,ei5ta, referir-émos el parecer 
íi^l^%Hor Buíâts, tdicm»sí.:,;toSígiÍQgbs>:fi.ieron -tan esf-
}«íj||»ulosos en• órrfen- á los ¡ritmos , q'úe no hallando 
•çitsalgónos versos de la poesía:jámbica , sonidos, ni 
• dui!acione&:que. los expresasen con toda la energia que 
ello&^s -xoncebian^.dtíterminaron ,<jue se declamasen, 
ínterin los instrumentos tocaban sus ritmos .(3). - * 
- i r .-'Mientras, la^'óielopeya estuvo ¡de acuerdo cón el 
verdadero sentido de la poesía , tanto en d -ritmo 
.como en. los: modos que le eran propios, los fiióso-
;&s y los músicos estuvieron también acordes (4) ; pe-
to, después que-los músicos , ó por capricho, ó por 
(1) B e Repub. lib. 8. t. a. (2) Dialogo 2. (3) Buret, 'citad, 
por Rolin pag. -254. (4) Prat, apiid Athen. lib. 1.4. 
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agradar á ios voluptuosfos épiciíreos! v que sebia Ua ftfas 
cierto , dieron en'ia extravagancia ;de hacer mas alat-r 
de íde su destreza , qüe de' animar! los - sentimientos 
de ilwíipéabfds qnfr'^otiian £ eri-mústèa.jí-ía^eyifutida» 
aaeotai del -ritmofiié¡^ídel¡-nodo^ cfqètírantada^ tjruitói 
miâtna Sílaba s3 oyó';:álteca4a con. glds3Sí/impeefcta8¿<f 
tes-'é intempestivas (i-) : l0s modosy ry íIòsngénei:os<'Sê-i 
ñakdos por los profesores a<ntiguos "á-las-¡diversas es* 
pedes i de poesías $i se svierdfi»apitcãidoB wsion ¿eieécion lá 
qaalqúiçtâtpteW-itídifòíeftteraèntè (̂ ^ -Se oyerên.íifri Ids 
cantotes sonidos- inconexôs,-modulaciones inusitadas, 
inftéxíoíièá-de vo¿' , las mas veces desnudas de armo-
nía (3). L a cytara , lira y ftiuta , hacían oir un sin-
número de sonidos, con los'guales no solo confun-
dían Jas'propiedddesi dè' modos f-y^géníras^f,sina 
tarnibien el ritmo de las -vices' 'é instttamehtos- -Bos 
desordenes.de e t̂a e^eciíí^entte^los-grrégosTen tierri<' 
po'. de Aristóteles eran tantos', 'que Anaxiias en-, una 
4^ sus comédias y se vió -como <obligada'á deç ir , 'que 
la música del mismo modo que la libia^òprodaioi* 
todos los años: na nueYo-fHiâífl§íraOi<^)irt»i'1 ^ Í - . ' ! 
A N O T A C I"GÍ.N 1 MU SI C;A'L. • h 
' ' ' • • 1. v Í' ^ j / Á í j J .i . J 1.., i 
T.os griegos , para anotar- lg. nsúsica,^ se ^sirwierori 
de las letras puestas' etoèirfla.'de'íJas- pcfiabras. qüe se 
debiari cantar. Algunas de' estás-' letras Estaban colq^ 
cadas, según el orden regulan de"- la escri turaotras 
a l ' revés , otras de lado , y no pocas mutiladas. E n 
tiempo de Aristóteles era tan corto su 1 número.,, que 
no bastaba para anotar todos los- sonidos .de las vo-
ces é instrumentos. De esta escasez de signos'muy-
cales resultaba , que una misma nota era común ,á\ di-
versos tetracordos, y por consiguiente muy difidh de 
( í ) ' AristAp.'in rati^ver: Í£4<i?;!(fe).\V\&vM':Íw\0HW\, t í b , 
(3) Phereer.-1 apuâ.1 'Plát. 'de ftíusrV. 'a. ' (4) Bártelémí.1 ¿uPÍI 
mus. pag. asa. (5) Athen. lib, 14. 
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•qotnpietíder -los grade» que se debía subir y baxar-. 
Asimismo se veian precisados á anotar con los mis* 
«IftSyáigmoSí del género diatónico , el cromático y el 
©atofi&njeõ 41^. ..Goniieli transcurso de los tiempos, el 
náineralseimulitíplicóoéíi jtal içnanera;, ,qüe los princi-
fjmàm':úBmm,M$t$ttte ^je¡-tf8b$jí«s para .poder >coti-
seewiasèjBiídà ->|ai^3iom (2). Buret conté hasta 1620 
entre; las <|ue servían^ para el Gátito. de las voces y 
el i dé: losimíEuiaéntíóli ^ que . eran d|versa§; enbun; i to-i 
do (3).nfet^oniítn^cQ le fuRds .ew iilusup.iiiestQ îiie que 
Idwsíiaiédiosi eraa ;Í5U íy ula? ;euecda* den lft rlir^ 18. En 
G^toiíuab dé fe»..taodos,', \& eAíeçdas dé dicho iñsñ 
trâmentooestaban indicadas con« dos notas diferenteŝ  
unaiií para ila voz «y y jotra paraj eV, i.iístrunaento v què 
$etfe3Êí<n0ta£íf>ajratf&dauum é?t lo^ ítiod^síiyisiefldé 
satis.0$$ ,?puÍtápÓca<átós p x , , ^ s a n m p - ^ ^ i feadáámso 
de;-:l©s ."15--mbdpspedia executarse • -por; los..tres- gé-
neros j'< y para cada uno de. ellos tenían notas dife-
rentes por cuyo, roo£ivo:iiJtnulí¿piicandoL¿4Q'f>or tres,¡ 
EíuQiatn, róspífol. ; tip <i! ti, 1 > ,<, í i. i 
Estos signo^ qQftisepyijíPcppíra; la-' rnúâtea- yjocal é 
instrumental, se escribian,como queda dicho, encima 
de las palábrds, formando dos lineas ¿ la superior pa-
ra el canto , y la inferior para el instrumento. Estas 
lioeasró» lenjattkáíías gruesarque las de unai ̂ escritura 
regular i-ryis^ çoasèry&n' íeidí^ia.;. varios íinanuscrStofc 
griegos eh 'algunas'bibliotecas:, en lòs que;se haílàri 
estas dos especies dé notas- que acabamos de refedr, 
de los quales se sacaron los himnos á Calíope, á Ne-
mesis , y á Apolo , compuesíos por un poeta llamada 
Dioriisio ,, como también la estrofa de una de las bdas 
de Píndaro.; E l Señor Buret nos ha dado las referidas 
piezas con las notas griegas, traducidas á las moder-
nas (4).. 
„(i) Aritlox. lib. a. (a) Alipio pag. 3. (3) Mem. de la Aca-
demia t. ;(4) Mein. ;id«n. de let. hmnao. t. j . 
j 
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E S P E C I E S D E C A N T O . 
El canto de los griegos era dé Wes maneras , ho-
tnofonio j antifonio y sinfónico : llaniabanle;<6ow(j/ó«/<?; 
quando las voces y los .instrumentos cantaban y to-
caban juntos á el unisono ó á la octaiva. Este géne-
ro de canto era el que comunmente se usó en) toda 
la Grecia (i). Llamábanle. añtif§\iiQrà%tian&Q laf yloces 
y los instrumentos cantaban y Jpcabitn' juntos ánií 
octava y quincena (2). .•• El canto de esta especie fué 
usasáo por los griegos ett sus convites Í y festints, en 
los tiêcnpos masíaíitiguos. En todas estas funciones la 
música m era sino un coro tuniukuosoirdextodtes los 
cbnvidados hombres,: mwgeces^y-íijñas. Î espues 
sef,estableció,^ que cada uno cantase solo spor sui-ttífr-
no (4) : últimamente se asoció , al canto de, la voz 
el sonido de la lira (5). La tercera-,especie de canto 
era-."el s i n f ó n i c o y le subdividian en yoeal ,> instm? 
nj^ntal], y. conipuésto de voces 3 instrumento*-?(6)« i: 
f Dfe estas divisiones _ y subdivisiones que se leenl' 
"r^ffêctõíá. la música, de los ̂ griegos , juntaimente con 
Piros textos aplicados por los modernos con diversos 
sentidos, se ha originado la famosa disputa > sobre, si 
los griegos conocieron ó nó la melopeya, ó conapo-̂  
ticion musical de los modernos que consiste; en ila» 
armonía simultánea. Es cosa verdaderamente patticus 
lar el 'vef qüe desde el siglo deiz y seis hasta el pre-
sente , lejos de corfvenirsíe en esto los unos y los otros, 
cada vez parece que se aumentan, las dudas , y se 
acalora la question mas. y . mas. - ;•.;.,.< . ; ? 
- Nosotros solo tratarétnos de referir lo. que en ór-
den á este particular algunos de los escritores griegos 
mas respetables, dicen : Plutarco asegura, que el can-* 
(1) Plut. de mus. t. a. (2) Rolin. de mus. pag. a6 i . 
(3) Mem. de bell. lej . ,t. 9. - (4) Atheneo lib, i j . 
(¿) Plut. Simpes, lib. 1. (6) Rolin. pag. 2060, 
(94) 
to era sostenido por los sonidos de un instrumento 
músico , y. , que éste hacía oir lós mismos ¡niévalos 
que ia voz debia producir con el canto ( i ) . 
DétíttostetJes •,• hablaftdo-de ios, coros'de.músick.que 
l«is='gtiegtis-bisaban;ie!ei saS.'<fiestas vd ice , que el pnnci-< 
pal 6U\áâé®-à& los- ¡cor i feos , 'er^ proveerse de un 
excelèríte'flautista^ que? dirigisse las voces que canta-
bá-n (2). • - Í uJn " 
•-'o-fjotiginb(í bpbtaftidóV'deí 1» perífrasis j se< explicajasí: 
*K¡«i gütttf N b atetó scfüé fiaedd¡d\id& r-̂  que - la) perifras is 
flo'l s^i-de Jgeá're sérviffo'^etií el,-- sublinae'-jí porque así 
testad ̂ tí '\h «tís ica el* sonido- principal* se hace tnasi 
agradable• quando se' hkH^variado'-oon' el parafonosj 
d«l -mí«rtio>-'níodo» h perafrasis-, volteando ialrededon 
deí'ynáT páí^bía propia-, forffia- tíiochas^ veí£fi?bf>fíòr."da 
relationXop. <e\huna Consonancia muy hérmó^a '('3)^ 
•íí 'Boílea'ü qa'iere ^ siti ningún fündymenfto ,' que los 
parafonós sêaíi^tos partes dé la-armonía- siriiultánsa dé 
los modePftos 'j baxoy 'tenor, altó y í/'p/e-'^jjacobb Tô1 
llioi^'/cóttf'Ui»:> solida igual i> la- de jBoileaU ,.• jiréten-
(jte^que^séa','laarmonía s imultánea, compuesta? dt~3.a, 
^.a jy-i^aj'menor , uí , mi,- sol, w ^?»c»/. E i fabro 
con fundamento mas sólido , opina que el parafonos 
consistia en los* sonidôs intermedios desde la quinta á 
la.:»ctavai Pero sobré'toBos, el que mejop hà^fcptica-' 
do estej'pasaíge de Longino , es el¡ célebre1 profesOr'def 
música 'D. 'Antonio Rodriguez de H y t a C a p e l l á n - ' d e 
S. M. C y maestro de capilla que fué del Real Mo-
nasterio de la Encarnación de Madrid. Este hombre 
memorable, > que ademas de gas -grandes^e£>nd¡eimien-
tos en todos los ramos de la cieneitMM&ical , estaba 
adornado 'de-' üná erudición nada cfomun m fe - frêllas 
letras ¿ díce' t L a voz griega parafonos y tn la múss*. 
c a , vale lo mismo que glosa en español: por glosa 
entienden los músicos el vestir con modulaciones ño-
(1) Plutaf. lib. a. de mus; (1) Demosth. ih Mid. pag. 6oÓ> y 
6012. (3) Subliíne. cap. 17. 
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ridas un parage, v. gr., ¡canta una voz ut ,• so!, g!oi-
sar es, sin-¡perder, el iieinpo y decir coo notas.de\pe-
queña duracións,. uh* re. i<:-mJ--i <ifa.<t:-rsM]> r.óÁtit>i¿ mi, 
re ) u&r9-v$9À* y de iqyalqu^ç. mitnei'a/vtite'do- snismf> 
que u¿ , sol.; Ti aducida la voz páratenos ali español, 
consta: dej dos , que son. para que. significa rsobre y;y 
fçnQfí*' .çoosçmom ; «sto g$ ;̂ :soi).re„cunsfloani¿ia. Co»' 
-téjeseMjahorai lo^quèr.dêXíifiios dicho de ,4a5gil>saíj«'.y;i5e 
^çfâ quç.ia .çoovjiçiie jn-^dvirtiendo., íjueiestasvez vsá)-
bre, no es equivalente al encima , sino que: dènoia 
.çl ,asunto que .sirve de fundanittito (i). :i j 
, ¡ ^Platofl ry^Aristófieles, habkpdo del ícanto sinfonl-
JQP¡ ¿ytd'jariTjpníaj: s i m u l t á n e a d i c e n > ¡ ,que-.:.ésta; se oye 
eii ôS QQncwrtos djg^njittsicav m.los qtales Iteinstoinim*-
tps guian á las voces que cantad "AquellcjS' .ppt 'cor-
regir , ó ; mejor. diremos, por adôrnai* la simplicidad 
del canto de éstas,, añaden algunos* sonidos con. los 
quales glosan , .ó, perifrasean el canto dé las voces. 
Como estos, sonidos añadid.os por la lira y la flailta^ 
^0aP^4P í̂UO-::mismo tiempo.que el de la;voz: ó-vócep 
•que cantan , por ser.el sonido de éstas de mayor 
..dyrsçiorí que, \o% de la lira y flauta, por necesidad 
r^igHPSsbdeí-elloi resultan disonantes comparadolunos 
^oajOtrosi ?poç cuyo motivo,: vuelven luegotá* tátoirfe 
^¡00; i,1^ de las: vocgs, por no lastimar ilos; oidos-tóati)-
cljp -tiempo:, los quales quedan como atónitos de se*-
jgiejante licencia (2). • !. . . . . . . . . » , , ' ; Í s;: <J 
Estos son los textos que. los modernos alegáripa*-
Sffstenst .la.- gran question .¿sobre»; ai , lo¿ igíiegoSÍ co-
nòckcon d nó la armonía simultâneardé losí-moddri-
;fios. Los que están , á la negativa, ajegats,?que- loâ att-
tores griegos no hablan de ella , siendo así/ que nos 
cuentan otras , muchas cosas de menos ;impqrtancia. 
íiíOSque-á la-aíicmativa-íidic^n^ qtjeiel tóo ¡hacer. mm> 
icíon de ello j no és argummtOcquèvpnieBa; el no ífeá*-
¡V- ÍJV :::..•..';' >- ^ -.VUV:Í> 'à^íO-i a i <í t ^Vyvitj, 
( i) Nota á Tongino en la traduc. españo. de Valderrabano 
cap. 28. (2) Plat, de leg. lib. 7. Aristot. proble.' 39. -k''í ' 
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bería conocido. Tanto los unos como los otros, se 
•engaRaaien «stov porque acabamos de referir lo que 
los tptísicbs ígdegos èonocian, practicaban y entendían 
fJoElfároioníá equisonante ; y íSèi pyêdè asfegucat, «que 
¿áo era lo que significaban báio él tal nombre, lo 
mismo que •los modernos entienden y practican, que 
•sO ^Ekimte ¡grande de la dônsonandâ, disonan .̂ 
ÍCÍSLI simultánéa y progresiva' ^ fôndado-ènn reglas «ôli--
•das ^y principios ciértosj"* sino otra Cosa muy jlifente 
jde ésta. ;' • • > T • • - ^ • < 
Por si algunos poco satisfechos de lo que se dexa 
•dichoi.eni órden á la armonía de los griegos, toda-
:via iasisiiesen defendiendo' qué conocieron nuestra ar-
-monía sintiultánea , fbndados en ;él testimonio de L u -
ciano , que dice : "Cada especie de armonía: debe guar-
dar el carácter propio suyo: la frigia su- entusiasmo: 
la lidia su modulación- baquina: la dórica su grave-
.dad-}?y Xa jónica su- alegria" Les responderemos con la 
.dHinicion que Platón dá á l a armonía, que- es-ia si-
¡guiente: "Se 'llama cadencia él órden sucesivo del mo-
vimiento : armonía, la sucesión ordenada del canto 
compuesto de intervalos , ya graves , ya agudos , com-
íbinadoi.de diversas maneras (i)." De esta difinicion 
ides.Raton;,se. debe deducir y que- ,así' como< la voz de 
•cadenciá> ó'íittnolifecdeíSobreUa-sépie'-'deW nfovinbiento 
•sucesítvo'i la de.armonía no puede recaer sino¡-'sobré 
la série ó progresión de intervalos empleados en la 
-moduljacion de una arieta. 
Y-olviendoá nuestro primer propósito,i diremos qíie 
•elfcanto-sinfónico >dé'lasi griegos i-.- ora fiíesfe coínpues-
-to de 'voces, solas ,< ora ¡ de voces é instrumentos, no 
íSg-formaba, según Aristóteles, en el probkrm 34'de 
.ina&fíespqcies que la 8> y 15.a ; porque de otra ma -
mt&iseriSa del todo impertanente; el;preguntar dicho 
^bésofi»i'¿ i¡l?or-j<quéi ¡<MO(.>m$m®to, dai. sinfama la doble 
quima , y ¿a doble quarta , mirando la dable octava ? 
(1) Plat, de legib. lib. a. 
( 9 ? ) 
Es verdad que esto se debe entender cantando , ó 
executando así las voces como los instrumentos la 
misma melodía ; pero de manera alguna en órden á 
la armenia simultánea que los griegos conocían ; la 
qual consistia, según se deduce del concento celeste de 
Platón , en la consonancia compuesta de 8.a, 12.a y 
15.a de un sonido grave; ó como quieren otros, en 
la 4.a, $-1 y 8.a de un fundamental, dispuestas en 
la forma siguiente : so l , u t , so l , ut ; esto es, en 
dos diapasones v. gr. el de G y C , divididos, el pri-
mero por la quarta , y el segundo por la quinta. 
En efecto, Rolin dice , que los antiguos griegos en 
sus coros de música sinfónica, ademas de la flauta que 
guiaba á los cantores, hacían uso de otro instrumen~ 
to, el qual servia de acompañamiento contínuo á to-
dos los executores, haciendo oír un sonido armonio-
so semejante en todo á la voz de un hombffe que de-
clama (1). Zarlino es de parecer , que el tal instru-
mento era semejante á nuestras gaytas (2): otros que 
era la flauta doble , cuyos dos caños, el uno forma-
ba la modulación, y el otro solamente un sonido 
grave siempre estable. Sea de esto lo que fuere , lo 
cierto es, que quando los griegos no usasen siempre 
de un instrumento que produxese los intervalos con-
sonantes que se dexan insinuados, por lo menos ha-
cían uso de él en la música scenica , porque lo ase-
gura Vitrubio. 
En efecto , este célebre escritor , dice , que en los* 
teatros se debían colocar unos vasos ó campanas de 
bronce , que formasen entre ellos las consonantes ex-
primidas por 6 , 8 , 12, 16 ; y esto, no soló por 
todos los modos musicales, sino por los tres géneros, 
diatónico , cromático y enarmónico (3). Esto no podía 
ser por otra causa sino para que los sonidos del ins-
trumento que producía la armonía simultánea ya ex-
(1) Bolin , artes y ciencias. (2) Zarlino , instituc. armonic. 
(3) Vitriub. lib. 1. cap. 1. y lib. cap. 5. 
Ñ 
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presada , hiciese resonar los tales vasos metálicos, y 
propagase por todo el ámbito del teatro la consonan-
cia compuesta de octavas, quartas y quintas , por 
qúalquiera de los modos y géneros que se cantase. 
Resta ahora averiguar, quál seria el instrumento 
producente de la tal armonía simultánea. E l Señor Bu-
reí es de opinion, que podían producirla, no tan so-
lo.las Hras y cy taras, ' sino también el instrumento de 
treinta y cinco cuerdas llamado simicon ; pero nosotros 
opinamos que el instrumento peculiar de la tal armo-
nía .simultánea , era el tricordo , temperado según los 
intervalos. exprimidos por 2 , 3 , 4 , cuyas tres cuer-
das! se. flotádajn á un mismo tiempo,COÍI un arco de 
cerda , para que lo vehemente del sonido así saca-
do de las cuerdas, pudiese hacer resonar los vasos 
de bronce = con el unísonos , y á sus octavas altas 
terijperadcfo ; 
- - . r ? \\ i , .* M U S I C A - S C i . N I C A . 
La pasión de los griegos á las tragedias y come-
dias, era.en tal grado, que Plutarco no titubea en 
comparar á los célebres poetas dramáticos, Eurípides, 
Sophocles , y Eschilo , con los. mas ilustres capita-
nes (1): Platón llamó á iasifábulas seeijicas , dón he-
cho por los dioses al género humano, compadecidos 
de sus miserias. 
Estas representaciones entre ellos, ora porque fue-
sen inventadas, según Diodoro Sículo , por el Rey de 
Macedónia , en honor de la musas, llamadas así, por-
que según Macrobio , eran cantoras; ora porque su 
origen, según el GramáticoEvanzio , se debiese á los 
himnos que se cantaban en el sacrificio del macho 
cabrio, enemigo de las viñas: ora á las fiestas de 
Baco , como quieren otros j lo cierto es, .que ios ta-
les espectáculos eran cantados desde el principio al 
fin. 
(1) Oper. moral, t. 2 . pag. 14$, 
( 9 9 ) 
El canto de la recitación teatral era llamado , si 
el espectáculo era trágico , declamatio y proclamatiõ; 
y siendo cómico , diver bio y monodio ; esto es, unas 
melodías á la manera de las que se oyen en los re-
citados de las óperas italianas serias y bufas,; de núes» 
tros días. 
La melodía de la recitación , tanto trágica como 
cómica, era acompañada comunmente de las flautas, 
y tal vez de las liras y cytaras. Estos instrumentos, 
principalmente en todo lo ¡qüe Se recitaba en el' drama,! 
no debían producir mas sortidos que los executados 
por el cantoir. El' tricar do , tí instrumento sinfónico, 
tampoco podia hacer mas que producir su consonancia 
simultánea. • ^ . , . 
Estos instrumentos que efectivamente no-tenían 
mas objeto que el mantener al cantor en el tono, 
daban tal alma á la recitación mayormente trágica, 
que en el catástrofe llenaban de terror á los especta-
dores. 
Si esto es cierto , nos parece que los griegos de-
bían servirse de instrumentos , no solo mas vehemen-
tes que las flautas , liras , y cytaras regyjares, sino 
también de una manera particular de hacerles pro-
ducir sonidos semejantes á los articulados por los ac-
tores ó cantores en tales lances. 
Las melodías recitantes tanto de las tragedias co-
mo de las comedias , eran acompañadaŝ  de ^na. áC' 
cion tan insinuante vivai: y significativa- à t lãs fra-
ses , que el cantor proferia, que solamente con ella 
compreendian los espectadores lo que el actor pronun-
ciaba. Considérese ahora quanta fuerza -y energía to-
marían el ritmo, las palabras, la misma música con 
un agregado tan poderoso. 
De esta acción que en su principio no era mas 
que una animación dada á las palabras, se originó 
un arte imitativo, con el qual se representaban las 
acciones humanas. 
Saphon de Siracusa, que vivia en tiempo de Xer-
N 2 
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xes, es estimado por el primer inventor de esta arte imi-
tativa , y por tanto apellidada por los griegos mimos-
Él utarço distingue dos suertes de piezas mimicas j las 
uaas liatriadas comedias, en las guales tanto el asun-
to coma las acciones, ecatj4el tod0 honestas: las otras 
eran apellidadas farsas , porque las bufonadas , y aua 
las acciones indecentes , hacían su carácter (i). 
En toda pieza mímica r la música instrumental era 
el .primer móbil; porque teniendo lugar de concep-
tos- articulados, sus mod^laciopes, sus ritmos 9 sus 
intervalos, ya graves í ya. agudos f sus diferentes so--
nidos, según la manera de producirlos, $ ana los si-
lencios rítmicos, juntamente con las suspensiones me-
lódicas , eran los que guiaban en un todo al actor, 
para que nivelase con la música sus acciones y mo-
vimientos.. . j -
;Las piezas mimicas de .Saphon,,por ser decentes 
y llenas de máximas morales, fueron leídas cte Ips fi-. 
lósofos griegos, y con especialidad de Platón, coa 
plaser y agra4o. - . - - i / ; - . . . ' 
. j; Ho -obstante esto , nosotros opinamos que el no 
haber los griegos sensatos cultivado con esmero los 
mimos.V consistió en Platón, y nos fundamos en lo 
siguiente- En las tales representaciones, los ritmo's 
musicales eran el principal veiculoi Platón no estima-
fe»-, en:tiada la,música que carecia de palabras: luego 
no podia ser amante, de una música scenica , que ea-» 
recia de lo que él y sus sectarios mas estimaban,,potr 
mas que las frases armónicas , y las acciones de los 
representantes resultasen intimamente unidas.. 
Del poco aprecio que los . filósofos griegos hacían 
de los i»¿¿weí, resuljló que, las tales piezas no sirviesen 
sino para divertir el pueblo griego , hasta en los qor 
treactos de las representaciones mas serias. 
No se crea por esto, que los tales nacionales des-
estimasen la acción , quando era acompañada de pa-
( i ) Plutarc. Sympoc, lib. 7. probl. 
( 101 ) 
labras, porque consta todo lo contrario ; y la mayoc 
prueba de lo mucho que se estimaba, no solo en la 
música scénica , sino en la declamación forense , es lo 
mucho que el célebre orador Demóstenes se aplicó á 
ella. En Atenas no se silvaba menos al representante 
que hacía una acción desmedida , que al transtornador 
de las palabras, y poco exâcto en los intervalos mú-
sicos , y sus respectivos valores (i). 
Tanto la acción como la recitación , se anotaban 
con notas musicales, y los actores debian arreglar los 
movimientos de las manos y cuerpo á la medida ó 
ritmo, de la misma manera qué el canto. 
Los coros de las representaciones teatrales, se com-
ponian de un gran número de voces y de instrumenr 
tos. En los tiempos anteriores á Platón , los coros es-
taban concebidos, con arreglo á las palabras,.,y al 
todo de la acción que se representaba : su música, se-
gún Aristóteles, era concebida por el modo lidio, por 
ser el mas igual y tranquilo; práctica que no era fa-
cí! alterar siendo los músicos, como efectivamente 
eran, legisladores, filósofos y poetas (2). Las palabras, 
pl, ritmo , la melodía, estos tres poderosos agentes de 
la, música, confiados á una misma mano , dkigian sus 
esfuerzos de manera , que todo contribuía igualmente 
á la unidad de la expresión. Esta en la música griega,, 
particularmente vocal, no consistia sino en dar á las. 
palabras y á los versos, la entonación que les conve-
rtia, según su carácter (3). 
De esto se sigue, que el canto de las voces eft 
tos coros de las piezas teatrales era muy simple: las 
cy ta ras, liras y flautas corregían esta simplicidad, 
formando algunas glosas inocentes sobre el tema prin-
cipal , que era la melodía que se cantaba. Las voces 
concertaban á la octava , á la quincena y al uniso-
( i ) Tuli'aá efe oratr. lib. 3. (2) Tullo de orat. lib. 3. n. 174.. 
(3) Plat, de rep. lib. 3. Aristot. de poet. t. 3. Aristid. Quin-
til. Üb; I . 
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ñus ühas con otras; y eran sostenidas por un acom-
pm&mieíiio ,' que hacía oir continuamente el sonido 
fundamental del modo , juntamente con su quinta y 
su octava. " 
' Lòs cantores fueròh poco á poco añadiendo algún 
adorno al canto, imitando las glosas de los instrumen-
tos ; estosj9 viendo que aquellos ya les iban á los al-
cances , se empeñaron en glosas, y pasages mas com-
plicados,1 como en carreras , subiendo y baxando con 
ima yelòcidad- "que: ñbrera fácil remedàrse con la voz 
Httóàtiiá^ yoñ iodolos cantores se dedicaron de tal 
manera á imitarlos , que para ponerlo en prática , lle-
garon hasta sacrificar la medida, alterando el ritmo 
con glosas intempestivas (i). Para que entre tantos 
cantoresé instrumentistas, cuyo objeto, al parecer, no 
era otrp que el de quien mas pudiese glosar, saliese 
un íòdp agradáble al oido : opinamos que las voces 
gruesas, cantaban las palabras de los versos sin alte-
rar en nada su ritmo , para que las de sonido agu-
do y los instrumentos pudiesen ajustar á su medida, 
sus glosas, sus voladas, sus trinos , y otros mil ador-
nos con el ritmo de los versos. En efecto. Macrobio 
. hace la descripción de los coros de música, practicados 
en su época , en estos términos (2). írVes como el co-
ro se compone de muchas voces, y una sola parece 
que se qyei Unos cantan por los sonidos graves, otros 
por los medios; y otros por los agudos. Las mugeres 
sobrepujan á los hombres , no tan solamente en lò 
agudo de sus voces, sino también en la agilidad. En-
tre las voces de los hombres y de las mugeres, se in-
terpone el sonido de las flautas, con ésto las fuerzas de 
todos, quedan como escondidas ; y de todas estas 
partes juntas, se forma un todo armonioso , procedi-
do de las mismas disonancias." 
A proporción que las costumbres de los griegos se 
Viciaban, se viciaba la música y poesía. La corrup-
(1) Aristoph, ver. 1390. (a) Macrobí. Saturnalior poem. 
( ios ) 
cion en estas dos facultades llegó á tal grado , que 
los coros de las tragedias no tenían ninguna conexión 
con la acción principal (i) : los entreactos se com-
ponían de retazos de poesía y musica , inconexos con 
la pieza dramática. Esto consistia, en que solamente 
los artesanos , los mercenarios y los voluptuosos , de-
cidían de su mérito. Ellos llenaban los teatros, y juz-
gaban de todo según su capricho. Asistían á los cer-
támenes de música, y se constituían arbitros i prefi-
riendo siempre la música mas fogosa y mas compli-
cada , á la que guardaba las leyes de la expresión y 
ritmo (2). E l pueblo por su ignorancia, y los filó-> 
sofos voluptuosos, por no querer dar á la música mas 
mérito que el de sus sonidos , según á ellos les pare-
cían agradables , fueron causa de que los músicos , en 
lugar de perfeccionar las antiguas melodias con algu-
nas modificaciones , que las hiciesen menos áridas, no 
se emplearon en otra cosa que en disputas sobre la 
naturaleza del sonido (3) : sobre las consonancias ó 
intervalos de los quales se debia hacer mas uso (4): 
sobre las fórmulas introducidas en el canto , en or-
den á las glosas y demás adornos; y sobre el talento 
y el mérito de las obras de los Xefes de partido. 
Los discípulos y partidarios de Epigónio , Eras-
tocles , Pitágoras, Agenor de Mitilene, Antigenides, 
Dorion y Timoteo, todos los días en sus disputas, 
llegaban á las manos , y solo se reunían para blas-
|emar de la música antigua: á la qual el mejor nom-
bre que la daban, era el de vieja (5). En vano los 
filósofos y los músicos sensatos , se esforzaban para 
restablecer su antiguo órden. Telesias emprendió este 
proyecto algunos años antes que floreciesen P.laton y 
Aristóteles; y lo que consiguió en premio de sus desve-
los fué,, el hacerse aborrecible de los antiguos y moder-
(1) Aristot. de poet. t. 2 . (a) Aristot. de repub. lib. 8. 
(3) Aristoxe. lib. 1. par. 3. (4) Idem lib. a. 
(g) Plutarc. de mus. t. 2. 
Ci04) 
nos (i). Con todo se cree, que el haberse conservado en 
•los coros de música el ritmo antiguo en algunas voces 
é instrumentos > para que sirviese como de fundamen-
te y modelo á las glosas, y adornos caprichosos de los 
¿temas cantores, fué fruto de sus trabajos: y tal como 
queda referido le usaron ios Romanos (2) en sus coros. 
- Para que el canto declamatorio, y el de los co-
ros saliese con toda la union y perfección posible, 
en lo mas alto de la orquesta se colocaba el Corifeo, 
el qual estaba calzado con zapatos de hierro, y pul-
saba con; él pie una medida, cuyo ruido debia ser 
oido de los cantores, actores é instrumentistas , para 
que conformasen tanto los sonidos , como las palabras, 
ritmos y acciones con el compás, que con tanto es-
trépito se señalaba (3). La medida de los ritnios era 
tan fixa, que un canto perdia todos sus adornos* 
siempre que ésta se confundia , y que los oyentes no 
percibían á los términos convenidos, la succesion pe-
riódica de las sensaciones que esperaban. Como esto 
no era fácil conseguirse sin mucho trabajo; los Impre-
sarios , tanto entre los Griegos, como entre los Ro-
manos, no cesaban de exercitar los actores, para que el 
resultado fuese con la mayor union. Ellos estaban per-
suadidos j que la música debe una gran parte, y qui-
zá la mas principal de su bueno ó mal éxito, á la 
cabal execucion ; y sobre todo á la atención escrupu-
losa con que los coros , ó la multitud de individuos que 
los componen se sujéta á los movimientos que se les 
imprimen (4). Este cuidado era preciso que fuese su-
rto , particularmente en los cantores que hacían alarde 
de su habilidad y agilidad, adornando el simple can-
to del ritmo con glosas; y mucho mas, sabiéndose que 
M írtayor parte de las que executaban , tanto los can-
torès como los instrumentistas , eran arbitrarias en su 
duración. 
(1) Plut. de mus. t. Í . ( I ) Tulio l¡b. 2- de rep. fracm. t. 4. 
(3) Lucían, in orchest. pag. 9^1. (4) Aristot. proble. aa tom, *. 
( ios ) 
Este canto sinfónico de los griegos pasó á los ro-
manos , y se hizo qimi general en todas las provin-
cias y reynos que subyugaron. Se fue perdiendo poco 
á poco , hasta que con la invasion de los bárbaros 
se olvidó enteramente en Italia, en las Galias , en 
Africa , y aun en la misma Grecia apenas quedó rastro. 
Por lósanos de 1188 se volvió á encontrar en donde 
menos se pensaba. El que lo descubrió fue Giraldo 
Cambres , natural del condado de Gales en Ingla-
terra , Breton de nación. Este fue llevado á París en 
su edad mas tierna , y después de haber concluido 
sus estudios en dicha ciudad, volvió á su patria, y 
notó que sus paisanos no cantaban como en Francia, 
ni como en el resto de Inglaterra: esto es, el canto 
unisonal y uniforme que se usaba , y se usa en las 
iglesias hoy dia; sino multiplicadamente con muchos 
modos y modulaciones diferentes: de suerte que en 
una turba de cantores, quantos se veian, otras tan-
tas cantinelas se oian, y no se unian todos hasta que 
finalizaban. En las partes septentrionales de la gran 
Bretaña, al otro lado del río Umber , y en los con-
fines del Eboraco usaban de igual canto sinfónico, 
con 3a sola diferencia, que éstos no se servían sino 
de dos voces ; la una susurrante en los sonidos gra-
ves , y la otra glosando en los agudos. Giraldo es de 
parecer , que á los bretones les fue comunida esta ma-
nera de canto sinfónico por los Dacios y Noruegos, 
que dominaron mucho tiempo en aquel pais (1). No-
sotros no podemos conformarnos con su dictamen, 
por<$ue el tal canto sinfónico,de los bretones es el 
mismo, salvo algunas pequeñas diferencias, que el de 
los antiguos griegos: de éstos pasó á los romanos, y 
los bretones lo aprendieron de los unos y los otros, 
después que Agrícola los subyugó, civilizó y acos-
tumbró á las artes y ciencias del imperio (2). De los 
(1) Bibliot. de Guiller. Camden cap. 13. 
(a) Element, de la histor. de Inglater. pag. 5 y 6. 
O 
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bretones pasó á tos ingleses: éstos lo propagaron por 
Francia, y los franceses lo hicieron común al resto 
de la Europa , baxo el nombre de faux bordó , cor-
rupto de faux bretó. En .nuestros dias se conoce y 
practica en1, las iglesias de España , baxo los nombres 
de fabordán , y canto al huelo : esto es , música com-
puesta de armonía simultanea executada sobre un ba-
xo j sin mas reglas para su concierto' que el oido, 
tanto para el uso de las especies armónicas , como 
para sus duraciones. 
MÚSICA ODICA. 
E l bayle es una producción necesaria de aquella 
pasión que tienen generalmente los hombres en órden 
al movimiento y ã la imitación. A este exercício casi 
se le puede dar el mismo origen y antigüedad que 
á la música. > • ••• v v:; 
Los caldeos f̂enicios , egipcios , los hebreos y des-
pués ios griegos, acompañaron las mas de sus cere-
monias' religiosas con cánticos y bayles; y los griê -
gos en especial , creyeron que no se podia celebrar 
misterio alguno , ni instituirse en él sin el auxilio del 
bayle : esta creencia era tal, que para dar á en-
tender el delito de r íos que révelaban algún misterio 
sagrado, se valían de la frase, estar fuera del bayle. 
Este- exercício mirado en sus principios, es natu-
ral que fuese un conjunto irregular de pasos, saltos 
y acciones, que no explicaban sino de. un modo gro-
sero la pasión del qué baylaba; y después poco;4 po-
co llegó con el tiempo á sujetarse á las leyeŝ de la 
cadencia musical, y á su medida determinada. 
El bayle entre los griegos hizo progresos muy rá-
pidos , según se infiere de la descripción que hace 
Homero del que inventó Dédalo para la famosa Aria-
na , y que Vuícano había ya grabado en el escudo 
de Aquiles. 
Veianse, según este poeta, en el sobre del escu-
(io7 ) 
do algunos mancebos y doncellas, que baylaban asi-
dos de las manos en circulo á pie diestro y ligero, 
imitando los movimientos que se notan en la rueda 
de un alfarero ; después se dividían en muchas filas, 
las quales muy luego se mezclaban y confundían unas 
con otras. En el centro de dicho circulo habia dos 
baylarines que cantaban y daban maravillosos saltos. 
Estos diversos movimientos , tan propios para reprê -
sentar las muchas vueltas y revueltas de un laberin-
to , suponen que el bayle en tiempo de Homero te-
nia ya su formación , su imitación y artificio. Pero 
sea de esto lo que fuere , lo cierto es que en tiempo 
de Platón, el bayle habia llegado á un grado de no-
bleza , perfección y utilidad que no tiene en el día. 
Los griegos que querían hacer servir á la pública uti-
lidad , tanto las diversiones , como los trabajos, co-
nocieron que el bayle, ademas de dar gracia al cuer-
po , le fortalecia , y le hacia pronto y ligero: esta-
ban á sí mismo persuadidos que perfeccionaba el es-
píritu , sujetando sus movimientos á la proporción, 
medida y concierto: motivos todos, para que e! go-
bierno no lo mirase como exercício de mera diver-
sion , sino como parte principal, tanto para los exer-
cícios militares , como de las ceremonias religiosas. 
En consecuencia de esto, no solo estableció gimna-
sios ó escuelas destinadas para este exercício ; sino 
también diferentes juegos públicos, en los quales se 
disputaba la mayor destreza en la música y poesía» 
junto con la mayor agili4ad en el bayle. Éste for-
maba un tercer género de música, el qual por me-
dio de las posturas, actitudes y movimientos regla-
dos y cadentes , expresaba todos los objetos, las pa-
siones y costumbres; por lo qual Simónídes ¡Je difi-
nió diciendo , que era una música y poesía muda. 
Platón en sus libros de república , reduce todos 
los bayles de los griegos á solas tres clases. La primera 
clase contenia los bayles militares: ésta tenia por ob-
jeto el fortalecer el cuerpo, hacerle ágil y oportuno 
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para los exercícios de la guerra. La ségunda los bay-
les domésticos: éstos tenían por fin principal el ho-
nesto y agradable recreo. A la tercera y última cla-
se pertenecían los bay les que usaban en las expiacio-
nes y sacrificios: estos eran mixtos de los primeros y 
los segundos. 
Los bayles militares se subdividian en dos clases: 
esto es, en bayle gimnopédico ó de niños, y en eno-
plienne ó bayle armado. Los espartanos instituyeron el 
primero para dirigir y excitar el ánimo de sus hijos 
insensiblemente al exercício de la guerra. Se compo-
nían de dos coros ó compañías de bayiarines , uno 
de hombres y otro de niños: tanto los unos , como 
los otros estaban desnudos : el coro de los niños re-
medaba los movimientos de los hombres , cantando 
al mismo tiempo los poemas de Thales > Aleman y 
Dionisodoto. 
E l bayle enoptienne ó pirrico , se componía de qua-
tro partes t la primera consistia en un movimiento de 
pies muy repetido y veloz en gran manera , según se 
requiere para alcanzar al enemigo quando huye , ó 
para librarse de él quando viene á los alcances como 
vencedor: por esto á esta primera parte la llamaban 
podisme. La segunda consistia en un combate figura-
do, imitando los bày la riñes todos, los movimientos de 
los soldados, tanto en las acciones, de herir á los ene-
migos , como en las de libertarse con destreza de re-
cibir heridas; á lo que llamaban xipbi&me. La tercera 
parte consistía en ciertos sgltos que los bayiarines da-
<lan con frecuencia para adiestrarse en las operacio-
nes de saltar fosos y murallas en casos necesarios. La 
quarta parte formaba una figura quadrada ; y se co-
locaban en ella con unos movimientos muy tranqui-
los y pasos magestuosos. Este bayle se executaba por 
jóvenes armados desde pies á cabeza; y al son de la 
flauta formaban todas las dichas evoluciones milita-
res , cantando himnos y cánticos á un mismo tiempo. 
Llamaban á esta quarta parte teiracome. 
(log) 
El bayíe trichorio (que según Plutarco fué insti-
tuido por el mismo Licurgo) y llamado así, porque 
se componía de tres coros de baylarines : uno de an-
cianos, otro de jóvenes , y el tercero de niños ; coas-
taba poco mas ó menos , de las mismas evoluciones 
que el precedente ; con la . sola diferencia , que en lu-
gar de los himnos y cánticos, se cantaba al sóo de 
la flauta esta letrilla que comenzaban los ancianos: 
msotros fuimos valerosos en otro tiempo. Respondia el 
coro de los jóvenes: nosotros lo seremos qun mas. Se-* 
guia el coro de los niños diciendo : nosotros • lo; sere" 
mos algún dia mas que todos. •••• 
Los bayles de entretenimiento y recreo, se forma-
ban de algunos juegos sencillos y exercícios festivos, 
que no,.contenian vestigio alguno de imitación. E l as-
coliasme que consistía en. saltar con un pie sobre pe-
llejos llenos de ayre , untados con aceyte por la parte 
exterior. El dipodia ó salto á pies juntos. E l cibestese 
ó el sobresalto, y otros semejantes. 
Otros habia pertenecientes á la misma clase, mas 
artificiosos,, como son el presorio y los bayles jóni-
cos , los quales en el tiempo de su establecimiento, 
no contuvieron cosa que no fuese, honesta y muy de-
cente ; pero después poco á poco fueron degenerando 
de tan buenas circunstancias (i). 
El mas antiguo de los bayles religiosos, es el hac-
¿Mquo. Este no tan solamente fue dedicado á Baco, 
sino también á casi todas las deidades; pero también 
degeneró en gran manera de su primitiva dignidad. 
El bayle mas grave y magestuoso era el Jbypor-
chemáticho. Se executaba ai son de la lira, y,de can-
ciones de mucha gravedad. E l bayle que instituyó 
¡Tesseo, á su vuelta de Creta, y él mismo á presen-
cia de un numeroso y lucido concurso de jóve-
nes, executó al rededor del altar de Apolo, estaba 
eoncebidcien tres actos: strophe, antistrp,phe y esta~ 
(i). Véanse las pastorales dè Longa 
. . ( n o ) 
Cièn. Etl el primero , se movían de la derecha á la 
izqüiecda í en el segundo , de la izquierda á la dere-
cha : y en el tercero > baylaban delante del altar; de 
rMñéra*¿ que la estación no significaba absolutamente 
fêfoáô') sino un movimiento mas tranquilo, mas se-
rio y mas religioso. Tesseo llamó á este bayle grulla, 
porque las figuras características de él > eran semejan-
tes á las que forman dichas aves quando vuelan. 
Plutarco en la vida de Tesseo (siguiendo el pen-
samiento de Homero qué llama al oriente parte dere-
cha defc ttiuñdteí, y al occidente parte izquierda) re-
conoce en dicho bayle un grave y profundo miste-
rio : persuádese , que por la estropee se significaba el 
movimiento del mundo , de oriente á occidente : por 
la antistrophe se designaba el curso de los planetas, 
de poniente á oriente j y por la estación la estabili-
dad de la tierna. • : - -
La saltación , según Plutarco, se componía de 
tres partes principales: primera , el movimiento, ya 
por medio del salto, ya mediante el paso : segunda, 
la figurada í tercera, la demostrativa ó representati-
Vá de los objetos. El bayle se dividió en simple y 
compuesto : llamaban simple, al que únicamente se 
componía de movimientos de los miembros, como el 
salto , la mudanza, el cruzado y sacudimiento de pies, 
la carréra tanto hacia adelante como-hácia^atrás, el 
círculo , el encorvamiento , tendimiento de piernas, 
baxar y subir los brazos, y otras modificaciones y fi-
guras, las que no tan solamente comprehendian los 
movimientos referidos, sino también el reposo, la 
imitación del que piensa , que admira , teme , ob-
serva , llora , ríe y duerme. El bayle compuesto, se-
gún los griegos, se reducía á que los baylarines 
anadian á los movimientos de los miembros , diferen-
tê  vueltas ingeniosas, las que executaban manejando 
al mismo tiempo algunos cestos, planchas^ ruedas, 
varillas guarnecidas de hojas de parra, lanzas, espa-
das , dardos, frascos y mechas encendidas. Tal era el 
( I l l ) 
jayle llamado el incendio del mundo , á cuya imitación, 
después el inhumano Nerón bayló el incendio, de 
Roma. 
Los músicos y poetas eran los maestros principa-
les de la saltación , ó bayle perfecto : ellos enseñaban 
á los baylarines los movimientos figurados que debian 
executar ; y se sabe que Thespis, Pratinas , Cratino 
y Phrgnicho baylaron en la representación de sus pro-
pios dramas. •. 
Tanto el canto como el bayle se estendian á todo 
el cuerpo del drama griego, no tan solo en lo cómi-
co , sino también en lo trágico. Esto no debe pare-
cer extraño, siendo cierto que las proporciones de los 
sonidos y movimientos, que en rigor son el constitu* 
tivo de la música y del bayle, reinaban entre los 
griegos hasta en el simple lenguage del pueblo. ¡Pue-
blo único y singular! que puso el número y la ca-
dencia en todo género de exercícios y expresiones. 
MÚSICOS CÉLEBRES DE LA GRECIA, 
La Grecia tanto antes que Pitágoras, por sus fi-
nes particulares , echase á perder el arte armónico, 
como después de introducido el sistema que él inven-
tó , tuvo un sinnúmero de músicos célebres. Los mas 
excelentes fueron , según Plutarco , los que va-
mos á referir , sin detenernos en el orden de los. tiem-
pos , porque de ellos, principalmente dé los nías an-
tiguos , solo tenemos noticias por las fábulas. 
Anfión es un músico de una época tan antigua 
entre los escritores griegos, que fué considerado como 
el inventor de la Lira pero á pesar de todo esto, 
el haber considerado el Señor Buret, que Homero no 
habla de la fábula que dice haber sido las murallas 
de Tebas edificadas por la armonía de la Lira, de este 
músico , cosa que no hubiera omitido siquiera por 
adorno á su obra, le hizo sospechar, que la tal anti-
güedad y celebridad de este Anfión es póstejfior¡4 la 
(112) 
¿poca del príncipe de los poetas griegos. Anfión , se-
gún Plutarco , tuvo por contemporáneos á Pieréo , Li-
no , Antes y Filemon , padre que fué del famoso Ta-
Híirís, hombre de una voz tan sumamente divina , que 
Mêgó á ser el émulo de las musas : éstas para ven-
darse de un tan gran rival, le quitaron no solo la 
•voz y el uso de la lira , sino la vista , y aun el 
juicio. 
Orfeo estaba en reputación de gran músico en tiem-
po de los Argonautas, á los quales acompañó. Tan-
to Orfeo como Hércules fueron discípulos de Lino. 
- Uiagnes.es un músico tan antiguo, según los grie-
gos V' que casi es generalmente estimado por el primer 
flautista. Fué padre del famoso tocador de flauta Mar-
eias , al qual los fabulistas griegos aplican la antiquí-
sima historieta del desafio con Apolo, y que éste en 
castigo de su temeridad le desolló vivo. Este Mareias 
fué tñaestro del famoso flautista Olimpo, Misio de na-
ción , que según Suidas vivia antes de la guerra de 
Troya. 
Hubo otro Olimpo que era frigio , y floreció en 
tiempo del Rey Midas. 
e La fábula que nos cuentan los griegos, en la qual 
se hace-mención del desafio entre el dios Pan y Apo-
lo, sobre quien tocaba mejor la flauta, siendo el Rey 
Midas el juez, nos hace sospechar que en tiempo de 
este rey de Troya, ya estaban en uso los dos siste-
mas dé música , esto es, el inspirado por la natura-
leza , y la progresión triple: el primero seguido por 
el vulgo , y el segundo por las gentes que cultiva-
ban las ciencias, significados los unos por el dios Pan, 
y los otros por el dios Apolo. Baxo de este supuesto, 
Jejos de considerar nosotros al Rey Midas como un 
hómbré sin oidos, por haber preferido la música de los 
sátiros ú hombres sin instrucción , á la de los culti-
vadores de las ciencias, le consideramos como un jus-
to juez ageno de toda precaución; porque la música, 
-según el sistema de la naturaleza , debia agradarle 
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mucho mas sin comparación , que la producida según 
l.t progresión triple, por mas que los cultivadores de 
Jas ciencias asegurasen de ésta , que tenia relación con 
todos los entes creados. Nos inclina mas y mas á este 
modo de opinar , contrario al que comunmente se 
tiene sobre la decision de Midas, el castigo que Apo« 
lo le dió por haberse declarado en favor del dios Pan; 
pues fué el darle orejas de asno, esto es, oidos vul-
gares. Al considerar que esta nuestra opinion va muy 
conforme con lo que Arixtoseno alegaba contra los 
pitagóricos, en órden á la progresión triple; nuestra 
sospecha , en órden á lo alegórico de esta fábula , casi 
pasa á ser un verdadero juicio. 
Homero , según Plutarco, había con elogio de dos 
músicos muy antiguos, el uno llamado Demodóque, 
y el otro Femio : del primero dice en la Odycea que 
compuso dos poemas , uno sobre la toma de Troya, 
y otro sobre las bodas de Venus y Vulcano. 
De Femio dice , que fué un cantor inspirado de 
los mismos dioses, y que con sus poesías puestas en 
música, y cantadas al són de su Lira , alegraba los 
banquetes, en que los amantes de Penelope gastaban 
los dias enteros. 
Heródoto en la vida de Homero , asegura que Fe-
mio se estableció en Esmirna: que enseñó en ella la 
gramática, la poesía y la música : que se casó allí 
con Criteida, madre de Homero, de cuya educación 
cuidó su padrastro Femio, después de haberle adop-
tado. Esto nos acaba de persuadir, que todos los poe-
tas célebres de la antigua Grecia , anteriores y pos-
teriores al célebre Homero , eran músicos de profe-
sión. Que el mismo Homero lo era , no tan solamen-
te se confirma con que este poeta, ganaba su sustento 
cantando sus mismas poesías de pueblo en pueblo, á 
manera de nuestros ciegos, sino también con un di-
cho del .mismo poeta, en órden á las canciones, que 
según Plinio ei joven era asegurar de un modo iró-
nico , que en asuntos músicos la tonada mas nueva, 
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siempre era estiinacla como la mejor por el común 
del vulgo. 
No se sabe á punto fixo, quál fué la época del famo-
so músico Terpandro , inventor del eptacordo , cuya 
historia ya dexamos referida. Plutarco (i) asegura que 
ganó el premio en los juegos carnios, instituidos en 
Lacedemonia en la olimpiada 26. Eusébio le hace mas 
moderno , pues afirma , que floreció en la olimpia-
da 3 3 , esto es, éi*mm 3356 del mundo. 
Terpandro; fué; maestro del famosísimo citarista Ads-
crito yíque-floreció el año del mundo 3400: éste lo 
fué del celebérrimo Frinis, natural de Mitilene, ca-
pital de la isla de Lesbos. Se asegura , que este músi-
co añadió dos cuerdas mas á la L i r a , y que con ella, 
montada con nueve cuerdas , se presentó á los juegos 
públicos de Lacedemonia, y que el Eforo Ecprepés le 
cortó dos de ellas (2). No pone duda alguna, en que 
fuese el primero" que ganó el premio de este instru-
mento, en los juegos de las panateneas , que se ce-
lebraron en Atenas el quaito año de la olimpiada 80. 
Los escritores griegos partidarios de la música pi-
tagórica , le estiman como uno de los principales cor-
ruptores de la música griega, sin decirnos el por qué 
y el cómo. Todos dicen, que sus dos nuevas cuerdas 
añadidas á las siete que componían la Lira antes que 
él , daban un giro á la modulación que np tenia an-
tes , el qual quitaba á la música su antigua sencillez, 
y nobleza varonil. Si esto es cierto, las cuerdas que 
Frinis añadió á la Lira diatónica , montada según el 
órden de intervalos indicados por estas sílabas musi-
cales, la , si , uty re , «2/, fa , JO/, no podían ser 
sino el f a , y el sol sostenidos , cantando así: la ,< si, 
at , re , mi, f a , fa sostenido , sol, sol sostenido ; ó 
el ut re sostenido, y entonces su órden seria 
s i , ut, ut sostenido , re,, re sostenido, mi, fa , sol; 
como también el si, y mi, bemolados, que la hadan 
(1) Plut. in Agid. p. 799. ( 4 ) Idem. 
cantar ¡a , si hemol̂  si natural, ut, re, »?¿ bemol, mi 
natural fa% sol, de qualquiera de los tres modos que 
fuese, no tiene duda alguna que las modulaciones mu-
darían de aspecto. Nos inclina á que la adiccion de 
las cuerdas seria según uno de los tres referidos órde-
nes armónicos, la reprensión que Aristóíànes le dá por 
ello en la comedia de las nubes, en la qual hace ha-
blar á la justicia en estos preciosos términos: iban jun-
tos (los jóvenes) á casa del maestro de cítara::: en 
donde aprendían á cantar el himno de la terrible Pa-
las , ó algún otro cántico } entonando los tonos con-
forme á la armonía que habian recibido de sus prede-
cesores ; y si alguno de ellos pensaba cantar de una 
manera bufona , ó mezclar en su canto alguna va*-
riacion de intervalos, semejante á la que reina hoy 
dia en las composiciones de Frinis, era castigado se-
veramente. Ahora, pues, si esto era así ¿ cómo ase-
gura Plutarco , que el Eforo de Lacedemonia habién-
do determinado cortarle dos cuerdas de su Lira , le 
dexó á su arbitrio, que eligiese si habian de ser de 
las graves, ó de las agudas? cosa que dá á enten-
der , que las dos cuerdas añadidas estaban á la octa-
va alta de otras dos de las siete recibidas j y siendo 
esto cierto, la escrupulosidad de los griegos en asun-
tos armónicos llegaba al extremo, una vez que los in-
tervalos agudos añadidos, no podían causar las va-
riaciones que insinúa Aristófanes. Ademas de esto , si 
los griegos no permitían mas que los siete intervalos 
de su gamma , como se colige del texto de Plutarco; 
no puede ser verdad ,. ni lo que asegura Hygino de 
Apolo : esto es, que venció á Mareias por el mayor 
número de intervalos que producía su flauta, ni tam-
poco la pretendida extension de sus instrumentos mú-
sicos. Estas contrariedades entre escritores de la mis-
ma nación, nos inclinan á creer, que las cuerdas aña-
didas por Frinis, eran según alguno de los órdenes 
que dexamos referidos. 
Concluiremos nuestro catálogo de músicos griegos 
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diciendo que Raclamanto, Minos y Thales , sobera-
nos de la isla de Creta : Licurgo y Solon legislado-
res, de Lacedemon ia y de Atenas fueron profesores de 
müsica ; porque en versos cantados por ellos mismos 
al armonioso sonido de sus acordes Liras, dictaron los 
tres primeros sus máximas políticas , y aun filosóficas 
á los cretenses , y los segundos á los espartanos y 
atenienses. Todavia añadirémos, que cantando intimó 
Grfeo sus leyes á los tebanos: Lino, Paropho , Museo, 
Simonides y otros muchos , á los pueblos que preten-
dieron civilizar. La cantora Saffo y no fué estimada en 
menos por los de Mitilene en lo respectivo á la le-
gislación , que Píndaro admirado por los beozios por 
su gran sabiduría. 
Finalmente , en prueba de que el gran prurito de 
los antiguos griegos fué la música , dirémos que no 
tan solamente los oráculos se explicaban cantando sus 
profecias ên veíso, sino que los. mismos dioses que 
spípersticiosamente adoraban eran creídos músicos por 
doctos é indoctos. En efecto , nada había mas comua 
entre los griegos, sin excepción de república ni rey-
no ; que el ver las imágenes de sus divinidades , tanto 
en pintura como en escultura » con algún instrumento 
músico en sus manos. 
A vista de esto ¿ quién se admirará al oírnos pro-
ferir que entre los griegos todo era una concertada 
musical 
S E C C I O N Q U A R T A . 
ROMANOS Y G R I E G O S . 
E s cosa verdaderamente que admira , el considerar 
los miserables principios que tuvo la música entre los 
romanos, y ver el incremento que tomó en poco tiem-; 
po, no obstante la severidad de sus costumbres ; pues 
se exercia en sus festines , teatros, juegos, sacrificios,, 
triunfos, cenas, exércitos , tanto terrestres como ma-
rítimos , y en los funerales, con toda la perfección 
posible-
En los festines llegaron á juntarse los aficionados á 
cantar y tocar en tanto número , que Macrobio con-
tó en uno hasta quinientas personas de la primera ge-
rarquía , y entre ellas un niño de una habilidad ex-
traordinaria, el qual apenas tenia doce años (i). Amia-
no refiere, que en su tiempo ya no se enseñaba en las 
casas de los romanos una biblioteca, sino un órganoy 
y un gabinete de instrumentos músicos. Livio dice, 
que en su época , las doncellas iban por las calles coi* 
las sambucas y salterios (2). Ovidio nos cuenta, que 
los transtiberianos cantabaa las arietas que oian en 
los teatros (3). Esto no parecerá extraño , una vez que 
el mismo Nerón gustaba de cantar y tocar su cítara 
en público ; queriendo, siempre que lo executaba, que? 
cinco mil jóvenes de la nobleza, divididos en coros 
respondiesen con los intercalaces, bombi ombrici, tes-
te , para que su voz después del estrépito, de los coros,, 
pareciese menos ingrata (4). No paró en esto su afi-
ción, sino que cantó varias veces en el teatro, y ha-
biendo sabido que el i pueblo romano se dormia , ea 
lugar de dexarlo de hacer en adelante , lo repetia mas 
frecuentemente , repartiendo soldados por el teatro.,, 
(1). Grevio de rom. IAJX. (a) Liví . die. 1. lib. 7. 
(3) Metas» Cart, al Matey. (4) Sueton. cap. 20 in Nerones. 
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para que dispertasen los dormidos á palos (i). Esta 
tan gran afición á la música, la tomaron los roma-
nos en tiempo de Scipion el africano : esto es , por los 
años de quinientos de la fundación de Roma, con el 
motivo de la conquista del pais que comprende hoy 
dia el reyno de las dos Sicilias, habitado entonces por 
los griegos , llamado antiguamente la gran Grecia. To-
maron asimismo tan grande afición á toda especie de 
espectáculos, praticados por aquellos tan cultos como 
sensuales subyugados á la Rep. Rom. que llegaron 
éstos con el tiempo ai exceso de sacrificar en ellos to-
das las horas del dia (2). Para tener á los espectado-
res divertidos tanto tiempo , no solamente represen-
taban tragedias , sátiras y comedias, cuya recitación 
era un continuado canto, sino que en los entreactos 
de ellas, cantaban los coros algunos himnos alusivos 
á la acción que se acababa de representar, cuyas mo-
dulaciones eran después glosadas por los músicos ins-
trumentistas, con las flautas y las cítaras, según han 
inferido no pocos intérpretes, de estos versos del prín-
cipe de los poetas Horacio. Qui Pythi cantat Tibicem, 
didicit prius , extimmt que Magi strum (3). 
Otros escoliastas opinan, que el poeta hace men-
ción en esta parte , de un célebre flautista llamado 
Pythales , que aventajaba á todos los de su tiempo en 
lo gustoso y vario de sus glosas , sobre los himnos 
cantados por los coros (4). Se executaban por los Pan-
tomimos dramas de todas clases con solas acciones: 
bayles, y sobre todo juegos, que consistían en car-
reras tanto á pie como á caballo : en corridas de 
Plaustros tirados de muchos caballos , gobernados por 
un hombre solo: en gladiatores , en luchadores, com-
bates de fieras unas con otras ; y no pocas veces se di-
vertían en mirarlas devorar individuos de la especie 
(1) Táci to Anal, (a) Metastas. carta 1. al Matey. 
(3) Arte poética. (4) Idem traduc. del P. Minguez, anotada 
por Campós. 
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humana. Se executaban también evoluciones navales, 
en mares, rios, y en artificiales lagunas. 
Para todos estos exercícios de diversion constru-
yeron edificios suntuosísimos. Los que servían sola-
mente para las representaciones dramáticas, se llama-
ban teatros : los que estaban destinados para los jue-
gos y combates eran llamados circos; y los construi-
dos para las evoluciones navales fueron denomidados 
naumachiaS' 
Estos diferentes edificios estaban cercanos unos de 
otros, para la comodidad de los espectadores , que 
pasaban desde uno á otro para gozar de las diversio-
nes, propias á cada uno de los referidos lugares. En 
España tenemos vestigios , que pueden ser garantes 
de esta verdad en las ruinas del teatro, naumachia y 
circo, contiguos á la ciudad de Mérida, en la pro-
vincia de Extremadura (i). 
No contentos los romanos con todo lo referido, 
por parecerles que el tiempo que se tardaba en pasar 
de una casa de diversion á otra , se hurtaba á la di-
version misma, construyeron una nueva fábrica , en 
la qual pudiesen , sin moverse del asiento , que les 
proporcionaba su clase, gozar de todos, 6 de la ma-
yor parte de los mencionados espectáculos. Estos edi-
ficios fueron llamados anfiteatros, que es lo mismo 
que decir teatros añadidos. Tal es el que se conserva 
todavia en el reyno de Valencia , á las inmediaciones 
de Murviedro, cuyo monumento recuerda á todos la 
magnificencia de la antigua Sagunto ; y por conser-
varse menos arruinado que los anfiteatros ó teatros de 
Mérida, y otras partes , nos pondrá en disposición de 
considerar como representadas en él , tanto los dramas, 
como los demás juegos , luchas y torneos practicados 
de los antiguos romanos. Para que esto se pueda ima-
ginar mas facilmente, referirémos antes las particulari-
dades de este anfiteatro , las quales, aunque deseadas de 
( i ) Ponz viage de España tom. 8. cart. 4. 
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aquellos dominadores del orbe, en todos los edificios 
de este género, no en todos las conseguían con las 
ventajas que se observan en el de Sagunto. 
. Este augusto monumento está situado en un ame-
nísimo valle, no distante de la ribera de un rio: una 
montaña le ciñe y defiende de los perniciosos ayres 
de poniente y mediodía j dexándole libres los salu-
dables de oriente y norte, juntándose con la agrada-
ble vista del mar mediterráneo. Su ámbito es capaz de 
cíontener casi diez mil personas, colocadas todas en 
gradas y asientos elevados, dexando la platea libre 
paira tos combates de fieras y gladiatores, y otros jue-
gos, para cuyo efecto teñia estancias separadas con 
comunicación á la platea, según observaron Diago y 
Escolano (i). \ 
Los edificios de esta clase no tenían mas copertu-
ra , que en el lugar llamado por los modernos Foro: 
lo restante, esto es, la platea y gradas para la Colo-
cación de los espectadores, estaba á la inclemencia, 
y si acaso se cubría para el tiempo de los espectácu-
los , era solamente con un simple toldo. El foro se di-
vidia en tres partes , proscenio , púlpito y scena. Lla-
maban proscenio, á aquel espacio que se abanzaba de-
lante de la scena en el qual se elevaba el pulpito, esto 
es, ellugar donde se presentaban los actores. Las pa-
redes de este edificio, están construidas con tal arte, 
que no obstante hallarse las bóvedas, y casi todo el 
lugar de la scena arruinado , y no pocos portillos en 
l̂ s paredes semicirculares de la platea, el Dean de Ali-
cànte, Don Manuel Martí, asegura haber oído desde 
el lugar mas apartado de la scena, y mas elevado del 
teatro ¿ llamado por los antiguos romanos suma cavea, 
caía tanta claridad, como si estuviera en la orchesta% 
algtmofc versos del anpbitrion de Plauto, que un ami-
go Suyo que le acompañaba recitó en el púlpito: de 
( i ) Antigüedades de Sagunto. Pon? viage de España t. 4. cart. 8. 
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loque infirió el citado literato, que la tal fábrica aQí 
menta el sonido de la voz, cinco veces mas que !'lo 
regular (i). • f i - i . - ' - ••.•.¡r, 
Es muy natural creer, que esta fábrica no cáte¿ 
cíese de aquellos tubos inventados por el célebre Vi-
trubio, los quales colocados en ciertas partes >ãst-edi-
ficio , con solo el eco de la voz de los actores, for-
maban una consonancia semejante á la del insl-rümento 
llamado tricordo, que servia, como se dixoen otra parte, 
de acompañamiento continuo ã la declamación (2). 
Los dramas que se representaban en los edificios, 
semejantes al que acabamos de mencionar, regular-
mente consistian en tragedias, sátiras, comedias y mi-
mos ó pantomimas. '<->:. 
La tragedia , que entre los griegos antes del poeta 
Tespís, que floreció en tiempo de Solón, no consistía 
sino en un coro de músicos , que cantaban las alaban-
zas de Baco , ú otra divinidad semejante, fueron adic-
cionadas por este poeta, de un actor que recitase lasi 
aventuras de algún héroe , mientras los cantores ó 
trágicos descansaban» Después se añadió otro actor, y 
se fòmidseL diálogo!,,yÍJGQÍÍ esta nueva adición quedó 
el coro como cosa accesoria á la acción , sin desfat 
por ¡esto de ser, en el todo de la; trama que se repre-
sentaba en sitio publico , una parte que interesaba no 
poco á los espectadores. 
El coro tenia , en toda representación teatral , dos 
©fictos primeros,hacer Ja jparce de un actor: segundo 
cantar alguna cosa entre acto y acto, para suavizar 
con la música, tanto vocal como instrumental, el can-
sancio que podia haber causado la representación. Aun-1 
que el coro se componía de hombres, mugeres, cita-
pstásj y flautistas , la primera persona de él lláíriadp 
Phonasco , hablaba en los actos por todos con eficacia 
y fuerza , según han inferido no pocos de este preeep-
(1) Marti carta al Uustrísimo Señor Zondadari. 
(a) Vitrub. de Architec lib. 5. cap. 
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to de Horacio : actores , partes chorus: officiumque vi-
rile defendat ( i ) . En todo lo demás , y aun en esto 
que recitaba una persona sola , siempre las fhutas craa 
la guia , tanto para el arreglo del tono , como pañi 
la modulación. Las flautas mas usadas en los teatros, 
tanto griegos como latinos , parece que eran las dies-
tras , siniestras y lirias (*). 
Los pareceres de los escoliastas sobre los tales nom-
bres de las flautas antiguas , casi son tantos como el 
número de anotadores á los libros antiguos que tratan 
del asunto. En efecto , unos dicen que las flautas dies-
tras eran las propias de ios Lidios , y las siniestras las 
usadas por los Tirios; otros, que por diestras y sinies-
tras se debe entender flautas frigias. 
De las flautas llamadas pares é impares, dicen que se 
les daba el tal nombre porque el número de agujeros de 
la una v« gr. la diestra era menor que el de la izquierda 6 
siniestra. Con esto dan por supuesto que eran dos flau-
tas unidas , y que la diestra producía los sonidos gra-
ves , y la siniestra los agudos. En suma confunden las 
flautas dobles , de las qnales el poeta Nono hace men-
ción , y que otros llaman flautas frigias, con las pa-
res ê impares, las diestras con las siniestras, y aun 
los modos musicales unos con otros, porque hay ano-
tador que dice de las dos flautas unidas, que la mas 
larga convenia al modo dorio , y la mas corta al ¡¿dio, 
con otras mil cosas incompaginables. 
Nuestra opinion sobre el particular es la siguiente. 
Los antiguos conocieron , poco mas ó menos , Tos mis-
mos instrumentos flatulentos que los modernos, esto 
es , flautas de pico , de peristomio , encheta ó caña y 
traveseras. Conocían asimismo los instrumentos de ayre 
que nosotros llamarnos gaytas compuestas de dos tubos, 
( i ) Horac. art. poet. 
(*) E n ¡a didascalia ó título del sldclphi de Terêncio se lee t i -
biis sarrnniis, que quiere decir flautas de tiro ó de sarrá j á la ma-
sera que sarranum ostrum dice púrpura de tiro. 
llamados por ellos íkutas de sonido doble ú octaveado, 
y tal vez entre los frigios antiquísimos compuestas de 
dos llantas que formaban armonía simultanea. Baxo este 
supuesto por flautas diestras debemos entender tedo 
tubo que se tocaba como nutstras flautas dulces, obués 
&c. esto es, sin cambiar el orden mas natural de los 
brazos. Por flautas siniestras las que se tocaban según 
nuestras traveseras, pífanos , flautines &c. Por flautas 
pares é impares quando de dos diestras ó siniestras, la 
una no era igual á la otra en la calidad del sonido, 
v. gr. una flauta dulce y un obué : un obué y un cla-
rinete , éste y una chirimía &c. y si eran siniestras 
una flauta travesera ó alemana juntamente con un flau-
tín , ó éste con un pífano. Por flautas sarranas ó de 
tiro se deberán entender las sambucas, bajones ó fa-
gotes, como también las chirimías ó dulzaynas, ins-
trumentos de ayre de sonido casi tan vehemente co-
mo el de las trompetas , y por tanto las estimaban 
oportunas para los juegos y espectáculos executados en 
íos grandes teatros. 
En quanto á qué clase de las insinuadas pertene-
cían las flautas , lidias , siriacas, jonias &c. nada d i -
remos de positivo ; pero atendiendo á que los antiguos 
griegos tenían regularmente tantas Liras , quantos eran 
los modos musicales, nos inclinamos á que lo mismo 
sucederia con las flautas , sin excepción de diestras y 
siniestras, ni de sonido dulce ó bronco, como tam-
bién de peristomio ú pico &c. 
Es verdad que el tébano Pronomo fué inventor de 
unas flautas que modulaban por todos los modos mu-
sicales , y es regular que fuesen lo mismo que las 
nuestras; pero también parece cierto que este invento 
útilísimo para la música en general no fué adapta-
do por el común de los griegos y romanos, según se 
deduce de varios escritores antiguos, los quaks sien-
do posteriores á la época de Pronomo , con todo ha-
cen mención de las flautas frigias , lidias , dorias &c. 
esto es, que estaban construidas por los términos mu-
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sicaíes que hacían el carácter inicial de los modos que 
llevan los tales nombres. 
; Dexamos dicho que la flauta propia de los frigios-», 
eta'la llamada por el poeta Nono flauta doble, esto 
t¿,";i(üe producía dos sonidos simultáneos , porque cons-
taba de dos caños' unidos. Las opiniones sobre quales 
podían ser éstos/son varias; pêro nosotros solamente 
concedemos al tal instrumento facultades para pro-
ducir (siendo él un caño al doble mas, largo que el 
otro) el tetracordo octaveadoy para esto los aguje-
ros debian ser tres en ambas flautas. Si el mas larga 
tenia solo uno ó dos, y el de sonido mas agudo tres, 
se le puede conceder el baxo al tetracordo mi, fa^ 
sol, la , que es , ut, fa , ut, f a , ó l a , re , sol, reT 
y nada mas en asuntos de armonía simultanea,- , 
- Sea de esto lo que fuere ^ lo cierte es que las flau-
tas sin excepción de clases guiaban á loa actores y ta n-
to m;el ritmo , como en los tonos que debiatí mo-
dularse en la recitación de los versos. Los romanos lle-
garon á ser tan sensibles á toda clase de música , que 
fmdian:los pies métricos, y su duraciotr con los de-
dos dé las manos, mientras los actores los cantaban, 
©bservando al. mismo tiempo si la entonación era exâc-
ta. çon los sonidos de las flautas; EL hacer que estas 
S^BÍSÉC executasenlo mismo que los recitantes, seria 
pam ipodersíe. constituir jueces de lo uno y de lo otro 
á ua mismo tiempo. La lástima fué , que para dar 
mas vívtza á lo visual de la acción , en las representa-
cienes trágicas, á mas de unaa ropas talares , y un 
calzado llamado coturno, que era un borceguí con 
tacones altos > el qual junto con el vestido talar-, daba 
una talla heroyca á los actores , usaron de unas ca-
làtulâs, que pintaban al vivo los semblantes propios 
«lelos personages que representaban, de lo que resultó 
«na obscuridad en las voces de los actores y cantores, 
que dió lugar á la severa sátira de Luciano que se re-
ferirá en otra parte. Castodoro asegura que la tal cará-
tula estaba construida de modo tai, en quanto al au-
(12$) 
mento de la voz , que no parecia posible saliese de 
pulmón humano. 
Las comedias entre los antiguos griegos y roma-
nos , eran de tres géneros- La mas antigua era un 
compuesto de ¡trágico; y cómico; y por esto llama-
da. pop los romanos uági-comedia» La acción; con-
si$jtia,en la aventura de algún héroe, y el coro que 
se* componía de sátiros cantaba alguna letrilla jocosa. 
Estas piezas mixtas, ora fuese porque se componía» 
de personageŝ , y de sugetos de la ínfima plebe, ora 
porque• hacia» paréeeí en el teatro tiendas y bodego-
nes , fueron llamadas íabemarias- ; 
El segundo género nombrado sátira , consistia en 
rediculizar la conducta de algún vicioso. El primero 
que. dio dramas de esta especie entre los griegos fue 
Pausünias.,;,sucesor de Tespis.,Como la acción se figu-
raba en unai.selvíi, Jhizo que el coro se compusiese de 
sáttroá. Los; sugetQs que le componian salían á la sce-
n»:disfrazados con cara, barbas y pies de macho ca-
brío j^rçmed^ndo en vestido y figura á los fingidos. 
séE¿s?í,Hani3dos áe toda la antigüedad, sátiros* 
ifilliteíc^r jgéaero. de pie^s dramáticas llamado co-
media. , que consistia en una acción acaecida entre suge-
tos de mediana esfera é ínfima, el coro era gobernado poc 
un si'eno- A este le representaban como un viejo lle-
no, de arrugas, calvo, chato , gran barba , vestido» 
á lq campestre y con una gran taza colgada del cin-
to, como de prevención para beber á qualquiera hora. 
El coro tanto en la tragedia como en la comedia, 
se componía de cantores y baylarines. Estos, segua 
Polux , eran quince dispuestos en tres filas de á cinco 
personas cada una , den cinco compuestas de tres- su-
getos. Al director de ios cantores le llamaban Phonas-
cus, y al de los danzantes Choragus. Tanto éstos como 
los sugetos que dirigían estaban subordinados al Cbori-
feô  por ser éste el director principal de la música, y 
de todo lo dependiente de ella en las representaciones. 
Como todo quanto se executaba en los dramas estaba su-
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jeto á tiempo y medida ; el Corifeo era en ellas, Jo 
que en nuestras operas ó representaciones cantadas, el 
maestro tí compositor de la música. 
En efecto, los romanos no solo tomaron de los 
griegos el drama, sino también la manera de execu-
tarlo : esto es, lo que llamaban declamación teatral. 
Esta no tan solamente se componía de las duracio-
nes de las sílabas largas y breves que entraban en la 
composición de los versos executados con la mayor 
escrupulosidad, sino de una cierta entonación de in-
tervalos musicales ̂ que el actor debía precisamente afi-
nar , quando no siempre, por lo menos al principio 
y fin de los periodos. 
Este canto declamatorio era de dos maneras, trá-
gico y cómico; y tanto el uno como el otro se ano-
taban con signos y figuras musicales , para que el decla-
roante y el flautista anduviesen de acuerdo. 
>t,as notas musicales indicativas del canta decla-
matorio, no parece que eran insinuantes de las du-
raciones fixas de los sonidos que exprimían , porque 
Tulio hablando del famoso cantor scénico RosCío , ase-
giíra que en sus últimos tiempos retardaba su decla-
mación en tal grado , que obligaba á los flautistas ca-
si á qoebrantar las leyes del ritmo (i). 
La música arreglaba también la acción del reci-
tante; y ésta debia estar tan de acuerdo con las pa-
labras , frases y ritmo musical, que el actor no po-
dia faltar á ella sin ser mofado de lo espectadores de 
la misma manera que si su falta fuese general ; esto 
es , con respecto á los intervalos, ritmos y pronun-
ciación. 
No pocos escritores modernos opinan , que entre 
los romanos, también estaba la acción sujeta á la mú-
síca ; pero de una manera tal que sus movimientos se 
expdnáian con caracteres musicales. 
( i ) Cicer. de orat. lib. 3. citad, por el autor del ong. de los 
ritmos. 
Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que los an-
tiguos romanos ponían sumo cuidado en lo perfecto 
de la acción, y éste no solo era peculiar á los can-
tores del teatro , sino á los oradores. Roscio disputa-
ba no pocas veces con Cicerón sobre quien explicaria 
mejor un mismo pensamiento de muchas maneras di-
ferentes , cada uno según su arte, Roscio con la. ac* 
cion, Cicerón con: la voz; (i% Dé. estb se colige ;, 4ue 
el arte;de accionar, llamado por los griegos orc&esisí 
y por los romanos saltaíio se cultivó en Roma aun 
con mas esmero que en Atenas. 
En efecto > Tito Livio dice, que los romanos di-
vidían la representación teatral entre dos actores., de 
los quales el uno accionaba , y el otro cantaba (zp ' 
Esta costumbre la ocasionó JLivio Andrônico, poe-
ta célebre, y diestro músico, el qual habiendo dado 
al teatro; romano una pieza dramática de su composi-
ción , y según algunos, lai primera que vio Roma es-
crita con regularidad por poeta latino : la recitó él 
mismo, y. fué tan del agrado del pueblo¿ que no sa-
tisfecho éste de haber oído una vez sola cierta scenaj 
pidiól tantas^ecesuáp AndcónicQ cqtíe £ la; repitiese que 
enronqueció. Imposibilitado por este accidente de con-
tinuar su declamación, pidió al público tuviese á bien 
que un discípulo suyo puesto cerca del flautista can-
tase los versos mientras que Andrônico accionaba. No* 
taron todos los espectadores , que su acción era en-
tonces mas viva , expresiva y eficaz» por emplear: eh 
ella sola todo su cuidado; y se resolvió-4 que en toda 
representación se duplicasen los actores ,- y los unos 
no hiciesen mas que accionar, y los otros que canta-
sen y declamasen los versos, quando no en todo el 
drama , por lo menos en las scenas que los actores 
debían á mas de cantar y accionar, bay lar al mismo» 
tiempo. 
(1) Macrob. Saturual. lib. 2 . cap. J O . 
(2) L iv . lib. 7. num. ao. 
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i PANTOMIMAS. 
Esta division entre los aétores* dramáticos fué cau-
sa de perfeccionarse la acción en tal grado , que lle-
gáronlos representantes que tenían; el tal ««cargo j lía-
mados Mimos, á representar toda suerte de piezas dra-
máticas , sin. íiecesidad de) pronuactar palabra'alguna 
para ser perfectamente, entendidos de todos los espec-
tadores- ' - i • 
La guia principal que tenían tanto los executores 
como" los. espectadores .erâ> la-' música j ponjue los pri-
mecos se sujetaban.en ün.'todo, no'solo, á sus ritmos 
y cadencias, sino también á las mas raíaímas dife-
rencias que se advierten en las «diversas maneras de 
hacer producir un mismo intervalo á los instrumen-
tos músicos^ En quanto á los segundos, el hábito de 
asistir á los teatros había hecho tan sensibles y deli-
cados sus órganos, que no tan solamente conocían las 
significaciones diversas de las frases melódicas executa-
das por las cítaras y flautas, sino que hasta los me-
nos- instruidos en ésto, hallaban que decir quando los 
intervalos músicos no eran proferidos con. la mayor 
e¡SáCtÍtud.-(.I$2 o.iJ'ilJ} ífi 'MÜ'J i , . - . , . ? . • 
' - En corUirinaéion de que los sonidos nròsièales: eran 
el vehículo principal para comprender todo lo signi-
ficado por las.acciones de los pantomimos, solamente 
dirémos que un famoso recitante de esta clase, vién-
dose precisado1 á expresar con el gesto- ün cierto lan-
ce de sorpresa , no halló otro arbitrio, que el de ha-
cer callar absolutamente toda la música (2). 
. Las comedias y tragedias executadas en su princi-
pio por Mimos, eran llamadas por los romanos ex-
caleemÉaŝ  aporque- los actores , ademas de llevar un 
vestido hecho de remiendos, tenían cortado el pelo á 
(1) Cicer. de orat. lib. 3. num. 98. 
(2) Salas poética de Aristot. 
( i2g) 
raiz, y los pies descalzos. Después que la acción tea-
tral fué tomando créditos, los poetas se dedicaron á 
componer piezas llenas de moralidad. 
Los que mas se distinguieron en este género de 
composiciones dramáticas, y por tanto llamados por 
no pocos escritores modernos poetas mmogtapbosy fue-
ron Eneo Mareio, Decimo Liberio, y Publio Siró, 
que florecieron en tiempo de Julio Cesar: Pyladts, fia^-
tilo, y Philistion en el de Augusto: Silon en la épo-
ca de Tiberio: Virgilio Romano en la de Trajano , y 
Marco Marcelino en la de Antonino Pio. 
Aunque los Mimos fueron conocidos de lo? anti-
guos griegos , y de éstos pasaron á los romanos, con 
todo no llegaron á su perfección hasta la época de Tu* 
lio j y este es el motivo de decir Luciano que Sócra-
tes no había conocido la orebesis sino en su cuna (t). 
Suidas y Zozymo opinan que no se vió la panto-
mima perfeccionada en Roma hasta el reynado de Au-
gusto (2) ; pero es verosímil que se engañen, porque 
Tulio en una carta á Trebacio que estaba en Ingla-
terra con Julio Cesar, le dice: yo me temo que si tú 
estás mucho tiempo fuera de Roma , sin- hacer cosa dig-
na de contarse, vengas á ser objeto de Jos mimos de 
Laberio; y esto no par otra causa, sino porque este mi-
mografo había llegado á hacerse temible por su gran 
arte en ridiculizar. 
Julio Cesar It; estimó tanto, que á fin de hacerle 
representar una dé sus mismas composiciones, le dió 
una suma exorbitante : otros añaden que le elevó al 
órden eqüestre. No obstante todo esto , Publio Siró 
le aventajó en tal grado que le quitó los públicos aplau-
sos , y le hizo retirar á Puzol , en donde se consoló 
de m ideãgracia, escribiendo versos sobre la inconstan-
cia de las cosas humanas, y dió una lección á su com-
petidor enel siguiente verso. : 
Cecidi ego: Cadet qui sequitur; laus est publica. 
(1) De orchest. pag. 923. ( i ) Zoz. lib. 1. 
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íDe'EubJiíD Sifo nos han, quedado algunas sentèn-
jtia&taai^íaves y ¡juiciosas j qu?, mas parecen compues-
tas por un Estoyeo , que entresacadas de los Mimos 
•que él ftiismo executó sóbre la scena. 
La1 capital del mundo se aficionó tanto á las pan-
•tomirciaS ?̂ que todos los merecidos aplausos que se dar 
líarv. á taS/piezas .de Plauto y Terêncio/no impidie-
rcü tk h ^no'blé̂ a elv vet ton sumo placer- Ijaã farsas mi» 
mkas Sieoipre que-fuesen bien eonçebidàs:, y -esecuta-
tadaseory'decencia.; -'V 
Su pasión por los juegos pantomímicos llegó al ex-
tí^ao- íte 'íímpléarlos hasta, ert los funerales. Al inven-
tohde.esta prácticaile llamaron dlnkimwo- El mimo-
grafo encargado de esta scena fúnebre, iba pelante del 
féretro, y. con sus ademanes y acciones pintaba las 
costumbres y hechos memorables del difunto : los vi-
cjps y viirtudts todo.era dado por él en espectáculo. 
líO'.pebr que habia en esto esra; que los archimimoŝ  
comoÍ¿tan-propensos á las burlas, las- mas veces ponian 
en acción mas aquellas cosas que no hacían honor al 
(JifuQtQ j que las redundantes á su gloria mundana, 
y dignas de memoria-
*: Éstos y otros vicios, caracteristicos.de la mayor parte 
de-Ios pantomimos4awan;iBativo -^Qvidi^ para decic 
Sçribere si-fas est h»ítantet.ttirpiia->mtoafr-.:-
Lo que parece mas extraordinario en; esta parte 
es, que aiquellqs comediantes que emprendian la re-
presentación de piezas sin hablar , no se podían ayu-? 
dar, con, los movimientos del sembtenteíV porque ac-
tuaban: enmascarados; j ,y así para hacerse entender'dé 
todos Ips concurrentes, empezarían por la represen-
tación de algunas scenas trágicas ó cómicas mas co-
npcidas j y á fuerza de ensayos llegarían á represen-
tar piçzas; enteras. . 
Una de las pruebas de que elíoss.eran entendidos del 
común "de las gentes es lo que refiere Luciano (i). 
(i) Lucían, in orchest. pag. 940. 
('SO 
Hallándose en Roma un Rey de las cercanías del Ponto 
Euxíno en tiempo de Nerón,'-pidió con mucho empe-
ño á este príncipe, un pantortiimo que había visto re-
presentar para hacerle su intérprete en todas lenguas. 
»Este hofiabre , decia , hará que le entienda todo el 
«mundo,; en lugar que me veo obligado á pagar un 
»gran número de intérpretes para mantener la comu-
«nicacion con mis vecinos , quienes hablan muchas 
"lenguas diferentes que yo no entiendo." 
Una de las mayores pruebas de la estimación fa-
nática que ¡Roma daba á los pantomimos, es el ver 
que la historia de los Emperadores Romanos con mas 
frecuencia hace mención de ios mimografos que de 
los oradores. 
No lo es menos la ley que el senado promulgó 
á los primeros años del imperio de Tiberio, en la qual 
según Tácito (r), se prohibía á los senadores la entrada 
en 4as Casas de los pantomimos , y á los caballeros 
romanos que los saludasen en las calles. Por último, 
se confirmá por los partidos que el pueblo tomaba, 
ya en favor de éste i ya en- contra de aquel; de los 
quaka reáultáron atlborótosny aun tumuftps. El senado 
se-vió obligado á echarlos de Roma por ésta Causa; 
pero no duró su destierro , porqué el pueblo , y aun 
d mismo senado no se podía pasar sin ellos-
Esto no es de extrañar porque la propiedad con 
que' elles - éixecutaban cbn- la acción qualquiera pie-
za teatral al compás de la música era tal, que L u -
ciano-asegura se lloraba en sus tragedias , lo m&mo 
que en las articuladas (2); y por consiguiente provo-
carían á risa con mas facilidad en las piezas cómica$ 
que executasen. 
Séneca, el padre, hombre muy serio, y que exer-
cia una de las profesiones mas graves, y mas honro-
sas de su tiempo , confiesa , que su inclinación á estas 
(1) Annal. lib. t. cap. 77. {a) Ludan, in orchest. pag. £40 
y . 948. 
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representacî tíQS j-çra tínfá, viqíenta pasión (i). Casío-
doro se muestra tan pasmado de to que les veia exe-
cutar , que se explica , hablandía.; de los pantQmirnos 
en los siguientes términos.: vson hombrescuyas ma-
gnos expéditas tienen/una lengua, en .el.extretnQ. de 
*;cada decî  : honjjsre? que hablaâ caflandQ ,, y que sa-
«bea hacer-una ¿elación entera; sitVabiiç la bçca : fi-
analmente hombres , á los quales Polymmea,. la musa 
«que preside - á la música r parece que ha enseñado, 
«para: den?ffstrar que.nft es, necesario articular palabra^ 
npar^ dac A- eníejjideç los sentimientos interiores (2)."' 
; < -rEste-iaríe- encantó á IQS, romanos desde' sus princir 
píos: pasó muy presto 3 las prowincras, y no tardó en 
llegar á las mas distantes de la capital del. imperio-
Hemos creído oportuna esta, digflesior} poique la 
música'tenia todo ú honor de. esto dispo.aiaí la com-
posición delas piezas , arregla ha-el tono y- Ig acción 
de los,.actores: dirigia, el.bay.le, .sujfita>ldp„.sus movi-
mientos á las duraciones de los sonidos, y ritmo de' 
los versos-. Entre los cómanos, en, tiempo de Cicerón 
ya se habia separado, la; ppesía dê .l̂  música > segua 
Rolin. Esta opiniiea?: está.fundada ein. los titulos dü las-
comedias deLafric^Qí Xerendp .en, los quales se .lee-
que. Flaco' hijp (fe Qteüákt )a$iV$§Q.m. mm*-- r 
Los anotadores d«k Hftttfoeip̂ ad usim EtetlpMim soa 
âe pajecet-que el tal.Flaco no. fujé el compositor dela 
tr.úsica declamatoria , sino, dedas íletrillas que se¡ cantar 
ban en ios entreactos- > .. .' , 
. Esta, contrariedad de opinioaes de n̂ da sinre -poí! 
ahora á nuestro própositp, porque el hija de Glaudio 
pudo muy bien poner en música lo uno y lo otro», 
Lo que sí nos parece digno de exâmen en los. títulos 
^.tós' tEáes comedias-,,,en primei lugae es, el significa-
do roas genuino de la greca. En el Andria se lee tci-
t(t:greca:, lo mismo, se halla en los, títulos del ¿4delphiy 
Fhromio y Hecira. En el título del Eunuco se lee gre~ 
( T ) Séneca iaçont. 2 , (a) Casi'cdoí. var. Epist. lib. 4. Epist . gx. 
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ca Menanâru I I . acta. Tota greca ¿dpoloioru » en la 
Hecira y en el Phromio. 
El común de los escoliastas de Terêncio es de pa-
wecer que la voz greca significa que las comedias de 
Terêncio son traducciones del griego al latin en esta 
forma : las que se lee ¿ota greea literalmente , y las 
que acta Se. que aquella jornada fué traducida de las 
comedias de Menandro á Apolodoro. En abono de su 
aserción citan un fraemento, quando no unos esco-
lios enteros al Terêncio hechos por Elio Donato , gra-
mático del quarto siglo* 
Si esto fuese cierto el querer dar otra significácíoti 
at .texto greca est Menandru &c.- ( aunque de lo lite-
ral de él no parezca deducirse absolutamente) seria en 
nosotros temeridad. Pero habiendo críticos que $m titu-
bear aseguran que las notas á las comedias de Teren-
GÍQ, atribuidas á Elio Donato, son de un tal Evan-
thro, escritor muy moderno en comparación del maes-
tro de San Gerónimo , nos anima á decir nuestro pa-
recer en órden al significado de la voz greca. ; 
,1,3 palabra greca en los títulos de, las coráedias de 
Terêncio,,: significa aquella parte de Ja representación, 
en la qual los actores cantaban y baylaban á un mis-
mo tiempo , llamada por los griegos byporchema , y 
por los latinos tripudio. Baxo este supuesto, nosotros 
entendemos que d yíndria y las demás comedias , en 
cuyos titules se lee iota greca , fueron cantadas y bay-
ladas desde el principio al fin. Entendemos asimism» 
que, Menandro y Apolodoro, célebres cómicos griegos, 
fueron los coripbeos ó directores de la sobredicha parte 
de la representación. 
„ .Esta opinion está fundada en lo literal.del texto 
í&timt;4$\ Heautonti morumenos que dice: greca est-Me-
nandru acta ; primum libüs imparibus, deinde duábus 
dextrh. Como si dixera la greca ó parte byporcbmatica7 
fué dirigida , y puesta en música por Menandro , at 
principio con flautas desiguales , y después con dos 
diestras. ,. ¡ 
Í * rEl tituló del Eunuco que dice : egére L . j4mbivi~ 
vus Turpio L . Atilius Pranestinus tibiis dextris- Greco, 
Menandru acta 11. Modos fecit Flacus Claudiis filius&c, 
parece confirmar nuestro parecer, porque atendiendo 
á. la multitud de sigificados que los latinos daban al 
verbo ago , del qual es parte egére , el * ,xto latino se 
puede traducir así: »la pusieron en música Ambivivo 
Turpio, y Atilio de Prenestina, con flautas diestras 
obligadas. E l tripudio ú bayle cantado fué dirigido y 
executado.por Menandro dos veces, al compás de la 
música compuesta por Flaco Claudio, 
n : Nosotros ya sabemos que esta interpretación lite-
ral tiene contra sí la de aquellos que notando en la fa-
milia de los Claudios alta nobleza , se esfuerzan en 
querer probar que Flaco no fué hijo de Claudio , sino 
liberto tí esclavo puesto en libertad : empeño solamen-
te fundado en que los romanos estimaban como viká 
á los representantes, j Pero qué tiene que ver el com-» 
poner la música de una farsa con el executaria públi-
camente? No pudo el hijo de Claudio componer los 
modos de la recitación sin comparecer , no tan sola-
mente en la scena , sino en el teatro ? Ademas de esto, 
consta que en la época de que hablamos, la juventud 
romana de la mas alta distinción, concurría á las casas 
de.los representantes á aprender el Canto lo mismo que 
á una escuela pública; y una afición tal á la música ès-
cénifca no solo pudo inducir al hijo de Claudio, á Tur-
pio y Atilio, á querer manifestar sus talentos armóni¿ 
eos en la composición musical de los referidos dramas, 
sino hacer que otros tan nobles, como los Claudios, 
esto es , los Lentulos se determinasen á executados. 
En efecto, si el título del Heautonti morumenos que di-
ce: acta ludís megalensibus L . Cornélio Leníulo j L . ¿4nt-
hiéims Turpio, L. Atilius JPrcenestimsSc. se traduce 
grártíariéalmente puede ser que diga lo siguiente : Exe-
cutada en los juegos megalenses, ó fiestas en honor de 
la Abuela de los dioses Cibeles, por Lélio Cornélio Len-
tujo, Ambivivo Turpio , y Atilio de Prenestina. 
Algunos para desembarazarse de ésto, dicen que Afilio 
no era el representante ,.sino el pbonasco ó director 
del canto ; pero nosotros atendiendo al fanatismo con 
que Roma, en aquellos tiempos , abrazaba las costum-
bres griegas en general , y particularmente la recita-
ción scénica (aunque se murmurase por los Catones) 
no hallaremos imposibilidad en creer, que tanto los 
actores ó cantores , como el compositor de la músicâ 
fuesen de familias nobilísimas. Cicerón hombre consu-
lar no se desdeñaba de competir con Roscio en públi-
co , remedando éste con la acción las frases retóricas 
de aquel. Pomponio fué apellidado el Atico , porque 
era un acérrimo defensor de todas las costumbres de 
los atenienses ; y siendo esto así, no dexaria de prac-
ticarlas sin excepción de éstas , y no de aquellas. Por 
último, si damos fé á ciertos críticos modernos, los 
quales aseguran que Scipion el africano tuvo no poca 
parte, en la composición de las comedias de Terêncio^ 
no obstante de ser el héroe de la nación en la susô  
dicha época , no lo debe ser menos , que los actores 
y compositor de la música fueron de la mas distin-
guida nobleza. , ? . ^ i 
Resta solamente averiguar , si el no ser Terenfcio él 
compositor de la zmísica de sus comedias , es prueba stt 
ficiente para asegurar que la música y poesía ya estaban 
separadas en tiempo de Cicerón. Nosotros opinamos que 
no lo es, y fundamos nuestro parecer en los encomios 
que Horacio, y otros poetas posteriores dan á sus Liras: 
en el repetir varias veces yo canto y cosa impertioentè 
sino sabian hacerlo. Que efectivamente lo sabían hacer 
se confirma por la conducta del Emperador Nerón en. 
este particular. El no haber Terêncio puesto sus come-
dias eá música , pudo ser porque ¡su estilo africano des-
agradase á los romanos , y no; porque ignorase laifa* 
cuítad. Este parecer le fundamos en que Terêncio: sç 
retiró de Roma disgustado ; y el tal disgusto no seria 
porque sus versos se desestimasen generalmente, sino 
su manera de cantarlos ¡ y como la música, tenia tpído 
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d honor ae la representación , el disgusto de ver aplau-
dido á Flaco , llegaría hasta el punto de hacerle aban-
donar la capital del mundo. 
Tómese esto como se quiera , nosotros siempre es-
tarémos en que los poetas, filósofos y oradores latinos, 
fueron inteligentes en la música ; y quando no tanto 
como los griegos, por lo menos en sus escritos afec-
taron no querer se les estimase en menos. 
E N LO* JUEGOS. 
Tanto las tragedias, tragi comedias, comedias jr 
pantomimas, como los juegos que seguían á estos dra-
mas , comenzaban por una sinfonía instrumental, cu-
ya melodía servia como de prólogo al espectáculo; La 
alusión que debía haber entre la música y el espec-
táculo que anunciaba , llegó á tal punto , que no sola-
mente se variaban los modos y ritmos musicales , sino 
también los instrumentos músicos, según el carácter 
del drama ó juego. 
El Bulangero (i) apoyado en estos versos de Ma-
ron : Inde ubi clara dedií sonitum tuba fínibus omnes* 
Haut mora , prosiluere suis ferit cetbera clamor náu-
ticas íft?, dice, que la primera señal para los juegos era 
.el toque de las trompetas, y que después todos los 
instrumentos , tanto de ayre, como de cuerdas colo-
cados en la orcbesta, que era un lugar elevado junto 
á la scena , seguían tocando la sinfonía compuesta so-
bre el tema indicado por las trompetas , ya todos jun-
tos , ya divididos en clases ó coros, alternados de cán-
ticos alusivos á las suertes propias de cada uno de los 
juegos (2). 
; Estos cánticos alternados con la sinfonía instru-
mental , continuaban hasta que se concluía el juego; 
y según Tulio (3);, : la música característica de cada 
( 1 ) De tehatr. cap. 17. (a) Bartolini de tibiis veter. lib. a. 
• (3) - t ib . a. de..legibüs. : 
uno de los juegos, no era tumultuaria ni confusa, sino 
con arreglo á las leyes mas severas del arte musical, 
para que así fuese grata á los espectadores, y útil á los 
que se exercita ban en ellos. 
Era la música de los juegos tan grata al pueblo 
romano, y en especial á los individuos del órden eqües-
tre, que fastidiados éstos de las tragedias y comedias, 
no dexaban de asistir á los anfiteatros solo por los jue-< 
gos (i). E l motivo seria porque en esta clase de di-
versiones , sin tanta molestia de sus espíritus , delei-
taban los oidos con el armonioso son de los conciertos 
instrumentales, y canto de los coros , al mismo tiempo 
que la vista mirando las diversas evoluciones de los, 
combatientes, que estimulados: de .la música ¿ sg ar-
rojaban á las suertes mas difíciles de los juegos con el 
mayor denuedo. 
En tiempo de los griegos , I4. señal de comenzar 
los juegos, era echar el prefecto un lienzo blanco á 
la plaza (2). . 
Esta costumbre volvió á resucitar en Roma , segua-
Casiodoro, en tiempo del Emperador Nerón (3). Este 
tirano estaba comiendo en el parage mas elevado del 
circo , y queriendo que se comenzasen los juegos , sin 
mas atención que la suya , echó una servilleta á la 
plaza i y siendo esta la única señal chasqueó á la ma-
yor parte de los expectadores desprevenidos. Desde en-
tonces se siguió esta costumbre sin perjuicio de los cán-
ticos , sinfonías é intermedios que se caataban y to-
caban durante los juegos. 
. * 
E N I O S S A C R I F I C I O S . 
La costumbre de acompañar con música los sacri-
ficios , que la ciega gentilidad tributaba á sus dv ida-
des , tuvo principio , según Piutaico , entre los feni-
(1) Horacio carta i Augusto, (a) Pausani. lib. a. Eliac. Bu-
lang. Cap. 16. de circo. (3) Casiodor. lib. 3. varior. 
s 
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cios y cartagineses, por la bárbara y exêcrable costum-
bre que se habia introducido entre los tales, de que. 
las madres sacrificasen á sus propios hijos (x). Lo que 
mas debe admirar es , que no obstante la repugnancia 
dé un hecho tan contrario á los sentimientos de hu-
manidad , llegaron los referidos nacionales á estar tan 
adictos à esta no menos inhumana que detestable coŝ  
tumbre, que las mugeres que no tenian hijos eran obli-
gadas } por ley expresa, á comprarlos para el referi-
do fin. Las miserables víctimas , con sus lamentos al 
tiempo de inmolarlas, redoblaban el dolor á las afli-
gidas madres que los estaban oyendo, y con sus aulli-
dos , no solo turbaban la acción á los bárbaros sacri-
ficadores , sino que embotaban sus cuchillos. Viendo 
ellos que este conflicto solo seria capaz de abolir seme-
jante costumbre, ordenaron que durante los sacrificios 
se executase un concierto musical, compuesto de bé-
licos instrumentos, cuyo ruidoso estrépito estorvase á 
las madres el oir ios lamentos de sus hijos , y mitiga-
se su justo dolor. 
Esta costumbre fué admitida de otras naciones, 
con el fin de aplacar con la música , según Arnóbio, á 
las deidades que ellos consideraban irritadas (2 ) : como-
también ^ según Censorino , para que los dioses se de-
lekaseá con el armonioso sonido de los cánticos (3). 
Todais las naciones adaptaron la misma costumbre; 
pero los romanos, con motivo de admitir en Roma el 
culto público de todas las divinidades veneradas por 
las naciones subyugadas á su imperio, llevaron la su-
perstición al mas alto grado. Estos nacionales, que to-
maron desde sus principios el ritu y ceremonias reli-
giosas de los antiguos etruscos, cuyo canto estaba re-
ducido á unas miserables canciones , llamadas ortioŝ  
voz griega que significa elevación , porque se cantaban 
(1) PIutar.de superstitío. citado por el Causino lib. a. Simb. egip-
tio hierogli. f. 76, (a) Arnóbio lib. 7, (3) Bonani pag. ao. ga -
bin. armonic. 
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á toda võz, y acompañaban con instrumentos estré* 
pitosos (i) j al paso que se aumentaba el poder de la 
república , tomó tal incremento su fausto y ostenta-
ción , tanto en la música , como en la magniücencia 
de los templos, que no pararon hasta mandar con ley 
inviolable, que todos los sacrificios públicos fuesen ce-
lebrados con la precisa asistencia de mdsicos, canto-
res , é instrumentistas de todo género. 
Para que esta asistencia fuese con la mayor pun-
tualidad , y los profesores de un superior desempeño, 
fundaron colegios de mdsica , en los quales se adies-
traban para el referido tín , como se manifiesta • por 
unas famosas inscripciones recogidas por Grutero (2). 
En la primera se lee lo siguiente: Ttbicines Romani. 
Qui Sacris Publ. presto sunl, y en otra parte (3) se 
lee otra que dice : Colegio Tibicinum, et fidicinum Ro-
manorum Q. S. P. P. S. Tit. Julius Syr anus. Munis per-
petuus , et ubius tiranus F. H. G D. D. Lo mas par-
ticular de esta inscripción es las iniciales Q. S. P. P. 
S. que explicadas por los mas célebres antiquários di-
cen : qui sacris publicis presto sunt (4). 
* Apenas se hallará algún marmol entre los muchos 
que han recogido los amantes de la antigüedad , re-
presentadores de sacriticios , que no se observe en ello» 
asistencia de músicos. Es muy singular el observado 
por Bartolini (5) , y explicado por Casali (6 ) , en el 
qual, entre las figuras que representan un coro de 
músicos , se mira una , que con un instrumento en 
la mano á la manera de un siete arábigo , está en 
ademan de echar el compás. Aun parece serlo mas, 
el que se mira grabado en la columna de Trajano, ex-
plicado por Ciacotiio (7). 
Representa un sacrificio, al qual asiste un flautista 
( i ) Tabi. pelazg. explicadas por Borguec ver. » , 36 , 46. 
(3) Pag. 369. (3) Idem. 175. (4) Bonani pag. 24. 
(5) D i tibiis veter. pag. 110. (6) De splepdore urbis Romse 
pan. 3. cap. 7. (7) Tabl. 9. 
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de flauta doble, otro que toca una trompa , y otros en 
acción de tocar cornetas ; de los quales dice el citado 
autor al número 75 de sus explicaciones , Tibicines in-
terim , dum peragitur sacrificium tibiis de more occimnt. 
En todos los públicos sacrificios , sin excepción de 
divinidad , eran los primeros asistentes que se llama-
ban; y al primer aviso , corrían presurosos con sus 
respectivos instrumentos, para acompañar las ceremo-
nias , con gratas sinfonías ¿ por cuyo motivo eran lla-
mados templorum tibicines ( 1 ) , como también tibicines 
sacrorum (2).. Iban con vestiduras magníficas, y co-
ronados con laureolas de flores. E l Emperador Nerón, 
les añadió una lámina de oro al pecho, pensando que 
con esto aplacada á los dioses, que él consideraba muy 
irritados por sus inumerables delitos y crueld%des (3,). 
De la música executada en las fiestas de Venus, y 
délos cánticos que acompañaban los sacrificios ofreci-
dos áeste simulacro , tenemos un claro testimonio en 
este verso de Ovidio : fesía dies venerumque vocat can-
íusque morumque (4). 
De los instrumentos músicos que acompañaban á 
los cantores, tenemos otro testimonio, no menos au-
téntico que el precedente, en estos versos del Christia-
na Prudencio: 
H<ec ait, et varios jubet obmonere cantus, , 
» iOrgana^ sambuca, cítaras calamosque tubasquey 
Stulta superstitio tacuit &c. (5). 
Ovidio nos dá noticia de la música que acompa-
ñaba las fiestas, que se celebraban en Roma en honor 
de la diosa Juno, en los versos siguientes: 
Protinus infiexo berecintia tibia cornâ  
Flavit, et ida festa parentis erunt, 
Ibanu semimares, èt anünia timpana tundente 
JE.re que tinnitus are repulsa dabant (6). 
( i ) Finnico lib. 4. cap. 7. (4) Gelio l;b. 1. cap. i a . 
(3) Plini. iib. 34. cap.- 18. (4)' Fast, lib; 3. (5) Pruden. 
hinin. 2. apos:h. (ó) Lib. 4. fast. 
( M O 
Lo mismo sucedia en las fiestas de Baco, pues de 
ellas cantó el mismo Ovidio lo siguiente: 
Timpana cum súbito non apparentia raucis, 
cbtupuere somt, et adunco tibia corm &c. (i). 
Apuleyo nos refierê la música que se executaba en 
los sacrificios y fiestas de la diosa Isis , en estos eler-
gantes términos. Sinphonia de bine suaves , fistuiee, t i -
biceque tnodulis dulcissima personabant. Ibant, et dicati 
magno serapi tibicines , qui per obliquum calamum ad 
aures porree tarn dexter a familiar em templi dâique, mo-
dal um frequentabant. (2). Después,, pasa á describir los 
cantores diciendo : H i capiüum detonsi fundi tus vert i-
cem pr cent tent es, et argenteis , imo vero aureis etiam 
sistris argutwn tinnitum contrepantes (3). 
Strabon , en la descripción qm hace de los sacri-
ficios ofrecidos á la diosa Cibeles dice, que los sacer-
dotes acompañaban las ceremonias con redoble de tam-
bores , y repique de muchas campanillas (4). El Em-
perador Marco Antonio, observó todavia mayor cir-
cunstancia , y es , que durante el sacrificio , las mu-
geres fenicias ó gaditanas , que en su tiempo andaban 
»por todo el orbe , cantaban al ŝ n de varios instru-
mentos músicos, formando un semicírculo al rededor 
del ara (5). 
Macrobio nos asegura , que todos los sacrificios 
eran ceiebiados con música instrumental : unos con 
liras y cítaras : otros con flautas y trompas ; y los 
mas solemnes acompañados de, toda clase de instru-
mentos (6). 
Alcxandro ab Akxandro dice , que no tan sola-
mente se cantaba á la melodía de les instrumentos 
músicos mientras el sacrificio , sino también durante la 
CíHiñda de las carnes sacrificadas (7). 
• En Roma era tal la estimación que se daba á los 
(1) Idem. (2) .Apuley, ]íb. 1 rr.efamorf, (3) Idem. 
(4) Strab. lib. 10. (5) Ponani pag. 11. (ó) Lib. 2. in sonini. 
ecipe cap. 3. (7) Lib. 4. cap. 17. ' I .; •>. 
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músicos sáceos, que tenían igual parte en las viandas 
sacrificadas, que los mismos sacerdotes, de cuya prer-
rogativa no se les podia privar por acontecimiento al-
guno. 
Livio cuenta á este propósito un caso, que por lo 
chistoso es digno de referirse. Habiendo los romanos 
privado una vez á los músicos sacros , de la participa-
ción de las carnes sacrificadas , éstos se irritaron de 
tal manera, que abandonaron la ciudad, y se fueron 
á estabiecer á'Tívolfc (Domo QO se podían celebrar sa-
«crificio* piblicGis , stn su preeisa asistencia , el senado 
ròSiano se vió obligado â enviar un mensage á los ti-
burtinos, á fin de que hiciesen los mayores esfuerzos 
para persuadirles el volver á Roma. Ño pudiéndolo 
conseguir los de Tivoli, por mas que los instaron, 
deseosos de complacer-al senado romano , y siendo sa-
bedores del motivo, que los músicos sacros tenían para 
no condescender á su ruego , se valieron d& l&siguien-
te estratagema. Dispusieron unos grandes sacrificios, 
•y después, según la costumbre, les dieron gran abun-
'dancia de manjares, y diversidad de licores, con el 
finde provocarles al sueño; y en efecto, los rindieron 
á uno tan profundo y prolongado, que les proporcio-
nó á los tiburtinos el poderlos colocar en carros, con-
ducirlos á Roma, y dèxarlos tendidos en una de sus 
plazas. Luego que dispertaron, reconocieron el parage 
donde se hallaban , y no pediendo adivinar el casó, 
•atribuyeron el accidente á disposición de los dioses ; y 
baxo de esta creencia , no intentaron en adelante nue-
va fuga (i) 
EN LOS TRIUNFOS. 
Aunque la costumbre de celebrar con coros de mu-
sica las exâltaciones de los Reyes á los tronos regios, 
se comenzó á practicar, según Soliano, por los años 
de 3020 de la creación del mundo (2) j esto es , en la 
( j ) Decad. lib. p. (2) Véanse los cómputos del autor citado. 
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exâltacion de Salomon al trono real ( i ) ; y después en 
la elección hecha por el sumo sacerdote Joyada en el 
huérf-mo Joyas , como consta de la sagrada historia (2)í 
y de los triunfos acompañados con igual pompa, te-
nemos un testimonio auténtico en el libro segundo de 
los Reyes, en el reynado del Santo Josafad (3): con 
todo , esta costumbre no llegó á ser tan expresa y uni-
versal entre los hebreos y demás naciones orientales, 
como entre los romanos en el tiempo de su mayor au-
ge. El Bulangero en la descripción ordenada de los 
triunfos, pone al quinto lugar un coro de música com-
puesto de trompas y clarines, y junto al carro triun-
fal otro coro de citaristas (4). El Paviano hace men-
ción de tres coros de música : el primero compuesto 
de instrumentos bélicos, colocado á la vanguardia , por 
cuyo motivo los profesores de los tales instrumentos 
eran llamados en el ceremonial de los triunfos Frecen* 
¿ores: el segundo se colocaba Post áurea vasa ; y el 
tercero compuesto de instrumentos músicos de toda es-
pecie , inmediato al triunfante (5). 
La música era compuesta con el mayor primor del 
arte , y executada por los mas diestros profesores, que 
se hallaban en aquella capital del orbe. 
Los héroes romanos recibían con ella un placer 
tan grande , que deseaban que nunca finalizase. Bue-
na prueba de esto es lo que Lucio Floro nos refiere 
de Duillio, que fué el primero que logró los honores 
del triunfo , por la victoria naval conseguida cerca 
de Lipari (6). Este general romano , recibió tanto pla-
cer con los obsequios triunfales, y particularmente 
con el resultado melodioso de los coros de música, 
que acompañaban el todo de las ceremonias, que to* 
dos los dias de su vida, después de cenar, mandaba 
encender hachas, y que un coro de música compues-
(1) Lib. 3. reg. cap. i . (a) Idem. cap. 7. (3) Idem. cap. 40. 
vers. 48. (4) D e triumph, cap. 48. (g) Idem, citado por Boaani. 
(6) Floro lib. a. cap. a. histor. Dui lü. circa Upari. 
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to de los instrumentos que asistieron á su triunfo, es-
tuviese tocando las mismas marchas y sinfonías que 
fcabia oido aquel dia, para renovar con esto el mis-
mo placer y contentamiento que tuvo quando Ruina 
le recibió triunfante. 
Muchas cosas se podían añadir concernientes, no 
solo á la magnificencia de los romànos triunfos, sino 
al placer que causaban los coros de música , tanto á 
los héteos que se dedicaban, como al pueblo romano 
que los ánelaba; pero nos dispensamos de esta narra-
ción, por hallarse tratada en las obras de Lipsio y 
Grevio con la mayor prolixidad y precision (i). 
E N L O S C O N V I T E S . 
Quando los romanos comenzaron á introducir la 
música en sus convites y cenas, añadiendo al gusto 
del, paladar el deleite del oido á imitación dé los 
griegos , se contentaron con el simple canto de 
algún himno , ó de las aventuras de algún héroe, y 
no pocas veces con el simple sonido de las flautas 
y de las cítaras, como se infiere de Plutarco ( 2 ) , de 
Livio (3) , y mucho mas claramente de Horacio, en 
ia odfi nona á Mecenas qué cómienza Í quando , di-
choso Mecenas, alegre yo por haber vencido el Ce-
sar , beberé en tu compañía debaxo de tu alta casa 
(pues así Júpiter lo quiere) el cecubo guardado para 
los festivos convites, haciendo són las flautas junta-
mente con la lira, ésta el dorio , y aquellas el fri-
gio &c. Quedaban asimismo complacidos, como afir* 
ma Tulio (4), con que alguno de los convidados can-
tase alguna canción , de cuyo encargo no era fácil 
eximirse, y así se prevenían antes de ir al banquete 
con el repaso de alguna letrilla, por si les encarga-
ban el cantar. 
(1) l ipsio tom. 9. Grevio de rom. luxu. (a) Sinogh. 7. cap. 8. 
(3) Décadas lib. $>. (4) Tulio Toscular. 4. 
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Después ya se fué introduciendo poco á poco la 
costumbre de hacer cantar durante las cenas á los ni-
ños y niñas que en Roma se adiestraban para este fin, 
como se deduce de este texto de Petronio : Pueri ad 
pedes, et pucillator cantan t in ipso, quo fungebantur 
muñere, paroniscbia tollendi , et vinutn tninisirandi (l). 
E l motivo de elegir niños para cantar en sus ya es-
plendidos convites y cenas, fué, según Aulo Gelio (2)¿ 
y Horacio (3) , porque las vocesf de éstos eran; mas 
gratas á los oidos de los voluptuosos romanos , que 
las dé los hombres. Valerio Máximo (4) , Varron (5), 
Bartolini (6) y otros muchos, apoyados en la auto-
ridad de Nonio , dicen que no tan solamente era por 
el motivo referido , sino también , para que oyendo 
la juventud los hechos de sus mayores (en cuyos elo-
gios consistia el asunto de sus cánticos ); en boca de 
los niños, ésta se estimulase mas y mas, no solo á 
decorarlos , sino á imitarlos i y así añaden que para 
¿conseguir el sobredicho fin , no pocas veces se canta-
tan sin acompañamiento de instrumentos músicos. Sea 
muy, enhorabuena ; pero lo cierto es, que la costum-
bre-mas frecuente era que cantasen y. tocasen los mú-
sicos de ambos sexôs , destinados por la capital del 
mundo á estos fines. Demstero , en sus notas á Rosi-
no , afirma que en los convites solemnes se usaba el 
canto y sinfonía, compuesta de todas las variedades 
musicales, tanto en voces como en instrumentos (7). 
Pasa mas adelante, y dice: que mientras se comiar̂  
los órganos , las flautas y otros muchos instrumentos, 
entre los quales se hace particular mención de los ¿i-
draulios, resonaban. Poco después añade, que durante 
las cenas, los organistas , los coraulos, flautistas , li-
ristas , timpanistas, los hidraulios y cordacistas colo-
cados en los púlpitos cantaban y tocaban. 
(t) Citad, por Bonani. ( i ) L ib . 19. cap. 9. (3) Lib. 4. oda 13. 
(4) Lib. 2. (á) Lib. i a . de vita P . R. (6) De tibiis vet. 
pag. 149. (7) Lib, 5. cap. 29. 
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Para confirmación de lo dicho , y que estos coros 
de música se componían de hombres y mugeres, re-
ferirémos la inscripción sepulcral antigua que presenta 
el Panciroli. D- M- Auxesi útaredce, conjugi optima. 
C. Cornelius Nerifus fecit > et sibi. Para que la vista 
de los músicos fuese, tan grata á los ojos de los convi-
dados, como la música lo era á sus oídos ; los músicos 
estaban ricamente vestidos y coronadas sus sienes con 
primorosas.«tronáis ,asegun Paschali (i). El Bulangeri 
de ¡convivid ̂ ) «firma 5 que las tales coronas eran de 
mirto. Fuesen dé lo que fueren, lo cierto es que se 
presentaban coronados, porque de ello tenemos un cla-
ro testimonio en los mármoles antiguos conservados por 
Ferrari (3), por Juan Bautista Casali (4) , por el Sac-
chi (5), y otros muchos antiquários : de suerte , que 
los músicos asistían del: mismo modo vestidos á lo$ 
convitesque á los sacrificios y triunfos, según Lip* 
sio (6). -
No paró en lo referido su luxo y vanidad , pues 
llegaron á establecer, según Macrobio (7), que se acom-
pañasen las viandas desde las cocinas á las mesas con 
coros de música compuestos de varios instrumentos. 
Amiano añade, que hasta el trinchar de las viandas 
se executaba al compás de la música , y que los can-i-
tos y las sinfonías compuestos de mas ó menos nú-
mero de voces é instrumentos, según las facultades 
del que tenia el convite, proseguían durante la ceM 
vanándose los cánticos y las sonatas, al tenor que se 
variaban los manjares (8). 
Con igual aparato se servían las cenas castrenses, 
que regularmente se daban en el pavellon del gene-
ral. De estas refiere el Bulangero, que asistían todos 
los flautistas y trompistas del exército , y que se can-
il) De coronis lib. 1. cap. s. (2) Pag. 318. (3) D e reves-
tiari p. 1. pag. 92. (4) De antiqu. orbi rom. splend. cap. 18. 
(5) Miroth. pri. cap. 33. (6) Antigüed. rom. tona. 9. 
(7) Saturnali. ]ib. 3. cap. 16. (8) Amiano lib. 30. ~ 
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cantaba al sdn de los clarines y bocinas (i). 
Esta costumbre permanecia aun en tiempo del 
Rey Teodorico ; el qual se vió precisado á prohibirla 
con severidad, porque al són de la música se bay-
laba con una inmodestia suma : acción que mereció 
los elogios de los sensatos , y las alabanzas que le 
tributa el Sidónio en sus cartas (2). 
E N L A S B A T A L L A S . 
Mandó Dios á Moysés, que los israelitas quando 
fuesen á la guerra tocasen las trompetas (3). Este man-
dato le fué dado al legislador de los judios, muchos 
años antes de la fundación de Troya , y los hebreos 
lo observaron siempre, hasta el tiempo de los maca-
beos. De esto se sigue necesariamente, que las demás 
naciones tomaron de los israelitas la costumbre de 
conducir sus huestes al combate, al són de bélicos 
instrumentos , para animar Con sus acentos, no solo 
á los soldados , sino también á los caballos y elefantes. 
E l pueblo de Dios no dexó esta costumbre , según 
notó San Juan Crisóstomo, sino para manifestar á las 
demás naciones, que para la pelea no íes animaba á ellos 
el sonido de las trompetas, sino la confianza en Dios. 
En efecto, este Santo Doctor sobre el salmo 43 
dice, que los macabeos declararon la guerra á An<-
tiocho por motivos justos, y fueron á ella, no con-
ducidos del sonido de las trompetas y de las flautas, 
como las demás naciones, sino guiados del Dios de 
los exércitos. 
Los instrumentos para este fin fueron tan varias, 
como el modo de pensar de las naciones que los usa-
ron, según Bartolini (4). Plutarco dice que los lace-
demonios hacian uso de las flautas (5). Ateneo cuenta 
(1) Bulang. lib. de theatr. cap. 37. ( í ) Sidon. epist. lib. prim, 
epist. secun. (3) Númer. cap. 10. (4) De tibiis veter. lib, 2. 
(g) De coibenda iracund. lib. 8. 
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que los Lidios llevaban flautas , trompas y coros de 
mu geres que cantaban y tocaban (i). Marciano Cape-
lla, refiere , que los pueblos de la isla de Candia so-
lian combatir al són de las cítaras (s). Gelio en su 
historia de la Grecia , escribe de Tucidates, y de los 
insignes guerreros de Esparta , que no eran llevados, 
como los demás pueblos de la Grecia al combate, 
guiados por las señas de las trompas y clarines , sino 
de las modulaciones suaves de las flautas (3). 
Los romanos, según Justo Lipsio , usaron de to-
da clase de instrumentos ; pero los mas comunes eran 
las bocinas (4). El Abate Fabreti (5) , y Vegetio (6), 
añaden á éstas los clarines y trompas. 
El uso de la música en las naves í tanto para la 
simple navegación, como para las batallas navales, 
es regular que tuviese su origen entre los fenicios: de 
éstos pasada á los cartagineses y griegos; y de éstos 
á los romanos. 
San Isidoro dice, que esta introducción fué para 
aliviar el cansancio y fatiga , tanto á los remeros, 
como á los marineros (7). Ateneo , contando la vuel-
ta de Alcibiades desde su destierro á Atenas , dice 
que los remeros movían los remos al compás de la 
musica, que formaba un concierto agradable , junt»'.-
jmente con el ruido de las olas del mar (8). Cicerón 
en la oración contra Yerres, hablando de Antonio, 
escribe, que este Emperador quando se embarcó , lle-
vó BO pocos esclavos instrumentistas, alegando que 
eran títiles en las naves para aliviar coa sus acor-
des sinfonías el trabajo á los remeros, y él fastidio 
á. los soldados. Scheffcro , apoyado en otra autoridad 
del mismo Tulio, nos describe las cantilenas náuticas 
lasadas de los romanos , en estos términos x-Sciendum 
est cum remigibus per simpèrniam, ctthara , et per as? 
(1) L ib . 4. (2) Lib. 9. (3) Lib. i . cap. i i . (4) De re mi-
litar, lib. 4. cap. 11. ($) De colum. trajan. núni.aoa. (6) Lib. 3. 
cap. 5. (Y) Orig. lib. 7. cap. 16. (8) L i b . 12. 
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sam vocemid est, non prolatam per chiaram, can-
tilena náutica apellatur- (i). Censorino (2) , y Máximo 
Tirio (3) atestiguan , que causaban estas canciones gran 
deleite á los navegantes. 
E N t O S r U N E R A I J E S . - , 
La costumbre de acompañar las pompas fdñebíes 
con músiea, fué general en todos los antiguos pue-
blos i y así no es fácil saber quienes fueron los pri-
maros inventores de semejante práctica, y mucho me-
nos los; motivos que pudieron tener para una admi-
sión, al parecer, del todo importuna. 
No obstante la tal obscuridad , el notar nosotros 
que el canto lúgubre mas antiguo que se conoce , lla-
mado de Lino , es invención de los fenicios, nos ani-
ma á decir , que los inventores.de semejante práctica 
fueron los cananeos. Es verdad que á esta nuestra opi-
nión , parece oponerse la de San Cirilo, y San Ge-
rónimo ; los quales doctores , habiendo notado que 
Tulio (4) , y Festo afirman , que los cantos lúgubres 
eran llamados por los griegos y romanos nenias ( voz 
hebrea que significa elegia triste >d canción-fúnebre') 
aseguran que pasó de los antiguos hebreos á los* grie-
gos , y de éstos á los romanos; pero lejos de destruir 
este modo de discurrir el nuestro, le sirve de corro-
boración ; porque .adetaást de, saberse , que eli idio-
ma hebreo era casi; lo hmismo. que el, fenicio j tamppcoj 
se ignora, que los hijos de Jacob toma ron; jvatks cbsas 
en asuntos músicos de los descendientes !df Canaan , y 
á ellas pueden juntarse las nenias sin violencia-
En quanto á los motivos que pudieron tener para 
introducir la música en semejante espectáculo , dire-
mos çon Polidoro Virgilio , que fueron para aliviar con» 
ella el justo dolor y sentimiento de .Jos•:• pacientes'•. y» 
( i ) B e re nautic. pag. 180. (2) Cap. 15. (3) Bisertac. 33. 
€131. (4) Tulio de legiij. lib, 2. ;., . . ; . , . • ' • * 
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amigos del difunto (i) ;<.|jorufflas que Macrobio digâ  
que. sil. iî tcoduccbn fué, porqueras almas de los di-
funtos,»^, podían^ caminar al cúfia,físi la mtísica no tes 
indicaba la senda (2): opinion gentílica , que fué cau-
sa .de quitarse la música en los entierros de los chris-
tianos, según Baronio (3). L ; c 1 ,r. -
Resta averiguar , que ciase de música era la exe-
.c«tâdá !en t̂ les l̂ ocesi Nosotros opiaariiosú, que èntre 
los fenicios y Jbebreos , fué la ¡correspondiente al género 
mixto de diatónico y cromatica v.> ge. la * sol sosteni-
do % .sol natural , f a sostenido, f a natural, mi &c. 
sobtó., cuyo modelo los griegos? inventaron sus géne-
ros cromático y. enarmômeo* l - J hh 
Nos inclina á este modo de pensar, el ver qtíe las 
melodias compuestas, según estos tres géneros de mu-
sica., mayormente si son baxando, imitan casi al na-
tural los sonidos proferidos ¡por un sugeto que está llo-
rando. E l considerar qué las primeras melodias ó can-
ciones executadas por los hombres en sus instrumen-
tos músicos , después que éstos tuvieron alguna perfec-
ción , serian imitativas del canto de las aves, y otros 
sonidos semejantes; entre los quales se imitarían los 
intervalos mal articulados' de uno que está riendo , nos 
dá lugar.á presurtm quetadespues dejoonseguido esto con 
alguna. perfección, se ensayarían en imitar con los 
acentos armónicos los mal: articulados del que llora; 
cosa que conseguirían cofa facilidad, valiéndose de la 
progresión de semitonos y quei dexamos insinuada. 
: Habida una canción mâ tativa dbl lloro j probarian 
el aplicarlá palabras y conceptos i cosa, facilísima, por-
que las expresiones proferidas por los penetrados de 
aflixion, le suministrarían mas que las necesarias para 
lati'ftfcnjacion de pn poema*9.mayormente las de las in-
consolables viudas al tiempo de *iattientár y llorar la 
pérdida de sus queridos esposos. 
( 4 ) De rerum ínventarib. lib. 4. cap. 11. (a) De Somnio S c i -
pion. lib. 3. (3) Anal, eclesiast, an. 31. 
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Este nos parece que fué el origen de las nenias, 
entre los fenicios y hebreos, y el de las tristes ele-
gias y canciones lúgubres entre los griegos y romanos. 
Estas recien inventadas serian cantadas por los ami-
gos del doliente al són de las flautas , en los dias-llama-
dos de duelo en la casa mortuoria , con el fin de conso-
lar la afligida familia. El notar que los efectos secunda-
ban sus buenas intenciones, daria lugar á entonarlas al 
tiempo de conducirlos al lugar de su sepultura, para 
procurar desde luego un pronto alivio al dolor; y pre-
caver con este medio los excesos que podia ocasionar, 
si se; abandonaban al sentimiento los pacientes. 
Una de las pruebas de que las tales canciones fu-
nerarias pasaron desde los fenicios á los griegos, y de 
éstos á los romanos, es el ver que en la época de Ho-
racio se ignoraba qual fuese el primer inventor , como 
lo atestigua el mismo poeta en estos dos versos: 
Quis tamen exiguos elegos emiserit auctor, 
Grammatici certant, et adhuc sub judice lis est. 
Es natural presumir que los lamentos, objeto prin-
cipal de las nenias , ; ó tristes elegias, aplicados por 
los griegos á las melodías concebidas sobre los géne-
ros cromático y enarmonico , fuasen en los principios 
sin orden, sin liacion y sin estudio : esto es, sim-
ples expresiones del dolor , que no dexaban de conso-
lar á los vivos , al mismo tiempo que con ellas se hon-
raban los muertos : porque siendo sus expresiones tier-
nas y patéticas, causarian emoción en el alma , y los 
movimientos que la imprimian debían tenerla ocupa-
da de tal manera , que apenas hallada arbitrio para 
atender al objeto que la afligia. 
Las nenias ó elegias fúnebres eran cantadas entre 
los antiguos griegos por una muger llamada Perphica 
al són de las flautas. Esta iba inmediata al féretro ves-
tida de luto , el cabello suelto y esparcido por el ros-
tro. Que su canto era según el género cromático ú 
enarmónico, parece confirmarse por los siguientes ver-
sos de Sedulio: 
( i £ 2 ) 
Funerósqw modos cantu lacrimante ferebant̂  
Tibieines, plangorque confunderat cedes (i). ¡ 
Los romanos añadieron á las flautas las liras y las 
cítaras, según Varron (2 ) , no admitidas de los grie-
gos si creemos á Juan Nicolay, el qual lo asegura en su 
erudito, tratado de exéquias (3): : ^ 
No obstante esto, Aulo Geiio hablando dé los fu-
íieraíés de los griegos dice : que en las exequias de los 
capitanes atenienses, se hacia uso además de las flau-
tas j.de las tcompas (4)* :: ;• .--f -> 3 w¿>ú Á H H : Í-,!!ÍWÍCÍ 
,: .A nosotros nos parece que íantò -entre griegos, co-* 
mo romanos , se usaban dijremsí clases ¿de instrumem 
tos músicos en las pompas lúgubres;. En efecto , Lac-
tanciq gramático atestigua , que la- relî oa'jtHandaba 
que los jóvenes , se les caotasea tosisftmaratós^afefsóà 
^iks.featas» , y á los viej<3Síal! de!-lasEtroia|sàs^Qiie. Ã 
los vasmm"é inocentes ,'¡é forvulosrséfoaio^xi^ ika&sne* 
nias al són de los flautas, parece confkmârse <àçia el 
siguiente verso de Stacio: ̂  
Tibia cui teneros sue tos deducere manes. > 
Y no seria estraño que Oñdio por ironía cantase 
al mismo propósito este otro: -
Tibia fmeribus ionvenit;ista*meis (5). 'r 
Que las trompetas se empleaban en las exéquias 
de ios nobles, entre los romanos , se confirma con 
estos versos , de Propertio : ' 
E t mesta continuere tuba cum súbita nostrum, 
Detraheret ledo fax inimica caput (6). - 7 • 
Esto no es todavia muy cierto, porque Polux so-
bre este mismo asunto refiere otros varios pareceres, -y 
éstos contradictorios con lo* que dexamos dicho: pues 
pno&ípieren que las flautas sirviesen para 5 los eròier-
rps de losi ItiGbies:, y otros que para los- de los jóve-
nes estabàn en práctica las tronipas. Añade asimismo, 
que no faltaban escritores que aseguraban lo contra-
- (1} Sedulfós- i\b! $ (2) De vita P. R. (3) Cap. 9. pag:'r'18.' 
(4) L ib .ao . ($) Lib. 5. faster, eleg.i. (ó)- Lib,5.cleg^ltiraa. 
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rio*.y en su abono cita á Lactando (i). De todas estas 
dudas nos saca Nicolay , una vez que en el folio 109 
de la obra ya citada asegura, que entre los romanos, 
se hacia uso en todos sus funerales de luxo , de las 
flautas y las trompas, sin excepción de nobles y ple-
veyos , viejos y jóvenes de uno y otro sexô. De este 
mismo parecer es Kirchman en su eruditísima obra de. 
Funeribus Romanorum (2), con la sola diferencia, que 
este escritor explica el uso de unos y otros instrumen-
tos , diciendo : las trompas servían para la decoración 
y . ornato de la pompa fúnebre , ordenación de su mar-
cha •. &c- y las flautas para el acompañamiento de las 
nenias ò elegias. 
Los griegos y latinos para la composición de las 
elegias funerarias empleaban los versos pentámetros y 
exámetros , ó por mejor decir, la elegia ó nenia con-
sistia en una série ,de dísticos formados de un exáme-
tro y un pentámetro. La razón de emplear esta clase 
de verso parece ser la siguiente. 
Los movimientos de la tristeza son desiguales é 
interrumpidos con frecuencia : suspenden la respira-
ciba,-interrumpen la voz , y quiebran la medida, con 
otras mil cosas que se exprimían con'facilidad con los 
exámetros y pentámetros, sabiéndolos manejar. 
Esto es tan cierto, que todavia se hace sensible á 
los sugetos de buen oido en nuestros tiempos, á pesar 
de hallarse alterada la prosodia latina en la pronun-
ciación común. , 
Los poetas que mas se distinguieron eñ la com-
posición de este género entre los griegos , parece que 
fueron Mimnerrac , Callimaco , Platón , Sapho, Si-
mónides y Philetas. Entre los latinos Gallo, Valgio, 
Pasieno , Ovidio , Tibullo y Propercio. 
Nos hemos determinado á mencionar todos estos 
poetas , no porque se dedicasen precisamente á cantar 
ó escribir elegias, para ser executadas por las pérfi-
(1) Polux lib. 4. (2) L ib . 2. cap. g. 
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cas en las pompas fúnebres , sino porque los consi-
deramos V tanto á los griegos, como á los latinos, como 
profesores de música , los quales emplearían en el can-
to de sus elegias, ora fuesen fúnebres, ora amato-
rias , quando no , los géneros cromático y enarmóni-
co en- toda su fuerza y rigor, por lo menos el mixto 
de diatónico y cromático. 
Estos tres géneros de música , y aun las elegias ó 
nenias, ya parece que se habian dexado de practicar 
en las pompas fúnebres de la nobleza romana en tiem-
po de Séneca. Esta abolición la ocasionaria la intro-
ducción de los pantomimos en ellas, los quales con sus 
ademanes y figuras recitaban toda la vida y muerte 
del personage , que se honraba de una manera mas 
agradable á todo el pueblo romano , que las pérficas 
con su plañido y lúgubre canto. 
El luxo de los romanos, en órden á los coros de 
música que acompañaban la marcha fúnebre en las 
exequias de los nobles , había tomado tal incremento 
en la época del citado filósofo español, que en lugar 
de oírse una música triste producida por el feble so-
nido de las flautas y cítaras : el canto lúgubre de las 
rrenias por las voces trémulas de las pérficas , y.los 
lloros de las plañideras ; ya no se oía sino un con-
cierto tumultuoso, compuesto de toda clase de ins-
trumentos músicos. >-v, 
En efecto, 'Séneca , en la relación que hace de la 
pompa fúnebre de Claudio, se produce en estos pre-
cisos términos : Erat omnium formossisimum Claudii fu-
ñas , ut scires Deum ejferri. Tibicinum, cornicinum, 
omniumque generis sonatorum , tanta turba , tantus 
concentus , ut Claudius audire pósset (i). Nosotros opi-
namos que no serian menos en número que los ins-
trumentos , los cantores que se emplearían en los elo-
gios del tal Claudio, fundados en que la pompa fií-
( i ) Séneca citado por Kirchman oper. citat . in funerib, Claudii 
cap. i . pag. loa . 
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nebre de Augusto por haber sido tantos los que can-
taron sus encomios; fué de una duración excesiva. 
Aunque la consideración del ruido tumultuoso que 
debia precisamente resultar de la union de tantos ins-
trumentos diversos , y cada uno con diferente melo-
día , el qual era, quando no el mismo de nuestros 
fabordones, por lo menos muy semejante, obligase al 
silvio en su comentario á las leyes de las doce tablas 
á decir : que en los funerales de la nobleza romana 
no se cantaban nenias ; con todo, nosotros opinamos 
que no fué por este motivo el dexarse de cantar por 
las pérficas, sino por la introducción de los mimos ; y 
aun por los coros de cantores que se empleaban en 
cantar panegíricos al difunto. 
Los gastos que se hacían para las pompas funera-
rias de la nobleza romana en general, y las sumas que 
se espehdian para que no faltasen coros de música com-
puestos de voces é instrumentos de todas especies, fué 
causa de que los Deeemviros promulgasen una ley (se-
gún afirman Séneca y Tulio) en la qual se prohibía la 
multitud de coros de música; y en caso de haberlos, 
que su ttúmeró no excediese de diez músicos instru-
mentistas (i). 
A esto mismo parecen aludir los versos que cantó 
Ovidio en el siguiente tono: 
Temporibus veterum tibicines mus jdvorum. 
Magnus et in magno semper honore fui t . 
Cantaban sonis/, cantabat tibia laudis. 
Cantabat mcestis tibia funeribus. 
Puco después prosigue diciendo : 
jrfdde quod JEdilis pompa, qui funeris irent. 
Artifices solos juseril esse decern (2). 
En lo respectivo á la demás pompa que acompa-
ñaba los funerales de la nobleza romana , solamente 
diremos, que ésta era proporcionada á las circunstan-
cias y calidad del difunto. Los romanos hacían de la 
(1) Tulio de legib. l ib. 2. (a) Faster, l ib. 6. 
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asistencia á las exequias un deber , que no se dispen-
saban de 1̂ los mismos Emperadores. , 
, Marco Aurelio, según refiere Capitolino, acompañó 
el entierro de Lucio Vero desde Roma á Capua , arras-
trando tras sí toda la nobleza de aquella capital del 
mundo , y con ella toda la magnificencia de su séquito. 
. . j ha costumbre de acompañar las personas conde-
coradas las exequias, pasó desde los romanos genti-
les á los christianos. 
San Gerónimo refiriendo los funerales de la bien-
^ av^ntuíacb .viuda- Santa Paula dice , que asistieron en-
tre otras personas de mayor calidad, gran número de 
obispos.- Añade: que no faltaron *pérficas ó plañideras, 
como también un coro de músicos instrumentistas (i). 
. . " . - ' E N L.OS J U E G O S S E C U L A R E S . 
. • •: Además, de las fiestas referidas ,; los romanos ̂ teniaij 
otras muchas , en las quales la música ocupaba un lu-
gar no menos distinguido que en las precedentes. E n -
tre las tales funciones, son dignos de particular men-
ciany los.juegos llamados seculares, instituidos por Va-
lerio Publicóla, en memoria del establecimiento' de la 
república : los juegos lectisternm-qmí eoBsfetiaosea'unos 
banquetes públicos, y sagrados en honra de. los dio-
ses , cuyas .estatuas ponian sobre lechos, y almóadas 
delante de mesas llenas de flores, y cubiertas-, de toda 
especie de manjares : los juegos scénicos , los quales 
siendo los primeros que conocieron los romanos, siem-
pre los conservaron en su primitiva sencillez , espe-
cialmente en las fiestas que celebraban en honor de 
los dioses campestres, á los quales honraban con mú-
sicas y bayles executados debaxo de enramadas, como 
parece deducirse de estos versos de Virgilio: 
•Turn Si his. (scena ') coruscis, 
De super ñorrentigue atrum nemus imminit umbra. 
( i ) S. G e r ó n i m . in oration. 2. in Julian, de Santa Paula. 
, (IS7) , 
Los juegos llamados saturnales , se celebrabân en 
Roma con grande aparato en el mes de Diciembre. Du-
rante ellos estaba prohibido tratar de negocios , y exer-
cer arte alguno excepto el de cocina. Las distincio-
nes cesaban por entonces de tal manera , que los es-
clavos podia n impunemente decir á sus amos lo que 
querían, y aun darles baya por sus defectos. 
Cada uno de estos juegos tenia su música pecu-
liar. En los seculares se cantaban los himnos ó cánticos 
llamados con el mismo nombre , por dos coros com-
puestos de veinte y siete niños, y veinte y siete niñas; 
cuyas voces eran acompañadas de igual número de ci-
taristas y- flautistas. Los niños que se elegían para can-
tar los poemas referidos debían, no tan solamente ser 
de la primera distinción , sino también pat r imi , et ma~ 
t r i m i ; esto es , que tuviesen sus padres vivos , y que 
ellos fuesen nacidos de matrimonio contratado con 
aquella ceremonia, llamada por los latinos confarrea-
tio, que hacia los matrimonios indisolubles. 
E l mejor poema secular que se conoce , es el de 
Horacio, compuesto de orden de Augusto, para can-
tarse en los juegos seculares que dió el año 737 de 
Roma. La ocasión por la qual el príncipe de los 'poe-
tas latinos compuso el tal poema , es digna de me-
moria por 3a solemnidad de tres grandes fiestas , las 
quales después de haberse distinguido en su institución, 
se reunieron poco á poco, y no formaban mas que 
una sola , cuya duración era de tres dias coh sus no-
ches; y así los juegos seculares eran llamados indife-
rentemente i ludi tarentini , ludi apollinares, ludi se-
culares ; esto es, juegos tarentinos , juegos apolina-
res y juegos seculares. 
El primer dia, llamado fiesta del pueblo , se cele-
braron los juegos tarentinos en el campo Mareio , y 
se cantó en ellos la oda sexta del libro quarto , qué 
dice, Dive ^quam proles &c- El segundo dia se exe-
cuta ron los juegos apolonios en el Capitolio, y parece 
que se cantó en ellos la oda 21 del primer libro , que 
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dice: Dianam tenere &c. Para el tercet dia se dispu-
sieron los juegos en el monte palatino , ó por mejor 
decir, en el templo de Apolo Palatino , que Augusto 
había mandado edificar once años antes. 
Este poema secular , según el oráculo : Cantantes' 
que iatini pinnas cum pueris puellisque in cede versen-
tur immortalium , seorsum autem puellce ipste chorum 
babeant , et seorsum puerorum masculus ordo , debía 
cantarse , ya con los dos coros juntos , ya alternando, 
respondiendo y volviéndose á reunir : en suma , á la 
manera de las composiciones armónicas llamadas co-
reados ó empeños de baxos. 
No sabemos qual fuese la música característica de 
los juegos lectisternos , porque los tales no se execu-
taban tsn los tiempos antiguos de la república , sino en 
épocas de grandes calamidades; y como éstas fueron 
muchas , y de diversas especies, la música variaría al 
paso que las penurias. No obstante todo esto , siendo 
cierto que los tales juegos fueron instituidos el año 
150 de la fundación de Roma en favor de ta hospi-
talidad , según algunos escritores , y según Livio en su 
decada primera , en honor de Apolo , Latona, Diana, 
Neptuno y Hércules, á causa de ciertos prodigios , co-
mo- lluvias de sangre y de piedras que se vieron caer 
en las cercanias de Roma: sabiéndose asimismo, que 
la música se habia cultivado poco ó nada, desde que 
Eneas y sus compañeros la llevaron desde la Frigia al 
Lacio; debemos concluir, que la executada en estos 
juegos y otros de igual ó mayor antigüedad , se re-
duciría á unos miserables ortios por el modo frigio. 
En efecto , así parece confirmarlo el siguiente hecho 
histórico. 
1 Los juegos lecticulares duraban siempre nueve dias, 
y en todos ellos y sus noches no se cerrábanlas puer-
tas ni de la ciudad ni de las casas, á fin de que todo 
extrangero hallase hospedage franco , y comida abun-
dante en las mesas , que en todo el discurso de las 
fiestas se debían hallar continuamente cubiertas de vian-
das. Esta solemnidad se celebraba para implorar la pro-
tección de los dioses; la qual parece que siempre ha-
bían experimentado los romanos solamente con execu-
tar todo lo referido , y cantar algunos versos de aque-
llos llamados saturninos y fesinianos por el modo fri-
gio , hasta que por los años de 390 , según unos , y 
el de 415 , según otros, siendo cónsules C. Sulspicio, 
y Cayo Licinio Stolon , viéndose Roma desolar por 
una cruel peste dispuso los juegos lecticulares. 
Habiéndose éstos celebrado, no solo con el apara-
to referido > sino añadiéndoles la lección de los libros 
sibílicos que guardaban los Pontífices , el dar entera 
libertad á todos los presos por deudas, y con todo, 
no haber cesado el azote, persuadió á los romanos que 
esto consistia en que la música empleada en la solem-
nidad , no había sido del agrado de los dioses : en vis-
ta de esto , el senado determinó enviar por músicos 
y cantores á Etruria, los que por espacio de quatro 
dias añadieron á los juegos lecticulares los scénicos, 
de los quales apenas conservaban los romanos alguna 
memoria, á pesar de ser ellos los primeros que los exe-
eutaron en dichas regiones; y esto únicamente por no 
haber cultivado la música que habían recibido de los 
frigios. 
Desde esta época en adelante los juegos lecticula-
res y los scénicos , casi siempre se executaban juntos: 
los primeros, acompañados de grandes coros de canto-
res y flautistas que cantaban himnos á los dioses j y 
los segundos , ya no con versos saturninos hechos de 
repente , sino con algunos diálogos estudiados , que 
dieron origen á la comedia latina. 
La sumtuosidad de las decoraciones en los tales jue-
gos , y los coros de música empleados en ellos siem-
pre fué aumentándose hasta tal grado, que en tiempo 
de Julio Cesar llegaron á lo sumo. En los que dió en 
celebridad de la victotia conseguida contra Pompeyo 
en Farsalia ; las mesas públicas, según Suetonio, llega-
ron á veinte y dos mil en un mismo dia , las mas de 
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ellas acompañadas de excelentes coros de música. En 
estas fiestas puede ser que se cantase, no tan solamen-
te la oda de Horacio: 
{ Dianam teneres dicite virgines: 
i ('•• Intonsum , pueri , dicite qynthium, 
' ,. Latonamque supremo, 
Dilectam penitus jfovi.) 
Sino también el himno de Cátulo que comienza: 
Diana sumus in fide. 
. E l dia siguiente se executaron juegos scénicos , y 
no coasfôtieron en ridículas farsas y pantomimas ínsí-4 
pidas , sido en comedias formales executadas en todos 
los barrios de la ciudad , y en tantos idiomas diversos 
quantas eran las naciones sujetas á la república. E l 
tercer dia se executó un combate naval en el lago de 
Mchróentre treinta navios de tres. órdenes de rè-r 
mos y aí són de un sinnúmero de instrumentos músit 
eos » pues se emplearon en estas fiestas de diez áidoce 
mil entre cantores é instrumentistas. Es verisimil que 
el director de estos coros de música fuese Hermóge-
nes, profesor que distinguía Cesar. 
Algunos críticos modernos opinan , que los roma-? 
nos no tuvieron conocimiento alguno de la música; 
hasta que hicieron venir desde Toscana á Roma los 
flautistas , fundados en que los hinstriones ó cantores 
scénicQs tomaron el tal nombre de uno de los.flautist 
tas etruscos que fueron á Roma , llamado Hister ; pero 
parece que se equivocan , porque además de que sus 
ascendientes los frigios , eran amantísimos de la mú-
sica , consta que los juegos scénicos fueron conocidos 
de los primeros pobladores de Roma , y según Ovidio, 
Rómulo se sirvió de ellos para entretener los sabinos, 
y poder los • romanos á su salvo robarles las muge-
res. En efecto, estas son sus palabras: 
Primus sollicitus fecisti, Romule, ludoŝ  
Cum juvit viduos rapta sabina viros, 
Tune ñeque marmóreo pendebant vela theatrOy 
Neo fuerant liquido pulpita rubra croco-
( I6 I ) 
Il l ic quas tukrant nemorosa palatia frondes 
Simpliciter post tee, scena , sine arte fuit. 
De esto se sigue que los romanos, desde el tiem-
po de la fundación de su capital por Rómulo , cono-
cían los juegas scénicos , y los practicaron con la mis-
ma simplicidad que los recibieron de los frigios , hasta 
en los tiempos mas opulentos de la república, en las 
fiestas vacanales ó de vendimias , en los quales el pue-
blo romano todavía las celebraba debaxo de enrama-
das con bayles y músicas, cantando versos de repente, 
por mas que la gente civilizada, en las tales fiestas, ya 
cantase himnos á Baeo , tales como los que se leen 
en Horacio. E l contexto de la oda diez y ocho del 
mismo poeta , en la qual ruega al dios Fauno , que 
quando pase por sus tierras no dañe ni á sus plantas, 
ni á sus ganados , nos inclina á creer que la compuso 
para cantarse en alguna de sus particulares fiestas scé-
nicas campestres. 
Las músicas executadas en los juegos saturnales, 
que en sus principios se reducían á cantar al són de 
algunas flautas ciertos versos llamados saturnales, por-
que se cantaban en tales ocasiones, mientras el popu-
lacho andaba suelto toda la noche armado de una an-
torcha encendida , cometiendo toda clase de excesos 
impunemente ; llegaron con el tiempo á ser unos coros 
tan crecidos , que en algunos se advirtieron , según 
el autor del origen de los ritmos, hasta dos mil can-
tores , sin contar los instrumentistas. Esto no debe pa-
recer estraño , si se recuerda lo que dexamos dicho, 
en orden á la común afición del pueblo romano á la 
música. 
Este gran número de profesores empleado en los 
juegos saturnales, es verisímil que acaeciese en el con-
sulado de Manilio , porque Roma no habia visto hasta 
esta época funciones del todo magníficas. En efecto, 
para que el triunfo que Roma le concedió después de 
haber vencido á los gaulo-griegos, y otros pueblos del 
Asia , de donde traxo tesoros inmensos , fuese el mas 
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sobresaliente que había visto la capital del mundo , no 
solo llamó los mas expertos artífices, para la cons-
trucèion de carros y demás cosas precisas; sino que 
dispuso se llevasen patentes doscientas coronas de oro 
del peso de diez y ocho marcos cada una: trescientos 
y treinta mil marcos de plata en barras ; y de oro otra 
cantidad proporcional á las de plata , con otras mu-
chas preseas de los mismos metales. No contento Ma-
nilio con los coros de música señalados para tales cele-
bridades , mandó venir de Grecia un sinnúmero de mú-
sicos , tanto cantores, como instrumentistas de los mas 
célebres , para que cantasen canciones en su elogio , á 
las quales respondían los soldados de sus legiones; y 
para que lo executasen del mejor modo posible, dio á 
cada uno de ellos quatro escudos romanos (*). 
Después dió toda suerte de juegos circenses : gla-
diatores à cientos: atletas y luchadores en igual número: 
corridas de plaustros tirados de caballos, conducidos por 
gentes que combatían encima de ellos : riñas de fieras 
de toda especie, y otras mil cosas , todas al compás 
de una sinfonía executada por una infinidad de músi-
cos , cuyos coros estaban colocados dentro del circo, 
sirviendo no solo para dar emulación á los combatien-
tes , sino para señalar los sugetos victoriosos, y cele-
brar sus triunfos. A los juegos del circo siguieron las 
comedias , y los conciertos de música compuestos de 
voces é instrumentos de todas clases. Por último se ce-
lebraron los sacrificios con una pompa y magestad igual 
á Ja magnificencia de los juegos , tanto en los apara-
tos , como en orden á los coros de música. 
Estas fiestas duraron nueve dias , y en cada uno 
de ellos comenzaba la festividad por los públicos fes-
tines. En todas las calles de Roma habia mesas cu-
biertas de toda suerte de viandas , servidas con mu-
cho decoro al són de la música , que un sinnúmero 
de coros hacía resonar. Los espectáculos y juegos du-
, (*) Véase la descripción de este triunfo en T i t o L iv io . 
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raban todo el dia , y por las noches se celebraban jue-
gos saturnales, que consistían en banquetes públicos, 
bay Ies, máscaras, corridas del pueblo con hachas en-
cendidas , animadas de multitud de coros de música, 
compuestos de toda clase de instrumentos y voces. 
Desde la época de estas fiestas, la música estuvo 
entre los romanos en una estimación tan grande que 
parecía no poder llegar á mas ; pero con todo eso, so-
brepujó la que logró en tiempo de la dictatura de Ce-
sar. En prueba de ésto , solamente dirémos que los 
músicos manifestaron un sentimiento tan grande por su 
muerte, y un agradecimiento tan igual á él, que el 
enorme cúmulo de profesores concurrentes á sus exe-
quias, fué la causa principal de durar su pompa fú-
nebre dos dias con sus noches, por la gran multitud 
de poemas lúgubres que éstos le cantaron. Concluidos 
éstos , en señal del sentimiento que tenían por la muer-
te de un tan gran protector, los músicos instrumen-
tistas quemaron sus respectivos instrumentos en la Pira. 
El grande amigo de Julio Cesar, Marco Antonio, 
fué tan constante protector de los músicos, con espe-
cialidad de los de sobresaliente mérito, que al famoso 
citarista Anaxenor después de haberle cedido los tri-
butos de quatro ciudades, aun le parecia que no le 
había dado recompensa. Es verdad que este Empera-
dor fué tan amante de la facultad, que á pesar de 
sus muchas y graves ocupaciones , empleaba, segua 
el autor de la obra origen de los ritmos, una hora to-
dos los dias en su estudio. 
Lo mismo casi asegura de Octaviano Augusto, y 
es verisimil que así fuese , porque Suetonio cuenta de 
este Emperador , que sabia perfectamente todas las ar-
tes liberales, que fué dotado de una excelente voz , y 
que siempre tuvo maestro de música. 
Es verdad , que por mas que se asegure haber can-
tado en~algunas representaciones privadas, y que tenia 
un enano tan sumamente pequeño y delgado , que ape-
nas llegaba á diez y siete libras de peso j pero tan dies-
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tro en la musica , y dotado de una voz tan excelente, 
que era el pasmo de toda Roma ; la pasión dominante 
de este señor del mundo no fué la música, sino los 
juegos circenses , los torneos y las corridas de plaus-
tros , ó carros al estilo de las Amazonas. 
La ceremonia de los juegos circenses ó del circo, 
comenzaba por una marcha procesional desde el capi -
tolio al circo dispuesta en esta forma. Los senadores y 
principales magistrados salian del capitolio precedidos 
de toda la juventud romana: los hijos de los caballe-
ros y ciudadanos á caballo , y los demás á pie ; pero 
todos con grande orden. Después de esta numerosa co-
mitiva , seguían los que guiaban los plaustros ó carros, 
tirados de dos , quatro y mas caballos : á continuación 
de éstos, los celetes ó gentes que montaban caballos 
enjaezados. A todo este tan numeroso , como bien or-
denado acompañamiento consular, venían siguiendo 
los atletas desnudos hasta la cintura : los danzantes 
divididos en tres coros, el primero compuesto de hom-* 
fares , el segundo de jóvenes , y el tercero de niños, 
y todos tres acompañados de cantores y tocadores de 
instrumentos músicos de toda clase. El vestido de los 
danzantes consistia en una túnica de púrpura , y un cin-
turon de hierro, del qual pendia la espada, y en la ma-
no llevaban un bastón dorado ú plateado. Los hombres 
iban armados de cascos adornados con vistosos pena-
chos : los jóvenes y los niños vestían primorosamente. 
En lo que respecta á los coros de música , cada uno 
era precedido por un corifeo ó director, tanto de la 
danza guerrera , como de la música (*). 
(*) Aunque el cuidado de proveerse de un diestro y científico 
profesot de música para director ó corifeo de los conciertos com-
puestos de música y bay le ^ era sumo entre los antiguos griegos; 
con todo , nos parece que fué mucho mayor entre los romanos , aun 
antes, de haber tomado las costumbres de IQS griegos , según se de-
duce de este pasage. Plutarco refiere en su historia de Ccríolanó, que 
habiendo consultado el senado á los Augures sobre el motivo de1 las 
calamidades qae en la tal época afligían á Roma, les fué respondi-
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Después de estos coros compuestos de bayladores, 
cantores y tocadores de instrumentos músicos, tanto 
de ayre , como de cuerdas y percusión i se presen-
taban coros de silenos y sátiros, los que baylaban una 
danza semejante á la que los griegos llamaban sicinne. 
Los representantes de los silenos iban vestidos de pie-
les , y cubiertas sus cabezas con sombreros adornados 
con todo género de flores; y los que representaban 
á los sátiros vestían con pieles de macho cabrio , y 
adornaban sus cabezas con crestas de clin. 
Estas tropas de silenos y sátiros formaban una dan-
za burlesca : esto es, contrahacían ias evoluciones mi-
litares de una manera ridicula , al compás de coros 
de música de igual clase. 
Después de todas las sobredichas danzas , venjan 
los que conducían las urnas del incienso, las quales 
eran de oro tí plata : los que llevaban los catres ó 
nichos de las estatuas de los dioses , cerrando la co-
mitiva los conductores de los mismos simulacros. 
Acabada esta magnífica procesión , la qual transi-
taba por las calles mas principales de Roma que guia-
ban desde el capitolio al circo; los cónsules y sacer-
dotes ofrecían los sacrificios á los dioses, al sonoro es-
truendo de los músicos sacros , que con los himnos 
que cantaban, llenaban de armonía ios confines. 
Después de concluidos los sacrificios , ceremonias 
y íivaciones, se comenzaban los juegos con las car-
reras de los plaustros ó carros i seguían á éstas los com-
bates de los atletas ; y concluidas unas y otras diver-
siones ? se repartían coronas, y otras ricas preseas ga-
do, que Júpi te r estaba muy irritado con el pueWo romano , porque en 
linas fiestas circenses que celebraron , la música habia sido gober-
nada por un muy mal corifeo : cosa que manifiesta con toda claridad. 
Ja escrupulosidad con que los romanes desde tiempos remotísimos, 
miraban ó debian mirar, á qué profesor fiaban el gobierno y dirección 
de süs coros de música , exâminando sus talentos y pericia en la fa-
cultad , antes de confiarle el encargo de director ó corifeo, una' vez 
que ellos creían que Júpiter los castigaba por semejantes omisiones. 
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nadas á los enemigos del pueblo romano en viva guer-
ra , al armonioso estruendo de instrumentos músicos y 
cánticos en loor de los jugadores mas sobresalientes. 
Siendo indubitable que los juegos circenses eran 
acompañados de coros numerosos de música , como 
se dexa demostrado , y nada inverisímil que los coros 
empleados en ellos en el rey nado de Augusto , supe-
riores , tanto en el numero de profesores que los com-
ponían , como en la' pericia musical á los que canta-
ron las victorias de los atletas en la época de Julio 
Cesar, y Marco Antonio , en iguales circunstancias; 
debe persuadirnos á que no le desagradaba la música. 
En efecto, el triunfo en el qual apareció Augusto 
después de la conquista del Egipto , no fué menos 
magnífico , ni en el aparato , ni en lo numeroso y 
acorde de los coros de música que el del cónsul Ma^ 
nilio. Tampoco parece que lo fueron los juegos , cuyo 
número, solamente de los dedicados á los cónsules, lle-
gó á veinte y tres : ni los espectáculos dados por Au-
gusto al pueblo romano, aunque en número tan su-
mamente crecido, que juntos con los anuales del se-
nado , apenas se pasaban quince días en Roma sin fies-
tas, fueron inferiores en nada á los dados por Julio 
Cesar. 
En prueba de lo que Augusto favoreció la facul-
tad de la música ( á pesar de no ser como se dexa 
dicho su pasión dominante ) solamente añadirémos, 
que á su pompa fúnebre, además de la infinidad de 
músicos que concurrieron , asistió toda la juventud ro-
mana de uno y otro sexo á cantarle poemas lúgubres; 
cosa que seguramente no hubieran hecho, ni sabido 
hacer , si Augusto en su largo rey nado , no hubiese 
jprotegido la música; porque las cortes, siempre han 
afectado tener las mismas aficiones de sus soberanos. 
Toda la magnificencia referida hasta aquí de los 
romanos en juegos , espectáculos y festines, se puede 
decir casi que fué nada, comparada con la que llega-
ron á tener en tiempo del Emperador Calígula. 
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De este dominador del otbe, dice Suetonio , que 
fué peritísimo en todas las bellas artes, y en la música 
tan hábil que , ora fuese por los aplausos que los profe-
sores de mas distinguido mérito le prodigaban quando 
manifestaba su mérito facultativo en los conciertos 
privados que tenia, á los quales convidaba la mayoc 
parte de la nobleza de su imperio , ora por otro par-
ticular motivo j él dió en la ridicula manía que era el 
dios Apolo, y para mejor pareeerlo , siempre que to-
caba su Lira, ó parecia en público , mandaba dorarse 
su barba y cabello. 
El deseo de ser estimado generalmente como el 
mejor profe&or de música de su tiempo , le inclinaba 
á presentarse en público teatro para lucir su habilidad, 
tanto en el canto , como en el tañido de su cítara; 
pero se lo impedia el temor de no degradar su digni-
dad soñada; y así se substituía él mismo, haciendo 
que lo executase por él su músico favorito Néstor , al 
qual habia colmado de honores y riquezas. En prue-
ba de que Calígula estaba persuadido de ésto, sola-
mente insinuarémos que exígia del auditorio un silen-
cio tal, quando Nestúr exercia en público, que si por 
desgracia alguno tosía ó estornudaba , el mismo Em-
perador le molia al punto á palos. 
En quanto á la magnificencia y esplendidez de sus 
fiestas , dirémos que preocupado con la manía de que 
era Apolo , dió un convite á la nobleza romana que 
figuraba un festín, en el qual este dios convidaba á to-
das las deidades en su monte Parnaso. En este banque-
te se cubrió la mesa veinte y quatro veces por orden 
alfabético , y en cada una de ellas se tocó un concierto 
de música , no solo compuesto con gusto enteramente 
diverso , sino executado por diferentes castas de ins-
trumentos músicos , diversos tonos y estilo. 
En otra ocasión, con el empeño que tenia de que 
le tuviesen por divino , se le antojó el comparecer en el 
mar , qual otro Neptuno. Para este efecto, mandó 
construir un gran número de naves, aforradas de plan-
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chas de plata y oro, adornadas con toda clase de pie-
dras preciosas: las velas y xarcias eran de seda y oro, 
entretexidas con tal arte , y con tanta variedad de co-
lores, que hacian un visual admirable. Los marineros 
comparecieron vestidos de la manera mas brillante ; y 
un gran número de ellos figuraban varios dioses ma-
rinos. 
Sobre la cubierta de los navios habia emparrados, 
filas de naranjos y otros árboles vistosos y olorosos, 
plantados en caxones aforrados de planchas de oro, 
baxo los quales comia el Cesar al són de la miísica 
mas deliciosa que se puede imaginar. 
Los excesivos gastos de los tales festines, pues tanto 
en el uno como en el otro de los dos referidos, se co-
mió y bebió oro y perlas desleídas ; obligaron al Em-
perador Calígula á cometer mil vilezas y crueldades: 
éstas fueron causa de no pocas conspiraciones contra 
su vida i pero él , en vez de contenerse en unos gas-
tos tan enormes , meditó una nueva diversion mucho 
mas costosa que todas las qye hasta entonces habia 
dado ; y para que en todo las expensas fuesen aun 
mas exorbitantes , mandó venir los cantores y músi-
cos de lo mas remoto del Asia : los alojó en su mis-
mo palacio , y estándolos un dia él mismo ensayando 
los poemas que habían de cantar al estilo oriental; en-
tró Casio , y le mató de una estocada el día 23 de 
Enero del año 37 de Jesu-Christo. 
Los juegos seculares dados por el Emperador Clau-
dio al P. R. no fueron en nada inferiores á los 
ordenados por su antecesor Calígula. Tampoco parece 
que lo fueron los conciertos de música , executados en 
aquellos festines tan numerosos , que nunca baxaban 
de cinco mil personas de la mas distinguida nobleza. 
Dió conciertos músicos , y aunque nombró jueces 
para que confiriesen las coronas á los mas sobresa-
lientes , él se estimaba por tan inteligente en la facul-
tad , que se reservó los premios mas grandes, para 
distribuir por sí mismo á los que juzgase por mas dig-
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nos, sin intervención de los jueces nombrados por el 
senado. 
En los espectáculos públicos, tanto trágicos , como 
cómicos , y principalmente en los que dió quaudo las 
fiestas de la dedicación del teatro de Pompeyo, redi-
ficado á sus expensas , siempre fué el primero en aplau-
dir á los cantores y tocadores de instrumentos mú-
sicos. 
No contento con añadir alguna particular circuns-
tancia armónica , á qualquiera de los espectáculos co-
nocidos délos romanos, imaginó un juego naval , ó 
por mejor decir verdadero combate que se extcutó en 
el Lago de Juchin, entre veinte y quatro galeras: do-
ce equipadas con ocho mil hombres sicilianos, y las 
restantes con otros tantos rodtanos. 
En este cruel divertimiento, no hubo de juego 
Otra cosa mas, porque los combatientes se matarpa 
unos á otros como en viva guerra, que el salir, de lo 
profundo del lago un tritón de plata ó plateado , con 
una gran concha en las manos , el qual después de 
colocarse encima de las aguas en medio de hs dos es-
cuadras navalés, como |si fuera un verdadero dios 
marino, comenzó à bramar de una manera t a l , que 
formaba un concierto de armonía simultanea en todo 
párecido al que resulta de quatro trompetas perfecta-
mente á cordes; y esta fué la señal de corrienz-ir el 
sangriento combate. 
- Lo maquinal del tal tritón estaba dispuesto de-ma-
nera , que se mantuvo encima de las aguas todo el 
tiempo que duró la batalla , y concluida esta volvió á 
bramar formando otro concierto, que publicaba las glo-
rias de la escuadra Vencedora , y concluido éste se vol -
vió á sumergirán el profundo del lago. Luego los co-
ros de música compuestos de un sinnúmero de vo-
ces é instrumentos, cantaron el triunfo de los ven-
cedores , y con esto se dió fin al juego. 
En otra ocasión ordenó un ataque de una plaz:r, en 
cuyo juego de su invención , no solo los Reyes de la 
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gran bretaña, y de otros reinos sujetos al romano im-
perio defendían los ataques, sino que el mismo Empe-
rador Claudio siendo el general de ellos, se presentó 
vestido con su imperial cota de malla , morrión , y de-
mas insignias defensivas y vistosas , acompañado de un 
sinnúmero de músicos, que formaban un bélico con-
cierto ; y de varios coros destinados á cantar los poe-
mas propios para infundir valor á los soldados, mientras 
el ataque, y cantar la victoria después de concluido. 
El Emperador Claudio estaba casado con Mesa-
lina , estimada en Roma por la muger mas disoluta de 
su tiempo. 
Claudio entre otros muchos vicios, tenia el de la 
embriaguez : esta dió motivo á unas fiesjas vacanales, 
las mas sumptuosas que vio Roma , aunque funestas 
para la Emperatriz , principal motora de ellas. 
Mt sa:ina se enamoró tan ciegamente de un ca-, 
ballero romano llamado Silio, que aprovechándose 
de las largas y frecuentes enagenaciones del Empera-
dor su marido , le hizo firmar no solo una permi-
sión de casarse con su amante publicamente, y con 
todas las ceremonias de sacrificios , livaciones ácc que 
prescribian las leyes romanas ; sino que le hizo fir-
mar otro decreto de dotación, á medida de sus de-
seos. Fiada al parecer con este salvo conducto, es-
tando el Emperador Claudio en su casa de campo 
de Ostia, Mesalina se casó con su Silio, y dispuso 
unas fiestas vacanales en los jardines del mismo pa-
lacio imperial , tan magnificas, que los bosques de 
ellos, ademas de ser vistosamente iluminados, esta-
ban poblados de músicos disfrazados en faunos y sáti-
ros. Para que la embriaguez fuese general, ¡os arro-
yos del jardín en lugar de agua corrían colmados de 
vino generoso, y otros licores: los vacantes eran sin-
número , y hasta la misma Mesalina, y su nuevo es-
poso Silio , capitaneaban las dos principales gavillas. 
Mientras la algazara , y el estrepitoso concento de 
los himnos consagrados á Baco, acompañados de la 
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armonía de las fliutas, cimbaios, y otros instrumen-
tos músicos, entra de tropel la guardia de Ciaudio: 
huyen Mesalina y Silio, cada uno por su parte i y 
por ultimo mueren al filo de las cortantes espadas de 
los soldados , y remata en tragedia lo que comenzó 
comedia. 
El Emperador Nerón , sucesor de Claudio , no se 
distinguió tanto por la magnificencia di? las fiestas 
que dió al P. R- quanto por la manía que siempre 
tuvo de ser estimado por el mejor profesor de m ú -
sica habido, y por haber. Suetonio, y Marcial ase-
guran de él , que llegó á poseer todas las artes libe-
rales á la edad de quince años , y que en la música 
(la qual aprendió baxo la dirección de Terpo el mas 
diestro cantor , y citarista de su tiempo ) llegó ver-
daderamente á ser sobresaliente ; pero en la poesía 
no pasó de la linea de mediano , y aun menos, se-
gún se explica Suetonio en su sátira. C m toJo esto, 
Ñeron estaba tan persuadido que era el mejor músi-
co y poeta , (quando no que hubiese existido, por lo 
menos de su época , ) que ardia en deseos de medir sus 
talentos poéticos , y músicos en público cert.mi.-n con 
los mas diestros profesores de una y otra facultad exis-
tentes en su basto imperio. 
En lo que respecta á la música le desanimaba el 
verse dotado de una voz nada agradable ; pero ha-
biendo sabido que esta podría rn jurarse con ciertos 
alimentos, y medicinas, no cesaba de practicar quan-
tas le decian los físicos contribuían á mejorar! i . 
Luego que le pareció haberlo conseguido algún 
tanto á fuerza de remedios y de estudio , pues á es-
te fin dedicó gran parte de las horas del dia , y de 
la noche , se presentó á los certámenes de música, 
y poesía , después de haber solicitado los sufragios de 
ios jueces con un anhelo , que hubiera p.ireciio inde-
coroso al mas vil de los profesores; habiendo ganado 
el premio en una y otra facultad , fue tal el concep-
to que formó de este honor, que la adquirida coro-
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na por mas excelente cantor y lítarísta, después de 
mandarla engastar en oro la hizo conducir en triun-
fo, y colocar sobre la cabeza de la estatua de Augus-
to. El premio ganado en el certamen poético que con-
sistia en otra corona, la dedicó á Júpiter Capitolino, 
con parte de los versos que habia mandado escribir en 
láminas de oro ; los quales juntamente con la laureola 
se conducieron procesionalmente al templo de la so-
brtdícba deidad, no sin un gran número de músicos 
ejue cantaban los triunfos literarios de Ntron. 
Engreído con estas victorias armónicas, determi-
nó pasar á Nápoles, y lucir en público allí su habili-
dad. 
Para este efecto mandó disponer un equipage, que 
no podia ser mayor para un triunfo, pues constaba 
de mil carrozas, y otras tantas acémilas herradas de 
plata, y aparejadas de la manera mas magnífica y 
costosa ; las pt¡meras conducían los músicos y de-
mas sugetos de su comitiva ; y las acémilas para los 
instrumentos de música. Con este numeroso séquito 
entró Nerón en Ñapóles, como un nuevo Apolo. 
La primera vez que cantó en esta ciudad en pú-
blico teatro, sobtevino un temblor de tierra , que hi-
zo desaparecer toda la gente del teatro; pero Nerón 
siguió cantando , como si tal no sucediese, y no lo 
dexó, hasta haber concluido el himno comenzado: es 
verdad , que el teatro, aunque amenazaba ruina, no 
se desplomó hasta mucho después que Nerón y los su-
yos salieron de él-
Los aplausos que recibió Nerón de los griegos na-
politanos en la segunda vez que cantó , le contentaron 
de tal manera , que muchas veces comia en la misma 
orquesta delante de todo el concurso, al qual decia, 
para que no se fuese, que en habiendo bien bebido 
les cantaría un bellisimo poema en idioma griego, y 
en efecto , se cuenta que lo executó varias veces con 
tanto primor , que habiendo llegado la fama de su 
mérito facultativo hasta el Egipto , los músicos de 
Alexandria pasaban en tropas á Ñipóles por okle. Es-
to fué tan del agrado del Emperador Nerón, que hi-
zo venir hasta cinco mil músicos de la Grecia , los 
que dividió en veinte y quatro coros: mandóles ha-
cer costosos uniformas: dióles crecidos sueldos, y á 
los veinte y quatro corifeos , ó directores, si damos 
fé á Suetonio , la exch hitante suma de quarenta mil 
grandes sesterses. Estos coros , no obstante que su ofi-
cio no debia ser otro que el de cantar los elogios de 
Nerón, los corifeos de ellos gozaban de grandes prerro- . 
• gativas, y en señal de ellas les concedió el llevar cre-
cidos anillos y bastón dorado. 
Con este aumento de gente, y la empleada en lle-
var las coronas , y otros muchos premios conseguidos 
en los certámenes armónicos de Nápoles, unida á la 
comitiva que había venido , volvió desde esta ciudad 
á la de Roma como en triunfo, y al llegar todo el 
Senado salió á felicitarle. Nerón mandó colocar todas 
las coronas en el templo de Apolo, y en el de Mi-
nerva , como monumentos de su gloria. 
Luego que el pueblo romano vió los tales premios, 
concibió un tan impaciente deseo de oírle cantar y 
tocar en público teatro los mismos poemas líricos que 
habia executado en Nápoles , que sin poderse conte-
ner cierto dia que Nerón iba al Senado, le pararon 
la carroza una multitud de gentes para suplicárselo 
tumultuariamente. El Emperador les respondió , para 
sosegarles ; que los satisfaría en los primeros juegos 
de su institución , los quales se debian executar den-
tro de poco tiempo en los jardines de su palacio. 
El pueblo poco satisfecho de esta respuesta , volvió 
á clamar , y como á la voz común se uniese la de los 
soldados de su guardia , que no estaban menos deseo-
sos de oirie cantar y tocar que el P. R. Nerón con-
descendió sobre la marcha en lo que le suplicaban , por-
que él estaba aun mas deseoso de hacerlo que los su-
plicantes de oirie. Para su efecto mandó al instante , que 
su nombre fuese escrito en las listas do los cantores y 
citaristaá públicos, que debían oírse aquel mismo día, 
los quales exercian poc suerte, y habiendo concurrido 
como uno de tantos , sacó su número , y en tocándo-
le su turno se presentó en elpúipito del teatro prece-
dido de los tribunos militares, seguiio de dos ma-
yordomos que le sostenían el instrumento músico, 
acompañado de sus mayores amigos , y de Clituso Ru-
fo , hombre consular: comenzó su preludio , y ha-
biéndole concluido , Rufo exclamó en alta voz: Sena' 
do ,y P. R. S. M. T. va à cantar la gran fabula de 
PJiobe. E l poema duró hasta la noche con gran satis-
facción del pueblo, y de la nobleza. 
Desde este dia en adelante, Nerón no halló difi-
cultad en cantar y tocar , y aun recitar en las come-
dias y tragedias públicas. 
Estimaba en tanto lo que se daba por cantar, 
tocar y recitar , que habiendo sabido que un pre-
tor tenia una representación teatral en su casa , y un 
millón de sesterces para repartir entre los actores, pre-
tendió hacer en ella su p.ipel , y recibió su estipen-
dio como uno de tantos. Para autorizar la pasión que 
tenia al qinto , y representación pública , seduxo, y 
aun obligá á muchos caballeros y matronas romanas 
á imitarle. 
En esta época tuvo Roma músicos, quizá mucho 
frias peritos que todos los mas cé.ebres de la antigua 
Grecia. Entre los muchos que floieciéron nos parecen 
dignos de memoria Tarpeyo , Dijdro, Cano y Ter-
pino, hijo de Terpo el maestro de Nerón. Esto no es 
de estrañar , porque la afición del emperador á la mú-
sica y sus profesores , mayormente en los tres prime-
ros años de su reynado , fué tan extremada que no-
tada por Marcial , le obligó á decir : el camino mas 
breve de hacer la mas brillante fortuna en Roma es el 
saber algo de música-
Entre los inumerables juegos y representaciones es-
plendidas que dió Nerón á su corte, todas con f. liz éxito, 
la que le acarreó mayor honor, y común benevolencia, 
RLC la executada en el teatio de Pompeyo, quando 
Tiridates Rey de Armenia se pi-esentó ai Emperador 
con todas las insignias reales, y con la sumisión mas 
profunda que se puede ver en un vencido , se des-
pojó de ellas al pie del trono , sobre el qual estaba 
sentado Nerón adornado con todas las insignias de 
triunfante, y todo esto acompañado de una arenga 
la mas humilde , y sumisa. El Emperador acorde con 
la voluntad del Senado , tomó la corona , cetro , y 
demás insignias reales , se las vistió él mismo á T i -
ridates, le puso la corona en la cabeza , y el cetro en 
la mano; y levantándole del suelo , le hizo sentar 
junto á sí: acción que fué muy del agrado de todo el 
concurso ; y por tanto aclamaron todos á una voz y 
saludáron como á Pjíncipe y Emperador del mundo' á 
Nerón. Acabada esta tan tierna como agradable cere-
monia , resonó la obertura , y comenzó el mas vis-
tosa y delicioso espectáculo, que hasta entonces ha-
bla visto Roma. 
- Para que todo fuese correspondiente, el teatro es-
taba hecho una ascua de oro , y el toldo era de pur-
pura ânísima , sembrado de estrellas de oro purísimo. 
En los tres dias siguientes se executáron los tres jue-
gos instituidos por el mismo Ntron , por la eterni-
dad del Imperio Romano, y por esto llamados Ncro-
niar.os: el Emperador cantó y tocó á presencia de T i -
ridates, y en los certámenes de música le fueron ad-
judicados los premios. Después dió al Rey de Armenia 
una suma de dinero tan exorbitante , ademas de cos-
tosísimas preseas, que se volvió á su reyno mas como 
vencedor, que como vencido, y feudatario de los 
romanos. > ; • • 
A poco tiempo de haber ' marchado de Roma T i -
ridates , Nerón se dispuso para ir á Grecia , expresa--
tínente por ganar los premios de música en los teatros" 
de Atenas, Sparta y Corinto. Para este efecto , man-i 
dó hacer un equipage mucho mas sobresaliente y cos-
toso, que d . empleado en su ¿viags de Nápoles1,' CQXÈ 
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igual fin. A mas del .séquito numeroso, llevaba has* 
ta cinco mil personas todas inteligentes en la músi-
ca, destinadas solamente para que le aplaudiesen quan-
do cantase y tocase en público} y otros tantos para 
hacer guardar silencio. 
Como Nerón estaba hecho á corromper los jueces, 
y á seducir los músicos de mas sobresaliente mérito 
de Roma , intentó lo mismo en Atenas, y no habién-
dolo podido conseguir con un Eforo muy inteligen-
te en la música , le mandó asesinar. Amedrentados 
los; músicos griegos con esta acción , cediéron á todo 
quanto quiso , y asi le fué facilísimo conseguir todos 
los premios en todas las ciudades , que visitó con es-
te fin , en el espacio de seis meses. Solicitó ademas de 
los premios conseguidos , que se derribasen todas las 
estatuas erigidas en memoria de los músicos mas so-
bresalientes de la greda ; y no tan solamente fué obe-
decido al instante , sino que en su lugar colocaron los 
griegos la suya. 
A Menecrates , famoso músico griego , por haber-
se declarado abiertamente á su favor , en todos quan-
tos, certámenes le eligiéron juez, le concedió Nerón 
el privilegio de ciudadano romano, y el patrimonio 
de algunas personas'considerables de Roma , que no 
eran de su modo de pensar. Lo mismo executó con 
Spiciles , célebre gladiator , poc haberle agradado era 
lós juegos Ístmicos que fué á ver á Corinto, de los 
quales, según opinion de algunos, sacó aquellos ras-
gos de crueldad , que desde esta época en adelante 
fueron su principal carácter. 
A su vuelta desde Grecia á Roma , salió el sena-
do y pueblo romano á recibir al Emperador, como si 
viniera de conquistar todo el mundo, y entró en ella 
caá el aparato destinado al mayor de los triunfos. Lle-
varon las coronas y los premios ganados en Grecia á 
los templos, y tesorería pública procesiunalmente. 
Para manifestar Nerón lo agradecido que estaba 
á la nacioa griega , no solo declaió ciudadaaos cprna-
nos â todos ios músicos de su partido , sino que li-
bertó á la Grecia toda de la servidumbre y esclavi-
tud , con un edicto formal que el mismo soberano 
se tomó el trabajo de publicar. 
La sumisión con que los griegos en general le tra-
taron j el silencio respetuoso con que oian quando 
cantaba y tocaba su Lira, pues por no moverse de 
los asientos, se hallaron varías veces mugeres , niños 
y viejos muertos en ellos , le hizo observar en Roma 
algunas cosas , que antes del viage á Grecia no ha-
bla notado , en orden á guardar circunspección mien-
tras se producía en los teatros públicos ; y para que 
se verificase lo mismo en Roma que en Atenas, man-
dó repartir soldados que le avisasen de ello , y á los 
que se sallan ó se dormían los mandaba trata* con el 
mayor rigor. Vespasiano, aquel que después fué Em-
perador , fué acusado de haberse dormido, y le costó 
mucho trabajo el poder salvar su vida ; y no lo hu-
biera logrado acaso, si Nerón se hubiese olvidado de 
qüe era muy amante de la música, y gran favorece-
dor de Tarpeyo y de Diodro, dos famosos músicos de 
aquellos que sabían como habían de conducirse con 
Nerón, porque también era peligrosísimo en los pro-
fesores y aficionados, el tener aplausos públicos en su 
época. 
Suetonio dice , que el principal motivo que Nerón 
tuvo para envenenar á su hermano Británico , fué el 
haberle oído alabar como á buen músico, y de mejor 
calidad de voz que la suya. 
Al célebre recitante Páris le mandó asesinar , por-
que en una comedia , en la qual Nerón hacia también 
su papel, tuvo mas aplausos que él. 
E l encaprichamiento de Nerón , de que era el mas 
excelente músico habido y por haber , llegó á tal es-
tremo , que disgustado el senado de sus violencias y 
crueldades, determinó quitarle la vida , y hallándose 
Nerón con su amigo Sporo , al oír el ruido de los 
soldados que iban á prenderle, sacó el puñal ? y di-
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ciéndole á éste : Ah ! _y célebre músico pierde hoy 
el imperio romano : se lo clavó él mismo en su corazón. 
E N L A D E C X A M A C I O N . 
Los griegos y romanos no tan solamente se sir-
vieron de la música en toda clase de funciones públi-
cas , sino también para que sus razonamientos tuviesen 
mas eficacia en los corazones de sus oyentes. 
Este deseo les llevó al extremo de expresar con 
notas musicales hasta sus declamaciones, tanto tea-
trales , como forenses ó de la tribuna. 
Así los unos como los otros por declamación , en-
tre otras cosas, entendían ciertos discursos que los 
alumnos de retórica componían para exercitarse en el 
.arte de persuadir. Entendían asimismo la manera de 
pronunciar un discurso , con los tonos de voz , y ges-
tiéulacion conveniente á sus diversas frases y perio-
dos. 
La declamación debe considerarse de tres especies: 
natural, teatral y forense. La natural es de dos ma-
neras: imperfecta y perfecta. La primera consiste en 
un cierto tono canoro , que se dá á la voz parlante, 
cuyo modo de pronunciar las palabras, impone á los 
que las oyen. La segunda consiste en ciertas modifi-
caciones que recibe este mismo tono de voz , quando 
el declamante se siente enteramente penetrado de al-
guna pusion , cuyas emociones anuncia á los oyentes 
con las modificaciones de su voz casi de la misma ma-
nera , que la anunciamos todos con las posiciones del 
semblante á los que nos miran. 
Esta expresión de nuestros sentimientos interiores, 
es (común á todos los hombres , sin excepción de 
idiomas. Para conocer perfectamente los motivos de 
esta declamación natural , es menester primeramente 
considerar la voz humana baxo diversos aspectos. Pri-
mero , como un simple sonido , v. gr. el grito de un 
niño. Segundo, como un sonido articulado, tal quaí 
es, a! pronunciat una palabra. Tercero, como en el 
canto que junta á la palabra la modulación, y la va-
riedad de los sonidos aptos para la música. Quarto, 
como en la declamación perfecta , la que parece de-
pender de una nueva modificación, tanto en el so-
nido de la voz, como en la misma sustancia. Modifi-
cación diferente de ¡a cantante y parlante , ó decla-
rnante , una vez que puede unirse y desunirse á la una 
y á la otra. 
La voz considerada como un simple sonido , es 
procedida por el ayre expelido de los pulmones , el 
qual salé de la laringe por la hendidura de la glotis: 
la fuerza de la voz, se aumenta por las vibiacion-js de 
la fibras, que guarnecen el interior de la boca y con-
ducto de las narices. La voz que no resultaria sino un 
simple grito , recibe al tiempo de salir por la boca dos 
especies de modificaciones , ademis de las referidas, 
las quales hacen del simple sonido una articulación, 
y de la junta de estás articulaciones se forman las sí-
labas , y de la mezcla de éstas resultan las palabras. 
Las modificaciones de la primei a especie producen 
ciertas articulaciones, que llamamos vocales , que en 
la pronunciación dependen de una disposición íixa , y 
permanente de la lengua, labios y dientis. 
Estos órganos por su posición modifican el ayre so-
noro que sale de la boca , y sin disminuir su ac.le-
gación cambian la naturaleza de los sonidos C mo 
esta situación de los órganos de la boca , propios á 
formar los vocales es permanente , y los sonidos vo-
calizados son susceptibles de unas duraciones mas ó 
menos prolongadas , las quales pueden recibir todos los 
grados de elevación y depresión p0sibles : ellos solos 
los reciben , y todas las variedades, tanto de acentua-
ción en la pronunciación simple , como de entonación 
musical no pueden recaer sino sobre las vocales. 
Las modificaciones de segunda espacie, son aque-
llas que recibe/i las vocales , por t i movimiento súbito 
ó instantáneo de los órganos movibles de la voz : esto 
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es , de la lengua hacia el paladar, hácáa los dientes, 
como también por el movimiento de los labios , los 
quales producen algunas consonantes , cuyas letras no 
son otra cosa que simples modificaciones de las vo-
càlés. 
De la junta de vocales y consonantes , dexamos 
dicho se forman las sílabas , y de la combinación de 
éstas las palabras ó la vocalización. 
La palabra es susceptible de una modificación ori-
ginada de la voz cantante ó apta para el canto. Esta 
dèpende de alguna circunstancia diversa, ocasionada de 
la mas ó menos aceleración del ayre ; como también 
de la mas ó menos fuerza, que se hace en los pul-
mones para expelerle, sin violentar los, órganos voca-
les. 5 En qué consiste , pues, la diferencia que se 
observa entre la voz que produce la palabra, y la que 
se nota quando se canta ? 
Aristoseno ( i ) , y con él todos los músicos anti-
guos y modernos han establecido. Primero, que la voz 
cantante pasa de un intervalo á otro por minino que 
sea , tanto subiendo como baxando por salto : esto 
ék, sin transitar por los mas mínimos intervalos , lla-
mados comas por los músicos, por los quales transita 
la voz parlante , á causa de elevarse y deprimirse por 
un movimiento continuo. Segundo, que la voz can-
tante se sostiene sobre un sonido, considerado como 
un punto indivisible j y en la conversación familiar 
las palabras son formadas por el mismo sonido, con-
siderado como un todo dividido , en una infinidad 
de mínimas partes. 
Esta série de sonidos alternada de saltos y reposos, 
es efectivamente lo que constituye los intervalos armó-
nicos, ó sonidos canoros. ¿Pero no hay otra cosa en 
el canto ordenado además de ésta ? Sin duda que sí, 
pues hay una especie de declamación trágica , que ad-
mite las transiciones por salto desde un tono á otro, 
( i ) Element, de armonía. 
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jantament€ con el reposo común á los cantores y ora-
dores , y aun á los que en sus conversaciones fami-
liares llamamos expresivos. Esta nueva modificación de 
voz es diferente de la parlante, declamante y cano-
ra , no obstante que hace la perfección de las tres mo-
dificaciones referidas, siempre que se aplica oportu-
namente á cada una de ellas. 
Monsieur Dodar, que juntaba al espíritu de inda-
gación los mas grandes conocimientos de física y ana-
tomía , principalmente en las visceras del cuerpo hu-
mano , concernientes al órgano de la voz , observó 
que quando se canta hay en ellas alguna cosa mas, la 
qual ocasiona la ondulación en los sonidos, cuya cir-
cunstancia no se nota en la voz parlante. Esta, dice 
el citado filósofo ( i ) , consiste en un cierto movimien-
to de toda la laringe , esto es , de aquella parte de 
la trache-arteria .que forma como un segundo con-
ducto , el qual termina en la glotis , sirviendo al mis-
mo tiempo para encubrir y sostener los músculos; pa-
ra cuyo efecto la laringe se pone como suspendida so-
bre sus mismos anillos en acción, formando un mo-
vimiento balanceado , el que puede compararse al mo-
vimiento de las aves quando se ciernen , y ai de los 
peces que se sostienen á flor de agua en un mismo si-
tio , cuyos movimientos en las alas de los unos, y en 
las nadaderas de los otros, por ser tan cortos y deli-
cados se ocultan á nuestra vista. 
La tal ondulación no sucede en la voz parlante, 
porque está como sentada , y en reposo sobre sus mis'-" 
mos anillos. De la firmeza en los músculos que man-
tienen la trache-arteria como en bilo , se origina aqu&-' 
Ha ondulación de las bellas voces, y aun en las mé-
dianas tan grata al oido , no solo en los cantores, 
sino también en los oradores; y de la poca firmuz'a en 
los tales músculos resulta en lugar de la ondulación, 
(i) Memor. de la Academ. de las ciencias año 1700. 
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un cierto movimiento desagradable , aun en las vo-
ces de sonido bello: en una palabra , las voces líania-
das comunmente temblonas. 
Para convencernos de la verdad de esto, no hay 
mas que reflexionar sobre este hecho cierto y casi uni-
versal: muchos sugetos cuyas voces parlantes son des-
agradables en sus conversaciones familiares, son del 
tocio agradables en su canto ; por el contrario no po-
cos tienen un sonido de voz extremamente desagrada-
ble en su canto por lo poco firmes , nj solo en la for-
mación de los intervalos armónicos, sino por la nin-
guna, ondulación y continuo temblor , y en su con-
versación regular nos son gratas. Puede ser que la fir-
meza de los músculos, al tiempo de fo,marse la voz 
canóra , tenga no poca relación con los músculos de 
la lengua ; porque se ha observado , que algunos tar-
tamudos en extremo , en sus conversaciones familia-
res, lo son muy poco ó dexan entéramente de sedo 
en llegando á cantar ó declamar. 
De todo esto parece resultar, que la voz humana, 
tanto parlante como cantante se origina de la glotis en 
quapto al sonido ; pero la ondulación es ocasionada del 
encrespatniento y movimiento balanceado de toda ia 
laringe. 
, Esta no tiene parte alguna, según Dodart, en la 
formación de la voz ; pero contribuye, enteramente 
á su perfección, considerada baxo los tres principales 
aspectos, cantante, declamatorio y parlante. Resulta 
asimismo que la voz canora en quanto forma sonidos 
armónicos , consiste en un cierto procedimiento por 
sajtos desde un intervalo á otro, haciendo asiento fixo 
en,cada uno de ellos , como también en la referida 
oq^ylacion ocasionada por el movimiento de la laringe, 
la ¡q^aL afecta el todo de la voz, y la substancial iza 
en el todo de los intervalos. 
Después de haber considerado la voz humana , co-
mo un simple gtito, como palabra y como interva-
lo armónico i resta txâminarla respecto á la declama-
don natural perfecta , que es el modelo ó la norma 
de la declamación artificial , ora sea teatral, ora sea 
oratoria. 
Esta es, además de lo que de ella se dexa dicho, 
una modificación ó afección , que recibe nuestra voz 
quando pasamos de un estado tranquilo á otro agitado, 
ó lo contrario, como también quando nuestra alma se 
siente poseída de qualquiera pasión ó sentimiento vivo. 
Estas mutaciones en la voz son involuntarias , esto 
es , acompañan necesariamente las emociones natura-
les, como también aquellas que nos procuramos por 
el arte, quando nos penetramos nosotros mismos de 
unos sentimientos propios á igual situación , por la 
fuerza de lá imaginación solamente. 
La opinion de la mayor parte de escritores que 
han tratado de la declamación natural es , que sus in-
flexiones sen lo mismo que el tono de voz , del mis-
mo género de los intervalos armónicos. De este mismo 
parecer es el Señor Abate Du~Bos : éste asegura , que 
en ella hay tonos ó intervalos fixos : que todo su me-
canismo consiste en elevar y baxar la voz ; en aumen-
tarla y disminuirla , ya lentamente , ya con rapidez, 
pausando algunas veces, y otras absolutamente callan-
do J como también algunas veces sosteniéndose el ora-
dor en un mismo tono, de la misma manera que el 
cantor ; pero que los mas de sus intervalos son enar-
mónicos. 
Estas reflexiones del Señor Du-Bos , no dexan de 
estar fundadas sobre la misma experiencia; pues todos 
los dias oimos intervalos perfectamente armónicos, no 
solo en los oradores de buena acentuación, sino tam-
bién entre sugetos de diversa clase, en sus conversa-
ciones familiares. Estos se observan mas ó menos cla-
ramente al tiempo de expresar los acentos; pero sobre 
manera , quando se expiesan los interrogantes y las 
admiraciones. 
Du-Bos es de opinion que las tales inflexiones de 
voz , se podrían expresar con los caracteres musicales, 
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solamente con dar á los intervalos músicos la mitad 
de su valor y á las notas una medida arbitraria. No-
sotros; no somos de su opinion en quanto á lo primero, 
porque la voz del declamante, aunque conste de un 
tono canoro; con todo la formación de los intervalos 
armónicos es tan absolutamente momentánea, que ape-
nas es percibida de los sugetos de un oido muy expe-
rimentado. Además de ésto, nuestros oradores no están 
acordes sobre el justo intervalo , que la voz debe su-
bir quando es menester elevada, ni el que debe for-
mat al tiempo de baxarla ; y así sucede entre nuestros 
mas célebres oradores , que unos apenas forman un 
intervalo de tercera menor ó quarta, tanto subiendo 
como baxando en los puntos finales, interrogantes y 
admirativos , quando otros executan intervalos de quin-
ta , sexta y aun de octava, mas ó menos justos y i 
momentáneQs , sin dexar por esto de agradar á sus 1 
oyentes, tanto los unos como los otros, principal- j 
mente st el todo del discurso está animado de las ex- j 
presiones propias á cada uno de los periodos. j 
Pues si esto sucede en nuestros idiomas vulgares de j 
la Europa , á pesar de ser todos ellos casi enteramente 
monótonos, iqué seria entre los griegos y latinos, cuyos 
idiomas eran casi .enteramente canoros ? Los interva-
los , entre los primeros , para la expresión de los acen-
tos eran; tan señaladamente musicales , ó armoniosos, 
que se veian precisados á que los jóvenes , bajo la di-
rección de un solo maestro aprendiesen al mismo tiem-
po la música , y la prosodia. 
El acento, aun en nuestros idiomas vulgares , es 
la regla fixa que enseña como se debe levantar y ba-
jar la voz , al tiempo de pronunciar las silabas. 
Como en el idioma griego no se halla palabra 
que no tenga acento , estas elevaciones , y depresio-
nes de la voz serian casi continuas : y por consi-
guiente, harían que la pronunciación griega resulta-
se un perfecto canto , ceñido á limites determinados. 
Resta saber quales fuesen estos , como también , que 
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intervalo armónico se debía cometer en cada uno de 
ellos, tanto subiendo como baxando. Arixtoseno di-
ce , que en todo discurso se nota un cierto canto, 
que nace de la diferente entonación de los acentos. 
Estos entre los griegos anteriores á Platón , eran mu-
chos ; pero los mas principales el agudo , el grave, y 
ei circunflexo. 
Dionisio de Halicarnaso nos asegura , que el acen-
to agudo se exprimia cometiendo un intervalo de quin-
ta subiendo : el grave se expresaba cometiendo el mis-
mo intervalo de quinta baxando : y el circunflexo 
formando los dos intervalos mencionados con la voz, 
al mismo tiempo de pronunciar la silaba , que se ha-
llaba animada con el dicho acento. 
Estos acentos juntamente con otros, que Servian 
para indicar la duración de las sílabas largas y bre-
ves , las suspensiones , los descansos, la lentitud y 
aceleración &c. se señalaban con caractéres, ó notas 
musicales en todas las piezas declamatorias, tanto tea-
trales , como forenses. 
Por lo que respecta á la declamación teatral , so-
lo diremos que constaba de una modulación , pare-
cida al canto de nuestros recitados; particularmente en 
los tiempos anteriores á Platón. Los griegos cuentan de 
ella tales efectos en los espectadores , que algunos de 
los escritores de la dicha nación llegan al extremo de 
contarnos que los hombres en sus tragedias , al oic 
su declamación , se desmayaban ; y las mu geres en 
cinta no podían oiría sin peligro de malograrse. Otros 
son mas moderados, y con todo nos refieren que los 
oyentes se comovian de tal manera , que se les po-
nían sus carnes con cierta rigidez. 
Este canto declamatorio , en los tiempos de Pla-
tón se vició en tales términos, que apenas se dife-
renciaba del canto propio de los entre actos antiguos, 
por el abuso de los adornos musicales , llamados glo-
sas , trinos , &c. No sabemos si entre los griegos, el 
arte declamatorio pasó desde el teatro á la tribuna, 
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ó de ésta á los teatros; y asi solo dirémos , que la 
declatnacion perfecionada en un todo no se conoció, 
puede sec, en Atenas hasta el tiempo de Pericles. Es -
te célebre Ateniense , después de haber aprendido per-
fectamente la retórica , y los elementos de las demás 
artes y ciencias con el Filósofo Anaxágoras, tomó por 
maestro al célebre Damon, profesor de música famor-
so, el qual ,á¡ la; suma destreza en el manejo de la 
Lira , juntaba unos conocimientos perfectos de la na-
turaleza , como también de ios efectos de todas las 
diferentes especies de música: cuyos conocimientos le 
servían para componer obras muy sabias y elocuen-
tes , dirigidas todas ellas á inspirar horror al vicio, 
y amor á la virtud: en suma, producciones como de 
un hombre , qual era Damon, el mas amable del mun-
do , y\ quando no , el mas sabio de todos los de stf 
tiempo, por lo menos el que á todos proporcionaba mas 
arbitrios , sobre quaiquiera materia que se le consul-
taba. (*) Pericles pasaba los dias enteros con él , tan-
to para perfeccionarse en la oratoria, como para apren-
der el arte de la declamación, (i) De este célebre mú-
sico aprendió Pericles aquel arte de arrastrar los co-
razones y las voluntades de los que le oian , hasta 
el extremo de dominar en las asambleas públicas , y 
hacerse el mas poderoso de la republica. Baxo la di-
rección de Damon, aprendió á manejar el córazon 
del hombre, usando tan presto de la suavidad dé 
las palabras , acompañadas de la dulzura de la voz , y 
de lo mas agradable de los intervalos armónicos pa-
ra la persuasion: tan presto de las voces y frases mas-
horrísonas del idioma griego, acompañadas de una voz 
temerosa , y de unos interválos enteramente disonan-
tes para turbar , y aun acobardar al auditorio. 
(*) Si damos credito á Cornélio Nepote , no fueron inferio-
res á Damon en toda suerte de conocimientos literarios D ion i -
sio , y Olimpiodoro maestros de Epaminondas. 
( i ) Piulare, in Pericl. pag. 153. idem in Each. pag. iSp. 
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por último , á las lecciones de Damon debió aquel 
arte , que los Atenienses observaban en él , con el 
qual al mismo tiempo que se oponía á sus volunta-
des , con una especie de rigor inflexible, sabia agra-
darle y tenia la habilidad de atraerle insensiblemen-
te á su dictamen ; admirándole y temiéndole á un mis-
ino; tiempo. 
Asi , los Poetas cómicos en sus sátiras contra Pe-
ricles, (porque en aquellos tiempos no se libraban de 
ellas los mas poderosos de la república) decían en ala-
banza suya , que la5 Diosa de la persuasion , residia 
con todas las gracias en su boca ; como también , que 
tronaba y fulminaba, según la vehemencia que daba 
á su declamación , sin dexar por esto de causar en las 
almas de sus oyentes una especie de incentivo. 
Los enemigos de Pericles, no tardándo en per-
suadirse , que Damon era casi el principal agente en 
la fuerza declamatoria de Pericles; se aplicáron des-
de luego á desacreditarle con el pueblo, pintando á 
Damon como un hombre ambicioso, inquieto y qué 
favorecia la tiranía , dando armas á Pericles , para 
seguir tiranizando los Atenienses. Los poetas cómicos 
les ayudaban con todo su poder, atribuyéndole un 
sinnúmero de rediculeces. En fin , le citaron • ante 
la justicia , y lograron desterrarle de Atenas por el 
vando del ostracismo. 
Peticles conoció, sin duda alguna, la gran fal* 
ta que le bacia Damon, quando no para la compo-
sición de sus discursos, en quanto á la elocuencia; 
por lo menos en el arte de la declamación, que no 
era con lo .que menos tenia admirados á los Atenien -
ses. Esto parece que se confirma , en que no tardó mu-
cho Feríeles en escoger otro maestro para el caso, si-
no tan sabio como el célebre Damon , por lo menos 
tanto ó mas insinuante en la famosa Aspásia de Mi-
leto , celebre por su hermosura, por su saber, su elo-
- -̂ ncia, y su grande arte declamatorio. Esta muger 
reía á un misma tiempo dos oficios muy diferen-
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tes i el de .cortesana , y el de sofista. El nombre de 
sofista tenia entre los antiguos una extension muy 
grande , y sedaba solamente á aquellos, cuyos en-
tendimientos estaban adornados de las ciencias utiles 
y. agradables , y comunicaban sus luces á ios otros, 
ya.de viva voz , ya por escrito sobre qualquiera cien-
cia , y qualquiera materia que fuese: en suma , eran 
los músicos que se dedicaban al estudio de la músi-
ca, narrativa. Los extraordinarios honores hechos á los 
sofistas,efl'toda la Grecia , dan á entender , quan, es-
timados, y fConsiderados eran en ella. Aunque estos 
sabÍQ% entre otras cosas, se dedicaban particularmen-
te al escrutinio de la naturaleza , su estudio princi-
pal , era el de la elocuencia y el de la declamación; 
y por dedicarse á su enseñanza , dando reglas funda-
das- en principios ciertos, según el modo de pensar 
<áe los griegos tanto Asiáticos, como Europeos, lo-
graban el que quando llegaban á una ciudad , los 
salia á recibir la muchedumbre ; y la entrada que 
hacían en ella , tenia u n ayre de triunfo. Los hon-
raban con el derecho de ciudadanos, les concedían 
todo genero de inmunidades; por ultimo llega i on al 
extremo de erigirles estatuas. Roma levantó una , se-
gún San Juan Chrisóstoino, en honor del solista Pro-
eresio, ¡que había ido á ella de orden del Empera-
dor Óostante. No se puede imaginar cosa mas glo-
riosa , ni mas iisongera que la inscripción de la tal es-
tatua : Regina rerum Roma , Regi Eloquentice , esto es 
Roma Reina del mundo ,al Rey de la elocuencia (i). 
Los antiguos entendieron por elocuencia el arte 
de persuadir. Ellos distinguian la persuasion del con-
vencicoiento , porque la primer palabra anadia á la 
segunda la idea de un sentimiento activo, excitado 
en' el Îma de ios oyentes. 
Decían asimismo, que la elocuencia era el arte 
de mover , fundándose en que el sugeto que se ciñe 
(0 S. Chrisost. in Epist. ad Eph. 
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solamente á probar, por mas que los oyentes queden 
convencidos , si los ctexa tranquilos y frios , no pa-
sará mas allá de Diserto , que es mucho menos que 
elocuente. 
La palabra elocuencia trae su origen de la voz 
elocución , que entre griegos y latinos , parece que 
consistía en saber elegir las voces mas propias al asun-
to que se trataba, juntamente con el arte de colo-
carlas de manera que causasen la mayor armenia en 
los oyentes-
Algunos modernos han comprendido baxo la voa 
elocución , ademas de lo dicho , la pronunciación que 
es una de las circunstancias mas precisas en los can-
tores y oradores. Demóstenes daba tal estimación á 
la referida circunstancia , que no dudó , ni dificultó en 
asegurar que era la primera , la segunda , y aun la 
tercera de las tres, que se requieren en una perfec-
ta oración. Estas tres circunstancias , según todos los 
maestros de oratoria , son la invención , la disposi-
ción y la elocución : para la primera no parece que 
pueden darse reglas, por ser pai to del ingenio sola-
mente : la segunda admite pocas , y estas pertene-
cen mas á la lógica, que á la retórica. De esto se si-
gue , que todas las reglas, ó casi las mas, perte-
necientes á la elocuencia no pueden recaer sino so-
bre la elocución; y por tanto es la circunstancia que 
han tratado con mas extension , y mas á fondo to-
dos los maestros de oratoria , tanto griegos, como la-
tinos. 
El motivo de todo esto , no puede ser otro que 
éste: sus idiomas eran una especie de música ; sus-
ceptibles de una melodía á la qual hasta el mismo pue-
blo era muy sensible ; por cuyo motivo , los pre-
ceptos* sobre la elocución, eran tan necesarios en sus 
tratados de elocuencia , como lo son en nuestros tra-
tados completos de música las reglas de armonía , tan-
to progresiva, como simultanea. 
Este era el principal cuidado de los maestros de 
(igo) 
elocuencia,-y por consiguiente las lecciones que el 
célebre másico Damon daba á Pericles, se reducirían 
á el arte de saber escoger y colocar las voces de ma-
yor suavidad del idioma griego, juntamente con su 
adecuada pronunciación á los asuntos, con los qua-
fes pretendia agradar i y de las ásperas, duras, y 
aun terribles, para hacerse temer, y aun para aterrar 
al pueblo. 
Esto sería , asimismo , lo que la famosa Aspásia 
enseñaría, particularmente en aquella escuela pública 
que abrió en Atenas, á la quál concurrian los nías 
graves personages de la ciudad : estas lecciones las da-
ba con tal modestia, según Ateneo ( i ) , que no te-
mían los maridos enviar á ella sus esposas. (*) 
(i) . Lib. 13. pag. 608. 
(*) Aspásia juntaba â su mucho entendimiento , y hermosura, 
ademas de los conocimientos precisos para enseñar la elocuencia, 
un gran conocimiento de ]a política. En esto habia seguido As-
pásia Jas huellas de otra cantora de Mileto , llamada Thargelia, 
la qual por sus talentos , y su gran política , habia merecido el 
título de sofista. En el tiempo que Xerxes meditaba la conquista 
de la Grecia, la persuadió este soberano que hiciese uso , tanto 
de los atractivos de su hermosura , como de su gran talento en 
la política y elocuencia , para ganarle las ciudades griegas. Ella 
le sirvió según sus deseos , ganándole gran parte. Fixó sus corre-
rías finalmeute en la Tesalia , y habiéndola Xerxes subyugado, 
mas por las persuasiones de Thargelia , que por la fuerza de suS 
armas , se casó con ella , y vivió en el trono , por espacio de 
treinta años. 
Igual fortuna truvo Aspásia , pues después de haber sido maes-
tra no solo de Sócrates , el que se gloriaba , según Platón , de 
que debià á sus instrucciones toda su elocuencia , y le atribuía 
el mérito de haber sacado los mejores oradores de Ja Grecia , co-
mo también el haber acabado de perfeccionar al gran Pericles, se 
casó con él. No se sabe de cierto si fué antes , ó después de. 
su friatrimonio , quando Aspásia fué acusada y citada ante los 
jueces por crimen de impiedad. Solamente se sabe que le" costó á 
Pericles mucho trabajo el librarla , y que empleó para justificar-
la , toda la fuerza de la' elocuencia , y autoridad que tenia. .En 
esto no hizo Pericles mas que mostrarse agradecido , empleando 
los preceptos que Aspásia le habia dado , para librarla de unos 
enemigos mas suyos, que de la misma Aspásia , por saber los 
Atenienses que el mantenerle Pericles tanto tiempo con una en-
( i 9 0 
Pericles supo aprovecharse tan bien de las leccio-
nes que Damon y Aspásia le dieron pertenecientes al 
grande arte de persuadir , que á la fuerza de su elo-
cución y declamación , debió el conservarse por es-
pacio de quarenta años seguidos con una autoridad 
casi sin limites, tanto en tiempos de paz como de 
guerra , sobre un pueblo el mas inconstante y extra-
vágante del mundo, y al mismo tiempo el mas ze-
loso de su libertad : para cuyo efecto era preciso po-
ner en movimento todos los resortes de la política, 
elocuencia y declamación , ya para animarle en el des-
aliento , á que se entregaba en las desgracias que le 
sucedían ; ya para humillar su altivez , y contener sus 
impetus en los sucesos felices. 
Todos estos efectos maravillosos de la elocuencia 
griega , eran como verémos mas adelante , hijos de 
la elocución y declamación. ¿Y las bellezas y gracias 
de ésta , que origen tenian ? A la verdad parece que 
no podían tener otro, que el de la música. Dexemos 
á parte que el primero que dió lecciones de elocución, 
fué el célebre profesor de música Damon , y que según 
Tulio , ( t ) antes de Pericles , que fué discípulo de es-
te , no se habia oido en Atenas discurso , ni leido 
obra alguna, en l.t qual se observase la menor luz 
de lo que se llama elegancia , ni adorno : en una 
palabra que se conociese el orador. Pues si de repen-
te se ve en los discursos de Pericles , después de cons-
tituirse discípulo del célebre Damon , lo mas singu-
Jar, lo mas enérgico y sublime que hay en la elo-
tera autoridad sobre ellos , no lo debia sino á las lecciones de 
Damon , continuadas por Aspásia. En prueba de esto solamente 
referiremos lo que insinúa Platón , y es que habia tenido su es*-
posa la mejor parte en la oración fúnebre , que pronuncio Pe-
rieles en alabanza de los que nuiriéron con las armas en las ma-
nos , en defensa de su patria Atenas: cuya oración le dió un ho-
nor tan grande , que quando dexó de hablar , las madres y mu-
jeres de los muertos , corrieron á abrazarle , presentándole coro-
nas , y vandas , como á un Atleta victorioso, 
(i) Brut. num. 44. 
cuencia griega > jporqué no dirémos que la música pres-
tó estas gracias al lenguage ? 
Las bellezas en el idioma griego, consistían en 
saber elegir , y colocar las palabras de manera que re-
sultase un cierto número, y cadencia en los periodos. 
Aunque este número era en la oratoria , diverso del 
que se practicaba en ia poesia ; con todo, estamos 
persuadidos de que el número oratorio era tan de-
ducido de la música, como el poético, por que tan-
to en el uno como en el otro, se ponía un singular 
cuidado en valerse de las voces mas ó menos suaves, 
pjas 6 menos duras, como también de mas ó menos 
duración , para pintar con los colores mas vivos lo 
que deseaban persuadir. Todo esto, casi de la mis-
ma manera , que un compositor de música escoge 
entre un sinnúmero de frases melódicas, aquella cla-
se de sonidos, que le parece mas oportuna para ex-
presar lo que desea; y esto entre los griegos se pue-
de dar como probado, una vez que ellos no tenían 
casi otro modo de explicar la mas ó menos duración 
de las silabas, lo menos , ó mas suave y áspero de las 
palabras, sino comparándolas á la mas ó menos dura-
ción de los sonidos producidos por las Liras, y al 
impulso mayor ó menor con que se pulsaban sus cuer-
das , cuya circunstancia decide del masó menos agra-
do de los sonidos que producen (i). 
Ademas de esto, el primer inventor del número 
y cadencia de la oratoria , no ignoraría el imperio 
que la música tenia sobre el corazón del hombre : sa-
bría que los Arcades solo con haber oido "sus rit-
mos acordes, de pueblos barbaros y ferozes que eran, 
se volviéron sociables , y morigerados. Sabría , que 
los Cínecios habitantes de la parte mas septentrional 
de la Arcadia , por haber abandonado la música des-
pués de haberse civilizado por su medio , volviéron 
á su antigua ferocidad, con tal ímpetu, que se co-
(i) Plat, de lexib. lib. 7. 
( m ) 
metían en dicho pueblo nías atroces delitos, y en ma-
yor número, que en todo el resto de la Grecia (i). 
Si la elocuencia es el arte de persuadir, ¿ qué cosa 
podia darles mayor idea de la persuasion que la mú-
sica ? Ellos sabian por experiencia que las razones con-
vencen á los hombres; peto tampoco ignoraban que 
estos por mas convictos que se vean siguen su tema. 
¿Qué remedio? dar á las razones convincentes ua 
ayre musical: es poco , formar de ellas una perfecta 
melodía. En efecto , esto hicieron , porque observando 
que á pesar de tener las palabras toda la fuerza que 
debían, consideradas respecto á su sonoridad ó dure-
za , su rapidez ó pesadez , y su perfecta colocación: 
con todo , viendo que sino estaban colocadas de cier-
ta manera , y animadas de una perfecta pronuncia-
ción de ciertas inflesiones de voz, como también de 
la gesticulación y postura del cuerpo , no quedaban 
los oyentes enteramente «persuadidos inventaron el 
arte declamatorio , con el qual dieron á la palabra 
casi el mismo atractivo , que hasta entonces habia si-
do privativo de la música. 
Todo lo dicho hasta aquí, en órden al origen de 
la elocuencia griega , puede que se vea confirmado, 
dando alguna idea de la elocuencia latina. 
Los romanos no admitieron los dramas griegos 
compuestos de música , poesía y bayle, hasta el año 
496 de la fundación de Roma. Estos espectáculos se 
executaban en idioma griego, y por sugetos griegos, de 
nación ó de origen : por consiguiente , tanto la música 
como la poesía era la misma de los griegos. La de-
clamación teatral entre estos ya estaba viciada desde 
los tiempos de Platón. Estos vicios consistían en cier-
tos adornos mujicales, que los griegos habian introdu-
cido al simple canto declamatorio , y es muy verisi-
mil que así la admitiesen los latinos de los griegos 
sus maestros. E l espectáculo dramático en lengua la-
(1) Polibic. citado por Rolin pag, 244. tora. 1. artes y ciencias. 
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tina, se puede casi asegurar, que no se admitió en 
Roma hasta después de ciento y catorce años de la 
introducción del griego, esto es, por los años de 514. 
La filosofia y retórica se ignoraban absolutamen-
te^ no conociéndose otra elocuencia entre los latinos, 
que la natural , destituida de los adornos, hijos de 
los; preceptos del arté. Es verdad que entre los mú-
sicos, poetas y declamadores teatrales , se habían es-
tablecido en Roma ciertos filósofos y retóricos grie-
gos , los quales daban algunas lecciones de elocuen-
cia griega, á cuya facultad se iba aficionando la ju-
ventud romana ; pero esto duró poco, por el motivo 
de un edicto expedido en tiempo del consulado de 
Estrabon y Mésela , por los años de la república 591, 
por el qual se mandaba á los filósofos y retóricos que 
saliesen de Roma (1). Estos eXercicios ,. no practica-
dos hasta entónces causaban inquietud-
Cinco ó seis años después de este edicto, llega-
ron â Roma embaxadores de Atenas á un negocio par-
ticular. Todos los jóvenes romanos que tenían algu-
na inclinación al estudio, los visitaron á causa del 
giran placer que tenían en oirlos, pero con especiali-
dad á uno de ellos llamado Carneades , el qual jun-
taba á la viveza de su elocuencia, mucha gracia y 
delicadeza. 
Todo esto unido á un arte declamatorio nunca 
oido en Roma hasta entónces, adquirió al sobredicho 
orador una reputación .extraordinaria en tal grado, que 
toda Ja capital del orbe resonaba en sus alabanzas (2). 
Se decía por todas partes, que habia llegado un 
griego superior á todo hombre , por sus admirables 
talentos , su mucho saber ; cuya elocuencia igualmente 
viva y suave , inspiraba un amor al .estudio superior 
á toda ocupación, y aun á los mismos placeres. Mien-
tras toda Roma veia á sus hijos , con una satisfac-
(i) Sueton. dedamat. retor. cap. 1. (2) Plutar. in cato. cens. 
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cion completa dedicados á la elocuencia griega; sola-
mente Caton, el censor, el hombre de mayor persuasion 
entre los romanos de aquellos tiempos, sin mas arte 
que su ingenio , llevaba muy á mal el furor de los 
romanos por la elocuencia griega , sin duda porque 
preveía que su reputación de orador pronto daría al 
traste , si la declamación se enseñaba por principios ; y 
encubriendo e} resentimiento que le causaba aquel nuevo 
modo de perorar , socolor del bien público, decia que si 
los jóvenes se dedicaban á la tal erudición griega, llega-
rian á preferir la gloria de hablar bien, á la de bien obrar. 
En suma, fuese por este ú otro motivo, él no cesó hasta 
que logró que Carneades y su compañero saliesen de Ro-
ma. Es verdad que sus deseos, con esto , no llegaron á 
colmarse , porque los discursos de aquellos oradores 
griegos, ya se habían traducido al latin ; y str lectura 
era preferida á todo libro , y aun á todo estudio (i). 
Los romanos ya hacia mucho tiempo que habían 
tomado de los griegos la entonación de los acentos, 
grave, agudo y circunflexo, á los quales habían jun-
tado otros siete , y su número era diez , señalados ca-
da uno con su carácter diferente. Se ven sus nombres 
y figuras en los gramáticos antiguos. Ademas del so-
corro de los acentos, tenían las sílabas una cantidad 
determinada , lo mismo que en la lengua griega.- Esta 
proporción era tan arreglada entre las sílabas largas 
y breves, como la que se observa en las notas mu-
sicales de diferente valor, v. gr. mínimas y seminimas} 
y las otras sílabas de valor indeterminado, á las qua-
les llamaban irracionales , tenian perfecta analogía con 
las musicales , llamadas por los músicos modernos, 
apoyaturas. 
Los romanos desde los tiempos de Andrônico, 
por lo menos en los teatros, siguieron la costumbre 
de declamar como los griegos, aunque los. dramas 
fuesen en latin : esto es, cantando. Los intervalos mu-
(i) Tulio lib. i . de orator, núm 14. 
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sicales para la expresión de los acentos, sino era n de 
quinta subiendo y baxando, por lo menos serían de 
quarta en sus principios. Este canto declamatorio del 
teatro , aunque era acompañado de flautas y otros ins-
trumentos músicos, lo mismo que los coros é inter-
medios ; con todo, se diferenciaba el uno del otro, 
casi tanto como nuestros recitados se diferencian de 
las arias. , 
El pueblo romano llegó á hacerse tan sensible á la 
perfecta entonación de los acentos, y al justo valor, 
de las silabas, que no obstante de ser Roscio un hombre 
de grandísima consideración , por la singular habilidad 
en el àrte de la declamación teatral, y por su reputa^ 
cion de rectitud , la quaí llegó á tales términos , que 
la mayor alabanza que se podia dar á una persona 
que sobresalía en su profesión era decir, que era un 
BMCÍÔ en su género: con todo, si tenia algún desliz 
al ibstante se lo motaban, y los mas prevenidos á su 
favor no sabian disculparle de otra manera , que di-
ciendo que no ponia cuidado, ó que no estaba de hu-
mor (1). 
E l canto declamatorio se anotaba con notas musica-
les. Los compositores de la declamación no tenían ar? 
bitrio de variar , ni los intervalos establecidos para 
lã expresión de los acentos, ni el valor de las notas 
qwe debían expresar las duraciones de las sílabas lar-
gas ó breves ; pero le tenían para elevar ó baxar el 
tono, en que los intervalos de los acentos se debían 
executar y variar con arte al tiempo de expresarlos. 
De aquí resultaba, no pocas veces , que un pasage 
se debía pronunciar, según la nota, mas baxo de lo 
que parecia pedirlo el sentido de la frase ; pero era 
CÍH1 el fin de que el tono elevado , á que debia saltar 
ãok versos mas adelante , diese mayor golpe. De este 
arbitrio -declamatorio nos dá un claro testimonio Tu-
llo i el qual dice, que Roscio declamaba los referi-
(1) Tulio de orat, lib. 1. a. i a 4 y 130. 
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dos periodos , con tono mas baxo de lo que parecia 
regular, y con un modo mucho mas tibio de lo que 
al parecer exigia el sentido de los versos, obscure-
ciendo su gesticulación al mismo tiempo , para real-
zar mas los pasages que queria hacer brillar. Añade 
asimismo, que el efecto de esta práctica era tan cier-
to , que no solo los compositores de la declamación 
le conocían , sino también los comediantes, los qua-
les sabían x'alerse del tal arbitrio, y practicarle coa 
feliz éxito (i). ' 
Dexamos establecido, con la autoridad de Plutar-
co , que entre los romanos, antes de la llegada del 
célebre Carneades á Roma , no se conocía la armonía 
en la oratoria. Se dixo asimismo, que ésta no tuvo 
otro origen que la imitación de la melodía universal, 
lo que pensamos acabar de probar mas adelante. En-
tre tanto discurriremos sobre qual fuese la declamación 
forense , entre los primeros oradores latinos mas co-
nocidos , que sin duda alguna fueron los Gracos. Es-
tos es muy verisímil que quando el griego Carneades 
fue á Roma fuesen todavia mozos. 
Cayo Graco , el primero entre los oradores roma-
nos , que declamó según el estilo de los griegos , para 
no errar en la perfecta entonación de los intervalos; que 
expresaban los acentos gramaticales, y para que quandp 
con el fervor de la declamación se subiese, y en las 
modificaciones de su voz se baxase, llevaba un escla-
; V 0 , el qual con una fia útil la llamada de los antiguos 
retóricos ionarion , le advirtiese el verdadero tono ( 2 ) . 
Para esto era preciso que los intervalos declamatorios 
estuviesen anotados sobre el razonamiento, de la mis-
ma manera que la declamación teatral; y ésta y aque-
lla , por mas diferentes que fuesen, constasen de al-
guna melodia musical. Era preciso asimismo , que el 
orador comenzase su arenga por un sonido enteramen-
(1) Tulio. de crat. lib. 3. xsum. 1. (a) Cicer. lib. 3. de oxat. 
Quimili. lib. 1. cap. 10, 
(19$) 
té musical,, y. éste.á los sonidos medios de la total 
exteasioa.clécsu voz ( llamados comunmente tenores 
entre los ,raústcos); porque de otra manera le era á 
Grató «an ioútil para el caso el esclavo como el ¿o-
nartdn-
- i...'Este hecho prueba, claramente, que la declamación 
de la.tribuna se componía , tanto entre los griegos, 
como entre los latinos, de una especie de melodía. 
. - s Cicerón dice , que én la simple recitación latina 
habia un cierto canto obscurecido ( i ) : est enim in d i -
cendo cantus obscurior. Dionisio de Halicarnaso , cé-
leibre; escritor griego ( el qual habiéndose establecido 
¿ n Roma , inmediatamente después que acabó Augus-
to las guerras civiles, hácia mediados de la olímpia^ 
da 187 cerca de veinte y ocho años antes de J , C 
yi que enseñó en ella la retórica públicamente ó en 
.pariiculár ) afirma , que los acentos se expresaban con 
iatecvralos armónicos. Quintiliano dice, que los gra-
triáticos apfendiaa al mismo tiempo la música, el arte 
de proaunciac bien y la danza que arregla el cuerpo, 
cosas todas consideradas como necesarias para el fu-
turo-orador , y que debían preceder siempre al estu-
.<Íio3 de. la retórica (2). Todo esto prueba no solo el 
canto-en la décláraácion fócense , sino hasta en la sim-
ule narración de los sucesos. 
., Este canto declamatorio se vició entre los latinos 
casi á los mismos tiempos de introducirse en la de-
clamación de la tribuna. El vicio consistia , en que 
los oradores abrazaron las melodías de la declamación 
teatral , que sin duda alguna eran mas compuestas: 
cosa que Cicerón , y después Quintiliano , encargaron 
que se evitase. Esta la distinguían de la forense, coa 
el nombre de modulado scenica. 
El motivo de introducirse la modulación de la sce-
na en .la tribuna, fué sin duda porque á la juventud 
romana, con el motivo de la expulsion de los retóricos 
(1) Tulio orator, num. x6. (a) Quintil, lib. i . cap. 4. 
(i99) 
griegos, le faltaron los verdaderos maestros de la mo-
dulación forense; y no hallando modo de poderse per-
feccionar en ella , por mas que se esforzaban en ob-
servar los preceptos que los retóricos griegos les ha-
bían dexado ; el deseo de este logro los llevó , no. so-
lo al teatro , sino á las mismas casas de los represen-
tantes , en dvinde aprendieron la declamación teatral, 
y con los afectos y modulaciones que los oradores 
latinos tomaron de ella, viciaron la forense. 
En efecto, Scipicn el conquistador de Cartago, 
que fué contemporáneo de los Gracos , se queja agria-
mente de que la juventud romana concurriese con 
tanta frecuencia como á una escuela pública , á laa 
casas de los representantes, con el fin de aprender á 
cantar (i) , esto es , á declamar con toda perfección. 
Tanto los músicos, como los declamadores teatra-
les y forenses , tenían ciertas señales ó caractéres que 
indicaban los afectos del alma, los quale? se mani-
fiestan á los oyentes con las diversas modificaciones 
de la voz y gesticulación. Estos signos se hallan , se-
gún el P. Kirquer,en los antiguos retóricos griegos y 
latinos como "también con sus indicaciones en los tra-
tados de música griega de la edad media ( 2 ) . -.>:• 
Las modificaciones de voz que indicaban , son las 
siguientes: Plane tractus: duplam voeis extensionem: vo-
eis suaviter inflexa signum : voris valide sigmm : vocis 
stridulce significatio : vox versatilis : plena versatilis 
vdeis expressio : vox tremula .- vox inversa : vox apea et 
disposita ad tremor em: numerata vax.t^olatilis impetuosa. 
P'elox impetuosa et agilis. Otiosam. Vox decusans aliam. 
JSox inanis sive sumisa. Plane cequalis- Stacio. Séacio 
extranea. Sicaet árida vox. Voeis fraccio. f o x granis. 
Exigua, cicuta. Impetuosa. Levis- Volatile. Vox à cceloy 
sic dicta. Vox ex gorgo compósita &c. 
Los signos que expresaban todas las referidas muta-
ciones de voz, con otras muchas cosas concernientes á la 
( 1 ) Macrob. Saturnal, lib. a. cap. 8, (a) Musurg. tono. 1. 
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declariiacion¿,:es verisirriil se colocasen encima de los 
acentoŝ ! de Ja misma manera que entre los músicos 
dê ¡maestros tiempos se escribe con letras, y se nota 
Gfiri signos el mas ó menos dulce, mas ó menos fuer-
*©?,detla voz con que el cantor é instrumentista debe 
executar tales y tales frases ó sonidos: como también 
JÍJS crecimientos y menguantes de la voz, desde lo mas 
leve, hasta lo mas fuerte de ella, y lo contrario. To-
do esto junto con el tono declamatorio executado por 
un .sug&a. isensible jquánta expresión daria á las pa-
laWas? i Añádase á esto la acción de las manos, y la 
gesticulación oportuna , guiada mas por los sentimien-
íos interiores que por los signos; las expresiones, hijas 
de los sentimientos interiores, mucho mas que del 
ai té cuyias emociones á la verdad no pueden ser in-
dkadas por fseñales i que esto sin duda será lo que Tu-
Ho;.quiso significar quando dixo: Poczs mutaciones to-
t t d m sunt qitot animorum qui maximi voce moventur (i); 
y se tomará una idea de lo que era , y hasta dónde 
llegaba el arte declamatorio entre los oradores grie-
gos,^ latinos. 
. j - ríÉl ¡enseñar á los alumnos de oratoria todas estas 
cosas, y que el declamante las executase con perfec-
cion-, era uno de los mas penosos exercícios para los 
maestros de retórica, según Juvenal insinúa en estos 
VersOS;: • •:" . "* , 
Declamare drices, offerres pectora vecti (2). 
Cicerón estaba tan persuadido de que todas las 
cosas pertenecientes á la declamación perfecta, eran 
lo que constkuia el buen orador , que no dudó en 
proferir lo siguiente : eloquentia sine actiom nulla; hceG 
mtem pne "eloquentia permagna est. Añade que la ac-
ción ; esto es , tanto del cuerpo , como de la voz en 
sus oportunas inflexiones, ha hecho oradores hasta de 
los hombres sin talento , infantes (3). Del mismo pa-
recer fue Demóstenes. 
(1) Orator, num. 16. (2) Jtiven. satir. 7. (3) Cicer. idem. 
( 2 0 1 ) 
Para confirmación de que lo principal de la ora-
toria , era la parte musical, solamente referirémos un 
hecho acaecido entre dos oradores romanos de la pri-
mera época Lelio, y Gaiba. Se le habia encargado ai 
primero una causa muy importante: la defendió coa 
mucha elocuencia , y no obstante, los jueces no con-
sideraron que estuviese en estado de sentenciarse , y 
la dexaron para otra audiencia. Lelio volvió de nue-
vo á trabajar su defensa con mas empeño , y tuvo 
la misma suerte que antes. Entonces no dudando Le-
lio , que esto consistia en su poca fuerza declamato-
ria5, persuadió á sus clientes , que pusiesen su defen-
sa en manos de Galba, celebre orador , por tener 
mas vehemencia declamatoria , y por consiguiente mas 
capaz que Lelio, en orden á persuadir. Galba se en-
cargó de ella , después de repetidos ruegos tanto de 
los interesados como del mismo Lelio , y al primer 
alegato , salió la sentencia á su favor (i). 
Todos los oradores que tuvo Roma desde los gra-
ces hasta Cicerón, aunque fueron buenos cada uno 
en su, genero, con todo su elocución carecía de so-
nido, número , cadencia , y armonía. Esta era la úni-
ca ventaja , que los oradores griegos llevaban á los 
latinos. Cicerón, que se habia aplicado al idioma grie-
go , y conocía los principios de él como si fuese su 
idioma nativo , y al mismo tiempo era un ciudada-
no extremadamente celoso del honor de su patria, em-
pi^ndió, comunicarle una ventaja, cuya posesión ha-
bía sido hasta entonces solamente propia del idioma 
griego. 
Dexamos dicho, que los griegos dieron á su idio-
ma el número , la sonoridad y armonía , meditan-
do sobre los efectos de los sonidos músicos, según 
sus diversas combinaciones: sus diversas calidades se-
gún el modo de pulsarlos ; y según sus duraciones, 
y corpulencia , comparados los graves con los agu-
(i) Cicer. in Brut. num. 84. y 88. 
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agudos; y lõs consonãntes , con los disonantes. 
Cicerón después de un largo y penoso estudio en 
la lengua griega, en las causas y razones de su ar-
monía , y en lo que esta se fundaba , conoció , según 
se colige, que las palabras tanto del idioma griego, 
como del latino, eran semejantes á una cera blanda: 
que tenian una flexibilidad maravillosamente propia, 
para tomar todo genero de formas, de suerte que se 
podia hacer de ellas lo que se quisiese. Este conoci-
miento lo adquirió;, según él mismo confiesa , ob-
serva ndo- que paia todas las diferentes castas de ver-
sos i: "que- son en número muy grande : para todos 
los diferentes estilos, natural, exornado y sublime: pa-
ra todos los efectos que puede , ó por mejor decir , de-
be producir el discurso ; á saber , agradar, convencer, 
ííiovetíj y aun persuadir; las palabras que se emplea-
ban no eran de diferente naturaleza de las usadas efl 
el lenguage regular , sino sacadas de la misma mul-
titud que compone el idioma, y que dispuestas igual-
mente para todo , se sujetaban á la voluntad del poe-
ta, y del orador , quienes hacian de ellas el uso que 
mas les, agradaba, (i) Tulio» no dice haber tomado 
la idea de su elocución latina, de la melodia musi-
cal ; pero sabemos, que la tomó del idioma griego ; y 
los griegos , se dexa casi demostrado, que tomaron 
tanto, el. numero poético , como el oratorio de la mu-
sica , juntamente con la armonía» 
El número, ya en música, ya en poesia , y ora-
toria % entre griegos y latinos, era una cierta medida, 
proporción ^ ó Cadencia que hacía á la melodía , al 
verso, y al periodo, enteramente agradable al oido. 
Esta cadencia' en los versos griegos, y latinos, de-
pende del número , y del enlace entretexido de los pies, 
ó medidas, prosódicas , que, entran en la composición 
de los versos ,, de las cisuras &c. circunstancias , que 
varían según las diferentes castas de versos. 
(i) De orator, lib. 3. num. 176. y 177. 
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Rollin (i) observa en ellas dos especies de caden-
cias , una simple, común, y ordinaria que hace los 
versos dulces y suaves, porque desecháron sus com-
positores con artificioso cuidado todas las dicciones 
duras ,' que ofenden el oido; como también porque 
combinaron en ellos diferentes números y medidas, 
para formar aquella armonía tan agradable que rei-
na en todo el cuerpo de un poema. Otras cadencias 
hay particulares , las quales son mas sensibles , quan-
do son indicadas con mas fuerza, y por consiguien* 
te el oido las distingue mas facilmente ; porque á mas 
de dar una gran belleza á la significación , llenan de 
adorno, y gracia los versos, aumentando en gran 
manera su armonía , siempre que son empleadas con 
prudencia: esto es, que no se'hallen en ellos con 
mucha frecuencia. Ellas evitan el fastidio que la uni-
formidad de las caídas regladas sobre una misma me* 
dida, acostumbran causar ; con otras mil cosas lar-
gas de contar , y aun agenas de nuestro asunto. 
El deseo de evitar á los oidos delicados, el de* 
sagrado que producen las caídas uniformes de los dác-
tilos , y spondeos, con cuyos pies terminan los ver-
sos heroicos, fue causa de la libertad que los poetas 
latinos se tomaron de cortar los versos á su arbitrio, 
y variar las tales caídas según mejor les parecia , y 
con esto dar mas variedad á las cadencias. 
De estas cosas arbitrarias, sacáron las ventajas si-
güi&ntes : príqiera , que las grandes palabras colocadas 
£ proposito , forman una cadencia llena , y numero-
sa , sobre todo, quando ios versos se componen de 
muchos spondeos , v. g. estos de Virgilio. 
Luctantôs ventos tempestates que sonoras. 
Imperio premit. (2) • i . - ; 
' Un monosílabo á la findei verso, le añade mu-
cha fuerza como se observa en el siguiente. 
(1) Tratad, de los estudios tom. prim. pag. 335. 
(s) Eneid. 1. , 
Ce 2 
(204) 
Htsret pes pedes , densusque viro v i r (i). 
- '• Segunda^ les proporcionaba el poder formar caden-
cias cortadas : otras en las quales las eliciones hacen 
un grande efecto. Los spondeos multiplicados , entre 
los latinos eran propios para pintar la tristeza, co-
mo se demuestra en este verso de Virgilio. 
-i Ex-tinctum nymphee crudeli fuñe fe Daphnim fie-
èant.(2). 
Con los pies spondeos expresaban asimismo la pe-
sadez , como se observa en estos. " 
< , A . U ! t lü i inter sese magna vibracbia tollunt. 
• ], ?, In numerum , ver san t que tenaci for cipe ferrum (3). 
La-iigereza , la manifestaban por los dáctilos. 
Ergo ubi clara dedit sonitum tuba r finibus omnis, 
Haud mora, persiiuere suisiferit tetera clamor. 
. - La dureza la expresaban con voces compuestas de 
erres. 
- v . Ergo agre ras tris terrain rimantur. 
El número ó cadencia oratoria consiste en una ar-
monía mas simple, y menos afectada que la poética, 
y por consiguiente menos musical; pero con todo, 
no dexa de percibirla el oido, y de recibir con ella 
gran placer. 
f >' El número es un adorno absolutamente preciso, 
en toda clase de escritos j pero absolutamente neces-
sário en los discursos destinados á la declamaeioíi- Es -
•te «si;el motivo porque Aristóteles, Cicerón, Dioni-
sio de Halicarnaso , Demetrio Falereo , Quintiliano , y 
otros muchos han escrito tantas reglas para jsaber com-
binar y colocar en los lugares coavenientes los dac-*-
tilos, los spondeos, y demás pies de la prosodia grie-
ga y latina > á fin,de producir una armonía perfecta 
en la elocución. • 
• Lí.Qàe ésta , entre IdsLgríegtís y latinos, se cotnpo-
nia de las. voces escogidas para el caso, y colocadas 
de manera que resultase un cierto agrado musical al 
(1) Idem 10. (a) Moron. Eglog. 5. (3) Moron. Georg. 1. 
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oído, se comprueba perfectamente con el tratado de 
Cicerón , titulado El orador.. Abrase este libro r en el 
qual el autor»se propuso-dibujar un orador perfecto, 
y se verá , que no solamente la eloôucion es la par-
te que mas le ocupa, sino que entre todas las quali-
dades-de ella , la que hace mas sensible la armonía* 
que es la colocación de las palabras, :es la que mas le 
lleva la atención. Parece asimismo , que Cicerón mi* 
raba la colocación como el objeto mas esencial, aun 
en los periodos mas sublimes por el fondo de las co-' 
sas, en los quales la belleza del pensamiento, podia 
dispensar del cuidado de la colocación. Se podrian ci-
tar un sinnúmero de paságes en conHrmacion de es-
to ; pero nos ceñirénios á éste. Yo. estaba presente ( di-
ce el mismo Tulio,) quando C. Carbon en una aren-
ga al pueblo romano, esclamó': O Marte Druse, pa-
irem appello , tu dicere sotebas , sacram esse rempubli-
cam; quicumque earn violamssent, ab omnibus esse ei 
fcaermi-pesrsolutiis ; pair is dictum sapiens, temeritas fi-
H i çomprovabit x Este Dicboreo comprovabit, dice Tu* 
lio, excitó por su armonía un grito de admiración 
en todo el auditorio,. El pedazo que se acaba de ci-
tar encierra una idea tan noble , y tan bella , que 
parece no necesitar de semejante colocación para agra-
dar , en qualquiera idioma que se oiga , y para con-
firmación de ello le verterémos al español. O Marco 
jPrjjso! (ai • padre es á quien me dirijo) tu acostum-
brabas decir c,, que la patria era un depósito sagra* 
do }, que todos los ciudadanos que la habían violado 
tuvieron su castigo; la temeridad del hijo á probado 
la sabidtuia de los discursos de su padre. Con todo, 
Cicerón se muestra mas cuidadoso de la colocación 
armónica de las palabras , que de la filosofía del pen-
samiento, porque prosigue diciendo , que si el ora-
dor hubiese finalizado su periodo asi : comprovabit fi-
l i i temeritas ; todo sería nada, jam nihil erit. 
La sensibilidad que Cicerón manifiesta en este 
periodo, en orden á la dicción, á pesar de ser él 
(206) 
de por sí filosófico^y elocuente; prueba suficiente-
inenta quMf tanto los latinos coifto los griegos , para 
Ja: elDcucioú bacran igual aprecio, quando no mayor, 
de-la parte musical de la elocuencia, que de la fi-
losófica. (*) La razón de esto puede sec acaso , por-
que la expresión del sentimiento es dictada por la 
naturaleza , • y por el genios pero la manerá armo-
niosa y agradable ai oido , pertenece absolutamente 
al arte de colocar las palabras. Puede ser asimismo, 
porque siendo sus idiomas musicales, en quanto 
á la prosodia, y estando sus oidos acostumbrados á 
lá melodía de los acentos, deseasen para perfeccio-
nar esta sensación musical, oir al mismo tiempo la 
armonía de las palabras. En efecto , asi parece, por-
que Tulio dice que el oidb de los griegos, ¡y latinos, 
era ua sentido muy soberbio, y por tanto era me-
nester complacerle en un todo , para que traslada-
se las razones al entendimiento. ¥ aun entre nosotros 
sucede, que por vehementes que sean las razones que 
se nos proponen , si no están endulzadas con un cier-
to aseo de expresiones , nos dexan mas desabridos 
que movidos: mayormente si son por escrito á causa 
de estar entonces las razones como muertas, por Ma-
tarles la emoción de la voz, que el* en ôllas como el 
espíritu en el cuerpo. . 
Por último diremos , que la armonía oratoria es 
la consonancia de los sonidos, con las cosas signifi-
cadas. Consiste en dos puntos: primero, en la con-
veniencia , y relación de los sonidos de las palabras, 
con los objetos que ellas exprimen: en el numero de 
sus silabas, y su mas ó menos velocidad juntamen-
te con su perfecta colocación. Segundo, en la conve-
niencia del estilo con el asunto que se trata. La pri-
mera armonía es la consonancia de las partes dela 
(*) En efecto , porque el Dichoreo comprobavif imita servilmente 
las duraciones mayores áe los sonidos con que los músicos de todos tiem-
pos han concluido sus melodías. 
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expresión, con las de las cosas exprimidas. La se-
gunda es la consonancia, ó concordancia del todo 
con el todo. 
La armonía de las sílabas, de las palabras , con 
los objetos que exprimen, consiste en los mas de los 
idiomas vivos y muertos» en los sonidos imitativos; 
y asi en español decimos, granizar, mormurar , tro-
nar, silvar, brillar, picar &c. La imitación musical, 
escoge desde lujego los objetos ruidosos, porque el 
sonido es la cosa mas proporcionada para la imita-
ción de los sonidos- Después aquellos que están en 
movimiento i -pdr motivo de sucederse los sonidos en 
igual manera ; y por esta , exprimen los intervalos ar-
mónicos el procedimiento de todos los objetos. En 
efecto, hasta en la misma configuración de los co-
lores, que parece no tienen conexión alguna con la 
imitación musical; la imaginación sola , quando no 
la realidad, ha; encontrado relaciones análogas con 
el grave , el agudo , la duración, la lentitud , la ra-
pidez , la dulzura , la dureza , la ligereza -, la pe-
sadez , la corpulencia , la languidez, el movirniento, 
el reposô ' &c. ^ ) Là alegria dilata , el miedo enco-
ge , la esperanza alivia, el dolor abate : el color azul 
es dulce , el roxo vivo, el verde es alegre; ;de suer-
te que por este medio, ayudado de la imaginación^ 
que se presta voluntaria en iguales circunstancias, ca-
si ;toda la naturaleza, ha sido imitada, y represen-
tada por la modulación musical. 
Después de todo esto, âqué estraño podrá pare* 
cer el que resolvamos, que la oratoria considerada en 
casi todas sus circunstancias , pero principalmente en 
el ritmo, (circunstancia que Tulio exigía, hasta de 
los que hablaban de repente) en el número, y ar-
monía, sea hija legítima de la melodía musical ? Pa-
ra mayor prueba seguiremos diciendo, que la segun-
(*) Véase al Jesuíta Castel sobre este particular, y quando 
no el toro. 13. del .espectac. de la naturaleza. 
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da especie de armonía oratoria , es el tono general 
del orador, correspondiente al̂  asunto de la- oración, 
con respecto al todo del asunto. Esta armonía del so-
nido f, ó tono de la voz , ya eá una parte , y no 
Í4,¡iSÜ¡nos esencial de ,1a* declamación, y el todo de 
estaiotra, casi la-circustancia; ;mas principal de los 
oradores. E l discurso oratorio mas exâctamente tra-
bajado entre los griegos y latinos , era como la.me-
jor pieza de música , que sobre los papeles es como 
una cosa muda , pues para hacec sensible ¡ Icbelíocde 
sus modulaciones, la variedad de sus ritmos, y lo 
encantador de su armonía, necesita de una cabal exe-
cucion i y asi , para que urja oración , después del 
gran trabajo de componerla, tuviese el deseado éxito, 
era preciso que Ifi modulación dela vozelge^to-j ^ 
acdoa , concurriesen > con rtodo telí lleno de su vi-
y e z ^ pára , dar á las palabras toda; lá. expresión posi-
ble. Para decirlo de •- una vez , era menester valerse 
de ios signos, que nos son comunes, y que según 
algunos filósofos modernos, fueron el único lenguage 
del lipmbte , antes que uniese sus ideas á Itís soni*. 
dos. articulados, y que vuelve á ellos siempre que le 
faltan las voces, ó lasque profiere no le parecen su» 
íicientes, como se observa ea los mudos, ea los ni-
ños, y en aquellos que hablan .con dificultad una len-, 
ĝ ia >:6,_ que por la viveza de su imaginación , ó la im-
paciente .sensibilidad repugnan á la debilidad de los 
términos, y á la pesadez de las frases : de los re-
feridos signos, vuelvo á repetir asociados á las pala-
bras , y aquellos, y estas al sonido de la voz , to-
das de por sí cosas naturales, reducidas á reglas, se 
formó el arte &¡ la declamación. , 
, Supongamos por un momento que la locución 
natural sea el origen de la música : esto es, el levan-
tar la voz para significar las cosas altas , y lejanas; 
y el baxarla para exprimir las baxas, y que se tenian 
cerca. La música resultará madre de la prosodia ; y 
esta y aquella de la declamación artificial. En efec-
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to los acentos de alegria, de amor y de dolor, fue-
ron las primeras cosas que la música se propuso imi-
tar ó pintar. Ei oido le pidió la armonía , el movimien-
to y la medida : la música obedeció al oido , y de 
aquí la melopeya. Para dar á la música mas expresión 
y mas verdad , se articularon los sonidos armónicos» 
hijos de la naturaleza misma ; esto es, hablar cantan-
do : como la música tenia una medida, y un movi-
miento arreglado, exigió de las palabras una medida 
igual á la suya ; y de aquí resultó el arte de versificar? 
Los números dados por la música , y observados por 
la poesía , convidaban la voz á señalarlos; y de estq 
se originó el arte de ritmar. El gesto siguió natural-
mente la expresión , y el movimiento de la voz , ori-
ginándose de esto el arte hipochrítico , ó acción teatral, . 
y también lo que los griegos llamaron orchssis , los la-r 
tinos sdtat io , y que nosotros babemos tomado por la 
danza. . . . . . . . 
Esto era la declamación teatral, quando Eschilo 
trasladó la tragedia desde el carro de Tespis, á los 
teatros.de Atenas. Como ésta desde su origen no era 
otra co§a.m§$ , que una especie de coro musical, que 
cantaba himnos en honor de Baco, la declamación 
fué desde luego un perfecto canto. Para descansar' á 
los cantores, introduxeron un personage que hablase 
mientras ei coro reposaba. Eschilo añadió el dialogo, 
y de éste formó la pieza, quedando el coro para in-
termedio. ¿Quál era entonces la declamación teatral? 
Los sabios modernos están divididos sobre este punto 
de literatura. Mr. Dacier asegura, que la música no 
tenia mas lugar en la tragedia antigua , que en los 
intermedios. E l Abate Du-Bos quiere que fuese un 
canto enarmónico sujeto á la medida , y que su mo-
dulación estaba anotada, como también que era acom-
pañada de instrumentos músicos. El Abate Vetri quie-
re que fuese un canto perfecto. Esta diversidad de 
opiniones sobre un punto que parece facilísimo de ven-
tilar, no proviene , según algunos escritores, sino de 
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la común ignorancia que generalmente se tiene de la 
prosodia,antigua , y de la ambigüedad de términos 
que usan los escritores que de ella han tratado. 
Quando todos los mas escritores, tanto de proso-
dia, como de retórica griegos y latinos, fuesen obs-
curísimos en este punto , bastaria la claridad con que 
sé explica Dionisio de Halicarnaso, para quedar con-
vencidos de que los antiguos cantaban no solo quan-
do declamaban , sino quando hablaban regularmente, 
una vez que fixa los intervalos que se deben cometer 
para la exprtsion de los tres acentos mas comunes en-
tire ellos, grave, agudo y circunflexo. 
Si los griegos y latinos cantaban quando declama-
ban , ¿qué diferencia habria entre el canto y la de-
clamación ? Muy grande, porque en la segunda los 
intervalos que se cometian , no salían de los límites de 
tana quinta ; y quando cantaban, á mas de los acen-
tos referidos , que sierripre se expresaban con los men-
cionados intervalos, cometian casi las mas veces, en 
lugar de los intervales de tercera baxando, del semi-
tono y del de tono, los quales entre ellos no se esti-
maban sino como simples inflexiones de voz, entona-
ban intervalos de sexta, de séptima mayor y menor 
subiendo y baxando, como se observa en las piezas 
que de su melopeya nos han quedado. Además de esto, 
quando cantaban, adornaban aquellos intervalos con 
glosas arbitrarias, trinos y demás adornos melódicos, 
á los quales llamaban paraphonos. Estos adornos en 
tiempo de Platón estaban introducidos en la declama-
ción teatral , de cuyo abuso se queja el tal filósofo 
porque destruían la simplicidad de la modulación de-
cía motoria. 
Los que no quieren conceder á los antiguos grie-
gos y romanos, el canto en su declamación teatral, á 
pesar de todo lo referido : i cómo podrán oir sin su-
blevarse , que no solo cantaban en sus teatros quando 
declamaban , sino en su tribuna ? Pues este es un he-
cho no menos cierto que el precedente , con la sola di-
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ftrencia, que el canto declamatorio de la tribuna era 
mucho mas sencillo que el del teatro. 
Cicerón afirma , que en la simple recitación había 
un cierto canto obscurecido : luego en la declamación 
le habría con toda claridad , una vez que ésta exigia 
mayor cuidado. 
Algunos modernos han querido , que este canto 
obscuro de que Cicerón dá noticia , fuese la modula-
ción de la voz propia , tanto del que habla , como del 
que dccl;¡ma ; pero estos filósofos se olvidan desde lue-
go , que Dionisio de Halicarnaso dice , que formaban 
intervalos justos , y que Quintiliano asegura , que los 
gramáticos debían aprender al mismo tiempo la mú-
sica ; y éstoé para qué, sino era con el fin de entonar 
quando hablasen intervalos armónicos ? A la verdad 
que si los oradores griegos y latinos tenían precision 
de cometer intervalos armónicos bien articulados, ó 
afinados para expresar los acentos , y en lo demás te-
nían libertad de obscurecer el canto cometiendo los 
mas inapreciables sonidos , pasando su laringe desde el 
reposo á la acción, y de ésta al reposo ; que el arte 
de declamar , solamente en lo perteneciente á ésto , era 
preciso fuese mas trabajoso que toda la execucion mu-
sical. No por esto lo miramos como imposible, por-
que lo oimos practicar á algunos célebres cantores bu-
fos ó burlescos en sus recitaciones teatrales con bas-
tante acierto. 
Con todo, nosotros somos de opinion que el canto 
declamatorio de los antiguos, executado por los ora-
dores era , quando no el mismo, conocido en nues-
tros tiempos baxo el nombre de canto gregoriano sim-
ple , esto es, sin neumas ó glosas, por lo menos se le 
asemejaría mucho. 
En el canto de esta especie, principalmente en los 
códices menos corruptos, se nota que sus melodías no 
pasan los límites de una quinta subiendo y baxandoj 
intervalos cometidos entre los antiguos latinos en la 
simple pronunciación: se nota asimismo, en que las pa-
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labras que los antiguos latinos pronunciaban las vo-
cales con doble sonido v. gr. maater , en lugar de met-
ier , en el tal canto simple se cometen dos sonidos, á 
lo mas tres sobre la misma vocal , con otras muchas 
circunstancias , mas propias á la verdadera pronuncia-
ción , según nos la describen los gramáticos y retóri-
cos antiguos , que á las reglas de cantar, ó á los mo-
numentos de música que nos há conservado de los an-
tiguos griegos la casualidad. 
Puede ser que el prinjero que introduxese el canto 
declamatorio regular entre griegos y romanos, para 
servirse de él como de canto litúrgico en la Católica 
Iglesia , fuese San Atanásio, porque San Agustin dice 
que era tan sencillo , que mas parecia una simple pro-
nunciación , que verdadero canto. 
Por último, solo dirémos que el canto de aquellas 
palabras, llámádas comunmente antífonas y evovaes fe-
riales , es tan sumamente sencillo , comparado con el 
ínènos adofnàdò de los antiguos griegos , que éste com-
parado con aquel desde luego parecerá una cosa de las 
mas complicadas en su género. Podríamos citar un gran 
numeró de antífonas que comprobarían nuestra opi-
nion; pero nos ceñiremos solamente á la de comple-
tas , Sálvanos domine S e cuya modulación , según los 
antifonarios mas antiguos, es como sigue : 
f sol la , u t , ut ut ut ut ut si la sol sol, sol 
1 Sal . .. * va nos do mi ne v i g i lan tes , cus-
Ssi ut- fe ut si ut si re re re re ut re 
* \ t o d i nos dor mi en tes ut vi' g i le mus cúm 
( mi u t , la la la la la sol la mi mi. 
1 Chris to , et re qui es ca mus in pa ce> 
* Cántese esta antífona dando doble valor á las síla-
bas longas , que á las breves, y ténganse presentes 
todos los preceptos que Tulio en su orador dá para la 
perfecta declamación, principalmente aquel tan cono-
cido hasta del mismo pueblo romano, que consistía 
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en elevar la voz algo más de lo regular, para que des-
pués diese mas golpe lo qué dôbia pronunciarse mas 
b a x o ó lo contrarío ; y se verá1 que esta melodía es uri 
periodo de declamación forense , ó recitación animada» 
Además de esto, los griegos modernos en su lec-
tura regular , forman un canto muy semejante al dé 
esta antífona. A nosotros' nos choca esta pronuncia-
ción , mucho mas: que á los italiános, J y por (Jiié*'de-
be causarnos 1 lbs españoles , franceses, ingleses^c. 
mas novedad que á los italianos ? La razón es, por-
que ellos tuvieron la fortuna de hospedar en su region 
los griegos que se expatriaron quando los turcos se apo-
deraron de Gonstantinòpla ,v y así como füérori los pri-
meros en abrazar el buen gusto éri todos lqs: ramÓs'Wé 
literatura, y adornar con ellos la Italia : tbmaron aK 
gun tanto mas que todo el resto de la Europa lb¿ in-
tervalos • armónicos, quê  òian1 cometer 'á; sus 'huespé^ 
des los griegos. Este es el único1 tóotívo :pòrqiiíéis'á-^rq-
ntitriéiicióíi'es muchO' mas 'armoniosa 'jr musicif'qué'iá 
nuestra , tío solo en lati'h Vísino- é'íí el'ídlqíiia vulgar l y 
el no querer los franceses, y no pocos esbritdres de las 
demás nácioriès euròpèás conceder ésta' gforia á los ita-
lianos, es la principal causa de todos; lbs'':afgumeritòs 
pLiraníerite sofísticos, de que sé valen patá;'dudá'r5 del 
verdadero canto en las deélámáciünés dé los''antiguos 
griegos y romanos r como también los motivos para 
rediculizar el mas bello de todos los invento^, que es 
el melodrama , siempre que el poetá y él musiíèd ^ 'tati-
to compositor, cerno executor'ésténenééramentéacor-
des, en el modo'de pensar filosófico. ' ';;;í 
Por si alguno, coñ todo lo que se dexa alegado, 
todavia se mantuviese en la duda , de si la armonía 
oratoria era ó; no, hrja legítima de la música; habernos 
determinado poner á la vista de los lectores la gran 
relación que las mas pi incipales figuras de la retórica 
tienen con'los pasages.mas ordinarios de la melodía 
musical. Comencémos por la figura llamada por los re-
tóricos elipsis -
(214) 
Por esta figura se omiten ciertas palabras en la ora-
ción , pojr.quyo medio se logra que el pensamiento se 
explique con mas prontitud, comunicándose á los oyen-
tes con rapidez y gracia. 
' Esta figura era tan practicada por los músicos grie-
gos, y desde tiempo tan inmemprial, que el tetracord» 
(mas antiguo sin duda alguna , que el arte de la re-
tórica ).no es otra cosa mas, que una continuada elip-
sis , con respecto á los intervalos que contiene. Estos 
son .de semitono, de tono, de tercera menor y de quar-
ta según el sistema griego , y no pueden ser expresa-
dos verdaderamente sin repetir su primer sonido : esto 
es,, cantando? mi , f a , m i , sol, mi , l a , que es lo 
niisipo. que jllenar.íía elipsis, i y no obstante todo esto, 
el tetracordo sin volver á repetir el primer sonido, da-r 
ba á los griegos la perfecta idea de los intervalos me-
nores, que. comprende , solo -con cantar mi ^ f a ^ o l , la. 
'.. E l eufemismo es una, figura, retórica por la qual se 
disfrazan á la imag¡nacÍGi*!.ías ideas, que son por las 
voces que las exprimen, poco honestas, desagrada-
bles , tristes ó duras : substituyendo en su lugar otros 
términos, que dispertando la misma idea, son menos 
disonantes al oido. ; , 
Este. tmpo ú figura, ,es tomado de la música. En 
las .picpgr̂ siooe$ melódica? por intervalos de quarta ba-
xarido, si se han de expresar todos los sonidos inclui-
dos en el diapason v. gr. de u t , á u t , se halla un 
entervalo de trítono , 9 quarta mayor desde el si al /a, 
desagradabíe al oido por su natural dureza. Los grie-
gos para evitarlo sin perjuicio fie la referida 'progre-
sión tenían un tetracordo,, al gual llamaban separado, 
porque comenzaba en una cuerda á la octava de la 
pronslambonomene. Este tetracordo cantaba iti , si bemol̂  
u t , re,,de cuyo segundo sonido se servían para evitar la 
dureza del tntono,sin alterarlo sustancial de la pro-
gresión en quartas , baxando por el referido diapason. 
La escrupulosidad de ios músicos giiggos en evitar 
los intervalos duros desagradables, y aun disonantes, 
llegó á tan alto grado , que en las progresiones de 
quinta baxando desde el la agudo á el la grave; y 
subiendo desde el ut grave al ut agudo, en las qua-
les el si bemol no es suficiente para suavizar la dureza 
de uno de sus intervalos intermedios, resolvieron de-
xarle en silencio, disponiendo la progresión en estos 
términos: l a , re , sol, u i , m i , la : u t , sol, re , /¿r, 
f a , ut. El mal transito que en estas prácticas musi-
cales se omite , era tan horroroso para los músicos 
griegos, que aun en nuestros días se dice m i , contra , 
f a , diabolus in música (i). 
No parece sino que Quintiliano copió esta práctica 
musical quando dixo, que en algunos asuntos no era 
bastante el velo del eufemismo, y así era preciso abs-
tenerse de las voces que podían dispertar las ideas, 
por mas paliadas que fuesen , principalmente si eran 
obscenas: esto es, dexarlas en silencio: Terêncio en 
una de sus comedias hace hablar á Chremes con su 
hijo, en estos términos: ¿ no debías morirte de ver-
güenza habiendo tenido la insolencia de traer á mi ca-
sa , á mi presencia una....? Yo no me atrevo á pro-
nunciar una palabra deshonesta en presencia de tu ma-
dre ; y tú has tenido osadía para cometer una acción 
tan infame en nuestra propia casa? (2). 
La perífrasis , figura retórica , que consiste en cier-
tos rodeos de palabras, de las quales se sirven los ora-
dores para exprimir ciertas cosas : además de ser en 
ellos no pocas veces necesaria, sirve para dar extension 
al discurso, y elevarle. 
Longino dice , que la perífrasis volteando al re-
dedor de una palabra propia , forma muchas veces 
por la relación con ella , una armonía muy hermo-
sa ŝemejante á la que los parapbonos dan á una me-
lodía (3). 
La voz griega parapbonos significa sobre conso-
(1) Fux in sua musica. (2} Terenc. Heaut. act. quint. 
(3) Long. Sublim. cap. 28. 
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nantes: esto, es , sonidos, atadijos á una melodía , y 
executados en lugar de ios propios, característicos ó 
çonson^ntes á ella , según el modo musical y sus leyes. 
LQS rnodos entre los griegos, desd,̂  tiempos remq-
tfeiraos-jeran.tres , dorio , frigio .y li4ip: içada uno de 
çllos tenia sus interva'.Qs- peculiares, $: los quales lla-
maban consonantes del modç , 4^ cuyos intervalos no 
podían los músicos desentenderse, sin faltar á las le-
yes del modo, que elegían para sqs melodías; pero 
podían vac^irloSjConjpequeñas glpsff n.Gon tal que és-
" tas no obscureciesen la mo4ulacÍ9,n peculiar de ellos, 
, : Esta , si el moiáo. era (lofia;, consistia en hacer' 
sensibles estos intervalos ; re, l a , re , m i , ¡ a , re. Si 
era frigio , debia valerse de estos: m i , u í , ó s i , sol, 
con i intervalo de sexta subiendo y (-,baxai}dQii I s|n4 
¿abÉo ^ra lidio, la ley de su ̂ oát^glgmi jra, ésta : ^ ? , 
la ^u t^re f a (i)s "< 
X.os pmapbonos, 6 sonidos de ¡adorno» solo podían 
cometerse en los intervalos mayores que de un tono , y 
de manera que no obscureciesen los intervalos de ley: 
teniendo en lo depaas arbitrio para formar sus glosas, 
según mejor Jes pareciese-
Platón en el principio de su oración fúnebre çqs 
proporciona un pasage, que nos parece muy á propó-
sito para manifestar , que la perífrasis es una perfec-
ta imitación de los paraphonos musicales. JSn fin, dice* 
les hemos pagado las últimas obligaciones, y ahora em-
prenden ellos el fa ta l viage , y se van muy contenías 
con la solemne despedida , que toda la ciudad les ha 
hecho , para honrarlos á la salida de este mundo (2). 
Cotéjese este pasage con lo que dexamos dicho de 
los paraphonos músicos, y se hallará que, este f a t a l 
'v*Me;i perífrasis de muerte , que era la voz propia, 
conviene enteramente con la glosa executada en los 
intervalos consenos ó legítimos del modo : v. gr. con 
el re , la , r e , del dorio : asimismo , la otra perífra-
( 0 Orig. ritm. (2) Longin. idem. 
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sis, solemne despedida, en lugar de entierro y exequias, 
no desdice de la glosa musical que admiten los inter-
valos , m i , la , re , cónsonos al modo dorio. 
Quintiliano , dice de la perífrasis , que debe sec 
usada de los oradores, con elección y medida, para 
producir en la oración belleza y armonía , ó para que 
sea orationis dilucidior circutio (i). Platón decia que 
los paraphonos ó glosas musicales executadas por las 
flautas, mientras los cantores cantaban los intervalos 
cónsonos ó de ley, sino eran oportunas , mas servían 
de mortificación á los oyentes, ó de escándalo al oido, 
que de gracia y adorno al periodo melódico (2). 
De esto resulta que , no solo esta figura retórica 
es hija de la música , sino que los oradores en el or-
den respecto á su propio uso , siguieron en un todo 
el efecto musical, porque en todos tiempos se ha te-
tido por tan mala música , la que siempre camina glo-
sando , como la que nunca la pone en práctica. 
El iperbole ó exâgeracion , consiste en aumentar 
ó disminuir las cosas , exprimiéndolas en términos, que 
las llevan mucho mas halla de la verdad , para enca-
minar el espíritu al mayor conocimiento de ellas. 
Esta figura retórica como quieren unos, ó tropo, co-
mo pretenden otros , casi se puede asegurar , que no es 
otra cosa sino los sonidos de la ley , ó intervalos pun-
zantes, propios del modo frigio, los quales consistían en 
cometer intervalos de séptima mayor, subiendo en vez 
de semitono baxando : de sexta menor en lugar de 
tercera mayor , como también otras muchas inver-
siones de intervalos muy comunes en la melopeya de 
los griegos , propias y características á cada uno de 
sus modos musicales. 
Esta práctica de exâgerar los intervalos en las me-
lodías ha sido tan constante, que entre los modernos 
se exâgeran , no solo los intervalos que los gúegos 
exâgeraban , sino también los de segunda , tercera, 
(1) Lib. 7. cap. 6. (i) Orig. rirm. 
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quarta y quinta, en novena, déc ima, undécima, y 
duodécima, tanto subiendo, como baxando : con la 
sola diferencia , que entre los griegos se verificaba el 
iperbok en todo su complemento, porque los canto-
íes executaban intervalos, que en realidad no exis-
tían en su sistéma músico , mayormente en los psime-
ros tiempos , que sus Liras no se componían sino de 
quatro ú cinco cuerdas- Además de esto, los retóri-
cos dicen , que el ipeibole pertenece de derecho á las 
pasiones vehementes, porque las acciones y movimien-
tos resultantes de ellas , sirven como de escusa á to-
dos los atrevimientos de la elocuencia. Razón , que pa-
rece copiada de la antigua costumbre de los griegos, 
respecto á la propiedad de los modos musicales; pues 
el modo í'i igio , que era el mas iperbólico, era casi 
absolutamente dedicado á la expresión de las elegias, 
poesías llenas de expresiones vehementes. 
La antithesis , que consiste en la oposición de los 
pensamientos, de cuya figuia hacia poco uso Cicerón, 
y asi solo se hallan en sus obras oratorias tres ô qua-
tro exemplos , de los quales los retóricos modernos 
han notado como mas oportunos el de la oración por 
Cluêncio, que dice : vicit pudorem libido , tinwrem au-
dacia, rationem amentia ; y en la de Murena , que dice: 
odit populas romanas privatcm luxuriam, publicam mag-
nificenciam di l igi t f no se puede casi dudar el que ten-
ga su origen de la música , porque toda ella no es otra 
cosa, se puede decir, que una continua contraposi-
ción de sonidos. Entre los antiguos griegos seria mu-
cho mas común , á causa de los tetracordes, de cu-
yos intervalos no les era lícito apartarse á los músicos 
sin especial motivo ; y asi les seria preciso, para dar 
alguna variación á la melodía , el contraponerle ora 
subiendo, ora baxando si , u t , re , mi : re, u t , si. 
Quando estos estaban enlazados , cometerían la anti-
tesis con mas variación, porque cantarían mi , 
sol, la •  mi y r e , ut , si. Por último , el P. Bouhours, 
que se manifiesta aficionadísimo á la tal figura , no ha-
(219) 
lió otro modo de dar á entender su belleza, princi-
palmente en las obras de ingenio , que comparándola 
con el efecto que hacen al oido, las contraposiciones 
musicales , que un compositor hábil entretexe en sus 
melodías. 
Lo mismo , y aun con mas propiedad , podemos 
decir de las figuras de retórica llamadas de palabra, 
como son la anáfora , ó repetición : antistrofa , ó con-
vención : simploce , ó complexion : anadiplosis , ó con-
duplicacion : la polisindcton , y la asíndeton , como va-
mos á manifestar brevemente. 
¿Qué cosa mas común en las melodías de todos 
géneros, y de todas las naciones , como también de 
todas las edades, que este pasage , por exemplo : ut, 
ut , mi , sol; ut , u t , f a , la ; ut , u t , sol, si bemoll 
Pues este periodo musical se compone de tres anapho-
ras j porque esta figura no es otra cosa, que comen-
zar los miembros de una oración con una misma pa-
labra , como se demuestra en este exemplo de Tu lio. 
N i h i l agis , nihi l adcequeris, nihil mol/iris , quod mi'hi 
latere vakat in tempore (i). 
Este otro pasage melódico m i , sol, u t , ut \ fa , la, • 
u t , ut ; sol, si bemol, ut , ut , no es menos vulgar 
que el precedente. ¿ Y qué es ? Nada menos que una 
verdadera antístrofe, figura que se comete quando se 
terminan las oraciones, ó los miembros de ella en un 
mismo vocablo , v. gr. Frumenti maximus nnmerus é 
Gal l ia , pedi tatus amplíssima copies é Gallia i E qui tes 
numero plurimi é Gallia (2). 
De la simploce no hay para que poner exemplo, 
una vez que hasta los niños saben que se compone de 
las dos figuras que acabamos de comparar. 
No hay cosa mas común en las melodías de los 
griegos antiguos , que la repetición de un mismo pasa-
ge ó compás, v. gr. u t , m i , sol; u t , mi , sol, y después 
variar en un todo los demás intervalos : pues esto 
(1) Cat , pr im, de Cicer . (2) T u l i . profontcio, 
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es una idéntica anadipksis. Esta figura consiste en re-
petir una misma palabra dos veces , y después seguir 
la oración, v. gr. Dolebam , dolebam , P. C. rempubli-
cam brevi tempore esse per i tur am (i). 
No son menos comunes en la melodía los periodos, 
que comienzan siempre en un mismo sonido v. gr. 
sol s i , sol ut , sol r e , sol mi &c. y los que comien-
zan en un sonido grave , y siguiendo con, el mismo 
pasa ge rematan en el agudo v. gr. ut mi u t , re f a re, 
mi sol m i , f a la f a , sol si sol, la ut l a , si re s i , ut 
mi u t , que todos los precedentes j pues el primero de 
ellos , que no es otra cosa que los intervalos del gam-
ma enlazados con el primero , daria motivo á la figura 
llamada polisíndeton , que consiste en poner muchas 
conjunciones : Cicerón dixo : Quis enim est illo aut nobi-
Utate, aut pr obit ate, aut optimorum artium studio , aut 
innocentia, aut ullo genere laudis prtzstantior2. (2): y el 
segundo á la llamada asyndeton , que quita todas las 
conjunciones, como se vé en este exemplo de Tulio: 
For tem , instum, sever um , gravem, magnanimum , lar-
gurn, beneficum : liberalem , boc sunt regias laudes (3). 
,' La figura retórica llamada consonancia es tan de-
rivada de la música , que conserva el mismo nombre 
que los antiguos griegos daban á la octava. Los retó-
ricos entienden baxo del referido nombre , lo mismo 
quÉilos músicos griegos entendían , pues dicen que es 
la semejanza de las palabras en su sonido, colocadas en 
un mismo periodo. El modo de practicarla los músicos 
en sus melodías, es entremezcladas entre otros intervalos 
v. gr. ut re m i f a , sol , sol : l a , s i , ut remi m i , co-
metiendo una octava desde sol á sol , y desde mi á mi. 
Quintiliano dice , que las consonancias dan gra-
cia eri las oraciones latinas , siempre que no se abuse 
de ellas , y que se hallen colocadas en una posi-
ción que convenga al uno y otro miembro de la ora-
ejon- v. gr. Sinon presidio inter pericula , tamen so-
i l ) Ph i l ip i c . « . (2) Pro Marce l lo . (3) P r o D e i vi . 
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latió inter adversa (i). La consonancia entre solatia 
y presidio , se halla colocada en medio del primero y 
segundo coma ó inciso, casi de la misma manera que 
los músicos hábiles la practican , para que produzca 
el debido efecto. 
Por último, dirémos, que los sonidos en la mú-
sica son lo mismo que las palabras en la oración : ellas 
tienen en ésta un órden regular , y otro particular 
que constituye lo que llaman elegancia. El órden re-
gular en la música siempre ha sido (considerada ésta 
como mero canto ) , el ascenso y descenso por grados 
desde el grave al agudo , y desde este último ál -pri-
mero. Por grata que fuese al oido la melodía del pri-
mer órden , esto es , que procede siempre de grado 
llegó á cansar ; y los músicos habiendo notado esto, 
tentaron el variarla , ya empleando los intervalos de 
semitono , ya los de tercera, de quarta, de quinta, 
combinados ó alternados con los de tono j y observa-
ron , no solo que la melodía adquiria mayor varia-
ción , sino que algunos sonidos intermedios del gam-
ma distantes del primero , tenían mas analogía con 
este , que los mas cercanos á él : de esta observación 
se siguió el coínbinar los intervalos del gamma, y de 
estas combinaciones tomaria origen la figura retórica 
llamada byperbaton, que consiste en el trastorno de 
las palabras , sin alterar su significado. 
Este trastorno , transposición ó inversion de soni-
dos en la música, constituye lo vario, lo bello y lo 
mas armonioso de las melodias : constituye asimismo 
las gracias de la oratoria , considerada en una de las 
parles mas principales de ella , que es la armonía. 
Esta consiste , tanto en la melodía, como en la 
elocución , en las combinaciones de los sonidos ó pa-
labras , y se aumenta considerablemente con la agre-
gación del mas ó menos tiempo que éstas duran. 
En el hombre hay un gusto natural , que le ha-
( i ) Quint i l , l ib . 4. cap. 3. 
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ce sensible á la cadencia y al número , que es lo 
mismo que á la música: éste le obligó á introducir en 
las lenguas esta especie de concierto musical, para que 
el oido juez ceriudo y aun fiero y según Tulio , lisongea-
do con Ja armonía oratoria, recibiese sin disgusto la 
sieveridad de las verdades que se le anuncian. 
Concluirémos diciendo, que todo lo que constitu-
ye la oratoria , particularmente entre los griegos y la-
tinos es musical; pero especialmente la armonía por 
contener: Primero, los sonidos que son consonantes ó 
disonantes , dulces ó agrios, graves ó agudos- Segun-
do, la duración de estos mismos sonidos, breves ó 
longos. Tercero, los descansos que varian , según lo 
exige el sentido de la oración. Quarto, las caídas de 
las frases que son mas ó menos dulces ó agrias , mas 
é menos cerradas ó descuidadas , como también sepas 
6 redondeadas. En toda prosa que conste de número, 
cada frase compone una especie de verso. 
El entendimiento y el oido van de acuerdo, y se 
coligan al instante que la frase comienza á cuadrar, 
por decirlo así , el pensamiento y la expresión , para 
encaminarlas entrambas como de concierto ã una 
caidacomún, ó término conveniente: sigue después otra 
frase» pero como el pensamiento es diverso , ya por la 
calidad de su objeto , ya por la mas ó menos larga 
duración , se deberá estimar como un verso de otra 
especie , y por consiguiente deberá ser terminado di-
ferentemente ; todo esto era practicado de los antiguos 
con tal arte, que por numerosa que fuese la pr^sa, 
por atada que estuviese á la armonía , quedaba siempre 
libre, á pesar de sus cadenas. Esta libertad la separaba 
de la poesía , esto es , del ritmo ó número p ético ; pero 
de ninguna manera de la música , una vez que es rne-
gable, que tanto la elección de las palabras , ĉ mo su 
colocación hace lo principal de su belleza , y no pocas 
veces, como se dexa bastantemente insinuado, juntas 
dos circunstancias á la declamación , componen el todo 
perfecto de la oratoiia. 
(223) 
S E C C I O N Q U I N T A . 
C H I N O S , I N D I O S Y A M E R I C A N O S . 
os chinos se precian , quando no de ser lo mas anti-
guos cuitivadjivs de las ciencias, á lo menos de la m ú ¿ 
sica ; porque sus hístoi iadores aseguran que entre ellos 
se cultivaba 2277 añus untes de J C.; y no como quie-
ra , sino fundindo sus sistérms en la progresión triple: 
Nosotros sin tormr partido alguno sobre ia posibilidad 
ó imposibiüd.td de esto , discutí irnos que los chinos 
fueron disupulos de los braemunes ó de los egipcios^ 
tanto en la música , como en la filosofía , fundados 
en lo siguiente. Pitágoras aprendió sus dogmas filosó-
ficos de 1 s egípcios y bracm.-mes: ios dogmas chines-
cos , en órd¡.n á la música , son tan semejantes á los 
pitr.góiicos, que si se lee la obra de Li-Koang / i , no 
parece sino que se está leyendo al mismo Pitágoras (*). 
En efecto , los bracmanes y egipcios, según Pitá-
goras , se persuadieron haber encontrado la armonía 
universal, ó justa proporción que tienen todas las co-
sas entre sí. Los chinos aseguran no solo , que sus an* 
tecesores lograron hallar dicha armonía universal y 
justa proporción , sino que según este principio , fun-
daron todos sus sistemas , asi de música , cumo de 
física , de moral , de política y de educación. 
Pitágoras formó su sistéma de música mixto de los 
egipcios y bracmanes. Los chinos hicLron lo mismoj 
aunque por diverso modo. Los bracmanes y los egip-
cios llevados por los sonidos de la música, según el 
sistéma de la naturaleza ó resonancia del cuerpo so* 
noro , pasaron a reflexionar sobre la armonúi univer-
sal : con la sola diferencia , que los egipcios confor-
maron sus cálculos con el fenómeno de la armonía, y 
(*) Es te escritor chino fué doctor , y miembro del primer t r i -
bunal de letras , y ministro del Imperio. 
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los bracmanes no , por el motivo de no hallar en él 
tal principio la igualdad que deseaban. Esta igualdad 
sonada les induxo á formar un sistéma de música, 
compuesto todo de intervalos de tonos mayores, cu-
yo resultado es el mas bárbaro y disonante que se pue-
de discurtir. No obstante , ellos creyeron, que por me-
dio de una música tal, aunque no deleytaban á los 
hombres , invocaban , aplacaban y deleytaban á los 
dioses, ó genios que presiden en las diferentes partes 
del mundo. Los chinos , según nuestro modo de dis-
currir > recibieron de los bracmanes este mismo sisté-
ma: después formaron sobre su modelo otro algo mas 
tnodificado , del qual cuentan aun mas milagros que 
los egipcios , bracmanes y pitagóricos de los suyos. 
En efecto «el poder de la música ( dicen sus his-
«toriadores ) no obra únicamente sobre los hombres vi-
úvos, sino que también los muertos sienten placer: 
"hasta los espíritus del cielo y de la tbrra se rinden 
»al dulce sonido de las voces é instrumentos, quando 
«estos y aquellas van de acuerdo con los principios ar-
«monicos. Nosotros no lo vemos con los ojos corporales; 
«pero aquel oculto pernor de que somos penetrados en 
«semejantes circunstancias , es un testimonio suficiente 
«pára quedar convencidos de que están presentes, y 
«de que nos escuchan. Si la música , añaden, no pro-
siduceien nuestros dias los mismos maravillosos efectos 
«que en ,los¿antiguos, consiste en que no está compues-
«ta ni executada, según los verdaderos y primitivos 
«principios de la armonía universal que reyna en la na-
«turaleza , y que eb tono que debiera ser el fixo y pre-
wciso , se halla substituido por otro puramente volun-
«tario. No siendo , pues , el mismo tono que la natu-
•nraleza ha dado para que sirva de fundamento, y de 
í>regla á todos los demás: los conciertos que de él se 
«forman , no son capaces de producir efectos consi-
«derables." 
Los chinos, lo mismo que los egipcios , bracma-
nes , fenicios y griegos, tienen determinado á cada 
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especie de ceremonia, de exercício y de culto, dife-
rentes modos , diferentes ayres, y diferentes géneros 
de música : ademas de esto, cada estación del año 
tiene su música particular. El son ó tocata que se exe-
cuta en invierno , se desestima en la primavera, y ve-
rano. Ellos dicen, que sus antiguos filósofos, halla-
ron la verdadera congruencia que hay entre loy soni-
dos y los diversos temples del ayre: de manera, que 
si su música se encuentra unisona con las partes sono-
ras , que existen fuera de nosotros, y nadan en el flui-
do que nos rodea; es al mismo tiempo acorde con los 
principales órganos, que son los instrumentos de nues-
tras sensaciones. 
El principal objeto de la música , dicen todos los 
pitagóricos , es calmar las pasiones , ilustrar el entendi-
miento , é inspirar amor á la virtud. Los chinos creen: 
que los efectos que debe producir la musica en los que 
la aprenden , no pertenecen menos al interior , que al 
exterior. Ser señores de sus almas, ser modestos, y sin-
ceros , tener rectitud , y corno por herencia la cons-
tancia en amar á todos, y principalmente á sus pa-
dres, y el que no adquiera estas virtudes, no debe 
merecer el nombre de músico. Los bracmanes, egip-
cios , y pitagóricos afirman que la música influye en la 
política , en la moral, y en la educación. Cunfucio (*), 
los antiguos sabios de la china , y con ellos casi todos 
los historiadores del imperio , fueron de opinion , que 
todas las vicisitudes que habia padecido el estado , tan-
to en la constitución de sus leyes , como en la dife-
rencia de costumbres, prucediéron de las alteraciones 
de la música. 
El sistema mas antiguo de los chinos, según el 
(*) Famoso filósofo chino n a c i ó en C h a p i n g por los a ñ o s 
de 550 antes de Jesuchristo , de una familia i lustre , del r e y n o 
de L u : fué mandarin , y ministro de estado , en cuyos empleos, 
tanto por su po l í t i ca , como por sus leyes fue la admirac ión d e l 
imperio. Dualde historiador de l a china. Sever ien vida de confuc. 
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P. Attiiot ( i ) , ' se componía de cinco sonidos, que for-
maban quatro intervalos de tono mayor, expresados 
3 27 243 2178 
por estas voces musicales ; sol, ¡a , s i , ut sustenido, 
19683 
re sustenido: á cuya progresión llamaban Lu. Esta 
voz considerada en sí misma, y en toda su exten-
sion , significa principio, origen , ley , medida , re-
gla , y otras muchas cosas. Los Chinos, léjos de 
Gonfetearse discípulos de los bracmanes , como quie-
reft unos, ó de los egypcios , según otros : di-
cen i¡ que el inventor del lu , y de su composición 
musical fué Hoang-ti, ó el que entonces Uamabah, 
Lung-lun , esto es el experto en conocer las diferen-
cias. El sistéma músico se componía de doce iu. E l 
sabio músico Tebao che-te, dice que el /«, no es otra 
cosa que una industria, un arte ó manera de mo-
dificar los sonidos. Los lu se dividían en dos clases: 
la primera se llamaba grave , constaba de seis l u , que 
ellos nombraban Yany^lu que significa lu mayores, 
por la corpulencia y duración de los sonidos que 
los expresaban. La segunda clase contenia otros seis 
lu agudos, á los que llamaban In-lu , como también 
t m g , que significa lu menores, por la menor cor-
pulencia y-duración de los sonidos que los expresa-
ban , comparados con los primeros. Al sistéma com-
puesto de los doce lu , llamaban tiau , que significa 
escala , temperamento , concierto , union } como tam-
bién muchedumbre de sonidos colocados en progre-
sión. 
Aunque los esfuerzos que Amiot y otros curio-
sos han hecho para explicar la música de estos na-
cionales , no han sido suficientes para poder de-
cir con certeza , qual fuese el orden de estos doce 
(1) E x t r a c t o del tratado de mús ica de Hoang-t i traducido del 
chino al f rancés por el padre Amiot de la c o m p a ñ í a de J e s u s , m i -
sionero en Pequin en 1754. 
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á causa de la mucha oscuridad que reynaen todos 
los escritores chinos sobre este asunto , cpn todo di-« 
remos lo que parece mas verosimil , y análogo con 
sus mismas expresiones. 
Las voces chinescas Tung l u , é I n - l u , significan 
mayor y menor, ó grave y agudo. Todos saben que 
la diferencia del sonido grave al agudo se demues-
tra comparando dos sonidos, el uno á la octava del 
otro. Luego , para que los seis lu graves resultasen 
tales , según todo el rigor de la expresión, debían 
encerrarse dentro de estos límites para que con esto 
pudiesen comenzar los seis lu agudps á la octava jus-
ta de los graves, en la forma siguiente. 
TIAO Ú SISTEMA COMPUESTO DE 12 PENTACQBDOS 
graves, 
i? sol, la , Í / , ul sostenido, re sostenido. 
29 sol medio sostenido , la medio sostenido , si rae-» 
di o sostenido , nt sostenido y medio, r$ sostenido y 
medio. 
3? sol sostenido , la sostenido , si sostenido, ut do-» 
ble sostenido , re dòble sostenido. 
4? la , s i , ut sostenido , re sostenido, mi sostenido. 
5? h medio sostenido , si medio sostenido, ut sos-, 
tenido y medio , re sostenido y medio , mi sostenido y 
medio. 
6? la sostenido, si sostenido, ut doble sostenido, 
re doble sostenido , mi doble sostenido. 
Los 6 pentacordos agudos, á la octava justa de 
los graves (*). 
Esta escala apenas es conocida de los chinos mo-
dernos , y así la que practican vulgarmente es la ex-
primida por la siguiente progresión triple, i . 3. 9. 27. 
(*) Los intervalos de tono inclusos en cada una de estas do-
ce escalas son de tono mayor en razón de 9 á 8 ; y la di fe-
rencia desde una á oí ra es de una quarta de tono de cerca s'? 
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8i. la qual llevada á los términos 48. 54. 64. 72. 81 . in-
dica los intervalos que se significan por los monosílabos, 
sol, la,, , r e , mi. 
El haber notado que Hoang-ti , según el P. Amiot, 
la exprime por los términos 65 61. 410 49. 2187. 13683. 
123147. indicativos de sol sostenido , la sostenido, ut 
sostenido, re sostenido , y mi sostenido , juntamente 
con advertir que las voces chinescas Tang-lu é Tn-lu 
pueden significar intervalos de tono y semitono ; nos 
inclina á creer , que el sistema chinesco que compre-
hendia estos pentacordos procedía en estos términos. 
i? sol , /a , t t t , re , mi- 2? sol sostenido , la soste-
nido , ut sostenido , te sostenido , mi sostenido. 3? la, 
s i , re , mi , f a sostenido. 4? la sostenido , si sosteni-
do , re sostenido, mi sostenido , f a doble sostenido,. 
5? si , ut sostenido , m i , f a sostenido , sol sostenido. 
6? u t , r e ^ f a , sol, la. 7? ut sostenido , re sostenido, 
f a sostenido, sol sostenido, la sostenido. 8?' re , »?/, 
sol , la , si. 9? re sostenido, mi sostenido , sol soste-
nido , la sostenido, si sostenido, IO? mi , f a sosteni-
do , la , s i , ut sustenido. 11? mi sostenido, f a do-
blé sostenido , la sostenido, si sostenido , ut do-
ble sostenido. 12? f a sostenido , sol sostenido , si 
ut sostenido , re sostenido , siendo las expresio-
nes numéricas del primer sonido de cada pentacordo 
un término, dç la siguiente . progresión triple , 3. 9. 
27. 81. 243. 729. 2187.6561. 19683. 41049. 123147. 
369.441 , exprimentes de G- D. A. E . B. F. sostenido, 
C. sostenido, G. sostenido, D. sostenido , A. sosteni-
do, E. sostenido, y B. sostenido (*). 
Este es nuestro pensamiento en orden á los dos 
sistémas dé música estimados por Hoang- t i como los 
mas antiguos entre los chinos, y practicados, quan-
(*) E n este sistema es menester advertir que el pentacordo se-
fialado por el monos í labo ut el qual corresponde á R. sostenido ex-
primido por 369441 excede Ã la unidad como yj diferencia que los 
griegos llamaban comia de Pitágoras. 
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do no entrambos por lo menos éste último , hasta 
nuestra época á pesar de lo disonante de sus inter-
valos , como lo manifiestan los instrumentos chines-
cos llamados órganos de Berbería , por traerlos los 
viageros ademas de Canton , del Cabo de Buena-Espe-
ranza. 
En quanto á lo demás , concerniente á la músi-
ca chinesca , lo único que puede traslucirse entre la 
confusion de voces con que los chinos han hablado 
de su música es , que ademas de tener sus escalas com-
puestas de solos cinco sonidos relación con la moral, 
la política, las estaciones del año, y con toda la na-
turaleza , la tienen asimismo con el curso de los as-
tros; y con los tales doce lu ó escalas significan tam-
bién las doce lunas con sus crecientes , y menguan-
tes que componen el año. 
Como entre los chinos todo es música, porque has-
ta quando hablan cantan , y los intervalos armónicos 
elementales de sus melodías , según sus mas célebres 
filósofos, no pueden ser mas que cinco: su aritmé-
. tica está fundada sobre quínolas: sus colores primiti-
vos son cinco ; á saber , amarillo , verde, violado, 
roxo, y azul : sus virtudes morales mas necesarias al 
hombre cinco, que son : un amor universal para con 
todos los hombres ; la justicia , la urbanidad i un dis-
creto discernimiento ; y la rectitud de corazón. Has-
ta los elementos , entre sus físicos, son cinco , tierra, 
agua, fuego , ayre , y movimiento ó sonido. 
De esto se origina, que ellos en su música prác-
tica afectan mas estimar los sonidos producidos por 
sus instrumentos según sus diversas clases, y materia 
de que se componen, que lo armonioso y deleitable 
de los intervalos producidos por sus sistémas: como 
también los términos musicales por donde se execu-
tan sus canciones, que las mismas melodías , y rit-
mos que las forman. 
El notar nosotros que uno de sus historiadores ase-
gura , que el Emperador Fou-bi inventó un instrumen-
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to músico y que constaba de veinte y siete cuerdas, 
llamado Kindr^ ó Kin conocido de los fenicios, jun-
tamente con haber observado que Du-alde en su his-
toria de la china (i) estima á los tales nacionales co-
mo descendientes de los antiguos hebreos, nos hace 
sospechar, que los chinos á mas de los dos referidos sis-
témas tuviéron otro, fundado en la resonancia de los 
cuerpos sonoros perfectos; cosa nada inverosímil una 
vez que se dexa establecido que los fenicios canta-
ban según éste principio , y que los hebreos como tan 
vecinos á ellos harían lo mismo. 
Baxo este supuesto, las 27 cuerdas del Kin de-
bían estar acordadas , según los intervalos indicados 
por los siguientes números 1 , 2 , 3 , 4 , 5,6, 8 , 9 , 10, 
1 2 , 15, 16 ,18 , 20, 2 4 , 25 , 27', 28 k ,30>32> 33 
3 6 , 37 h , 4 0 , 42 -T 45, 48 ; que ' son ̂  octava -f-
quinta T quarta -r, tercera mayor, -f tercera menor, -f 
de tono mayor, h de tono menor, If de semitono ma-
yor, !? de semitono menor , If de semitono máximo , y 
desde el 27 al 48 cantaría la si bemol, si natural, 
ut sostenido , re, re sostenido, m i f a , f a sostenido, y 
#>/(*). 
Con un instrumento acordado según se dexa di-
cho , los chinos podían executar música compuesta de 
armonía simultanea, y en efecto así parece ser, por-
que sus historiadores dicen que el Kindr era un instru-
mento tan en extremo armonioso, que Chun el mas 
benéfico de sus Emperadores, á su armonía debió aquel 
extremado amor, que siempre tuvo á sus vasallos. Aña-
den , que un dia estándole pulsando se sintió como arre-
batado de lo dulce de sus acentos, y en este estado 
compuso , y cantó la siguiente letrilla- «El viento de 
fifloediodia trae consigo el calor , y disipa la tristeza. 
(1) T o m . 3. pag. 171. 
(*) L a pasibilidad de que el Kin siguiese el temperamento que 
suponemos en sus principios , cas i pasa á ser demostrac ión siendo 
cierto que el tal instrumento tiene la figura de nuestros claves. 
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«asi le suceda á Chun , de manera que él sea la alegría 
»y consuelo de su pueblo. E l viento de mediodia ha-
»ce crecer á las plantas que son la esperanza del pue-
i>blo, á este modo sea Chun, la esperanza y la rique-
j>za de sus vasallos." 
Siendo esto cierto la cosa parece quedar demostra-
da , porque si el Kindr , K i n , ó Li-bo-ci que en sen-
tido algo extenso significa instrumento , que disipa las 
tinieblas del entendimiento, no hubiese estado acor-
dado según el fenómeno de la armonía ; sino confor-
me la progresión triple, léjos de exitar sus interva-
los erizados, afectos benévolos al Emperador Chun) 
debian disponerle á los contrarios vicios. 
Si Fou hi inventor del K i n t m el fundador del Im-
perio chinesco , es verosímil que los chinos, antes de 
recibir la filosofia indiana , cantasen , quando no to-
dos , á lo menos los sabios, según el sistema inspira-
do por la naturaleza. En efecto, así parece deducir-
se de sus mismos historiadores. Estos dicen que el K i n 
no tan solamente era el instrumento mas díficil de 
pulsar ; sino que la música compuesta según su tem-
peramento llamada por unos ya y o , y por otros de 
Chun, por ser la mas perfecta y armoniosa, era des-
tinada á los mas solemnes sacrificios que se ofrecían al 
cielo. La veneración que los chinos daban al sobredi-
cho instrumento , no parece probar menos nuestro pen-
samiento j una vez que era tal, que no solo se prohi-
bía á los indoctos y sujetos indecorados el pulsarlej 
sino que los sabios y personas de mas alta gerarquía 
no podían executarlo sin que de antemano encendie-
sen ciertos palos olorosos, los quales debian permane-
cer luciendo todo el tiempo que durase la sonata. 
Este supersticioso culto tributado á un instrumen-
to músico, á nuestro entender, no podia originarse si-
no de esto- Los chinos desde que partieron de los cam-
pos de Sanaar para su region , cantaban según la progre-
sión triple su pentacordo. Sobre sus cinco sonidos fun-
daron la universalidad de su ciencia sin pararse en exâ» 
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minar el principio de su gama. Fou-hi que fué el pri-
mero de. sus filósofos físicos descubriría el fenómeno de 
la arojanía , y observando que la progresión triple era 
un resultado de los intervalos cónsonos que resuenan 
en todo cuerpo sonoro bien organizado; esto es de 
los exprimidos por i . 2. 3. 4. 5. como lo confirman 
los tubos, y las trompetas; inventariad K i n , y le dis-
pondría como se dexa dicho. Después según la costum-
bre de todos los filósofos orientales, formaría de ello un 
misterio filosófico, que apenas comprenderían sus mejo-
res discípulos, con el qual , ó por mejor decir, con lo 
su^ve de los intervalos que producía su música se hadan 
venerar como genios sobrenaturales del común de una 
nación , que al parecer se sustentaba con la musicai 
mayormente quando comparase lo dulce de los inter-
valos producidos por el Kin , con lo duro de los que 
ellos sacaban á sus antiguas flautas. Fou-hi, viendo el 
principio de toda la música y sus resultados en su ins-
trumento , le impuso el nombre de disipador de las ti-
nieblas del entendimiento , para dar á entender con es-
to , que en su disposición de intervalos se hallaba el prin-
cipio de toda la ciencia chinesca quando no universal. 
Es verdad que á esto nos pueden oponer lo si-
guiente : si los filósofos chinos llegáron á conocer el 
.tad principio de la música universal , ¿como en el dia 
no solo cantan según la progresión triple doctos é in-
doctos ; sino que la estiman como manantial de to-
da su literatura? Aunque á esto se podía satisfacer 
con decir que consiste en la admisión de la música y 
filosofia bramina ; con todo , añadirémos que la prin-» 
cipal causa es, el que entre los tales nacionales es de 
ley que cada dinastia tenga su música peculiar ; como 
también en el misterio que Fou-hi haría del tal principio, 
el qual envolvería entre tan densas sombras, que con el 
tiempo se llegaría á hacer indescifrable. Eru fecto , asi 
parece deducirse de su misma historia de la música. 
Puede ser que en ninguna nación los sistemas ar-
mónicos hayan padecido mas alteraciones y variado-
(233) 
nes que entre los chinos» y esto no tanto por laf j r ^ 
zones ya alegadas , quanto porque fundando su prin-
cipio musical sobre cinco sonidos , estos admiten una 
multitud de variaciones sustanciales. Si los chinos no 
hubiesen perdido casi todos los libros de su antigua, 
másica; perdida que, según Du-alde sienten, mucho, 
los literatos nacionales, puede ser que hailasemós ;un 
sinnúmero de sistemas diversos de los propuestos. No 
obstante esto, tal vez la serie de su misma historia 
comprobará nuestro pensamiento. ¡so.; 
Como la música es el alma de toda ,1a literíitu-
r a , política y gobierno chinesco, según Confúcio,5 
el qual asegura, que todas las revoluciones padeci-
das en el tal imperio han sucedido por las alteracio-
nes de la música : el gobierno , para impedir otras 
nuevas , tiene erigido un tribunal que zele la mas,mí-
nima alteración sustancial en la ciencia armónica. 
te se compone de un gran número de mandarines, 
y de un presidente al qual llaman Tay-Tschag, qué, 
significa nada menos que conservador de las cinco vir-
tudes capitales, y absolutamente necesarias al hombre-
Los»individuos que compojien éste, tribunal̂  no 
solo son directores de los conciertos que' se exeçtítan en: 
las cámaras del Emperador y Emperatriz, sino tam-
bién de las músicas destinadas á los grandes sacrificios; 
á la gran función de la labranza ; á los recibos de los 
Régulos , y Embaxadores i á los festines, y. á otras, rpit 
ceremonias; porque entre los chinos nada se hace con al-
gún decoro que no sea acòmpafiadode un golpe dermis 
sica, compuesto de masó menos número de profesores.' 
Los modos musicales de ios chinos, considerados 
como modificaciones del primer sonido de su escala ó 
como una diferencia entre el térmiuo fundahieñtál de 
una canción comparado con el de otra : en lo antiguo 
eran casi infinitos (*). Pero como en su música modec-
(*) E n efecto , Li-Koang-ti asegura , que entre los chinos cada 
e s t a c i ó n del año tiene su m ú s i c a peculiar , y aunque en¿íe ios OkQi 
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GàlÓi ntôióS&tottbs no soa otra co^ que unas can-
cteriés^cajd1 diferencia entre unas y otras, no estriba 
sáttiò éü à^re que se las dá mas ó menos lento : en 
eĴ ráajftw ó menor núrnero de intervalos que entran 
éútytíi- metodias, y eá i* ciase ;de movimientos que se 
élígg-ffora Pá composicfon de sus ritmes melódicos, se* 
gun ^íéce tkducirsô de I>u-ALde, Àmiot y otros va-
thàs escudriñadores de ia másica chinesca; su número 
Êtt> -excede de diez , y los nombres indicantes de ellos 
son los .siguientes. * ^ 
i • GBiid-fi, ^ütí significai música tranquila : Tchdung-
h&ôUtid^À , ó "música qué inspira la verdadera con-
córe&a's I w n pi t ig , ó cântico de la concordia eterna: 
Tao^ng yo , signiücante de música excitativa : K i n g -
pingj ó tkiipgto tranquilo: Hoping, ó canción de la union 
' iàmé^Átki i •' Tsbag+cbao- :9 que sigrai4ica gran, másfeá: 
TMngyfrété1 ) ês decir pequeña : Ou-ouang, ó mú-
aka ^âè ífiíá îra la virtud y y el Tcboung-bo , indicativo 
de música amiga de la concordia. 
Para la execucion de la música , concebida por cada 
tótW9delo& referidos modos musicales, tienen gran nú-
iÊférô¡dg» instrumentos ^ tanto de cuerdas, como de 
iyti yjd*| jperewsion. Los pertenecientes á la primera es-1 
4 w < W i í W a < S s -tóSi n>odo& ó sonatas estacionales no se'diferencian de 
l^S i coquee); , s iao en ios ritmos , y en la clajse de instrunientos^con 
t^ue í w ^ e f ç c u ú i b ^ en lo Antiguo se diferenciarian , no solo en lo so-r í t í i c W ' , í i f t o ' t s m b i e f t ' e n los 'términos irus icafeâ asignados, á cada 
arta dfr ellas e n particular : v. gr. si el modo musical destinado para 
eJi e$6¿o é / a e l indicado por el signo G ; el propio del o t o ñ o seria D j 
j a , jpriipavera A ; y el del invierno E . T e n i a n asimismo a n t i -
Éáníéñt'e , s e g ú n Confúcio , diez instrumentos diversos , los qna-Mlevafeátt lo* mismos nombres que las sonatas ó cai íe iones s iguien-i*s i M b e é , Siang , , K m , M m , Tu , 2*o , Kan-Ko , H y a ,, y 
• è f e ^ f f i í ^ i W S Í ' lf> p s J e s consideramos nosottos como otros tantos 
*itt©d08 n i u s i c a l é s ; y s í es c ierto lo qiie Li'Koang-ti"zst%\¡tz en ó r -
á w S a ' J í * effectòs tie ku antrgua mósrca , y que en su tiempo no se 
HMfittiiián^jpoicq** nó se atinaba eos el tono musical que era a n á -
logo con los á t o m o s que nadan en la atmósfera , debemos concluir que 
los antiguos modos o t é r m i n o s musicales de la antigua música c h i -
*es¡éa ,;: wif* «aíltóá'fijiiSotas modificaciones d é sonido se hallasen , d i -
ridiendo kí éêtáV* SB i ç s incervalps mas m í n i m o s . 
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pecie son varios y de diferentes figufcas y tar^Ãas i -perol, 
en lugar de sec sus cuerdas ,<ie ¿a&fstjflos ó ^ ffljet^l^, 
son de sed?. Sus vitílines y viqlas «IQ íse îsívftgtje^ de 
las nuestras ea otra cosa, skio en que $m . m w à i s tw? 
son anas que tres. El instrumento propio pajra 1A AXC-
cud®Q de la música estacioml consta de S£Í??: cnerda 
dispuestas -según el orden de iatervalos i^ic^d^! .>P<W.; 
las voces musicales u t , re? toé .,/<*., sol, fonfij-ftyXlS9fr. 
otro instrtitntoto ¡que ea ti^ar de ç u ^ r d ^ | & 9 ? f»«i8Sl 
tabiefctí'ks ,de madera , que producftti los .S0ni4o5 d̂ l* 
pentacordo ííj/. , ia , u t , re , hiriéndolas con J0í¡r<?j; 
paAillas , eomo también fíotándobs <íon ias yerâ s de¡ 
loa dedsosi Su figura es seaiejante á la ds a^tpçs safl--
terios; yips Bonzes , que son una especie di2íB$)n^s» 
tocan con este iastrutneato una canción con bastante 
gracia y cadencia. 
Los instrumentos, de ayre mas comunes entre I05 
chinos modernos, son tres flautas y una trompeta muy 
semejante,á ila nuestra. Los de pgrcu?ion ffl4S; iî usil̂  
son vados, y de diversas castas y figurasMin^s, 
defnietal, y en su sonido muy sem¿jaotes á nuegtras 
campanas: otros de piedra, y otros de pellejo 4 la 
manera de nuestros tambores. Los de esía última ciar 
se son de varias especies y tamaños : un tambpjr tor 
can en sus grandes orquestas de un tamaño ¡tal ? que 
no se puede sostener sino apoyado sobre pies ¡de maj-
dera> JParaj acampañac esta desmedida jcaxa tienen .p.tços 
(*) íEate instrijmentp es ç^tiyr»! (jupt le tomasen losr çhlt iqSjdé los 
eg ipc ios /porque estos hacionále í tenían' i ínp' 'que cortstáfei'de 'veinte 
•y ocho orértlas ; estofes , - e x p u e s t o de quatro MptnôetíipS;, con j l 
qual significaban el número de dins que componen el giro de la lu -
na , cuya madre , según las f;.bulas egipciacas , era la diosa Isfs. 
Es to s qjiâtro Eptacovdas-entre los antiguos chinos estarían acordados 
á una qtrarta de tono unos de otros.; y asi como los p ^ g ó r i c ó s , ó 
s i g u i e s i d o á los « g i p c i o s . , ó i los braíi i i^nes ¡e tuvieron en gran ve -
n e r a c i ó n , , p o r q u e su-núniero de cuerdas s-e coraponia del siete mul t i -
püoado .por el .quatro: los chinos no pudiéndole aplicar á otras causas 
por ser entre ¡el los cinco las p r i m i t i v a s , tanto.en asuntos físicos , co-
mojtiorales , ríe ..destinaron í J a . s i g n i ü c a c i o n de las quatro estacionei 
del año. 
Gga 
dos' instrunfifêâtOs de percusión líámados Lo y P^«: 
el -priineró es una gran éaldára de cobre, y el segun-
do sè côm^ofte de dos plan̂ tms dé naetal , que pro-
dUCén el sonido dando la uî a contra; la otra. 
---Aunque todos los «onidos de los referidos instru-
rtjentos músicos, tienen entreaellos significaciones y 
aíiálogías con tós entes creafdds!>de. tma; manera tal, 
qwe «n. oyéndolos èada uno de por síí^rii: instante se 
lèS fêpresêntá ^algiína idea filosófica ,: iiroral'ósfisic* i «con 
todo, ninguno tiene relaciones mayores, hi dèspiédta 
en lós fchinoá ideas mas sublimes, que.el instrumento 
llámá'dó pbr ellós Hoang-tcbotíng^ ijüe significa campana 
amarilla ; no'pcirque sea del tal color v como han creído 
no pocOs escoliastas de los libros chinescos'/'sino-para 
significar lò bello de su sonido (*). ' > i «J 
Con el referido número de instrumentos músicos, 
y otrõs rnértàs "principies execútan los chinos las so-
«átás íf t'arioiones opncebidaŝ por los sobredichos mo" 
â<is! rn'usiéáles, destinándolos á ¡diversas funciones en 
la forma sigüiente. " *• -
•1 -En le* mas solemnes sacrificios, y quando S- M. t 
se éienta èti el solio para juzgar los negocios del im-
perio i las sónatas y canciones qua se execútan-son con̂ -
cebidas por el Ghao-yo. Al principio y fin de año el 
Eijiperadoí'dá audiencia general-, y la-música tjue se 
•Co'tia fein'tes dé òomehzarse es por el modo Tcboim-b&-
Cbao-yti'fy en cóòèluyéndose laaüdiencia^-tocan por 
el Iven-pjng. 
JQl^&to el sol>èr̂ no de lá Ghità' recibe á los ré-
ígtiios^ piincipes tributarios sMyps, , y i mandarines, la 
*- ' (*)' S i é n ü ó indubitable', que en toda campana de genti l sonido 
^sft iÈí í -^íS^s^ui i ' cuerpo sonorô péí-féctõ^ resuenan 'los intervalos e x -
"pfiifiM<ís',í>of i , 2 , 3 , 4 j i•••> é t imo iaróbien que Ips chinos le s ign i -
íicán' b i f e ' e i fepitecto dél color amariWoj casi • queda demostrado q « e 
"los rales t íacioñales , así como consa^taron el sobredicho color al de-
coro de ia M . I . dedicaron asimismo la a r m o n í a simultanea a l obse-
quio ún ico de lá re l ig ion , ó de la imperial persona , con el fin de t r i -
butar un honor p ú b l i c o al principio único de la m ú s i c a . 
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música es por el Tcbctng+cbao.. Después: de cancluida 
la ceremonia tocan ycmx&n^tifthKmgTffng*-El día 
que se lee el ;elogio del Empe'radorii,.lar música se der 
be? executar; por el .Taio-yn¿!'$(r.::. UwM i^taá, fúncion 
de la labranza , en la qual su- M.- I, écbà» mano al 
acadaj la música que acompapa; está, soteftiníáiliía íunr 
cioa es concebia por todos los modoá;niusíçales>:5j0i 
;-La manera ¡de.iexecutarlia.qwando el cocoas© m̂ en-
pone de voces é instpuenentosí, es cotnénisaiidQ â ĉaQh 
tar una ¡voz acompañada de uti instrumento j j y en 
concluyendo una estrofa del himno, rèpetír fel 'coro 
4a '*tJ»snsa estrofe , ó algunos versos que Sirven de estrt-
villoí ó respuesta' á todas las coplas de ,?lft canéiopijfíí 
himncxque sé canta ,sin vaviãcio,» p\$im>m\fo Uíflodis-
Aunque la música chinesca sin íéxc^pciün denmodo 
musical, ora sea cunsidi rada como Concierto , ora co-
mo un; conjunto'de yoces é instrymentos, siempre es 
unisonal ú; octavea da ; .Cont tpdo, no carecei devaria-
ción: ÍS ponqué la tal junisonattcis ,< íunas 'Veces, mi$xer 
cuta con un instrurtientO i , y OWSSÍ con otro , ^ u n 'la 
naturaleza de la pieza , y; el modo uiusical que te sir-
veí dennoííma>;GonJo síis írtstrumesntof soh varios, y de 
diversas clasfcs d¿ sonidosvuh hitólidad del^composi-
tor , y la belleza de j a pieza consiste ? en saber elqgjr 
el instrumento que mas oportuno sea para formar uni-
sonancia con lo que canta la voz. 
• Haciendo uso de sus instrumentos de . la manera 
dicfaa j . suu coadertos aunque- se, compongan ¿4̂  jmu-
cbo número &ú instrumentos; ̂  no. resultan , tumultuo-
sos ni confusos. Los ayres empleados: en sus can-
ciones y sonatas no son arrebatados , ni los sonidfs 
de menor duración practicados en sus frases musica-
les , exceden en velocidad á los indicados por nues-
tras corcheas. De esto resulta que su música es le&ta; 
y el motivo de gustar los tales nacionales de un^ njú-
sica semejante es (según el traductor y escoliastai de 
la-obra de Li-Koang-ti) porque los chinos en general 
son torpes de oido. • 
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- . Su anotácion musical coniste "eá-lios mismos carac-
tifies, empíeâdos 6ti la escritura general , sin variación 
aiguJia^ni siquiera eti Ja, nútieèa. djs señtóariés: .esto 
tes, de aiJCo á báxo seguidameírte, y de la dereGhaíi 
-3a izquierda. Sus mMas-musicales no soa s^oiicativas 
•de sonido deterniimdo > sino coa «respecto al instru-
mento , pamiel qasá se? aobte "laqscmata. i£>e í«st»>iaí 
•sigfue qaetiaa taisaaa .©aiiciion executada miiimminen-
•to diverso del ¡qoe se -taw© Jpajesmte guamdo' set/anot^ 
íttsiHu dfaem - i '«loto' >eni>nKloâk; »r toomâ n ritmo, "f 
EHos ¡a© conocen «jas «oropâs 'que é l de quatuó mo-
•^ítrrientos ó tietEMpoS i- cada iUfl{)'de>dlos >tíeae su «©m-
1)1» determinado ^ ¡pov la dwa^ion íde sla pBon'undíâ  
•cioti dd tal Tñombtb^ uegwlaia el' espactoixie txmipaqué 
4e'conviene £ cada «íio jáe lés mttómiéataeiíiâf'ma-
nera de echar él c a m p t â m la: B^uieote .':> pénea la 
mano sobre el costado ¿izquierdo, y dicera Tmg-ga; 
vuelven lueg®' latnEiaiíè2deíecba ^ r a colocarla sobre el 
Te&órfiâgo v'dicieMdot Tomgi la»J:olOcaá oirá vez sobre 
«1 •costado , y à iom Tttng, Tüng éi*: motivan, segunda 
vez -la -inatío sobíe el estómago , y dicen Toung. Con-
Jdúido esto, juegan 'los dedos de la mano izquierda á 
la Sianera -dífe ftfif'içoestoeànf efl««afí«ela8 ,¿diciendo Sefte, 
Éto 'ffeaal de M»tat':»«^uSd»4a-;'5n^kÍaíÍ'J-J nr ; t 
-- El'i<aaestK* ^weaetrsearèileuar elíçotnpfesâjtosíprm-
cipiantes, es el peqmfio¡*lmafldari»^ 
"fanibôreis, f»ot?qúe estm insírumehtos son ios que ri-
gen las grandes: orquestas , ;ó másicas compuestas de 
catifo y t>ayie en la si guíeme Í forma. Ein el tiempo que 
se >pronunoia-tfang¡debenstooàri sabre''el borde á ú 
tambor : tnientras ^diŝ h líbttí^ ., en tnedio del parche: 
qaando at*tíeülaíi la voz Wmg, vuelven á. feetiir el bor-
«dfê  y al tiempo de :deèir tocan: otra vez el 
ípatdhe-', y -él tocadw > cbe ios^taíiueks, qtae es como el 
u á a â é t dè k smedida, ifeace «añal'de «macUision con el 
íioqtreíâe-'ellas, 
i iEl valdr ide sus notas musicales en su ianotacion, 
se conoce ordinariametíte por el lugar que -ocupan en 
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la escritura. El compositor con é compás en la mano 
determina el espado de los compastís qué entran en su 
composición melódica : después señala el correspondien-
te á cada una de las notas, seguii ^ duraciones qiiè 
detecniiná dar. á los rádicante® potsellasi.- s. t h.H-. 
. • Como los chinos saben .raéy bien que la vóx hu* 
Btena„:no puede entonar los intervalos de sus *ekãtes 
sin el auxilio de algún instrumento músico que la sir-
va dé guia, el maestro no se detiene en hacerlos;caii-t-
tar al principiante , ya de por sí cada .uno, ya de 
jaera. que íbrrnen una sucesión da intervalosi! ó-i caÁ-
eioni determioada ; sino que se aplica á que los diséè-
pulos entiendan bien los caractéres y signos: sus dij-
versas indicaciónes, tanto de sonido , como de dura-
ción^ relativa á los varios instrumentos' que- les1 dèbeá 
guiar quando cantan. : •>: c: Í í ' 
E l grande estilo que siempre se ba observado en el 
imperio es , que ̂ los hijos de los príncipes y; grandes, 
concurran al palacio imperial para estudiar en las sa-
las del Est, destinadas â este fin, las principales cien-
cias con este órden. En la pricpavera ise enseña la má* 
sica, y las cerí rnoni^ ̂  ¡en el v.eíána los bay les 'milita* 
res, y en el invierno se continúa con la música ,; y se 
enseñan los bayles que contienen actitudes violentas ó 
difíciles de practicar por lo singulares. En la luna quinr-
ta reconocen sus instrumentos músicos, porque en. este 
tiempo ofrecen los sacrificios al cíelo. 
Aunque en todas las estaciones del año se enseña 
lâ Ttfiôsicã, porque todas las ciencias chinescas son de-
rivadas de ella j con todo, en el otoño es con parti-
cular esmero ; porque á últimos de esta estación se ha-
cen los exámenes generales de la ciencia armónica á 
presencia del Emperador ; y cóncluidos premia con 
pródiga mano á los mas aventajados. Como la música 
chinesca en las funciones mas solemnes siempre es acom-
pañada de bayle , antiguamente los maestros'de ar-
monía enseñaban también los bayles. 
El profesor de música encargado de la danza, te-
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nía en lo antiguo particular obligación de enseñar qua-
stro géneros.! de bay les: primero , el que se executaba 
con la música marcial : segundo, el de las vanderas, 
llamado así porque los danzantes llevaban en la mano 
una vandera de cinco colores : tercero, el de las plu-
iiuís blancas: quarto«I bayle fénix. E l primero se exe-
-xutaba quando se ofeecián Sacrificios á los espíritus de 
los montes y de los rios- El segundo solamente quan-
do se tributaban á los espíritus de la tierra , y de las 
cosechas.-El tercero quando daban culto á los espíritus 
de las xjuatro partes del mundo ; y el quarto se debia 
exeCutar durante los sacrificios ofrecidos á los espíritus 
de la sequedad (*). 
s Tenia asimismo obligación de enseñar los seísbay-
les llamados Outtng-ou, porque se executaban con la 
música é instrumentos del mismo nombre; .Estos èáy^ 
'les* tentan-poi! objeto.el' convidar1 á "los espíritus para 
(qüe: se dignasen i asistir al: sacrificio que se debia ofre-
cer después,de: concluidos. Durante éste se executaban 
Josjba3dès::7^40-jtó >;! y Hoang-tcbmg^ pero si el sa-
Cfifictóisetofrecía; *eni :géneral para el supremo ser, 
forànel sol >H |)araf lailuna ó para los espíritus que pre-
sidin^á l̂as quatíospartes del mundo, entonces el Hoang' 
tcbmg l^ debia executarse j no con el instrumento y 
modo musical de su mismo nombre, sino por el Koung. 
Í . ' .'Ê^soíílai dinastía-de. Tchou , el bayle mas principal 
era el Kan, y así losíotros seis $ .llamados mas princi-
(*) Todos los esfuerzos de los eruditos europeos , para averiguar 
el origen de ios bayles chinescos , no han producido otro efecto que 
el de sospechar qué tienen su origen de los egypcios , por la semejanza 
advertida entire' los de una; y otfá uaéióñ. Para pj-ueba de 'ello citan 
este pasage dç Plpt©n. »Loá egypcipi consagraron á^las'ideidadés todo 
«género de canciones y bay les. .Tienen establçpidos;, ciertos tiempos 
«decano "para celebrar diferentes fiestas en honor d é l o s dioses, de 
»>los hijos de los dioses y de los genios. Arreglaron los diversos sacri-
«ficios que son debidos á cada deidad : determinaron el genero de can-
«cíones y ¡bayles . que debían empicarse en cada sacrificio , prohibien-
«do so pena de ser excluido para siempre de los misterios sagrados á 
«todo el que en qualquim tiempo copfundiese dichas canciones y bay-
« l e s (de Icg^iilK 3.^ í 
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pales del imperio, eran deducidos de éste. E l primer 
maestro de música tenia obligación de enseñarlos por 
sí mistno todos , salvo los llamados Ta y To , que de-
bía enseñarlos el profesor encargado de la música del 
mismo nombre, el qual también estaba obligado á en-
señar el manejo de los instrumentos, que contenían el 
sistéma musical llamado To. " i.¡ 
El maestro de la pequeña música estaba encargado 
particularmente de señalar á cada baylarin el lugar íjae 
debia ocupar. 
"Çodos los bayles antiguos de los chinos como pre-
cisas deducciones de su música, representaban cosas 
útiles. En los llamados Kan-ko, y Ouang-ou se figura-
ban la mayor parte de las operaciones militares,,y las 
diferentes evoluciones de la milicia. En los bayles Ta 
y To se contenían todas las ceremonias pertenecientes 
á las personas literatas. El Hya tenia por objeto el ins-
pirar la union y concordia. El Siang era representativo 
de un acontecimiento histórico digno de memoria (*). 
(*) E l traductor de una obra de Confúcio concerniente á los an-
tiguos bayles chinescos dice que el bayle S iang , es el mismo que 
el llamado Ou-ouang. De este tan famoso como instructivo baylè 
que en su tiempo produxo efectos dé gran consideración ^ nada 
sabríamos á no ser por el dialogo entre Confúcio , y Pininòu-Kid: 
obra chinesca que contiene su descripción , y nosotros referirémos 
para que se forme idea de los bayles antiguos de los chinos , y 
de las instrucciones que contenían. 
Los baylarines salían por el lado del norte , representando en es1-
ta salida á Ou-ouang• , el qual habiendo nacido en únà' de las pro-
vincias septentrionales del imperio, pasó á las píoviricias meridio-
nales donde permaneció por algún tiempo. Luego hacían algunos pa-
sos , quando de repente , y como de un golpe , mudaban el orden 
con que habían venido , y figuraban por sus actitudes, y gestos 
una batalla que terminaba en la representación de vencedores y ven-
cidos. Con esto significaban á Ou-ouang , el qual presentó batalla á 
Tchau-oang , le venció , y quedó dueño del imperio , extinguiendo 
para siempre la dinastia de los Chang. 
E n la tercera parte , los actores se adelantaban algo mas ácia 
medio dia para significar la marcha de Ou-ouang á las provincias me-
ridionales del imperio, áfin de que le reconociesen por legítimo so-
berano. E n la quarta parte los baylarines formaban una linea con 
la qual indicaban los límites que el vencedor señaló al imperio. 
Hh 
( 2 4 2 ) 
E l Chao, aunque era un bay le llamado así, por un 
iostrumento músico, cuya figura era , según unos, se-
mejante á un 2 , y según otros parecido *á una S al re-
vés i con todo, no carecia de alguna significación fí-
sica ó moral, porque un Emperador de la Dinastia 
Homg-ti, ofrecía sacrificios al cielo al compás de la 
música Chao a y su bayle. 
La música y bayle de este nombre fué inventada 
por Chao Komg che consejero de Ou-ouang el mas gran-
de Emperador de la Dinastia délos Tcbou. Ou-ouang la 
estimó en tanto , que ordenó por ley expresa que se exe-
Gutase siempre que ofreciese sacrificioal cielo. La música 
Chao contenia los bayles Siang, Kan , y Ts i , sin otros 
muchos menos principales. Ocho veces ocho era el nú-
mero délos baylarines en tales lances j. y otros1 tantois 
el de los músicos que tocaban los sones de los tales bay-
les, y el de los cantores empleados en cantar las letrillas 
é himnos á la divinidad (*). 
E n la quinta , representaban á Tcbou-Komg-tam y á Cbao-Koung-
cbeMino á la derecha, y otro á la izquierda de) vencedor, para dar 
á entender que estos dos filósofos le instruyeron en la ciencia del 
gobierno. E n la sexta parte los actores quedaban firmes é inmo-
bles ; llevaban el Kan en sus manos, para dar á entender el respe-
to y veneración; sumisión , y vasallage que todas las provincias 
ofrecieron á Ou-ouang reconociéndole por soberano ; como también 
paraj denotar el reposo, que gozó el vencedor después de arregladas 
todas las cosas. Por últinio los baylarines se dividían en dos orde-
nes , y sin dexar sus puestos hacían muchas evoluciones para d a r á 
entender la actividad y destreza de Ou-ouang. Significaban también 
las fatigas que padeció para hacerse dueño del imperio : se volvían 
á quedar en inacción; y á poco rato se separaban todos con pres-
teza. Con lo primero significaban el corto tiempo que el Empera-
dor esperó á los Reyes vecinos , ó tributarios del imperio , y con 
lo segundo la prontitud con que fueron á reconocerle por su so-
berano. 
(*) Un nieto de Ou-ouang concedió privilegio perpetuo á los R e -
yes de XOM para ofrecer sacrificios al cielo , y á la tierra con las 
mismas ceremonias y músicas que se, practicaban en el imperio por el 
mismo hijo del cielo,: esto es , por el Emperador de la china. Un 
privilegio tan grande no les fué concedido , sino para honrar en sus 
personas , la del gran filósofo y músico Tcbou-Komg-tan consejera 
que fué de Ou-ouang , del qual los Reyes de Lou descienden. 
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Este mismo Emperador de la china fué tan amante 
de la música, y aun tan instruido en ella que según Con* 
fucio , fué el inventor de la llamada incitativa á la v i r -
tud , y de su bayle. Esta música la compuso para que 
se executase en la gran función de los ancianos, que 
consistia : primero en congregar en un mismo lugar 
tres clases de ellos, á saber , ancianos, sabios, virtuo-
sos , y ancianos que sin embargo de no haber llegado 
al grado de virtud de los antecedentes , con todo lle-
varon constantemente una vida irreprensible: segundo, 
darles un explendido banquete acompañado de la so-
bredicha música executada con los instrumentos Kan, 
Tis , y Mao : tercero servirles el mismo Ou-mang. las 
viandas, y después de concluida la comida, executar 
el bayle los hijos de los grandes del imperio, siendo 
el mismo Emperador el Corifeo con el Kan en su 
mano. 
Las poesias que se cantaban antiguamente en los 
bayles chinescos, estaban llenas de moralidad. En el 
Che-Kin, obra antiquísima , se halla una canción titu-
lada Taming-che , en la qual entre otras Sentencias se 
leen.las siguientes t el cielo os mira,', guardaos mucho de 
tener un corazón perverso:':'', tomad por maestro al sabio 
Tay-Koun-ouang , porque la fama que se adquirió por su 
prudencia en Yng-yang, será tan inmortal como él mis-
mo es. 
Estas letrillas se cantaban un instante antes que los 
actores comenzasen sus evoluciones, y en los tiempos 
que durante el bayle» los executores quedaban como 
suspensos. 
Poco á poco se fueron perdiendo estos estilos an-
tiguos. E l Emperador Kaorti para restaurarlos , com-
Xa música en tiempo de Ou-ouang ]]egó á un grado de estima-
ción tal , que este Emperador , para honrar á un Rey tributario su-
yo que se distinguía entre todos los demás en el cumplimiento de 
sus obligaciones , quando llegaba el tiempo de sazonarse los frutos, 
mandaba executar una música en su obsequio acompañada de muchos 
bayles , para dar á entender que estaba en su gracia. 
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puso el poema Ta-foung-che , y le puso en música para 
que se cantase mientras los bayles. 
Tay-isoung queriendo seguir las huellas de sus ante-
pasados , é imitar el exemplo de Ou-ouang compuso cier-
ta música para que se executase durante el tiempo que 
un exército se formaba en batalla. También compuso 
el ttíismo Emperador Tay-isoung, un bay le guerrero 
con una música propia á inspirar á los soldados aquella 
virtud que constituye heroes. 
. Los bayles antiguos de los chinos, fuesen los que 
fueren, tenían un caracter tal , que la nación sola-
mente cón oir la música propia de ellos (mayormente 
de los que el Emperador mandaba executar quando los 
Reyes tributarios del imperio iban á cumplimentarle), 
se informaba tan perfectamente de su buena óimala-cóia*! 
ducta ,como por los títulos honoríficos qué les consa*' 
graban después de su muerte. 
Confúcio para dar á entender como la música y 
los bayles de los antiguos chinos podían producir los 
efectos sobredichos, y aun otros mayores que por abre-
viar se omiten , se explica en estos términos. "El Su-
«premo hacedor de todas las cosas ha plantado en el 
«corazón del hombre las semillas de todas las virtudes, 
»»la música las hace patentes, por medio de la voz hu-
»»mana, de los sonidos del metal, de la piedra,delle-
»"ño , de las cuerdas, y demás materias que componerii 
«los instrumentos músicos. Ef objeto principal dela mú-
»sica , es manifestar á los oyentes lo que pasa en lo in-
«terior del corazón: la voz sirve para la canción , el 
»bayle para el exercício del cuerpo, las diversas clases 
>jde sonidos producidos por los instrumentos para dis-
»pertar en los hombres ideas alegres, tristes, &:c. se-
»gun sus "castas y calidades; pero estas tres cosas han 
»de salir del corazón, y no han de representar sino 
«los afectos del alma, y no como quiera , sino de un 
«modo el mas claro y exâcto que sea posible para que 
»se logre prontamente su efecto. Si se quiere que la mu-
»sica inspire la concordia y la union , es necesario 
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»que sea armoniosa , que los bayles sean hermosos, y 
»que los executores manifiesten exteriormente aquella 
«virtud que los anima interiormente. 
»Asi como en la música los cinco sonidos primi-
«tivos de ella representan los cinco elementos; de la 
«misma manera en los bayles debe hallarse una signi-
»ficacion de las acciones naturales del hombre- Antes 
«de comenzar el bayle dan tres pasos ácia delante pa-
«ra concillarse la atención de los expectadores : des-
»pues baxan la cabeza, la levantan al cielo, andan 
jjácia la derecha, y ácia la izquierda : caminan , ora 
«adelante , ora atras: se quedan parados , y dan vuél-
alas al rededor. 
«En suma sus figuras, actitudes, evoluciones, y 
«miradas deben dirigirse enteramente á explicar lo que 
«se desea representar j porque en el tiempo que los ac~ 
«tores hacen las sobredichas evoluciones , la música no 
«solo declara el caracter del bayle sino las actitudes 
«que deben emplearse en él. 
Todo bayle entre los antiguos chinos en sus prin-
.cipios era lento, después iba avivándose por grados i y 
al concluirse todos los músicos tocaban á un mismo 
tiempo con un movimiento precipitado , y los bayla-
rines se retiraban con igual ligereza. 
Como por mas exacta que fuese la execucion de la 
música y del bayle, era imposible que produxese los 
efectos deseados en los circunstantes, si estos no es-
taban con toda la atención posible : mucho antes de 
principiar el bayle, tocaban los tambores para que el 
estrepitoso ruido de ellos dispusiese los espectadores á 
recibir las instrucciones que en la música, y el bayle 
se les pretendia dar. 
La música que producía los grandes efectos que los 
chinos cuentan , según Confúcio, era la llamada por 
ellos, Ta~To: esta se perdió enteramente , y en su lugar 
substituyeron otra absolutamente mala ; y por consi-
guiente no producia efecto alguno. Ciertos filósofos 
se dedicaron á restablecerla, y en efecto compusiéron 
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una que se asemejaba á la primitiva, y la dieron el 
mismo nombre Ta-yo; no obstante de haber entre ellas 
una substancial diferencia. (*) De esto se siguió no so-
lo lá alteración de toda la música chinesca , sino tam-
bién de todos los bayles. En afecto, Confúcio sigue 
diciendo «la antigua música era armoniosa grave j y 
êxecutada con método asi por los músicos como por 
»los baylarines: inspiraba el amor á la justicia , á la 
«rectitud, y demás virtudes. La nueva música es in-
»>modesta , y voluptuosa ; y por consiguiente á este te-
»>nor son nuestros bayles." A pesar de todo esto , los 
modernos chinos están de tal manera persuadidos de 
que su música es la.mas perfecta; que serían abso-
lutamente inútiles quantos esfuerzos se intentasen pa-
ra hacerles patente lo contrario. 
Ra efecto , el Emperador Kang-ht uno de los mas 
benéficos soberanos de quantos ha tenido aquel impe-
rio j y sin ,duda el menos preocupado sobre asuntos na-» 
dónales , se aficionó á los europeos desde el instante 
(*) ¿Se puede ver cosa que mejor compruebe nuestra opinion en 
ofden á los sistemas de música chinescos que dexamos establecidosj 
como también que el sistema de Fou-bi era según la resonancia dé 
los cuerpos sonoros perfectos 1 Este se perdió , según Confucio: los 
filósofos inventaron otro semejante ; pero no fué el mismo. Siendo es-
to cierto, y supuesto que la música Ta-yo primitiva era conforme el 
tótnperamento que se dió en otra parte al K i n 5 el Ta-yo inventa-
do por los filósofos posteriores â Fou-bi debía ser según las expre-
siones numéricas siguientes: 1 , 3 , 9 » 27» 8 1 , 96 , 128, 143 
i d a , 192, 2 4 3 , 256, 286 , 3 2 4 , 384 , 436 , 48Ó, ¿ 1 2 , ¿22 , 
648 , 729 , 768 , las quales siendo exprimèntes de los mismos in-
tervalos diatónicos del otro temperamento del K i n , aunque según 
la progresión triple; los cromáticos, esto es , G , A , C , D , y 
E sostenidos, deberán serlo por 6561. 41049 ,2187 , 13683, y 
123147. Entre este sistema fundado sobre la progresión triple 1. 
3. 9. 27. 81. , y el cimentado por la resonancia de los cuerpos so-
norcis perfectos , esto es, sobre la progresión aritme'tica 1. 2.3. 4. 3. 
no se halla otra diferencia (salvo el que en este se ven las expre-
siones de las especies consonantes , y en el otro solo las de las do-
cenas ) , que las terceras según la progresión triple son disonantes , y 
según el fenómeno de la armonía consonantes j porque en todo lo de-
más son una misma cosa. 
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que trató á los misioneros. Habiendo notado estos que 
el referido soberano se preciaba de inteligente en la 
música, suplicáron al Rey de Portugal que presenta-
se al Emperador Kang-hi algunos instrumentos musí-" 
eos europeos, y con ellos enviase sugetos que supie-
sen manejarlos con alguna perfección. El Rey de Por-
tugal condescendió á esta súplica, y remitió entre otros 
instrumentos un clave, y al P. Pereyra para que le 
pulsase. El Soberano de la china le oyó con mues-
tras de complacencia algunos dias ; y como se estima-
ba como uno de los mejores músicos del pais, se de-
terminó un dia á tocar una de las mejores piezas de 
la música chinesca , y de superior empeño en quan-
to á la execucion. Después de concluida , mandó al 
P. Pereyra que tocase en el clave , persuadido de que 
no executaria en él, cosa que ni por asomo se aseme-
jase á lo que acababa de tocar en su instrumento. ¿Pe-
ro quál fué su sorpresa, quando oyó no solo su mis-
ma sonata chinesca perfectamente executada; sino me-
jorada con el bajo, y acompañamiento de armonía si-
multanea? No pudiéndose del todo persuadir que fue-
se la misma , mandósela repetir dos y tres veces pa-
ra cerciorarse de ello, y después de satisfecho , le 
preguntó , en donde la había aprendido, y quando: el 
P. Pereyra le respondió, que mientras S. M. la exe-
cutaba, la habia anotado en un papel que le presen-
tó. El Emperador, atónito con semejante respuesta, 
replicó , que no podía ser en tan breve tiempo , por-
que él habia trabajado cerca de un año para apren-
derla según la anotación musical del país. El P. mi-
sionero dixo al soberano, que no dudase del hecho,' 
y para mayor satisfacción añadió , que anotaría quan-
tas sonatas nacionales oyese , y en efecto lo cumplió 
con asombro del Emperador, y sabios que estaban pre-
sentes. 
Estos hechos del P. Pereyra dispertaron en el Em-
perador Kang b i , deseos de entender no tan solamen-
te la anotación musical europea ¿ sino también el por-
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qué de sus acordes melodías, y armonía simultanea. 
£ 1 misípoe-ro le iaformó de todo de una manera tan 
sencillaqque el soberano de la china prendado tanto 
.de lo suave de las melodías, como délo dulce de 
nuestra armonía, y facilidad de imponerse en toda 
k anotación musical, pensó en hacerla adoptar á sus 
subditos. • 
Para este efecto mandó establecer una academia fi-
lo-armónica compuesta de los hombres mas sabios de 
su imperio, del P. Pereyra, el maestro Pedrini, y al-
gunos otros músicos européos, de la qual no solo no 
se desdeñó llamarse individuo el hijo tercero del Em-
perador , hombre muy instruido en toda clase de lite-
ratura nacional, sino que el mismo Kang-bi la presidia. 
El fruto de la tal ilustrísima academk fita^armó-
nica fué , una obra de música especulativa, y prác-
tica compuesta de cinco volúmenes: los quatro prime-
ros contenían la doctrina de la música chinesca ; y el 
quinto los elementos de la melodía y armonía euro-
pea. El titulo de la tal obra musical chino-européa era: 
verdadera doctrina de U-lu. La impresión de ella , se 
hizo dentro del mismo imperial palacio, en papel fi-
no y buena estampa. Su M. I. no solo repartió de su 
propia mano muchos exemplares , sino que se dignó 
de manifestar públicamente haber tenido parte en la 
composición de ella. 
Algunos grandes , y gobernadores, ora fuese por 
mera política , ora porque recibiesen mas placer con 
nuestra música que con la nacional, estudiaron las di-
versas combinaciones de los signos: el valor de las no-
tas &c. i con cuyo auxilio , y el del temperamento de 
sus instrumentos según el sistema europeo llegaron á 
cantar , executar, y aun componer algunas arietas y 
sonatas con alguna perfección, 
Con esto , y con el órgano y clave que el Empe-
rador Kang-bi tenia en su cámara , y gustaba de oir 
tocar al P. Pereyra , la corte se iba aficionando á nues-
tra música ; y para que todo el pueblo de Pequin fue-
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se participante de ella , el dicho Pereyra mandó cons-
truir un órgano mas que mediano, que se colocó en 
la iglesia del colegio de los Jesuítas, y el pueblo oía 
con admiración executarse en él sus sonatas ó modos 
musicales chinescos acompañados de armonía simulta-
nea. Lo mismo oian con igual admiración , y aun coa 
mas gusto á un tvlox de campanas que se colocó en la 
torre de dicho colegio , porque eran acompañadas las 
sonatas chinescas que executaba por el gran tambor (i): 
La afición á la música europea fué creciendo de tal 
manera , que apenas en Pequin se oia cantar con el 
antiguo sistema nacional sol y l a ,u t , re , m i , sino á los 
Bonces; y es muy factible , que ellos fuesen la causa 
primaria del torbellino que se levantó contra la mú-
sica europea y sus propagadores. 
Este comenzó por algunos libelos en contra de la 
música de los europeos, dirigidos mas á ridiculizar 
ciertas piezas musicales como son las llamadas concier-
tos instrumentales de lucimiento en el instrumento 
principal de ellas , y la armonía simultanea, que el sis-
tema en general. En efecto , en uno de los tales escri-
tos se lee lo siguiente- "¿Para qué servirá el tocar tan 
«rapidamente ? Es acaso para manifestar la viveza de 
«vuestro espíritu , y la agilidad de vuestros dedos , ó 
«para recrear á los que os escuchan? Si intentais lo 
j>primero , desde luego confesamos que nos excedeis; 
«pero si lo segundo, echamos de ver que vais muy 
«desçaminados ; mayormente quando tocais esos vues-
Mtros conciertos dilatados que son unos exercicios vio-
«lentos para los executores , y un verdadero tormen-
»to para los que os escuchan::: Nosotros no pretende-
rmos exâgerar el mérito musical de nuestros prede-
»cesores ; pero herederos de sus escritos , de sus pre-
»ceptos} y de su practica , creeríamos abandonar las 
«sendas rectas de la naturaleza , y de las buenas cos-
«tumbres, luego que adoptásemos una música confu-
( i ) Dualde tom. 3. histor. de la china pag. 370. 
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*m y rápida , cuyos movimientos no hacen mas, que 
^conmover un poco la sangre, sin penetrar al corazón." 
En órden á nuestra armonía simultanea, decían: »¿pa-
txra-qué sirve tocar á un mismo tiempo muchas cosas 
«sdiferentes ? ¿No es mejor que en su lugar nos sirvan 
«?de regía las criaturas inferiores ? Considerémoslas de 
«cercay y veamos qual es su manera de portarse. ¿Se ha 
«visto acaso que algunas aves de una misma especie, 
«formen entre sí conciertos, en los quales una cante la 
«tecdera;, otra la quinta &c.? No por cierto; lo que 
á>sucede esi, que luego que una de ellas canta su can* 
»eídn «utural, las otras escuchan , ó cantan con igual-
*>dad á ella ; sin embargo nos alegramos de oirías , nó's 
«admiramos, y aun llegamos á quedar como encan-
utados &c." 
* í Estos escritos, juntamente con algunos dictámenes 
en órden á la,admisión de la música europea, dados por 
los filósofos chinos al Emperador , en los quales se cali-
ficaba nuestra música de frívola é insignificante; porque 
en el tratado que se les presentó de ella , no vieron las 
aplicaciones de cada tocata á las virtudes morales , ni 
á fes qualidades físicas de casi todos los entes existen-
tés , -y mucho menos, significaciones en las calidades de 
lo§ sonidos producidos por nuestros instrumentos, seme-
jantes á las que ellos daban á los suyos : con todo, estos 
díetimenesi(ivolvemos á repetir),aunque-de (poca fuer-
za para; con ¡el- Emperador Kàng-b i , y para los mas de 
los individuos que componían la nueva academia filô -
armónica , hicieron concebir al soberano de la China 
que sus subditos no admitian con gusto su proyecto. 
Kang-hi conocía perfectamente el carácter de; la na-
ción que gobernaba , y advertia que le seria imposi-
ble obligarla á recibir una música extrangera. Acor̂ -
dábase dé la mucha sangre que sus antecesores habían 
hecho derramar por obligarla á cortarse el pelo á la 
manera de los tártaros; y así no quiso recovar unos 
estragos semejantes, exponiendo á sus vasallos á la ino-
bediencia. No obstante, como el Emperador sabia que 
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la música chinesca que se practicaba en su tiempo, era 
muy diferente de la antigua llamada Ta-yo^ ó de Churu 
como también , casi estaba persuadido, viendo los efec-
tos que producía en su corazón la música europea , sa-
biamente compuesta, y bien executada, que siendo 
ciertos los que se referían de la antigua chinesca, era 
preciso que el sistéma fundamental de los antiguos 
chinos fuese poco mas ó menos el mismo que el 'de 
los europeos: resolvió , que siendo punto esencial del 
gobierno chinesco, que cada dinastía tenga su mú-
sica particular; la suya que era la de los tártaros Man-
chales tuviese también la suya propia; esto es, la lla-
mada Tehoung-ho , significativa de amiga de la con-
cordia. 
Baxo de este precioso nombre decorativo de la mú-
sica privativa de la dinastía Tay-tsing ó de Kang-bi^ 
el Emperador concilió en alguna manera la música 
chinesca con la europea , porque habiendo sus prede-
cesores adoptado como propia de su dinastía la mú-
sica llamada Chao-yo, ó de Chun', la qual, según pa-
rece deducirse de las tocatas chinescas que se executa-
ban antes que el Emperador Kang-bi, determinase te-
ner su música peculiar , estaba fundada baxo estos pen-* 
tacordos: sol, la , u t , re , mi ; sol, la , u t , r<?, mi i sol, 
la , u t , re , m i , comenzando en G grave, G agudo, y 
en G sobreagudo, y conteniendo cinco pentacordos, 
que son tres por el signo G , y dos por el signo C, 
que cantaban u t , re , m i , sol, la ; Kang-hi formó sus 
pentacordos en la forma siguiente: m i , f a , sol, la, 
si i u t , }-e , mi , f a , sol; la , s i , u t , re , m i , los qua-
les , conteniendo el intervalo de semitono en la ra-
zón de 15 á 16 , venia á ser su sistéma el mismo que 
nuestro diatónico exprimido por 15 , 16 ,18 , 20 , 2 2 | , 
2 4 , 27 , 30 , 32 , 36 , 40 , 45 , 48 , 5 4 , 60. En 
efecto , para este fin en ei año 52 de su rey nado, después 
de haber anulado algunos reglamentos expedidos en 
el año actavo de su coronación, en los quales se de-
terminaba expresamente el método que debia seguirse 
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en lo venidero, así por lo que mira á la teórica, co-
mo á la práctica de la música, mandó construir nue-
vos iasf rumen tos músicos, los quales aunque confor* 
mês, á las reglas de la antigua música, y conserván-
doles sus antiguos nombres , no solo se les aplicaron 
imevas dimensiones, sino que se varió en los violines 
el temperamento de sus tres cuerdas j y al Hoang-
tcbung i ó campana amarilla las proporciones, para que 
su sonido fuese mas agradable: esto es, que en su re-
sonancia se oyesen las armónicas exprimidas por i , 
2 > 3 > 4» 5-
Dos años continuos trabajaron en la nueva cons-
trucción de instrumentos , y al 54 del reynado de 
Kang-hi , el Tay-tchang , ó presidente del tribunal de 
música , después de noticiar al soberano la conclusion 
de la obra , suplicó muy rendidamente á S. M. que 
diese las ordenes correspondientes, á fin de que todos 
los reglamentos que se habían hecho, tanto en órden 
al nuevo sistéma de música, como relativos á la cons-
trucción de los nuevos instrumentos, se insertasen en 
«1 libro de los grandes usos, para que por este medio, 
eU imperio todo fuese jurídicamente advertido sobre el 
asunto. El Emperador prestó su consentimiento, y le 
manifestó por yn edicto formal (*). 
"•• (*) E l tal edicto fué cohcebído «fe los sigúientês términos: » E l 
» x e f e de la música de mi imperio me ha representado , que los nue-
«vos instrumentos , para cuya construcción despaché mis órdenes se 
«hallan concluidos : por lo qual tengo ahora por conveniente , el que 
!»la noticia de esto se escriba en mí libro de los grandes estilos. Los 
Jmstrumentos que se usaban en el reynado de mis predecesores , eran 
»*á Ja verdad de bella forma j pero estaban ya viejos ^ y no despe-
ndían sino unas voces sordas y alteradas. Esto me obligó después de 
«haberlos yo mismo exâminado y reconocido con la mayor aiencion, 
« á formar otrós de nuevo , baxo la misma forma que los antiguos ¿ pues 
'»n¡o me considero en estado de adelantar en esta parte , sobre lo qu,e 
*5se halla executado en la dinastía precedente ; por lo qual todos'los 
»»elogios «que me tributa el Tay-lcbn«g, ó conservador delas cinco vir-
Mtudes ¿íórales , haciéndome inventor de un nuevo sistéma de müsv-
»ca , y de una nueva invención de instrumentos , se debe considerar 
«coino un efecto de su zelo á mi servicio , y á la gloria de mi reyno. 
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El año 55 de su reynado mandó Kang-hi al go-
bernador de la provincia de Petchely, que en la sala 
de Confúcio se celebrase una función con música , se-
gún el; ríuevo sistema, y executada con los nuevos 
instrumentos. 
La tal órden imperial fué executada; pero parece 
que no enteramente conforme á los deseos del sobe-
rano , por no estar los executores bien instruidos en 
el nuevo sistéma: esto lo inferimos porque el Empe-
rador mandó el año siguiente que el xefe de la músi-
ca de los descendientes de Confúcio , viniese á la 
corte á tomar personalmente de Tay-tóbang las órde-
nes é instrucciones competentes para la execuçipi|k de 
la nueva música. Expidió iguales decretos por lo res-
pectivo á los demás xefes de música del imperio, á cuyo 
cargo está la música de los templos, de las salas y otros 
lugares. Después señaló una música particular , según 
«Después de haber comunicado mi proyecto á mi primer jninis-
Jitro , á los xefes de los nueve principales tribunales de mi corte y 
»á otros oficiales de mi úpperio : les di órden para que sencOlamente 
«manifestasen su dictámen sobre este particular , y todos unánime-
5>mente me respondieron lo siguiente. ". 
«Los instrumentos músicos trabajados en la dinastía precedente, 
«están muy imperfectos j y así no tienen la correspondiente aptitud 
«para explicar ias delicadezas y deleytes; y aun menos los verd^dç-
«ros tonos de Ja música , según cuyos principios es manifiesto qviè 
s>no fueron construidos. Pero V . M. por medio de sus profundas re-
jjjflexiones , ha descubierto el medio de corregir su imperfección , y 
'rhacet.que prodúzcan los intervalos verdaderamente ármónicós.! Cre^« 
95mos,.pues, y estamos plenamente convencidos, dè que V. M. ha-̂  
«rá un servicio considerable al imperio , si se dignase dar sus de-
cereros para que dichos instrumentos sean grabados é insertos en el 
«libro de los grandes estilos del imperio , explicando allí ia manera 
«de construirlos en adelante, según sus debidas dimensiones. Sin esta 
^precaución seria de temer que con el tiempo se perdiese la memo-
«ria , y en lo sucesivo nuestra música volviese á caer en el mismo 
«estado de imperfección, del qual V . M. la ha sacado. Por tanto, nos 
«persuadimos que será del caso, que quando se inserten dichos ínstru-
«mentos en el libro de grandes estilos del imperio , no tan solamente 
« s e explique el método y teoría de su formación , sino también que se 
«declare el año y la luna en que de órden de V . M . se empezó á usar 
«de ellos &c. &c." 
el' ttuevo si^téma, para ta ceremonia de la labranza, y 
Cts» para el festín que se sigue á ella (*). 
-v?. E&tèàÉstétfiâ del Emperador Kang é i , es el que 
S#^gOe'êà íiuêsteòs dias en la Chinat.entre las perso-
nas literatas , y músicos científicos , ó estipendiados 
pôr e| gobierno;-pero esto no obsta para que la de-
más gente del pueblo cante según el pentacordo antî  
gOo f ú sfetéma nâúsico de los Bonce& lío ¿único que 
dtsgatétnbs de asegarar COMO cierto es -¡ si el; tal. sisté^ 
n»a de lá dinastía reynante está Fundado en la progre-
sión: triple, <5 sobre la resonancia de los cuèrpos sonoros 
perfectos: esto es , si las terceras mayores son entre 
ellos disonantes ó consonates. El traductor y escolias-
• (?) L a función de la labranza consiste en lo siguiente. E n un cam-
po destinado únicamente para la tal ceremonia , levantan dos tien-
idás dé cstmpafia , una al oriente , y otra al ocaso. Quatro mandari-
nes de la primera distinción , acompañan i¡ quatro ancianos escogidos 
del número de labradores, hasta conducirlos á presencia del Kmpe-
radcr ; y en llegando, después de tocarse una gran sinfonía , se lee 
Un elogio de las particularides y ventajas de la agricultura. Al lado de 
lás dos tiendas hay cantidad de hazadas, hazadones , hoces y demás 
iristftimiefttoS de labor : dos vestidos propios de labranza , el uno p:jra 
defenderse de la l luvia, y el otro del frío. Los utensilios de labranza 
son sostenidos por cincuenta músicos, y otros tantos se emplean en cus-
todiar las vanderas de cinco colore?. E l Emperador toma un hazadon, 
¿k 'tòtí él dos ó tres golges á la tierra: después se pone detrás del 
Ümidd ,"y Btòmpàfiado de los quatro labradores referidos hace un par de 
íülcos : repiten la misma cerefnonia los régulos y grandes del impe-
rio , después "que S. M . I . ha concluido , y acabada de hacer por es-
tbs , S. M. Sube en su silla para restituirse á su palacio al compás de 
la gran música. Quatro mandarines , y veinte músicos acompañan al 
Ehnp'erador , hasta la puerta que llaman del Ayuno. Luego que el so-
berano llega cerca de un altar que se halla colocado en lo iinerior del 
palacio, otra capilla de músicos comienza otro concierto, el qual dura 
hasta que S. M . llega al salon del trono. Los régulos, los grandes y man-
darines de primer órden van á darle la enhorabuena por la tal función, 
y éntonces otro coro de músicos , diversos de todos los ya referidos, 
executa otro concierto, el qual no concluye hasta que acaba la cere-
monia'. Concluida ésta S. M . se retifa á su habitación ordinaria acom-
pafiado de otro coro de'músicoá j y en llegando á ella la reciben otros 
coros con nuevos cânticos. Estos siguen durante la comida del Empe-
rador , y otro coro acompaña los presentes que S. M. hace de las 
viandas de su mesa , á los asistentes á todas las ceremonias referidas. 
ta de la obra compuesta por Li-koang-ti , ès de opo-
nion que el tal sistétna está fundado sobre la progre-
sión tripJe; pero el ver nosotros que el xefe de la mií-
sica llamó á Kang~bi. inventor de, un nuevo sistéma, 
juntamente con haber observado que el mismo supe-
rintendente , hablando de la nueva construcción de 
instrumentos dice : que los antiguos no producían los 
verdaderos tonos musicales; y los modernos arroja-
ban las propias y, ajustadas voces verdaderamente: ar4-
mónicas, nos hace sospechar que el sistéma másico de 
la dinastia reyuante, es conforme las expresiones nu-
méricas que dexamos dadas : esto es , el mismo casi 
que nuestro diatónico. Siendo esto cierto, como tam-
bién que el Emperador Kang-hi , no innovó.Jiada en 
orden al sistéma de música chinesco,; cásí, se pueíde" es-
timar como dtmostrado que la música antigua teghuti 
inventada por Fouthi , era conforme en un todo á nues-
tras conjeturas. Para corroboración de ello, solamen-
te haremos la siguiente, reflexion. Spermay en sus via-
ges de Koc .asegura, que los Jioíentotes y rafrei chi-
nescos canta n según el. siguiente: sistétoa & , sál),: '6, 
utyM-ç r&, t§4 Mi , i i o4 sol', 1 2 , ¡que* es:ieV secundo 
pentacordo que contenia el K i n , supuesto que sus >véin-
te y ̂ siete cuerdas guardaban el órden de intervalos dp 
nuestra hipótesis.. Ahora, pueŝ 'Sî estaŝ nacibijas des-
cienden de los chinos, ? por. qué rio dirémos qaé de 
ellos aprendieron el tal pentacordo ? .Y si esto íuese 
cierto ¿por quê río podriamos añadir , que en tiempo 
del Emperador Cbun, cantaron con armonía simultá-
nea ? En efecto , nosotros estamos.persuadidos que esto 
fué así, y que los sabios de la China de principios del 
siglo xvm estaban persuadidos de lo mismo; pero co-
mo la manera de executarlo se habia olvidado, y los 
chinos no son tan dóciles para confesarlo de buena 
fe ; por mas que les gustase á todos en general, y al 
.Emperador Kang-hi con una particularidad especial, 
la música compuesta de armonía simultánea, se empe-
ñaron en no recibida > ho porque la estructura 4e sus 
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oídos rio les permita gustar de sus atractivos (como 
discurre el escoliasta á la obra de Li-koang-t i ) , sino 
por no confesarse deudores á los europeos en el resta-
|)lecimiento de su antigua música. 
; P U E B L O S D E L I N D O S T A N . 
La India , que en otros tiempos fué el emporio de 
la filosofia, matemáticas, medicina , y aun dê la mú-
sica ; tm el dia sus habitantes están sumergidos en 
una ignorancia tal, que sus Bracmanes ó sabios ape-
nas entienden el idioma en que escribieron sus anti-
guos maestros, y hablaron sus padres- Su música es 
¡absolutamente bárbara, no porque e$tos la hayan ol-
vidado ó viciado , sino porque sus* antigües: maes-
tros, ó por querer sujetar Jtodas la» delicias á la; mú-
sica cómo pretenden unos , ó para que la música y de-
mas artes y ciencias dependiesen de la geometría, co-
mo opinan otros , con achaque de perfeccionar los in-
tervalos armónicos, inspirados por. la naturaleza mis-
¿lia^ (¡hasta-áí los mismos brutos, quanto mas á los ra-
icaooales )L inventaron un sistema -músico, llamado el 
exâcordo igual, por constar de seis sonidos que com-
ponían cinco intervalos de tono mayor , en los térmi-
• nos àtgtiièntes : \soh 3 4 /a 27 ; si &^Z i ut sostenido 
l i S ^ t rifiisostenido 19^83;^ m suscetádoi 123147 = 'sis-
témà el tnas viciosò que íi«i puèdti; imaginar : con el 
qual, por mas quecos miserables indios se matasen 
para hacérselo familiar, nunca llegarían á conseguirloj 
y si lo conseguían , no seria sino para mortificación 
de quantos los oyesen. Unos hombres que fundaban la 
• música sobre un cimiento tan falso, qual es el. referi-
do sistéma y nunca podrían iiacer progresos, ni en la 
melodía , ni en la armonía ; y es muy probable, que 
los indianos mas ignorantes de los principios que les 
dexaron sus antiguos filósofos, en órden á la música, 
sean los que menos mal canten entre ellos: en una pala-
bra , aunque los habitantes del Indostan en nuestros 
dias, son tenidos por todos los vfegeros .por malísi-
mos músicos ; con todç, se puede asegurar, que son 
menos píalos aljora-, ¡que ̂ an^quapdo la. exercian , se-
gún, los principios de sus antiguos Braçoaanes,, RQrque 
canfan , aunque según la costumbre de los bárbaros, 
siguiendo en sus intervalos el sistétna de la natura-
leza .(*)• 
. , Su manera regular de cantar es juntarse un gran 
rnimero de ellos, y-sin armonía alguna, uno canta ba-
xo , otro alto alguna canción , que no excede casi nun-
ca de los seis sonidos del exâcordo. Quando cantan 
con algún arreglo, comienzan á cantar todos juntos 
al, qnisono muy quedito , y van aumentando la voz por 
grados , basta gritar con tanta fuerza , que parece van 
á rebentar. 
Aunque tienen gran copia de instrumentos músi-
cos , apenas se sirven de ellos para acompañar sus voces 
en los cantos populares; y si los usan alguna vez para 
sus oidos , el mas estrepitoso es el mejor. 
En sus Pagodes ó templos , para llamar á las gen-
tes al culto se sirven de las trompetas , llamadas por 
ellos Bouri) Tantart y Comben : del Dole y Tamtam, 
que son unos tambores que se tocan por los dos par-
ches : del Talón , instrumento que consiste en dos pla-
tos de cobre , que dan uno contra otro. 
Las Bayaderas , que son ciertas mugeres cantoras 
de profesión , y por consiguiente las que pueden dar 
idea mas exacta del estado en que se halla la música 
(*) E l saberse como cosa cierta que en el códice antiguo de las 
leyes , y de la religion indiana , custodiado con tanto esmero por los 
Bjacmanes , se halla un artículo que prescribe el número de músicos 
tanto cantores como instrumentistas que los Reyes de la india debian 
tener á su servicio ; juntamente con el haber notado que siendo ca-
si del todo imposible cantar según el exâcordo compuesto de interva-
los de tono iguales sin el auxilio de la armonía simultanea nos hace 
sospechar que los antiguos sabios dei Indostan la conocieron , y aun 
practicaron con alguna perfección quizá mayor que nosotros , mayor-




en el Indostan, por ser educadas en ella por sus sa-
cerdotes i quando cantan las alabanzas de sus dioses sé 
ácompá'ñañ con el Nágasuron, "sX Çoma \ el 'Uioü 
'JNJaWDyeP.Çfc|«e'son una espeeièf de flautas parecidas á 
nuestros] óbües : totx olWaeufii !̂¿|tie: es uña especié'de 
gay ta : con el Màtdlan , que sé compone de dos pe-
queños platos T,-uno de azero , y otro de cobre, que 
foriftafl 'uti-W'áldb; désagrada&le. À todos los- referidos 
ÍBstniffierit6s; se junta el'r T a l , que tes uií'J tamboítiilo 
•̂ oê?sé'fiiiérfe '|tór ios dos-parches con los dedos. * 
:'" 'ios instrüá&ntos músicos usados por las Bayaderasi 
varían según las pagodes. En las de Mariatal , se sir* 
ven de un instrumento llamado Oudoy-kay , que es uri 
tambor que tiene una hendidura-en medio, y se toca 
con los dedos. - ; 
•-?- '~hctè'-Tal'àpinès 'dédicáclós--aT'- éülto de la- diosa Ma-
riatala, piden limosna â la puerta de su pagode can-
tando', y se acompañan con un tambor de un solo 
parche , llamado Bqyni : este instrumento tiene uná 
cuerda sonora que atraviesa por medio del cóncaho, 
la qual pór tina clavija que sale á la parte exterior del 
tambor se estira , y se afloxa formando diversos soni-
dos al tiempo de herir el parche , los que sirven de 
acompañamiento á la canción que cantan. 
En los templos de Virapatran y de Periandaver, 
se sirven de un instrumento llamado Pombeique^ con-
siste en dos tambores juntos j de la misma figura que 
el Oudqy-kay, los quales se hieren á un mismo tiem-
po , el uno con la mano , y el otro con la vaqueta. 
Los Pandorones, que son una especie de religiosos 
muy comunes en aquellos países , hacen uso de un ins-
trumentó llamado Rayanastron , que es una especie de 
violin de figura redonda en su cóncabo. 
Los Bramas Maratas y los Mogoles , se acompañan 
con ti Vive i que es una especie de guitarra , á cüyo 
mangó se coloca, una calabaza para que sus. sonidos 
sean mas. suaves. ; 
Surata es famosa por las Davidassi, llamadas tam-
: (259) 
bien Bayaderas, corrupto, de la voz portuguesa Baila-
deyras. Estas son unas mugeres cantoras y baylarinas 
de profesión. Los Bramas que las educan en las pago-
des , les enseñan la música y el bayle } para cuyo efec-
to se sirven entre otros instrutoéntos del T a l , y del 
Matalan , á cuyos sonidos arreglan sus pasos y mo-
vimientos. Ellas , al mismo tiempo que bayian cantan, 
y un coro de hombres , colocado detras de ellas, 
repite el estrivillo de cada una de las coplas. 
Las canciones que cantan, son en su ayre pareci-
das á ias contradanzas inglesas : con la sola diferencia, 
que estas constan de ocho compases, y las canciones 
indianas de solos seis, por parte-
El canto de estas Bayaderas es arreglado , suavizan 
sus voces, y las modulan con gracia: no tienen otra 
falta, que s.u' todos sus cantares en extremo volup-. 
tuosos ; y los movimientos de su cuerpo, junto con 
el gesto, y miradas , de lo mas inmodesto que se 
puede ver. 
Los Madabes, ó Gobernadores mahometanos que el 
Emperador del Mogol tiene en las provincias, gustan 
tanto del cauto, y bayle de las Davidassi, que se 
puede asegurar es su única diversion. Las desean con 
una impaciencia tal, que un Nadab, porque no fueron 
tan pronto como él quería , hizo cortar la cabeza á un 
gran número de ellas; • i • 
Los habitantes del Indostan se sirven de la música, 
no-solf) .en.;sus júbilos tinó también e-n sus funerales; 
Para anudar la muerte de algún indio ̂  se valen de 
un instrumento llamado Tare, que es una trompe-
ta muy larga de un sonido propio para el caso , por 
ser en extremo lúgubre, y-triste. Con el mispo instruí 
mento acompañan los;: regalos , que los indianos tie-
nen costumbre de hacer á los muertos, y quando 
los van á quemar; teniendo para cada una de estas 
cosas su canción , ó toque determinado. 
Los indianos mas tústiços son tan sensibles á la 
música, que los Boves, ó silleteros, solamente còn 
Kks 
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cantar ciertos refranes 'que uñó de"vellos propone , y 
los deírtas repiten, se animan de tal manera ,qAe andan 
mas de dos-leguas por hora. (*) Hasta los camellos del 
Indósta|i "son Sensibles â t(fs> â t m t o B ' armóflicos , pües 
suk ajrrlerô  mi meesitán '.^tnas" ̂ estímulo spara hacer-
los fandar y ' qüe- el ¡ éiatGnarlés cierta canción qué ellos 
saben para el caso; Attn es mas lo que vamos á refe-
rir. En aquellès países hay gran abundancia de cule-
bras j y uh,rfò'*peqàefio número de charlatanes, que 
sólo'con toeaí^ciertá'canción érx unfinstffâíneEJto llama-
do .M$góhdi, -qué consiste én una gran calabaza de 
lavggüra; de utia pera, con-dòs flautas colocadas á la 
parte mas abultada de ella, las atraen, las hacen baylar 
y las domestican; > 
Estos encantadores de culebras^ganan subida yendo 
de cíasa m casa , y de fugar enMgÉt j - yHôstaks reptiles 
aloirdícha-cancion, sàleri de las casas, saltando, y brin-
candolos charlatanes las cogen en sus manos, y des-
pués de haberlas hecho baylar las meten en unos ceŝ  
tos , y al dia siguiente están del - todo domesticadas, 
x Í.Í Monsiur Soverat en su viage á la India, refiere este 
teeeho»como testigo ocular , y á pesar de todo esto,' 
llama charlatanes á los operarios de él : señal cierta 
de que no •> considera poder en la música, para un 
' tal efecto. - — • 
El Maronita Abraham Ecchelensis es de opinion 
enteráffieíAêícôntíàm"1, -y"etf abono de ella' refiere de 
la Hyeriá ,' qué* según''Aritóteles es un animal tan sa-
gaz, y tan ávido de carne humana , que no solo de-* 
vota á los hombres vivos, victimas de su maravillosa 
astucia , sino que con sq olfato descubre los sepulcros; 
los registra eoa- una' actívidad increible f y hasta los 
cadá¥èr4$%epultíado§? de^alguííos;- dias,lisongean toda* 
vía SU insaciable gtotonetia. v» * : 
•í&xiMyma. j-este animal tan feroz!, establece regu* 
' ¡(^) lE<Í'?Ôusí#(> ¿h&áé t̂i Arabía ,'ÀrinetMa , y' Persia , con, JOB 
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larmente su morada á la orilla de los ríos, para po-
der arrojarse desde allí sobre los navegantes que de-» 
sembarcan en las orillas desiertas ; y para sorprender á 
los caminantes que van á beber, ó bañarse. Con todo, 
no hay: caza mas inocente, y menos peligrosa que la 
de la tal fiera. ' - ' . ' 'i3 
No se necesitan mas ar tnas, ni mas redes, que ias 
de algunos instrumentos músicos; (*) ni mas cazádp-
tes, que hombres que sepan cantar y tocar en ellos 
alguna canción , por vulgar que sea: A los priméros 
ecos de ella deponiendo , y calmando toda su feroci-
dad , desde lo mas interior y profundo de su cueba se 
presenta á la entrada: en el mismo instante, los instru-
mentos se unen á las voces: la Hyena sensible á esta 
melodía se acerca á los cazadores, ios acaricia , y éllòs 
la corresponden con los lazos que la aprisionan; y 
desde entonces la música no sirve sino para celebrar su 
mismo triunfo. 
El P. Regnault, en sus entretenimientos físicos dice: 
que estando uno tocando la flauta en un prado sen-
tado á la orilla de un arroyuelo, un borrico que pas-
taba á unos veinte pasos de allí, al oirle levantó1 la 
cabeza , se acercó ácia é l , se paró un rato á oefra ̂  ú 
diez pasos, siempre muy atento: después , tanto fué lo 
que se acercó , que llegó á poner su cabeza casi en-
cima del que tocaba. Le escuchó de este modo , como 
medio quarto de ora. Después para manifestar á su mo-
• d© al que tocaba su placer , y agradecimiento , le co-
gió el sombrero con los dientes, y le llevó á nueve ó 
difz pasos de distancia galopeando con su acostumbra-
da ligereza, y gracioso retozar. 
Si todo esto es verdad, no debe tenerse por increí-
ble 9 la que se dexa dicho en orden á las culebras del 
Indostan. i • 
(*) Los naturalistas árabes no dicen tanto , los gramáticos M e r -
KUK y Tabriz traen una cancioncilla rústica para su caza. 
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AMERICANOS. 
Los pueblos americanos son tad antiguos , que el 
Sç. Clavijero en $u Mstojria de América, casi asegura, 
que aquellas regiones se poblaron inmediatamente des-
pwes de la confusion de las lenguas i pasando las gen-
tes;, á dichos países por un istmo que había á la extre-
midad del Asin, paca, unir los dos continentes. E l 
GwíniMa ^nisuvorinocoiluètrado, e&de opinion que 
la^Á^éric^/se pobló por los .hebreos que Salmanasar 
despatrió-
Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que los ame-
ricanos, principalmente los peruanos , y mexicanos es-
taban tan adelantados en las artes y ciencias, quàn-
do fueron conquistados por los españoles, que daban 
una prueba nada equívoca de su antiquísima cultura 
no solo en la astronomía , historia, y aritmética ; sino 
en la música y poesía. 
Aunque tanto los mexicanos como los peruanos, 
eran aficionadísimos á estas dos tan bellas como deli-
ciosas Facultades , pues unos y otros se servían de ellas 
en sus templos , en sus fiestas, en sus combates, con-
vites, bayltíS, juegos y espectáculos ; con todo, habia 
entre los dos imperios alguna conocida diferencia , en 
quanto á la çlase d* música , tanto vocal, cottio ins-
trumental. 
Los mexicanos en su templo máyor de Mexico, ciu-
dad capital de aquel imperio, teman un tan crecido 
número de cantores , que podían cantar casi conti-
nuamente de dia y de nuche , sin ser unos mismos. En 
efgçjoi ITorquemada dice , que los habitantes de Mu tva 
^palLajtienia^ cantares, los que cantaban en sus tem-
plos diferenciando las horas: unos servían para cantarse 
de dia , otros de noche: tenián cantares y cantores para 
los días feriados, y de entre semana , y otros para las 
pascuas y fiestas mas solemnes. A dichos cantos asis-
tían los sacerdotes juntos en coro , y cantaban sus can-
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tares tañendo sus instrumentos, y baylando al redé-
dor del tambor* y de otro instrumento llamadb por 
ellos Teponáztié variando los sones, y bayles para ma-
yor armonía , consonancia , y devoción, (i) 
Los Emperadores de México , no comían sin que 
resonase un gran coro de música. Motezuma } el últi-
mo de sus Emperadores, era tan aficionado á la ar-
monía i, que siempre que comia tenia un gran ntíihero 
de músicos que -tocaban flautas , zampoñas, caracolas, 
cornetas ̂  atabales , y otros muchos instrumentos<rñú± 
sicos, no confusamente , y sin regla, como los abi-
tantes de la florida , del Canadá , y riberas del Ori-
noco, sino acordes , y con alguna consonancia , co-
mo afiima Solís en su historia de la conquista de Mé-
xico (2). Si -cantaban , era sin acompañamiento de ins* 
trumentos músicos, ó con un instrumento de figura, 
redonda que sonaba mucho, el qual se tocaba regular-
mente quando se cantaban las grandezas de sus héroes. 
El dicho Motezuma , se divertia muchísimo con-la 
música , y los bayles. Los mexicanos tenian un sinnú-
mero de eilos, todos casi enteramente diversos tanto 
eft su figura, como en su música. E l que mas le de-
leytaba , era el llamado Netottliztk, por ser de mucho 
regocijo y placer. En este bayle podían entrar tantos 
bailarines, que no pocas veces llegaron á ocho, y diez 
mil en número. Su modo de danzar consistia en dos 
danzantes que guiaban la danza , y los demás seguían 
los mismos movimientos de estos, sin perder el compás 
de la música. 
Esta consistia en algunos romances, que contenían 
las azañas de sus antiguos reyes , los qualcs eran en-
tonados por los principales baylarines con tono, y 
ayre muy patético, y los demás danzantes respondían 
en coro, acompañados del son de dos atabales: el 
mas principal de ellos, llamado Teponaztk , consistia 
(1) Torquemada t. a. lib. 9. pag. iag. 
(a) Tom. 1. cap, 12. 
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eir.una piéza ide tnadera hueca, sin cuero en sus ex-
tremidades,, ique tenia , una cierta muesca , ó hendi-
dura poi; á&'füera. E l modo de sacarle el sonido eía* 
hiriéndole con unos palillos;, semejantes JLlos qtieise; 
usan ípa,ra tocar nuestros tambores i con la spla dife-
rencia , que aquellos tenían al extremo unas pelotillas 
de algodón. ,,/.„.. 
c^i.ofro atabalera A t una vaca de i alto, pon .su 
panche ¡ jqpe .«e" estiraba r, yj&fio&ba ^ •jppjr meâÍ9, de 
linos cordel; y con este medíQ/le pôniàçv«icordei»! 
tono de los cantores. Con el referido canto lúgubre, 
acompañado de los tales tambores, daban principio al 
gran bayle Netotiliztle: despups,, se animaban jalgun 
tanto, mas , y cantaban cantares con tono alegrei y 
gracioso, los quaies constaban de versos consonantes 
y- ritínados. ,• •< ... •. : < 
En esta danza no entraban mugeres; y aunque 
los mexicanos tenían bayles propios de mugeres, es-
tas, rara ó ninguna vez baylaban en público (1). 
Los peruanos llevaban grandes ventajas á los me-
xicanos en la música y poesía; y si el Inca Garci-
laso es digno de toda fe , no tan solamente aventaja-
ban á estos nacionales j sino á los chinos, egipcios, 
y aun á los griegos ¿ porque estos, aunque tenian mo-
dos musicales , y melodias que les servían de regla in-
viôlable pafa la composición de sus poesías, con to-
dO;, no se-sabe -que llegasen jamas á tener frases ar-
mónicas , con las quales se entendiesen de la misma 
manera que pronunciando palabras ; y los peruanos, 
según el citado escritor y otros, llegáron á este tan 
alto punto de perfección. 
Cada canción , ó modo musical, entre estos armó-
nicos nacionales, tenia su tonada , ó modulación tan 
propia de ella , que con sola su melodía , compás, y 
ayre, çpnpçlan los inteligentes, (ó por mejor decir 
f 1) Véase Herrera decadas de América. Clavigero tom. 3. E l P. 
Bias Valera , y otros muchos historiadores del nuevo mundo. 
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todos los del pais, porque entre ellos la mdsicá era 
un segundo idioma general) si la canción era heróica 
tanto en honor de la divinidad, como de sus héroes: 
si era de tristeza , de placer , ó de peisar. Si la poesía 
era amatoria, conocían por su tonada si el asunto era 
de favores, ó disfavores de sus damas , porque la me-
lodía sola desnuda de palabras, hacia notorio á todos 
los oyentes el argumento* Sus frases melódicas estaban 
tan íntimamente unidas á las palabras, y sus signifi-
cados , que apenas podían cantarse dos estrofas aun-
que fuesen de un mismo asunto , sobre una misma 
cantilena. En suma, los peruanos no parece que se 
entendían mejor pronunciando palabras, que con la 
simple modulación de sus flautas, en cuyos instru-
mentos tenían tal posesión , que casi las tocaban igual-
mente bien con el resuello de la nariz , que con la 
boca. 
En los asuntos amatorios, las frases musicales eran 
tan generalmente entendidas de todos en especialidad 
de los amantes, que un galán enamorado, solo con 
las modulaciones de su flauta decia á su dama, y ca-
si al común de los oyentes tanto el contento , ú des-
contento que tenia , como la pasión que le dominaba» 
Este lenguage musical , estaba tan introducido en-
tre los peruanos , que su práctica , é inteligencia per-
fecta , duraba aun después de la conquista de aquel 
imperio por los españoles. El Inca Garcilaso, refie-
r© quej un lespañol establecido en el Cuzco ̂  «ncontró 
un% noche muy á deshora una india<¿ que él conocía 
muy bien, y queriéndola volver á sü casa, le dixo 
ella : "señor, dexeme ir donde voy: sabed, que aquella 
«flauta que suena en aquel otero, me llama con tan-
»ta pasión y ternura , que me fuerza á ir allá , sin po-
«derme resistir." . 
No por, esto dexaban de cantar poemas sobre to-
dos asuntos. En las fiestas mas solemnes, no solo can-
taban himnos á sus deidades , sino canciones que refe-
rían las azañas, victorias y triunfos de sus antepasa-
Ll 
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dos hétóes;; pero con unas frases melódicas tan suma* 
mente propias 7 que para los inteligentes en la músicay 
las palabras casi eran de mas. ' ; • 
Las castas de versos propios para el canto, por 
ID regular, entre los peruanos eran de pocas sílabas. 
E l Inca Garcilaso trae en su obra el principio de dos 
canciones, y es* lástima que por engorró (como el 
mismo asegura) dexase de anotarnos sus melodías. La 
primera canción dice así: 
Al cántico 
Dormirás, 
* - *. 1 ' Media noche -
Yo Vendré &c. 
La otra es como sigue: 
Hermosa doncella 
Aqueste tü hermano 
El tu cantarillo 
•¡" Lo ésta quebrantando, 
i i Y de aquesta causa 
,}'• - Truena, y relampaguea 
Taínbien caen rayos, &c. 
•• . Algunas otras poesías se podían citar tanto de los 
mexicanos como de los peruanospero ademas de no 
ser. esto concerniente á nuestro propósito, el P. Blas 
Valorastraduxo tantas, y tan bien del idioma perua-
no i mexicano al latin , que:; sería por demás ¡el re-
ferirlas, "i ^ i > "•¡"d i- ^ 
No; para ban en esto que dexâmos referido los co-
nocimientos .músicos de los peruanos Ó peruleros , sino 
tgtíeNh-los gmndes primores de su melodía, anadian los 
cohociiiMentos de la armonía simultánea ; y esta es una 
prueba nada equívoca, de que aquellos cultos nacionales 
sabían la música por principios ciertos. Su sistéma músi-
co, según el Inca Garcilaso , parece que no constaba sino 
de» ciíieo âaseis sonidos ; pero nosotros opinamos, que 
se comiponia por lo menos de siete: esto es, del epta-
cordo dispuesto según este orden : s i , u t , re , «w, /ir, 
sol, la ; no con los intervalos deducidos de la progre-
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sion triple , sino según la resonancia del cuefpo. sano» 
ro. Nos anima á esta aserción , él haber tenido en 
nuestro poder una flautilla.de los indios del Brasil, y 
habitantes de las riberas del Geneiro, con la qual un 
ingeniero portugués executaba algunas canciones de 
aquellos naturales (i) , con tanta .finura en los, referi-
dos intervalos, como los europeos. 
Los músicos mas celebres del imperio de los Incas, 
eran los indios llamados eolios. Estos naturales usaban 
de quatro instrumentos, los quales, según la descrip-
ción que hace el Inca Garcilaso de ellos , eran muy 
parecidos á los órganos chinescos, ó de Berbería. 
Estos instrumentos se forman de tantas flautillas, 
quantos son los sonidos que componen el sistéma mú-
sico: están dispuestas de manera, que el ayre de la 
boca del executor , pasa desdes .un solo pitón á otros 
tantos conductos, quantas son las flautillas. A la parte 
exterior del instrumento hay tantos agujeros como 
flautillas, y si estos están todos tapados con los de-
dos de las manos, ninguno suena por mas que se in-
troduzca el ayre ; con este artificio no suenan mas 
flautillas, que las que tienèto- el: respiradero abierto. En 
suma, por el artificio de cerrar y abrir los dichos res-
piraderos , el músico puede executar, no solo el gam-
ma musical, sino también todas las combinaciones que 
de su número de sonido se pueden hacer. 
Ahora pues ; los peruanos,tenían quatro instru-
mentos como el que acabamos de describir, y quando 
no dispuestos de la misma manera , por lo menos muy 
semejantes. Estos correspondían á nuestras quatro par-
tes cantantes , baxo, tenor , contralto y tiple; y sus 
gammas ó escalas es verisímil que fuesen los siguientes. 
Tiple, si , ut , re , m i , f a , sol, la. 
Alto, re sostenido , mi , f a sostenido, sol sostenido , /d, 
s i , ut. 
( i ) Mr. Sampilimont, ingeniero francés al servicio de S. M. fide-
lísima. 
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Tenor, f a sósieñido , so!, la bemol, si bemol, ut soste-
Í : nido i r e , mi bemol. 
Baxo. si , ut, re , mi, f a , ÍO/ , /rf. 
- ! Esta hipótesi está fundada sobre la aseveración del 
Inca Garciiaso. Este-historiador afirma , que quando 
lino de los quatro executores (que sin duda alguna 
seria e! que tocase él instrumento de sonidos mas gra-
ves) producía algún sonido, al instante los otros tres 
se ponían en su conveniente armonía simultánea con 
arreglo' y compás ; y siendo esto verdad, era preciso 
que los otros instrumentos formasen un gamma que 
encerrase-tanto Jas quintas y octavas, como las terce-
ras mayores y menores, de cada uno de los siete so-
nidos del sistema músico. 
£• Nuestro historiador añade, que la música de estos 
qüattro iMtíumentos refetidòs' no admitia gltísd algtr-
taâ 1̂ yá porqué Sii-árte no llegaba á tanto , ya por-
gue lasgloáás no füéSgn'del agrado de los Emperado-
res y grandes Señores del imperio , que eran los úni-
cos que oian la música de esta clase , por estimarse 
éíitre aquellos aacionales ( y con mucha razón ) como 
la'fniás artificiosa y científica-; A pesar de toda esta 
aserción de un historiador de tantos ĉréditos como es 
el Inca Garciiaso, nosotros opinamos fundados en sus 
iftismas proposiciones, en orden á la gran perfección 
de sus melodías /íqueU^^rmonía simultânea • produci-
da de la ufrion 'dé los; quatro instrumentos referidos, 
servia también de acompañamiento continuo á las can-
ciones , tanto vocales , como instrumentales propiàs de 
los peruleros; con cuyo agregado, sus canciones logra-
rían una perfección , que nosotros dudamos que algu-
na etta nación haya logrado y llegue á lograr , aten-
didas todas las circunstancias que se dexan referidas. 
Esto no debe estrañarse , una vez que se sabe de cier-
to que los mas de los Emperadores del Perú fueron ex-
celentes músicos. 
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S E C C I O N S E X T A , 
H E B R E O S . 
L o s hijos del patriarca Jacob y demás de su familia, 
antes de su establecimiento en el pais de los fenicios ó 
cananeos, es muy verisímil que tuviesen el mismo sis-
téma músico , las mismas canciones y los mismos ins-
trumentos músicos, que los habitantes de la Mesopo-
tamia , como nacidos y educados en ella. Después de 
establecidos en Canaan es verisímil asimismo que to-
masen , tanto el estilo de cantar, como los instrumen-
tos músicos , y aun el sistema que hallasen entre los 
hijos y domésticos de su abuelo Abraham , que seria 
el mismo de los fenicios. 
El sistema músico de estos en aquellos tiempos, 
congeturamos que era el exâcordo : sus instrumentos 
músicos, los panderos, las cítaras, y tal vez las flau-
tas pastoriles. La música de la casa de Jacob pudo muy 
bien ser en quanto á su ayre, semejante á la de nues-
tros pastores , conocida generalmente por su sencilla 
modulación, por su compás y ayre particular , y aun 
llamada comunmente por sus circunstancias caracterís-
ticas pastorela. 
Coa música de esta clase acompañarían los sacrifi-
cios que ofrecían al verdadero Dios , suavizarían los 
trabajos de la vida; y aun parece verisímil que tanto 
el patriarca Jacob, como su descendencia hiciesen me-
nos penosas las fatigas del viage á Egipto : entonasen 
himnos y cánticos eucarísticos al Dios de los Exérci-
tos , así por el hallazgo de Josef, como por verse en 
un país que los libertaba de la carestía y escasez de 
Canaan. 
Los israelitas como tan propensos á la idolatria, 
con el transcurso de tantos años de cautiverio en Egip-
to , no solo se aficionarían al culto supersticioso de sus 
tiranos dominadores, sino también á su música: de 
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esto resultaria el olvido casi universal de la suya pro-
pia j pero cOWO el sistema de los egipcios en aquellos 
tiempos era el mismo de los hebreos , por haberle 
aprendido tanto los unos, como los otros de los fe-
nicios , aunque las canciones propias de los israelitas 
§§; viciasen algún tanto en quanto al ayre , compás , y 
tal vez en la melodia, siempre conservarían su fondo 
et la; afinación de los intervalos. 
Las diferencias entre los autores que tratan de la 
música de los egipcios , y en particular sobre el sisté-
roa » nos hace sospechar que estos en los tiempos del 
gobierno de Josef, tomaron el sistema de los hebreos 
compuesto de seis sonidos : cosa nada extraña si se 
atiende al gran auge de los hebreos en dicha época. 
Las razones que tenemos para esto son , el ver que las 
vocales de los hebreos son las mismas en número, que 
los sonidos del exàcordo ut ¿ r e , m i , f a , sol, la , cu-
yos intervalos serian verisímilmente exprimidos , cada 
uno con su vocal. Los egipcios como gente tan su-
persticiosa , no perdonarían ni siquiera esta inocente 
práctica musical de los hebreos, y la adaptarían á sus 
supersticiosos fines, en esta forma. Ellos tenian un sisi-
téma músico, ya fuese inventado por ellos mismos, ya 
recibido de los fenicios , compuesto de siete sonidos, 
de los quales (según sus ideas supersticiosas) cada uno 
tenia, particular alusión con uno de los siete planetas. 
Para darles un culto completo, les pareceria muy del 
caso dedicar á cada uno de ellos una letra vocal : és-
tas , según los eruditos en las antigüedades egipcias, 
no ftraa mas que seis en número , y observando que 
un planeta se quedaba sin este nuevo obsequio, solí-
citos por dexarle igualmente honrado , advertirían que 
los intervalos d é Epi acordo u t , r e , m i , fa , so l , la, 
s i ) todos son de tono , excepto el que se halla desde 
£l mi al .fa , que es de semitono: esta advertencia les 
sugeriria la idea de acomodar á cada uno de los so-
nidos , que entre dos de ellos componen el intervalo 
de tono, una vocal j y á uno de los dos que compo» 
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nen el intervalo de semitono , una semivocal, ó la as--
piracion llamada sori , y con esto tenían campo abier-
to para poder aplicar sus quimeras supersticiosas, tan-
to á la música , como á la poesía y astronomía. 
Tómese esto como se quiera , lo que parece cierto 
es, que la mú^ca de los judios después que salieron 
del cautiverio de Egipto ( por mas que Filón y Cle-
mente Alexandrino aseguren , que Moysés fué instrui-
do por los sabios de Egipto en todos sus géneros de 
música , sean estos los que fueren ) , tanto en el sisté-
ma, como en el gusto, era muy diversa de la prac-
ticada por los egipcios. 
El primer monumento que se nos presenta de la 
música judaica , es el cántico de Moysés Cantemus D o -
mino &c- cantado por los judios al verdadero Dios, en 
acción de gracias por haberles librado milagrosamente 
de Faraón y su exército , en el transito del mar Ver-
mejo. 
San Hilario y Casiodoro son de opinion, que toda 
la música de los israelitas se reducía á cinco modos 
musicales, melodías ó manera de cantar , á saber : cán-
tico , salmo, salmo-cántico , cántico-salmo é himno. La 
melodía de los cánticos, ŝ gun este Padre de la igle-
sia , y otros muchos expositores, debia ser cantada sin 
acompañamiento de instrumentos músicos. La de los 
salmos admitia instrumental; pero éste no debia oirse 
sino entre versículo y versículo, ó en las mediaciones 
de ellos, para dar lugar de descanso á los cantores. 
La melodía del salmo-cántico , ó por mejor decir , su 
manera de cantarlo , requeria que los instrumentos mú-
sicos tocasen antes de comenzar la melodía los canto-: 
res. En los cánticos-salmos , los instrumentos no debían 
tocar sino á la repetición de los versículos. La melodía 
de los himnos era alegre y saltante i y debia ser acom-
pañada de instrumentos músicos (i). Según esto, el cán-
( i ) S. Hilar. Episc. prol. in lib. psal. n. ií). Magaglani ¡n cant, 
musís n. ao. 
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tico de Moysés fué cantado por los judios por el órden 
prescrito á los cánticos-salmos, porque el texto sagrado á 
demás de decir que se cantó por dos coros, uno de hom-
bres regido por el mismo Moysés, y otro de mugeres 
gobernado por María hermana de Áaron, no hace men-
ción de los panderos y otros instrumentos músicos, 
hasta después de referir todo el cántico (i). 
Josefo en el primer libro de las antigüedades ju-
daicas dice , que Moysés le compuso en exámetro tono. 
En las versiones latinas, se lee en exámetro verso. De 
estar traducción , á nuestro modo de entender , abso-
lutamente arbitraria , muchos han creído que el tal 
cántico de Moysés constaba de versos exámetros; pero 
»los inteligentes en el idioma hebreo, no han hallado 
en los versos del tal cántico semejante medida. Otros 
tomando su significación literal han opinado , que fué 
cantado por el evovae litúrgico, llamado sexto tono. 
Este parecer que tiene visos de fundado , lo uno por 
la expresión de Josefo, lo otro por ser opinion de mu-
chos escritores , que tanto la melodía de el dicho evo-
vae f como los otros siete son las mismas cantilenas con 
qüe David cantó sus salmos , tiene contra sí , que el 
título de sexto tono no lo tuvo la sobredicha cantile-
na hasta el siglo ix ; quanto mas, hasta el tiempo de 
San Gregorio el grande. 
: Vs Kueístra opinion es , que Josefo con la expresión 
exámetro tono ^ quiso sighificar una melodía compues-
ta por el sistéma de solas seis cuerdas, llamado por 
los griegos exàcordo : su compás el exámetro , tí seis 
Morocho: en una palabra, según el sistéma, compás 
y ayre que se dexa supuesto cantaban los hijos de 
Jacob , quando fueron á Egipto. 
< i ¡Este pensamiento le fundamos , en que los griegos 
daban á la voz tono, entre otras, la significación de 
melodía ó canción, y tomada la palabra tono baxo 
este significado j Josefo dice con toda claridad : Moy* 
(t) Exodo cap. i¿. n. i. y ao. 
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sés compuso su canto, y le cantó con melodía de solos 
seis sonidos, y compás de igual número de notas musica-
les , vulgo pastorela. 
Esto no tiene nada de repugnante , porque á Moy-
sés le debemos considerar instruido hasta en lo mas 
mínimo en orden á las costumbres y prácticas de sus 
mayores ; y sabiendo qual era la clase de música usa-
da por los hijos de Jacob al ingreso en Egipto , no es 
de extrañar quisiese que sus descendientes saliesen de 
é l , con la misma que entraron sus padres-
Son todavia varias las opiniones de los expositores, 
sobre si este cántico fué entonado por Moysés, res-
pondiendo el coro de los hombres, repitiendo todos los 
versículos, ó si solamente cantaron el primero : como 
también si María , cabeza del coro de de las mugeres, 
practicó lo mismo. No obstante , convienen todos en 
que fué cantado, tanto por los hombres, como por las 
mugeres , aunque discorden en el órden que guarda-
ron al tiempo de cantarlo j porque unos quieren , que 
los hombres cantasen un versículo , y que Jas mugeres 
repetían el mismo al són de los panderos y coros, ó 
alternando los versículos uno el coro de los hombres, y 
otro el de las mugeres: otros quieren que las mugeres 
á cada versículo que los hombres cantaban , respon-
diesen siempre repitiendo el primer versículo: otros 
opinan que las mugeres cantaron todo el cántico des-
pués que los hombres (i). Con todo , lo mas verisímil 
parece ser, que Moysés inspirado de Dios entonaría el 
cántico , y que los hombres repetirían , ó siempre el 
primero, ó todos los versículos que Moysés iba can-
tando , y que después María con las mugeres hebreas 
separadamente hizo lo mismo, y tanto los unos como 
los otros, según el P. Magaglani, exceptuando Moysés, 
unieron la melodía al sonido de los instrumentos, como 
era costumbre entre los judios en las solemnidades. 
( i ) Phil. jud. lib. J. de vita Moysis. oleast. Mariana. Menochius, 
Malvenda. Jansenius. Bosuet, in Exod. c. ig.Magagiia, loe. cit. 
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"¿Í.VVLOS instrumentos que usaron los hebreos en esta 
ocasión , según la vulgata, el texto hebreo y la pará-
frasis caldea, fueron el Tímpano y el Coro ; y según 
la version siriaca y arábiga, el Tímpano y el Sistro. 
E l Abulense dice , que el Tímpano era un pandero 
Con cascabeles, á cuyo instrumento los hebreos llama-
ban Mezilothaim ( i ) , el qual según Calmed, se lla-
ma taipbor antiguo (2) i y es verisimil que fuese un ins-
trumento de esta clase como mas cómodo al manejo 
de las mugeres, que no los Tímpanos de metal, y otros 
Tímpanos hechos á manera de trompas. 
, El Coro i según Strabon , tiene dos significaciones: 
en la primera se entiende un instrumento músico 
compuesto de un pellejo y dos flautillas de caña; y 
según San .Gerónimo , un instrumento de dos tubos 
de metal , de los quales el uno servia para introdu-
cir el ayre , y el'otro para formar el sonido (3). Este 
instrumento es el mismo que los franceses llaman M u -
sette , los italianos Piva ó Cornamusa, y los españoles 
Gayta (4). En el segundo significado, la palabra Coro, 
quiere decir lo mismo que nosotros entendemos, que 
esama junta de cantores (5): otros han entendido por 
Coro una multitud , no solo de cantores, sino tam-
bién de instrumentistas y baylarines, como también 
el instrumento músico llamado Sistro (6). 
Lorino nos describe el orden de los Coros hebreos 
diciendo, que presidian los cantores, seguían después 
los instrumentistas, y que en medio de unos y otros 
estaban las mugeres baylando y tocando los panderos 
y los sistros , unos y otros instrumentos propios de las 
mugeres, y usados en el pais que dexaban, esto es, 
en Egipto (7), 
Aunque de lo que dexamos dicho hasta ahora de 
(1) Abulen. q. 6. super c. ig. Exodi.Lorin. inPsal. 149. 1^0. S .Au-
gust, in Psal. 159. (a) Calmed disért. sobre los instrum. de música 
de los hebreos. (3) Gloss, ord. in cap. ig. Exodo. (4) Traite de 
la musette. (5) Oleast. Malvenda. Menochi. in Exod. cap. 15. 
(6) Calmed in Exod. (7) Lorino in Psal. 149. 
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la música de los hebreos, no se deduzca haber nota-
ble diferencia entre la de estos y la de los egipcios, por 
componerse una y otra de los mismos instrumentos, y 
aquella y ésta acompañada de bayles j con todo , so-
mos de parecer que entre una y otra la había y muy 
grande. Nos anima á seguir esta opinion un pasage del 
Exodo. • 
Quando se habló de la música de los egipcios, se 
dixo con algún fundamento; que los judios al tiem-
po de tributar adoraciones al becerro de oro que Aaron 
les formó en el desierto, se sirvieron de la música de 
los egipcios ; y que ésta era muy diferente de la que 
se acaba de referir como se confirma al ver que Josué 
la desconoció enteramente quando la oyó ( i ) , lo que 
seguramente no pudiera acaecer si la que executaron los 
hebreos en el cántico de Moysés no hubiera sido del 
todo diferente de la egipcia , tanto en las melodías, 
como en los instrumentos que las acompañaban. -
Los judios además de los instrumentos referidos, 
tenían uno llamado Bocina, nombrado muchas veces 
en el Exodo (2). Este instrumento era de figura cur-
va , poc cuyo motivo, y quizá por ser muy antiguo 
entre los hebreos, los rabinos siguen todavia la ridi-
cula opinion de que se fabricó de una de las astas del 
carnero que Abraham sacrificó á Dios en lugar de su 
hijo Isac. 
Dios mandó á Moysés, después de la publicación 
de la ley , que hiciese dos trompetas de plata , con 
cuyo sonido pudiese congregar á los israelitas al tiem-
po de las marchas: quando tuviesen algún convite y 
algún dia festivo. En las calendas tocareis (les mandó 
Dios) las trompetas sobre los holocaustos y sobre las hos* 
tias pacíficas , y su sonido os hará acordar de vuestro 
Dios (3). Estas dos trompetas no podia tocarlas nadie 
mas que los sacerdotes. En lo sucesivo habiéndose mul-
(1) Exodo cap. 32. ver. 17. (2) Exodo cap. ip. ver. 1 3 , 16, 
18 , 19 y ao. (3) Números cap. JO. 
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tiplicado considerablemente el pueblo de Dios, el nú-
Mero de las trompetas se fué aumentando : este aumen-
to fué, según Josefo , muy grande en tiempo del Rey 
Salomon (i). 
Este es el origen de dicho instrumento: Moysés 
para eternizar la memoria de él , estableció la fiesta 
llamada de las trompetas , la qual se celebraba en el 
séptimo mes (2). Según Josefo , estos instrumentos eran 
unos tubos que por el lado de arriba no tenían mas 
cavidad que la precisa para introducirles el ayre Í y 
por el lado opuesto remataban en forma de campana: 
eran gruesas algo mas que las flautas, y tenían cer-
ca de una vara de largo (3). 
Después de haber los isrraelitas pasado el Arno, 
Moysés hizo abrir un pozo , y en feconocimiento á 
Dios, y demostración de su alegría por haber hallado 
agua , compuso un cántico , el qual se cantó por los 
hebreos , según Calmed, intercalando entre versículo 
y versículo este estrivillo : «sube , ó pozo, canta sus 
«alabanzas : sube , ó pozo , canta sus alabanzas: los 
«príncipes te han cabado, las cabezas de las tribus te 
'whab abierto de órden del Legislador , y él mismo con 
MSU vara : sube*, ó pozo , canta sus alabanzas (4)." 
Otro de la misma especie se halla en el Deutero-
nomio, compuesto por el mismo Moysés de órden del 
mismo Dios, poco antes de su muerte, para que le 
cantasetí los hebreos en qualquiera ocurrencia pública; 
y en testimonio de los beneficios recibidos de Dios. E l 
estrivillo de este cántico decia : »oid cielos lo que ha-
blo, oiga la tierra las palabras de mi boca (5)." Estos 
dos cánticos se cantaban á dos coros , el primero co-
menzaba cantando el versículo que debia servir de es-
trivillo , y el segundo coro respondia acompañado de 
(1) Tirin. in cap. 10. num. Josefo lib. 8. antiqui. (2) Números 
cap. 29. (3) Josefo anriqui. lib. 3. Bonani gabinete armónico. 
(4) Números cap. 21. ver. 16. Calmed exposici. Sacr. Scriptur. 
(g) Deuter. cap. 32. 
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los instrumentos músicos, el esttivillo después de cada 
uno de los versículos que componían el cántico. Es ve-
risímil que de estos dos cánticos intercalares, apren-
diesen las demás naciones á componer las poesías de 
este género , tanto sagradas, como profanas, que aun 
en nuestros dias se hallan en uso. 
La música hebrea , después del establecimiento de 
esta nación en el pais de los cananeos ó fenicios, to-
mó un aspecto muy diferente del que tenia desde la 
salida de Egipto , hasta la llegada á dicho pais. Los 
fenicios, como queda dicho , tenian un sistéma mú-
sico compuesto de diez sonidos: según el Abate Mig-
not, tenian gran copia de instrumentos de todos gé-
neros , los quales fueron adaptados por los israelitas, 
y con ellos el sistéma músico. 
El pasage del libro de los Jueces, que nos describe 
la muerte de Sisara por Jael, y la derrota de su exér-
cito al pie del monte Tabor, nos dice que Debora y 
Barac jueces de Israel, cantaron un cántico en acción 
de gracias al todo poderoso por este beneficio, que de-
cía : Ego sum , Ego sum , quce Domino Canam , psal-
lam Domino Israel (1} * 
La voz Psalam, según el Abulense en la exposi-
ción de este pasage, significa dos cosas diversas. Can-
tar con instrumentos, y cantar formando con ellos ar-
monía solamente (2). 
Facciolati dice , que la voz Psalo significa tocar al-
gún instrumento músico , sea de la calidad que fuere: 
como también cantar acompañado de algún instrumento 
de cuerdas (3). El canto al son de los instrumentos 
puede ser de dos maneras : primera , tocando los ins-
trumentos la misma cantilena que el cantor canta al 
unisono, á la octava ó á la quincena : segunda, to-
cando alguno de los instrumentos la misma canción 
que se canta á los sonidos dichos, y otro al mismo 
(1) Judie, cap. g. vers, 3. (a) Abulense quest. 2. sup. cap. 5. 
lib. júdic. (3) Lexic. latin, faccil. 
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tiempo formar algún acompañamiento en armonía si-
multánea, Baxo este supuesto podemos determinar, que 
los hebreos conocieron algún canto en armonía simul-
tanea, desde que entraron en posesión de la tierra de 
Canaan. 
El profeta Samuel en el libro primero de los Reyes, 
después de haber ungido á Saul por Rey de Israel, y 
haberle predicho los acaecimientos de aquel dia , aña-
de , que al entrar en la ciudad encontrará un buen 
número de profetas, que baxarán desde la eminencia 
profetizando al son del salterio , del tímpano , de la 
flauta y de la cítara (i). Todos les dichos instrumen-
tos son aptos para formar una música con las circuns-
tancias expresadas. 
Los hebreos, según el Abate Mignot, tomaron ua 
gran número de instrumentos músicos de los fenicios. 
Estos eran de ayre , de cuerdas y de percusión. Los 
mas conocidos entre los pertenecientes á la primera cla-
se eran estos seis: Chaserotb , Shophar , Keren , Hu-
g a b , Mazrocbitha , Machalatb. Los pertenecientes á 
la segunda clase tenían los siguientes nombres : Nabel 
6 Ndblo, Kinnor 6 Cítara , Hasur , Psalterim , M i n -
ntm, Mnasnaim y Sinfonía. Los que pertenecían á la 
tercera dase se llamaban Tupb , Zalzelim, Shalisbinty 
y Mitúlatbaim. 
De todo este cúmulo de instrumentos músicos y 
de otros muchos mas , se servían los antiguos hebreos 
para la execucion de sus composiciones armónicas , las 
xjue sin duda alguna eran desde tiempos muy ante-
riores al Santo Rey David , mucho mas arregladas, 
tanto en las melodías , como en las armonías simul-
taneas , que las de los fenicios , caldeos y egipcios; 
pero con todo no eran perfectas, ni lo fueron hasta 
el reynado de David. 
Este Santo Rey movido interiormente del zelo de 
la gloria de Dios, formó el magnífico proyecto de 
(i) Lib. i. Reg. cap. io. vers. 
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cansagrar á tan alta como divina Magestad todas las 
artes y ciencias humanas, en el mayor grado de per-
fección posible , y parece que entre todas ellas, la que 
mas cautivó su atención fué la música. Esto no es nada 
estraño supuesto que sabemos por el sagrado texto, que 
David la profesaba con tantos créditos, que fué lla-
mado del Rey Saul para músico de su real cámara , y 
que repetidas veces alivió con las suaves melodías de 
su voz, y armoniosas consonancias de su instrumento 
músico, el agitado espíritu del referido Rey. 
En efecto , habiendo sucedido en el trono á Saul, 
por elección del mismo Dios, después de apaciguado 
algún tanto su reyno, pensó en trasladar el Arca del 
testamento, desde la casa de Abinadab á la de Obe-
dedom. 
En el libro segundo de los Reyes se lee, que Da-
vid y todo Israel iban delante de la Arca del Señor, 
baylando y saltando al són de las Cítaras , Liras , Tím-
panos , Sistros y Címbalos : en una palabra, al com-
pás y armonía de todos los instrumentos músicos de 
antemano referidos (i). 
En el primer libro del Paralípomenon, se lee este 
mismo hecho en los siguientes términos. David y todo 
el pueblo de Israel saltaban á mas no poder delante 
del Señor , al sonido de los cánticos acompañados de 
las Cítaras, Salterios, Tímpanos, Címbalos y Trompe-
tas (2). La version arábiga nos asegura , que en esta fun-
ción David y todos los israelitas cantaban á presencia 
del Señor (3). La paráfrasis caldea nos explica el asunto 
del canto diciendo, que David y toda la casa de Israel 
alababan al Señor delante del Arca de la alianza (4); y 
así tanto la version arábiga, como la siriaca , en el pri-
mero de los Paralipomenos claramente dicen; que Da-
vid y con él todos los israelitas cantaban á voz llena cán-
ticos y alabanzas, acompañadas de la armonía de las 
(1) Secun. Reg. cap. 6. vers. g. (2} Prim. Paralipom. cap. 13. 
vers. 8. (3) Biblia aribig. loe. citat. (4) Secun. Reg. loe. citat. 
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C í t a r a s , Nablos , Címbalos , Sistros y otros instru-
mentos músicos , tanto de ayre , como de cuerdas, de 
percusio» y cascabeles. 
Después de tres meses trasladó David desde la ca-
sa de Obededom á su ciudad el Arca del Señor, y la 
colocó en un lugar magnífico que la tenia preparado. 
La sagrada historia nos refiere , que David dixo á los 
príncipes de los levitas, que señalasen de entre sus her-
manos los cantores y los tocadores de ios instrumentos 
músicos: esto es, de los Nablos , C í t a r a s , Liras y de 
los Címbalos , para que resonase en gran manera el so-
nido de la alegria ; y estos escogieron á Eman , Asaf 
y Etan , para que cantasen acompañados de los Cím-
balos metálicos: Zacarias, Oziel y otros fueron desti-
nados para cantar los arcanos al son del Nablo : Ma-
tatías, Elifalu y su familia, á tocar la Cítara de ocho 
cuerdas, ó á la octava alta del Nablo , y cantar á su 
armonía los cánticos de las victorias : Coenias, el prin-
cipal de los levitas, fué nombrado para presidir á la 
profecia : esto es , para que propusiese ó entonase lo que 
se habia de cantar , y determinase su justo ayre y 
compás, por ser muy perito en toda clase de melodía. 
Por último, Sabenias , Josafat y otros sacerdotes, fue-
ron destinados para tocar las trompetas delante del Arca 
de Dios (i). 
En el libro segundo de los Reyes se lee, que Da-
vid en esta solemnísima traslación, saltaba quanto mas 
podia á la presencia del Señor, y que todo Israel con-
ducía el Arca del testamento con júbilo al són de la 
Bocina ( 2 ) , de la trompeta (3) , y de la trompa (4). 
En otra parte se lee, que David llevaba un vestido 
de biso ó lino del mismo género que el de los levitas 
que conducian el Arca , y el de los cantores. 
(1) Paralipom. 11b. 1. cap. i ¿ . vers. 16 , 19 , 40 , 2 1 , i t y 514. 
(2) Sec. Reg. cap. 6. vers. 14 ig. (3) Loc. cit. (4) Idem. 
L a version arábiga y siriaca dicen con cánticos al són de las trompetas, 
tanto rectas, como curvas. 
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El texto hebreo nos describe el orden que guarda-
ban los músicos en esta solemnísima procesión. La Ca-
pilla de música estaba dividida en tres coros: el pri-
mero era acompañado de las trompetas sacerdotales, y 
de unos instrumentos de cobre, semejantes á nuestros 
timbales, con la sola diferencia , que aquellos en lu-
gar de estar cubiertos con el parche , tenian unas bar-
retas de acero dobladas que producían unos sonidos ar-
mónicos quando se herían , propios para formar un per-
fecto baxo á las melodías de las trompetas. El segundo 
coro se componía de los cantores sagrados, los quales 
eran acompañados de otros instrumentos músicos. E l 
tercer coro se componía de baxos que servían para sos-
tener á las voces agudas, con las quales concordaban. 
siempre , porque los dirigia á todos un mismo maestro 
de capilla (i). En una palabra, cantaron en armonía 
simultanea igual á la practicada por los músicos mo-
dernos. 
En efecto , después de haberse colocado el Arca de 
la alianza en el sitio mas suntuoso del real Palacio de 
David, este piadosísimo Monarca destinó á Asaf y sus 
hermanos como primeros cantores , para que cantasen 
al Señor el Salmo Confitemini Domino , et invócate no-
men ejus (2). En el segundo verso de este Salmo se lee. 
Cántate et psalite, dos palabras, que según ia inteli-
gencia común de los expositores significan alabad al 
Señor cantando al son de los instrumentos concordes 
con la voz (3). San Gerónimo y San Isidoro dicen , que 
los Salmos eran acompañados de los órganos- (4) Por 
estos instrumentos se debe entender , no solo unos va* 
sos armónicos de qualquiera clase , sino los instrumen-
tos capaces de algunas armonías simultaneas ; porque 
en algunos escritores dela edad media se lee la palabra 
organizare, término facultativo musical, que no sigr 
(r) Paralipom. 1. cap. 13. vers. i ¿ . 19. 20. según el hebreo. . 
(1) Paralipom. 1. cap. 16. vers. 8. vulgata. (3) Meuochi. in 
Psal. 104. Mariana loc. cic. (4) Hyetonim. ad Marcel. 
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flifica construir órganos ó tocarlos, como han enten-
dido el Muratori y otros, sino cantar ó pulsar instru-
mentos nrásicos en armonía simultanea (i). 
sí Esta parece ser la primera época } en que la mú-
sica por real mandato comenzó á ocupar un lugar, 
M mas honrado en servicio del todo-Poderoso y Dios 
Altísimo, compuesta de melodía y armonía , sin duda 
alguna mucho mas acorde , que toda quanta se había 
bido hasta entóneos, no solo entre los fenicios , sino 
entre los hebreos. No obstante , como el sistéma mú-
sico no constaba sino de diez intervalos, inclusos en 
lòs precisos términos de una octava , ni las melodías, 
ni las armonías simultáneas podian tener la variación, 
y perfección que el Santo Rey David deseaba. Esta 
era. imposible conseguirse sin perfeccionar primera-
mente el sistéma, por ser éste la vasa de toda la cien-
cia musical. No ignoraría el piadosísimo Soberano to-
do esto ; y como músico mucho mas perito que Coe-
tóas, se propuso el perfeccionarle. 
En efecto , entre los instrumentos músicos que los 
hebreos tumáron de los fenicios, habia uno llamado 
Nablo , ú Nebel, del qual Sopatre , citado por Ate-
neo, dixo: 
* Ñeque sidonis Naublii. 
* • Ctositans cordis tensa est forma (2). 
Este instrumento, según Josefo hebreo, se com-
ponia de diez cuerdas, sin contar la que producía el 
sonido á la octava alta de la primera , ó fundamental. 
David le añadió otras dos cuerdas , interpuestas de 
manera, que dividiesen dos intervalos de tono, en 
qüatro semitonos (3). 
El orden que guardaba el sistéma músico de los 
tiebreos después que David le añadió las tales cuerdas, 
'ès verosímil, fuese el que expresan las sílabas musi-
(1) DonK diccionar. de tnúsic. artic. organizer. 
' (4) Ateneo lib. 4. cap. 44. (3) Josefo cap. 10. lib. 7. Calmet 
disert. sobre los instrum. de los hebreos pag. 35. num. 13. 
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cales siguientes: ¡a , la sostenido, si , u t , ut soste-
nido , re , re sostenido, m i , f d ^ f a sostenido, sol) 
sol sostenido, y l a , ociaba alta de la primera cuerda.: 
Este sistema , es el mismo que el de nuestros dias, 
y naturalmente los hebreos hadan el mismo uso <|ue 
nosotros hacemos de los semitonos menores que divi-
den los intervalos de tono , los quales no se practican 
regularmente , sino para efectuar las clausulas que 
ocurren en las modulaciones de los tonos, ó modos 
musicales (1). 
Todas las naciones tanto orientales como occiden-
tales se han valido de igual número de letras , al de 
sonidos comprehendidos en sus respectivos sistemas mu-
sicales , para indicar la mas ó menos elevación , y 
depresión de los sonidos. Los músicos modernos se va-
len de siete letras, que son , A. B. C. D. E. F. G. y de 
quatro signos , cuyos nombres son : 1? Sostenido , y do-
ble sostenido, que sirven para elevar los sonidos indi-
cados por las siete letras hasta dos semitonos menores: 
2? bemol, y doble bemol, que sirven para deprimir los 
mismos sonidos naturales, iguales intervalos. E)¿ esto 
resulta , que los signos en el sistema músico de los mo-
dernos son siete naturales , siete sostenidos, siete bemo-
lados , seis dobles sostenidos, y cinco dobles bemoles 
que suman 31 , dispuestos según este orden. 
A-natural; A sostenido ; A-doble sostenido; A-be-
mol ; A-doble bemol; B-natural; B-sostenido ; B-be» 
mol; B-doble bemol; C-natural; C-sostenido; C do-
ble sostenido; C-bemol; D-natural; ü-sostenido; D-do-
ble sostenido ; D bemol; D-doble bemol; E-natural; 
E sostenido; E-bemol ; E-doble bemol; F-natural; 
F-sostenido ; F-doble sostenido; F-bemol; G- natu -
ral; G-sostenido ; G doble sostenido ; G-bemol; G do-
ble bemol (*). 
( 1 ) Lami de tempi. Hierosolimit. lib. 7. sec. 6. 




De estos 31 signos resultan 42 términos ó modos 
niusicales , 2 1 mayores , y 21 menores, efectivos en el-
circulo de la modulación; aunque solos 24 iniciales 
HQíà comodidad de la anotación musical, 
i Estos 62 modos, ó sean 24 términos musicales de 
los* modernos , se determinan por los tres sonidos con-
donantes indicados por las silabas musicales a?, m i , sol; 
y l a , ut r m i : si son determinados por las primeras, se 
ítenjsji modos mayores: si por las segundas menores. 
Para prueba de que nuestro sistema músico trae 
el origen del de los antiguos hebreos , dispuesto por ei 
santo Rey David , en diversos sistemas, y perfecciona-
do por Salomon, reuniéndolos á uno solo, referirémos 
algo de lo que se lee en los libros sagrados. 
« . E n el Paratipomenon se halla , que David destino 
quatro mil músicos entre cantores, é instrumentistas, 
para que alabasen al verdadero Dios. Este crecido nú-
mero de facultativos, fue dividido por el mismo Mo-
narca, en veinte y quatro clases, ó coros , entre los qua-
Jes habia no pequeño número de mugeres, sin duda 
para que executasen las partes musicales mas agu-
das (*). 
Cada uno de estos 24 coros tenia doce maestros 
de capilla , los que á mas de emplearse en componer 
las obras de' música que se debian cantar : los unos 
«staban destinados para enseñar el canto ; y los otros 
el manejo de los diversos instrumentos, que compo-
nían sus respectivas orquestas. 
Estos doscientos ochenta y ocho maestros de ca-
billa , fueron elegidos por David, y los. principales 
oficiales de su exercito, dé entre los hijos de Asaf, 
Eman , y Editum, por ser todos ellos muy hábiles en la 
-música. 
(*) Dios dió á Eman 14 hijos , y 3 hijas , y todos cantaban de-
lante del altar foaxo la dirección de su padre. 1. paralip. cap. ag. v. 6. 
E l Tostado, Menoquio quest. 14. sobre dicho lugar. Parafras. caldea 
cap. 20. v. 8. Grocio j Chatillon in paralip. cap. 15. ver. ao. son de la 
aiisina opinion. 
El sistéma músico de David, constaba , como se 
dexa dicho, de una octava dividida en doce semito-
nos. De estos doce sonidos unos mas altos que otros, 
es muy verosímil, que formase 24 diapasones, doce 
pertenecientes al modo mayor , y otros doce al mo-
do menor. En efecto, asi parece que se deducé del 
sagrado texto , porque en el Paralipomenon se lee , que 
David llamó los hijos, y parientes de Asaf, Eman, é 
Yditum, y les mandó que echasen suertes; (1) y testo 
según parece, fué unicamente para dar un noiJ)bre 
propio á'cada uno de los 24 diapasones , que les sir-
viese de signo, y á cada uno de los 24 coros su dia-
pason. En prueba de que el nombre que cayó por 
suerte á cada uno de los coros, no servia de otra co-
sa mas que de signo á los términos de los 24 diapa-
sones musicales i dice el texto , que estas suertes se 
echaron Sin distinción de edad y ciencia , entre los 
individuos de las tres referidas familias (2). 
Los nombres que cayeron por suerte á los 24 tér-
minos musicales., y de distintivo al igual número de 
coros, una vez que cada uno,de ellos debia cantar, 
y tocar .por un .termino solo ; y baxo el supuesto de 
que el sistema músico estribaba sobre el sonido signi-
ficado por los músicos modernos con el signo A; los 
hombres de los coros, y ios signos por donde debían 
formar sus respectivos diapasones, como también los 
términos , ó modos musicales por los quales cada uno de 
los coros debia cantar, corresponden, perfectamente al 
sistema dé los modernos, guardando el siguiente orden. 
(1) Paralip. lib. i. cap. ig. 
(2) Paralipom. lib. i . cap. 2$. Todo lo que se acaba de decir en 
crden á los coros de música establecidos por David , y que cada uno 
de ellos cantaba o executaba sus piezas musicales, por un termino 
musical, se confirma , con la práctica común de todas las naciones 
orientales , principalmente de los chinos , árabes , y griegos , cuyos 
instrumentos , no podían tocar regularmente mas que por un modo mu-
sical , á lo mas por dos. Esta costumbre también fué común en occi-
dente , hasta el siglo 16 , o hasta mediados del 15. 
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Goro primero > Josef, A-ut. 
Coro segundo, Godolias, B-ut bemol. 
Coro tercero, Zachur, B-ut natural. 
Coro quarto , Sori... . C-ut. 
Coro quinto , Natanias, D-ut bemol 
Coro sexto , Bocciau, D-ut natural. 
Coro séptimo , Ysreela, E-ut bemol. 
Coro octavo, Jesaia, E-ut natural. 
Coro nono , Mathanias, F-ut. 
Coro decimo , Semeia, F-ut sostenido. 
Coro once, Azareel, G-ut. 
Coro doce, Asabias, A-ut bemol. 
Coro trece, Subael, A-la. 
Coro catorce Mathatias, B-!a natural. 
Goro quince, Jerimoth, B-la natural. 
Goro diez y seis, Hananias, C la. 
Goro diezy siete, Jesbaeasa, D la bemol, ó C-la sost. 
Coro diez y ocho ̂  Hanani, D la natural. 
Coro diez y nueve, Mellothi, E la bemol. 
Coro veinte , Elidtha, E la natural,-
Coro veinte y uno, Ochir, F-la. 
• Goro veinte y dos,Gede! chi, F la sostenido. 
Coro veinte y tres , Mahazioth, G-la. 
Coro veinteyquatro,Romentiezer,G lasostenido(̂ ). 
(*) . ]Ep prueba de que estes veinte y quatro nombres aplicados por 
David â los sonidos que componían su sistéma músico , y al igual nú-
meto de coros que estableció para su práctica , no servía de otra cosa 
mas , que de signos á los sonidos fundamentales de los veinte y qua-*-
tro diapasones : en una palabra, para ser lo que entre nosotros son las 
siete letras , ora solas , ora acompañadas de bemol , ó sostenidoj 
'solo alegarémós que los griegos antiguos , usaban de la .voz Semeya, 
que se lee.en el Paralipomenon como titulo del de imo coro, para 
'.denotar los -signos de la música ; expresión que â nuestro encender, 
toparían d̂e los hebreos grecitances. Los griegos christianos desde 
la mas remota antigüedad usaron , .(como se puede comprobar por 
los antifonarios antiguos tanto griegos como latinos , y por la auto-
ridad de muchos escritores , ) de la palabra Hanani que se lee* co-
mo título del coro decimo octavo , para exprimir el signo , ó letra 
final del diapason del primer tono eclesiástico , que es la D . y de 
otras voces sin diuda derivadas de ella para significar los sonidos 
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Los hebreos tenian desde tiempos muy anteriores al 
santo Rey David su música nacional : esta es muy 
verosímil, consistiese en ciertas canciones conocidas de 
toda la nación , tanto por su melodía su compás, 
y ayre característico; quanto porias palabras que les 
servían de principio , ú estrivillo. De estas cantilenas, 
que serian en no pequeño número, entre una nación 
tan cuidadosa como la hebrea , no solo en compon^ 
himnos, y cánticos al todo- Poderoso en acción de gra-
cias por los bens-ficios recibidos; sino también para 
trasladar á la posteridad los sucesos memorables, acae-
cidos en las familias de las doce tribus , formarían los 
modos, ó tonos musicales , que servirían entré eilosj 
lo mismo que entre las demás naciones orientales 
tno de reglas inviolables para las composiciones meló-
dicas , armónicas, y poéticas. En efecto, el Rabino 
Hettne Kimchio , en el título del salmo 4 dice , que 
los antiguos judíos tenian varias melodías ó canciones 
sabidas de todo el pueblo judaico (1): añade, que los 
nombres de las taks canciones se leen en el Paralipo-
menon primero, capitulo 15; y en los títulos de los 
salmos. De esto parece deducirse que tanto David co-
mo sus maestros de capilla , se sirviéron de los tales 
modos musicales no solo para temas de la composi-
ción poética de los cánticos , y salmos ; sino también 
de sus melodías armónicas. 
Los nombres de las tales canciones , ó modos mu* 
sicales, según el referido Rabino, son los siguientes: 
sílamotbi Negimth, Nehiloth , Sigaion^ Gitt i th , Nic -
tam , Sosanim, Higaion, Tasbet, Mascbil, Maeletb , y 
Haceminit. 
Estos doce modos musicales, quizá conocidos del 
pueblo hebreo desde su establecimiento en la tierra de 
nales de los diapasones de los demás tonos litúrgicos, como son 
Noeanes; Nonan-noneanes ; Noneane ; Neno ; Tenanes ; Noneano ; y 
¿4noanes. 
(1) Castro. Wolfio , Bartoloci, bibliotec.Rabinic. part. a. pag. aos. 
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promisión , tenían cada uno de ellos un instrumen-
to músico adicto , coa el qual se executaban sus 
respectivas melodías; y por tanto llevaban el mis-
mo nombre de las canciones, ó modos musicales refe-
ridos (i). 
, El santo Rey David es regular que señalase á ca-
da una de estas doce canciones un signo musical, de 
ips 24 que resultaban en su nuevo sistema, para que 
sus instrumentos respectivos, formasen sus escalas por 
el termino mayor y menor, relativo á él. De esta dis-
tribución resultaría, que los doce instrumentos referi-
dos llenasen los 24 términos originados del igual nu-
mero de signos del sistema; pero no le llenaban los 
modos, ó cantilenas , porque las doce dichas ? no po-
dían convenir sino á solos doce tonos mayores , ó me-
nores , quedándose siempre doce signos sin modulación 
propia y característica. Para llenar este igual hueco, es 
muy probable que David escogiese otras doce cancio-
nes de entre las muchas que el pueblo judaico can-
taria i y que con ellas complétaselos 24 modos mu-
sicales ; y si entre las canciones antiguas de los hebreos 
no las habia adequadas á los quatro modos que pre-
cisamente debían resultar de los dos sonidos , que el 
mismo David añadió al sistema antiguo , es verosímil 
que mandase componer una á cada uno de los tres 
maestros de capilla Asaf, Yditum, y Etham Ezraita, 
ó las compusiese él mismo. 
En efecto, asi parece deducirse de los mismos tí-
tulos de los salmos , porque ademas de los referidos 
doce nombres de canciones, é instrumentos músicos, 
se leen los doce siguientes nombres , que no parece 
pueden convenir sino á otros tantos títulos de cancio-
nes: Alleluya ; Jonat'Elem; Aiektb-asehachar ; Libnni-
Cora; Sir-Jeáidotb ; Hamahaloth; Sir-Mismor; Hanu-
(1) De este mismo parecer son el citado Kimchio , Grosio , el 
Calmed , el P. Rertier, Vatablo , el Matey , y otros muchos expo-
sitores de los «almos de David. 
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cath-Habdtb ; Le-basecbir i Canción de Asaf j deTUi-
turn i deEtban-Ezraita. 
Si las primeras doce canciones estaban concebidas 
por los doce modos musicales, llamados mayores, las 
que acabamos de referir lo estarían precisamente por 
los Otros doce menores; y es regular que David agre-
gase una á cada signo del sistema , para que cada 
uno de ¡os 24 diapasones tuviese su melodía caracte-
rística (*). 
Paraque los doce instrumentos llamados Alamotb &c. 
pudiesen servir á dos modos musicales uno mayor, 
y otro menor su relativo, era preciso, que consta-
sen cada uno de ellos de esta serie de sonidos: la , si y 
u t , ut sostenido, re, m i ^ f a ^ f a sostenido, so l , sol 
sostenido &c , comenzando ésta escala por el signo futí-
damental propio del modo, ú término menor , relati-
vo, v. g. Si el Alamoth, y su canción estaba conce-
bida por el signo Josefa correspondiente á nuestro s í -ut , 
el instrumento del mismo nombre, estaría montado 
por el signo Gedelthi, correspondiente á nuestro F-la 
sostenido. 
(*) Esto no debe parecer estraño, una vez que los chinos , per-
sas j árabes, y griegos usaron de ciertas canciones para caracterizar 
sus modos musicales , cuya modulación y ayre , los diterenciaba unos 
de otros todavía mas que las columnas, capiteles, y demás adornos 
diferencian los ordenes en la aríiuitectuja. 
Oo 
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Sentado este principio, los modos, y los instru-
mentos , seguirían éste orden. 
SIGNOS 
Gedelti . . . 









Jerimoth. . . 
Bocciau.. . . 
Hananias. 
Ysreela.. 
INSTRUMENTOS MODOS MUSICALES 
}{
Asaf Menor. F-sostenido-?a. 
Alamoth . . Mayor. A-natural-ut. . 
}{ Yditum . .' . Menor. G-la 
Nighinoth . . Mayor. B-bemol-ut. . . 
} j-Ethan Eiraita Menor- G-sosteniJo-la '. N e t ü e t b . 1 x, 
^-Nehiloth. . Mayor' B-naturnl-ui. . 
y-Alleluia . . . . M e n o r , .d-la. 
^ Stgaion. . \ gjgj^^jj _ Mayor. C-vt 
-Jonath Elem, .Menor. B-bemol-la.. . 
^ Giltitb. \ G i t t i t h . . . Mayor. V-bemol-ut. . . 
Aieleth . . . . Menor. B-natural-la. . 
^ Mictam. "VMictam . . . Mayor. V-nalural-ut. , 
Libnecora . . Menor. C-la 
^ Sashanim. ^Soshanira . , Mayor. E~bemol-ut. . . 
r Sir-Jedidot. . Menor. C- sostenido-la. 
\ H i g a i o n . . . . M a y o r . E-natural-ut: , 
Hamahaloth . Menor- D - l a 
L Tasheth . . . Mayor. F-ut 
SirMismor . . Menor. V-sostenido-la, 
\ Maschil . . . Mayor. F-sostenido-ut. 
Jesbacasa. . . 
Jesaia } H i ^ i m -






Eliatha. . . . 
A z a r e e l . . . . } Maéleíh 
Othir 
Asabias. . . . } síse>rnri 
Harnucath 
h. "^Maéleth . 
Lehasehír 
iíh "XAseininith 
. Menor- F - / a 
Mayor. G-uí 
. Menor. F-¡a 
Mayor, sl-bemol-ut. 
( a g í ) 
Estos doce instrumentos músicos, por mas que reite-
rasen su diapason, siempre se componian de solos diez so-
nidos ; y puede ser muy bien , que esto fuese lo que el 
profeta Rey nos quiso significar con el instrumento 
de diez cuerdas , del qual hace particular mención en 
el salmo 32 : instrumento según Carrier diferente del 
salterio. (*) 
Ademas de estos veinte y quatro modos musica-
les , tenían los hebreos otro llamado Keseth, del qual 
se hace particular mención en el libro segundo de 
los Reyes capitulo primero, según el hebreo. Este mo-
do musical, en dictamen de Matey (1) , y otros ex-
positores tenia su instrumento músico, el qual lleva-
ba el mismo nombre del modo , ó canción : siendo es-
to cierto , la melodía , y modulación del tal modo es 
preciso que fuese muy patética , y el instrumento con 
que se acompañaba de un sonido extremamente lúgu-
bre , porque según el citado expositor , y el líustrísi-
mo Seio, sobre el referido lugar, en su Biblia castella-
na , servia para cantar las tristes elégias, ó Nenias en 
los funerales. 
De lo literal del mismo texto parece deducirse, que 
David fue el inventor del dicho modo musical, y su 
(*) Calmet , Saverio Matei, y otros expositores de los salmos son 
de opinion , que las ctnciones Jonatb E k m , y Slycletb-Htneachar, 
tenían Jo mismo que el Alamotb , y demss canciones, su instrumento 
peculiar : no ios opondremos á ello \ pero no podemos omitir esta 
reflexion: si los tales instrumentos fueron efectivo-; , debían estar 
acordados, y montados por un signo iguala otros úos de los referidos; 
y si tenian alguna diferencia , no seria otra , que 'a material del so-
nido mas ó menos brillante , ú opaco \ como también el ser el uno 
de ayre , y el otro de cuerdas, cosa que no hace , ni deshace pa-
ra nuestro asunto. 
E l haber nosotros establecido este sistema , en orden á los instru-
mentos músicos de los antiguos hebreos , tampoco debe admirar , una 
vez que todos los orientales los usan casi de la misma forma que de-
xamos prescrita : y en nuestra España , aun á la prtsente , se usan 
las chirimías, instrumentos músicos muy antiguos j los qua les no pue-
den tocar regularmente sino por el modo mayor de B-ut bemol , y su 
relativo menor G- la . 
(1) Matey version délos salmos en verso toscano tora. i . cap 9. 
OJ2 
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instrumento, porque en él verso 18, capitulo i del libro 
de los Reyes , citando éste el libro de los Justos , se: 
lee, que David mandó á los hijos de Judá que lo ha-
prehendicsen. Asimismo es verosimil, que David fuese 
el inventor del metro de las tales elégias, y que to-
do lo que se lee desde el verso 18 del referido capí-
tulo hasta el fin , sea el contexto de la primera elégia, 
que vSe cantó sobre el modo Keseth. 
Solo resta, que se diga algo sobre el signo musi-
cal que servia de fundamento al tal modo, é instru-
mento. Alguno de los 24 referidos ; no es regular que 
fuese, porque todos los dexamos ocupados con modos 
de diversa calidad. ¿Pues por dónde formaría el Kesetb 
su diapason , para que resultase enteramente diverso de 
todos los otros? 
El padre Lami, dice que los hebreos conocían el 
género enarmónico, y que tal vez le practicaban ( 1 ) . 
Nosotros no adelantaremos tanto ; pero nos inclinamos 
á que el Keseth formaba su escala de modo mayor, ó 
menor, por el sonido que divide el semitono mayor, 
que se halla desde el signo Jesaía - ó E-la , al signo: 
Madamas^ ó F-uf. esto es, en E-medio sostenido. 
Este sonido fundamental para el diapason del re-' 
ferido modo , ocasionaría una serie de sonidos enarmó-
xíicosj comparados con los otros dos diapasones de ¡os 
modos innnediatos, y puede ser que esto subminístra-
se á los griegos, la idea del tetracordo enarmónico. 
Cada uno de los doce instrumentos peculiares de 
los 24 modos musicales, ya fuesen de ayre, ya de 
cuerdas , es verosimil constase de las quatro cuerdas 
musicales, Baxo, Tenor, Alto, y Tiple. En efecto, asi 
parece que se infiere del título del cántico de Abacuc, 
en el qual según el texto hebreo ; se lee por los Siga-
iones ; esto es, acompañado de los instrumentos mú-
sicos de este nombre (*). 
(t) Temp, hierosolemnit. loe. cirat. 
(*) Esto no tí¿ de estrafiar , porque todos , ó los mas de los instru-" 
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Esto no obstaría, para que cada una de las pie-
zas armónicas de los hebreos-tuviese, ademas de los 
instrumentos propios á cada uno de los modos musi-
cales , algunos ó todos los instrumentos, que dexamos 
mencionados baxo e! nombre de Fenicio-hebreos. El 
medio que tomaría David para poder usar de todos 
ellos sin contusion , sena el siguiente. El cántico de 
Abacuc , íue puesto en música por el modo Sigaiony 
los qua no instrumentos principales serian los de su 
mismo nombie , y los instrumentos Fenicio-hebreos, 
tanto de ayre , de cuerdas , como de percusión mon-
tados por e) mismo signo del modo Sigaion , servirían 
comu de refueízoal todo de la pieza musical : en una 
palabra , los instrumentos propios délos modos musí-
caks, Serian t n ias composiciones armónicas de los 
hebre-'.>s , lo que en las nuestras son los violines, altos, 
violones, y contrabajos; y los Fenicio-hebreos , lo 
que son los obués , flautas , fagotes , clarinetes , trom -
pas, y clarines- 8cc. 
En efecto , asi parece deducirse del salmo 46 pues-
to en música por t i modo Libnecora , y por consi-
guiente acompañado por el instrumento llamado Sos-
banim ; y no obstante todo esto , en el verso sexto se 
hace mención de la trompa. En el salmo 97 puesto 
mentos músicos antiguos de nuestra España como son los albogues, 
ias chirimias , los bajonciiJos , y laúdes , constaban por io menos de 
dos instrumentos , uno grave , y otro agudo , que se distinguían 
con ios nombres de albogue , y albogon : laud , y archüaud : Jas 
chirimias , y bajonciílos en tiple, alto, tenor , y bajo. En r.uesnos 
dias Jas guitarras todavia se componen de tres instrumentos por lo 
menos 5 guitarra de bajos , tenor, y tiple de guitarra, o guitarrillo: 
los violines de los modernos, generalmente se componen de las qua-
tro referidas partes musicales. 
E n la historia universal de los viajes , se lee que Vasco de 
Gama, observó igual division '.'n los instrumentos músicos usados 
por los habitantes del Cabo de Fuena Ksperany.a : por último , al-
gunos expositores de las palabras <¡iu; se leen en el i'nraiipomenon i . 
cap. ig. Je ih i l , et ozitziu in cithurispro ociiiva ctmbani.:. han en-
tendido que cantaban al son de los dichos instrumentos , acordados 
los unos â ia octava alta de ¡os otros. 
( 2 9 4 ) 
en música por el mismo David , y sin duda alguna 
por alguno de los 24 modos musicales, y por con-
siguiente acompañado del instrumento propio del mo-
do , se hace mención en los versos 5. y 6. de las 
trompas, cornetas, y de las citaras. 
Por último, en los salmos 146, y 150, según la 
vulgata compuestos sobre el modo A le luya , y por 
consiguiente acompañados por los instrumentos carac-
terísticos del dicho modo musical: en el primero, ver-
so 7, se hace mención de la citara ; y en el segun-
do , de casi todos los instrumentos Fenicio-hebreos. 
Para que esto se pudiese conseguir, sin mezclarse 
los músicos instrumentistas de un coro, con los de 
otro , era preciso que cada uno de ellos tuviese igual 
número de instrumentos de todas clases, acordados 
por el término musical, que le cupo en suerte á ca-
da uno de los coros. En verdad , que asi parece de-
ducirse de estas palabras del texto : Porro quatuor 
millia janitores : et totidem psalle cementes Domino in 
organis , quee fecerat ad canenáum , et distribuit eos 
David per vices filiorum L e v i , Gerson videlicet, et 
Caatb, et Merari (.1). En otra parte se lee: Igi tur 
David et magistratus exercitas, segregaverunt in mi~ 
nisterium filios Asapb , et Heman , et Iditum , qui pro-
phetarent in citharis, et psalter Us , et cimbalis, secun-
dum numerum suam dedicato sibi officium servientes (2). 
Todo lo que el Santo Rey David hizo para per-
feccionar la música hebrea , aunque es mucho , supo-
niendo que fuese todo lo que dexamos discurrido has-
ta ahora ; sería todavia muy poco , sino hubiese da-
do toda la perfección posible á la armonía simultanea, 
que es el alma de "toda melodía. 
Nosotros dexamos dicho que los fenicios la cono-
ciéfon: que los hebreos la tomaron de tilos, y ahora 
añadirémos, que tanto la de unos como la de otros, 
(t) Paralip. i . cap. 13. ver. 5. y 6, 
(2) Lug. cie. cap. 25. ver. 1, 
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antes del Rey David , era muy imperfecta , y el darla 
toda la perfección estaba reservado al gran talento , y 
pericia musical de un tan gran Monarca ; y efectiva-
mente se debe estimar como producción digna de un 
tan soberano ingenio; y mucho mas digna en extremo, 
del augusto y divino objeto á quien la dirigia , y con-
sagraba. 
Nos afirma en este pensamiento lo que se lee en 
el Ecusiastico en elogio del Santo Rey David : et stare 
fecit cantores contra altare et in sono eorum dulces f e -
cit modos í i ) . David estabk-ció cantores para que can-
tasen delante del altar; y sobre sus canciones com-
puso dulces modulaciones: ó como traduce el Garriere: 
David estableció cantores para que cantasen delante del 
altar del Señor; y él acompañó sus cánticos de dulces 
conciertos de instrumentos ( 2 ) . 
Tanto de lo literal del citado texto, como de la tra-
ducción del Garriere y otros muchos expositores , pare-
ce que se puede deducir : primero, que los hcbseos te-
nían, desde tiempos muy anteriores á David, cierto nú-
mero de canciones , con sus instrumentos músicos adic-
tos á ellas, con los quales , y con los demás instru-
mentos forniarían un concierto armonioso siempre en 
un mismo tono , á la manera de nuestras gay tas , ó 
pastorelas- Segundo, que David después de habei las 
repartido entre los 24 signes de su nuevo sistema mú-
sico , prescribió las armonías simultaneas, que debían 
servir de perfecto acompañamiento á las tales cantile-
nas : los adornos que podían añadir suavidad , y dul-
zura á las melodías , y armonías simultaneas ; no te-
niendo por conveniente el fiar, ni lo uno ni lo otro, 
al arbitrio de los compositores y capricho de los canto-
res , é instrumentistas. 3(., Que determinó las modula-
ciones de la armonía progiesiva según ios modos mu-
sicales, y sus términos tanto mayores como menores-
Si proseguimos discurriendu sobre las palabras del 
(1) Ecciesiast. cap. 47. v. 11. (2) Cumkr. ÍJC. cic. 
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referido texto, et in sono eorum dukes fecit modos , h.i-
iSarémos , que la tal expresión no puede convenir si-
no á la perfección de la armonía simultanea, por las 
razones siguientes. No hay hombre que tenga la me-
nor noción de lo que es esta circunstancia en qualquie-
ra clase de música, que no perciba desde luego, que 
por mas dulces, expresivas, y alagueñasque sean las 
canciones, pierden muchos grados de las referidas cir-
cunstancias , quando se oyen sin los requisitos de los 
acompañamientos armónicos. Por la contraria , todos 
hasta los menos inteligentes, observan que las me-
lodías , ó canciones menos gratas al oido por sí so-
las , adquieren muchos grados de dulzura ; y aun de 
ingratas, se hacen gratas por medio de la armonía equi-
sonante, y progresiva. 
Muchos son los medios, que podían conducir al 
santo Rey David á la perfección de la música armó-
nica ; pero nos ceñiremos á solo este. Las trompetas 
sacerdotales cuya invención , por mas que los egip-
cios digan ser de su Osiris (1) , nosotros no podemos 
atribuirla sino á Moyses, el qual no hizo en esto, 
sino poner en execucion lo que el mismo Dios le or-
denó (2). Estos instrumentos, sean de la calidad que 
fuesen por su naturaleza , no producen mas sonidos, 
que los propios de la resonancia de un cuerpo sono-
ro bien organizado: esto es , una consonancia perfec-
ta progresiva, expresada por las silabas musicales ut, 
mi , so l , u t , &c. 
David desde su infancia estaba, digámoslo asi, 
nutrido con estos quatro sonidos consonantes, por la 
continuación de oírlos: podia observar muchas veces, 
como las trompetas sacerdotales eran dos, las relaciones 
de unos sonidos con los otros siempre consonantes', sola-
tnente con comenzar á tocar una de las trompetas, antes 
que la otra la mencionada serie de sonidos progresivos. 
(t) Euscazio in Eliad. apud Bartol. de tibiis veter. lib. 3. cap. 7. 
(2) Numer. cap. 2. ver. 10. 
(297) 
Los dichos instrumentos músicos ademas de los 
quatro sonidos referidos, forman sin mucho trabajo del 
executor , otros dos sonidos que son el si , y el re , lla-
mados armónicos del sol: David pudo muy bien, por 
igual casualidad observar , que tanto el uno, como el 
otro, eran cónsonos del sonido indicado por la sílaba 
musical ÍO/, y con esto quedar enteramente instruido en 
las cláusulas perfectas, que son el mobil de toda la 
música armónica , tanto simultanea , como progresiva. 
Además de esto , las trompetas forman naturalmente los 
sonidos m i , sol y si , que componen la consonancia per-
fecta de modo menor , cuyos sonidos no solo le submi-
nistrarían la idea de la tal armonía simultanea , sino la 
de los diaposones de los modos menores, y su perfecta 
relación con los modos mayores j y de unas y otras 
observaciones bailaria la prugresion armónica de rela-
tivo en relativo , y pronto conocería que esta se fun-
da en la marcha y órden que guardan los sonidos 
producidos por las trompetas, en los sonidos graves. 
Que la música dedicada por el Rey David al Dios 
de los Exércitos , constaba de armonía simultanea, 
parece confirmarse con las palabras del Salino 32. 
"Alabad al Señor con la armonía de la Cítara. Can-
utad su gloria con el Salterio é instrumento de diez 
«cuerdas. Cantad á su gloria un nuevo cántico : cele-
"bradla con un justo y arreglado concierto de voces 
»é instrumentos, porque la palabra del Señor es dere-
«cha, y su fidelidad resplandece en todas sus obras ( 1 ) . " 
¿Quien así hablaba, podia por ventura ignorar que lo 
mas acendrado de la música , es la armonía simulta-
nea ? ¿El que tantas veces encarga en el discurso de 
los ciento y cincuenta salmos , que se alabe al Dios 
Eterno con cánticos nuevos , podia ignorar el arte de 
componerlos ? No es posible. 
La música de los hebreos, desde el reynado de 
David en adelante, era de dos maneras , unisonal y 
(1) Salm. 31 , verso 2 , 3 7 4 . 
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ârmónica. L a unisonal consistia en cantar las referidas 
vèirtte y quatro canciones, propias y características del 
igual número de términos y modos musicales, acom-
pañadas de su respectivo instrumento al unisonus , ó 
con las voces solamente. Con esta clase de música es 
regular que se cantasen los salmos litúrgicos en las fun-
ciones diarias : los salmos intercalares , en los quales 
íes muy verisímil , que todo el pueblo respondiese 
•cantando el versículo que se repetia , con la melodía 
propia del modo musical que estaba concebido el sal-
mo, aunque los otros versículos fuesen cantados por 
ios Levitas con armonía simultanea. 
En efecto , los mas sabios rabinos opinan que . el 
salmo l i s (*), se cantaba después de haber comido el 
cGordero Pasqual, por cuyo motivo era llamado la gran 
Aleluya. E l Señor Matey coloca en la clase de litúrgi-
cos los salmos 135; , 146 y 147 por lo menos ; y es 
tÉiuyTègataTr^ Tjae-*MU©~~el primero como los demás, 
se cantasen con la misma melodía en las casas que en 
el templo. Que en este se cantaban diariamente con 
«.música mas simple que en las festividades parece con-
• firmarse con este reglamento. «Los levitas tendrán la 
«obligación de asistir (al templo ) por mañana y tarde, 
¿«para-cantar las alabanzas del Señor, tanto á los sacriii-
' ¿>cios;de los holocaustos que se ofrecen al Señor , como 
•»>en los sábados y primeros dias del mes y demás solem-
«nidaáes-s-y -observarán siempre-ei-̂ rd'en que se les ha 
«prescrito , tanto respecto al número , quanto á las ce-
»remonias que deben guardar para cada cosa &c. (1)." 
En efecto , en este decreto de David se hace mención 
-{Je canto; pero de uno tal al parecer , que cantarían 
todos los levitas sin distinción de familias , esto es , del 
-canto litúrgico unisonal, y sin armonía simultanea 
compuesta de voces y músicos instrumentos, qual le 
(*) También se llamaba el himno , porque S. Mateo dice : et him-
no dicto exierunl in montem oüvurum. ( i ) Paralipom. i. cap. 23. 
verso 30. -
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cantaban los descendientes deAsaf, Iditum y Eman. 
Estos facultativos cantarian con armonía simultanea, 
compuesta de voces é instrumentos, divididos en co-
ros de cantores y cantoras ( i ) , colocados unos enfrente 
de otros (2) en los sábados, primeros dias del mes y 
grandes festividades. 
Las poesías de los salmos fueron compuestas poc 
David , según el modelo de las veinte y quatro cancio-
nes que dexamos referidas : éstas hadan el canto litúr-
gico de los antiguos hebreos, y sobre sus melodías, Da-
vid y sus maestros da capilla compusieron la música 
armónica , con la qual se cantaban en el templo los 
dias clásicos , y en la cámara del Rey , según las re-
glas invariables que el mismo David prescribió para 
el caso. 
Las veinte y quatro melodías ó canciones propias 
de los modos musicales, eran entre los hebreos io que 
entre nuestros famosos compositores eclesiásticos son 
los evovaes de los tonos de canto llano ,• con la sola, 
diferencia, que entre nosotros , principalmente en la 
música armónica, ó de canto de órgano , no son mas 
las cantilenas de los salmos , que unas meras canciones 
desnudas de todo ayrey compás, IHS quales no sirven á 
la pieza musical , que sobre qualquiera de ellas se com-
pone , sitio de mero tema , el qual toma , en quanto al, 
compás y ayre , los aspectos que el compositor de la 
obra quiere darle. Entre los antiguos hebreos, ñopa-, 
rece, que era así v sino muy al contrario v porquê la, 
canción del modo musical que senrfcrde tema á la com-
posición armónica del salmo , decidía , no solo del tér-
mino musical , sino del compás, ayre de la pieza , y 
aun de las modulaciones progresivas. 
E l Padre Martini en su historia de la música en 
idioma toscano , tomo primero , pretende probar que 
los evovaes de nuestra salmodia , son las mismas me-
lodías litúrgicas inventadas por David , olvidadas de 
(1) Esdras Ub. 1, cap. %. vers. 41. (2) Idem. lib. 2. cap. 12 y ig. 
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Jos judios , y conservadas por los christianos. Nosotros 
nò lo juzgamos imposible ; pero no podemos menos de 
advertir como de paso, que si lo son en quanto á los 
sonidos, no lo pueden ser respecto al ayre y compás, 
el qual precisamente debiai padecer alteraciones consi-
derables , aplicándose las mismas melodías del ¿4la-
moth &c. al siriaco , al griego , al latin y otros varios 
idiomas muy diversos del hebreo en la prosodia y rit-
mos j y faltándoles -á las tales cantilenas el preciso re-
quisito del ayre y compás , aunque las modulaciones 
de los intervalos sean absolutamente las mismas , de-
generan de tal suerte , que dexan de ser lo que eran 
casi absolutamente. Por otra parte observamos , que los 
evovaes de la salmodia eclesiástica son antiquísimos, 
pues de ellos hacen particular mención los escritores 
de los primeros siglos: que todo el canto de la Iglesia, 
tanto antifonio, como armónico, se funda sobre las 
tales tnetodías-^iueJLQSLj^ eclesiásticos, des-
de que la Iglesia recibió el canto compuesto de melo-
día y armonía simultanea, así con instrumentos, como 
sin ellos, principalmente los salmos y cánticos, siem-
pte han sido compuestos sobre los evovaes• Estas ob-
servaciones unidas á las que dexamos dichas de anfe-
manó, nos animan á proferir, que la música armóni-
da de íôà .salmos de David , compuesta de voces é ins-
ttünaéntOisí de todas clases , constaria de versos canta-
dos , yá-eííü todo, el; UenOi^de.los,GQr©arf'ya' de íino solo, 
ora cantando una voz sola acompañada de los instru-
mentos peculiares del mudo , ora á duo, ora dexando 
la melodía del modo , ora haciéndola oir distintamen-
te , cantándola todos al unisono , como también va-
riando las armonías simultaneas y progresivas , sin con-
travenir á las leyes prescritas á cada uno de los modos 
musicales , ni, á su compás y ayre característico. En una 
palabra , á la manera que se oyee! evovae de nuestros 
ocho tonos litúrgicos en un salmo ó cántico , compues-
to por alguno de los célebres compositores eclesiásticos 
de nuestra España, en cuyas obras inmortales, el te-
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ma no estorba á las bellezas musicales , ni éstas y aquel 
á la mejor, y mas propia armonía simultanea , y pro-
gresiva sabiamente dispuesta , y modulada con subli-
me canto, sin destruirla prosodia, instrumental gta-
cioso, vario y oportuno , sin haber mendigado el me-
nor de sus periodos y frases musicales al profano tea-
tro (*). 
Tal concebimos que seria la música de los salmos 
" de David , y quizá sin comparación mejor en un grado 
para nosotros incapaz de desciibir ; y así concluiremos 
diciendo , que era como compuesta por David , el mú-
sico mas sabio que ha tenido y puede ser tendrá el uni-
verso , y quando no fuese toda ella compuesta por él, 
por lo menos dirigida y trabajada , según sus preceptos. 
Su execucion no pudia ser sino muy puntual, por-
que según la disposición del siste'ma musical, los inter-
valos ezatir-por todos sus términos, tanto mayores, 
como menores enteramente justes. Su modulación pro-
gresiva , la mas grata á los oidos, porque no podia 
caminar sino por los modos relativos. Los cantores se 
deben suponer muy excelentes en todos sus ramos , por-
que su estudio facultativo era precisamente breve, su-
puesto que todo él se reducía á saber cantar ó entonar el 
gamma por un solo término musical : en esta manera 
de canto, ayre y compás se sucedían de padres á hi-
jos , motivo poderoso para hacerse en corto tiempo 
hábiles, tanto en la afinación, como en el valor ó 
(*) Muchos son los compositores deirrásrcíreclesiástica que se po-
drían citar , cuyas obras trabajadas según la descripción que se dexa 
hecha los harán inmortales ', pero nos ceñirdmos á los siguientes : A n -
tonino Sala , maestro de capilla de la Catedral de Lérida : Pedro A n -
tonio Monlléo de Santa María del mar de Barcelona : Francisco Que-
rait de la Catedral de la misma Ciudad : Juan Roseli de Toledo : A n -
tonio Ripa de Sevilla : Antonio Rodriguez de Hita de la Encarnación 
de Madrid : Fabian Garcia Pacheco de Ja Soledad de Madrid. Pedro 
Duran del Colegio Imperial : Fr . Antonio Soler del Real Monasterio 
del Escorial: Xavier Garcia de la Seo de Zaragoza : Francisco Juncá 
de Toledo : y actualmente Canónigo de Gerona : Jayme Balius de 
Córdoba} con otros muchos, discípulos de los maestros de capilla r e -
feridos. 
4*.' V-^ TA, 
( 302 ) 
duración de los sonidos, y poder emplear todo el res-
to de su vida en dar expresión y gracia á las palabras 
que cantaban (*) 
A los instrumentistas sucedia lo mismo que á los 
cantores en el estudio facultativo ; y así todo su co-
nato seria tocar sus respectivos instrumentos con una 
suavidad y dulzura suma. David en el salmo 32 ver-
so3 según el texto hebreo, parece que nos la quiere 
.describir diciendo : Modulamini dulcí ter soni siridenth 
¿dándonos á entender con tales palabras , que la dulzura, 
no táíP solamente se oia entre los instrumentistas he-
bffos en los sonidos de las cítaras y flautas, sino en 
los instrumentos de sonido bronco por naturaleza* 
E l arreglo seria sumo , porque el maestro de cà-
pilla llevaba el compás como consta del Paralipomenon 
primero, capítulo 15!, verso 22 , en donde se lee •. Choe-s 
nías presidente de los levitas regia toda la música , por-
que^ei^ea-^aia..^ , y según el tex-
" (*) Qae los músicos hebreos no cantaban sino por el término y 
modo musical que les tocó por suerte , parece confirmarse por los mis-
mos títulos de los salmos , porque en ellos solamente se lee salmo 
puesto en música por el maestro del Alamoth , del Gitith &c. esto 
es , para que le canten los músicos del coro, cuyo te'rmino es ef mis-
mo , por el qual esta"ba montado el tal instrumento. Es verdad que 
en algunos títulos de salmos se hace mención de dos modos musica-
les diferentes , y no es regular que la mitad del salmo le cantase un 
èoro j y la otra mitad otro, sino uno solo, y el g^&J^tocaser por 
turno j-y-esto paf«ce^e'ft^^tfá-tf» •io'y»»' daMttMffg establecido. Pero 
no es así , porque de esto solamente se puede inferir , que cada uno de 
los 24 coros tenia instrumentos acordados por los 24 modos musicales, 
y„siendo a s í , la afinación sismpre era ia misma aunque variase de sig-
nos , :ó de sonidos mas altos ó mas baxos , y los músicos hebreos so-
lamente con leer el nombre del modo ^nusical , ya sabian á qué coro 
correspondia regularmente el executaria pieza, sin que esto obstase-,-
para que cada uno de los 24 coros executase las piezas de todos , á 
HO ser que se compusiesen para sugetos expresos. De esto resultaria 
quE,tlâ anotación musical siempre seria la misma , cambiando el signo-
mas ó mepos» elevado de sonido, según el nombre del modo musical 
que se leik al .margen ; á la manera , que entre los modernos sucede 
con las trompas de caza y con los clarines , cuya música siempre 
]a_anotan por unos mismos signos , y los executores varían los modos 
musicales , según la advertencia marginal en C . en D . &c. 
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to hebreo Prasse Masha que significa llevar el compás. 
Los maestros de capilla de cada uno de los 24 co-
ros , no podían menos de instruir de la manera mas 
perfecta á sus discípulos , tanto en el mejor modo 
de modular la voz natural , como lar artificial ó ins-
trumental. Para que los cantores pronunciasen perfec-
tamente las palabras, y no se perdiese nada de lo que 
cantaban , ios instruirían también con esmero en la 
acentuación gramatical, y en los ritmos hebreos, para 
que no faltasen por ignorancia en algo al tiempo de la 
execucion : cosa en que pondrían tal vez .el mayor co-
nato , porque entre los orientales, era una delas prin-
cipales circunstancias de la buena música. Es verdad 
que á los hebreos esta circunstancia les seria mas-na-
tural de lo que á nosotros nos parece, porque ellos,se-
gún se deduce de los mismos títulos de los salmos y 
de los Brofetar, nunca poetizaban sino sobre alguna 
melodía que íes sirviese de regla. 
Los literatos están divididos tantos á tantos, sobre 
si los hebreos conocieron el metro; pero supuesto que 
le conocieron , nos atrevemos á decir , que las castas 
de ellos serian tantas, quantos son los modos musica-
les que dexamos insinuados, fundados en que siendo 
los nombres que se leen en los títulos de los salmos tí-
tulos de canciont.'S , era preciso que David, Asaf,Idr-
tum y Etam , estimados por autores de sus poesías, las 
conformasen en un todo, con sus ritmos met<táicQs.jEstò 
nq solo se confirma con la, costumbre que los. chinos, 
árabes, griegos y demás nacionés'brientales han teni-
do de valerse de canciones ó tocatas , como lo atesti-
guan las poesías griegas , llamadas líricas, sino que esta 
misma costumbre pasó desde oriente á occidente. 
De ios poetas provenzales catalanes habernos leido 
no pocas poesías que llevaban por título , Cansons per-
cantarse sobre el ta del pobret geperudet. De los poe-
tas provenzales hemos visto algunas que tn su título 
decían, Ma ware ma dounat sine sous: per lo Rigodón: 
per la farándole : per la marche dels tornegiadaurs.- Ute 
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los poetas gallegos, sobre la Gayta y Mmeyfü. 'Los poe-
tas italianos, han compuesto un sinnúmero de poesias 
sobre el tono de la Nice y de la Barquerola. Los fran-
ceses, pocas menos sobre la canción francesa- provenzal 
ZP om arme : 6ay un capellet de pailla y otras muchas-
Por último, las melodías de las canciones españolas lla-
madas folias , jota, caballo , tiram &c. han servido 
de norma á un sinnúmero de poesías. 
Entre el contexto de los salmos se lee en el texto 
Jhebreo 71 veces la palabra Selab, que corresponde á la 
voz griega Diapsalma. Las opiniones de los expositores 
Sobre su verdadera significación, puede ser que sobre-
pujen al número de veces que la dicha palabra se lee 
en el discurso de los ciento y cincuenta salmos. S. Agus-
Ain dice, que indicaba una pausa en el canto del sal-
mo (1). Suida y Teodoreto son de opinion, que sigí-
nificaba una mutación de tono (2): otros un silencio 
çn^las voces^para dar lugar á la sinfonía instrumen-
tal (3): otros que significaba lo mismo que entre no-
sotros el evovae , colocado al fin de una antífona (4). 
E l Matey es de opinion , que significa lo mismo que 
el Tacet que se lee en las obras de música armónica en 
alguna de las partes, tanto vocales, como instrumen-
tales, que componen el todo de su armonía y melo-
día (5).: 
st „ No. faltan sugetos muy versados en el hebreo , ára-
i be y ottm Miomasi QÜtntMm,,ja»e s»n -de parecer sig-
nificaba sobresalir : esto es , cantar ó tocar con los ins-
trumentos , ó cantar con energía el tema del salmo al 
unisonus y á la octava, el versículo mismo que se aca-
baba de cantar con melodía diferente. Por último,, otros 
quieren que la voz Selab signifique repetición de la can-
tilena del tema por su instrumento obligado ó propio 
(1) Augasti. in Psalm. 4. (a) Teodoreto prephas. in Psalm. 
(3) Hieron. ad Marcel, expositor, in Psalm, sed precipue Theodo-
ret. prephas. in Psalm. (4) Calmee disert. dicción. Sacr. Scrip, in 
voce Selah. Bositee disert. de Psalm, cap. 6. num. 22. (s) Matey 
torn. x. cap. 9. 
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de la canción , sobre cuyo ayre y melodíi estaba con-
cebida la armonía simultanea del salmo. Los que son 
de esta última opinion se fundan : primero, en que Ja 
voz Selah , se lee en el hebreo casi siempre en los sal-
mos breves, y al fin del versículo : segundo, en el sal-
mo 9, verso 17, según el hebreo > se lee Higaion Selah: 
esto es, repítase la canción por el instrumento ú ins-
trumentos de su mismo nombre. 
Nosotros somos de esta misma opinion , porque con 
esta significación se concilian muy bien todas las prece-
dentes, con la práctica musical, quizá de todos los tiem-
pos. En electo, si el tema se debía repetir por el instru-
mento propio á su ayre y melodía , las voces ó cantores 
debían callar: si además de los quatro instrumentos ca-
racterísticos al modo , el salmo tenia otros para reforzar 
los cantores, paca estos y aquellos el Selah era precisa-
mente un Tacet. 
Asimismo , si el versíllo que se acababa de cantar 
habia finalizado á uno de los modos ó términos relati-
vos á su cuerda íinal, para oiise después toda su mo-
dulación entera ; precisamente se debía mudar de tono, 
tí término. SÍ el tema se executaba al unisono y octava, 
aunque fuese con solo los instrumentos que llevaban el 
mismo nombre del tema , el Selah signiHcaria sobresa-
lir , y equivaldría á mustros ¿vovaes {*). 
Además de todo esto , si ¡a voz Selab significa lo 
mismo que repetición , no solo del tema musical del 
salmo, sino también de las palabras del versículo an-
terior á ella , y advirtiéndose mas á menudo entre los 
salmos breves que en los largos ( según Matey) seria sin 
duda pata dar lugar con su mayor duración á la exe-
cucion de las ceremonias. 
Para mayor prueba de que el sistema que se dexa 
formado, en orden á la música de los antiguos hebreos, 
estriba sobre algún fundamento, añadirémos la inter-
(*) Puede ser energía , intension , vehemencia : en Rab. cróía/o, 
y aun en yrabe según otra radical. 
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pretacion de los títulos de los salmos, siguiendo á los 
expositores que los han estimado, como advertencias 
relativas á las melodías con que se cantaron , y de los 
instrumentos con que se acompañaron , como también 
por lòs maestros de capilla que los pusieron en música 
armónica , de orden del mismo Rey David. 
Para la perfecta inteligencia de lo mas principal que 
se lee en los títulos de los salmos , y que conviene per-
fectamente con todo lo qu.' de antemano se dexa di-
cho , tanto en ótden al sistema músico perfeccionado 
por el Santo Rey David , como en lo que respecta á 
los signos musicales, y á los instrumentos músicos mon-
tados por los términos propios á cada uno de los veinte 
y quatro coros, y demás advertencias , es preciso prime-
ramente persuadirse que la palabra hebrea que se lee eti 
la mayor parte de los salmos , que es Mnasea , signifi-
ca maestro : Lamnaseab, al maestro, ó por el maestro; 
y según Vatablo , Calmed y Matey , Prefecto músices^ 
ó maestro de capilla. 
La voz hebrea Maschil, además de significar el mo-
do musical é instrumento del mismo nombre,' como 
también la canción , cuya letra comenzaba con la pa-
labra Mctschil, puede significar en el título de algunos 
salmos, Oda ó canción. 
La voz hebrea Sir siempre significará Oda ó can-
ción. Los salmos en cuyos títulos según la vulgata , no 
se lee sino Ipsi David , como son el 34 , 36, 85 , 93, 
95? 96>9?> 98> 100 > 102 5 io3> 137 ' 7 'os que 
en el hebreo llevan por título Adis mor le David, y en 
la vulgata Salmus David , como son el 22 , 23 , 28, 
SO» 32 » 37 > 42 » 44 > 5° » 62 > 107 5 io9 > I36 , 140, 
J42 y 143 , son puestos en música por el mismo 
David , ó sobre temas poco conocidos de los hebreos, 
ó Coq música semejante á la que los modernos lla-
man abierta : esto es , sin sujeción á determinado 
tema. 
Lo mismo se deberá entender de los salmos 90, 
92 y 94 , cuyos títulos son , según la vulgata , Laus 
cantici Dav id , y del 91 , cuyo título es, según el he-
breo , Mismor Sir. 
Los salmos en cuyos títulos se lee , según el hebreo, 
Lamnaseah Mismor k D a v i d , y según la vulgata In 
finem salmus D a v i d , que es decir, ai director de mú-
sica ; signiHca que éste los puso en música abierta, ó 
Que David después de haberlos puesto en música del 
mismo género , los remitió ai maestro principal de su 
capilla, para que los mandase executar quando fuese 
conveniente. E l referido titulo se lee en los salmos 10, 
12 , 13 , 14, 15 , 16, 18 , 19 , 20 , 24 , 25,63 , 64, 
7 0 , 108, 138, 139. 
Salmos compuestos y puestos en música sobre el término^ 
melodia j ayre de la canción que comenzaba con ¿a 
palabra Alainuth. 
E l título del salmo 9 que dice según el fubreo Lam-
naseah Almutb la ben, ha sido hasta la préseme la cruz 
de todos los intérpretes. Las interpretaciones que se le 
han dado son tantas y tan varias , que para nuestro 
intento mas han servido de contusion que de ilustración. 
A pesar de todo esto hay algunos interpretes, que opi-
nan ser el referido salmo puesto en música por el maes-
tro Ben , del qual se h.ice mención en el Paralipome-
non : otros añaden , que era el tai Ben maestro de las 
cantoras. 
Nosotros siguiendo la opinion de ¡os expositores que 
dicen , que á la palabra Almutb le I'd ti ¡a vocal a , y 
por consiguiente debe leerse Lamnaseah Alamuth , ben; 
ó Alamotb al ben , resolvemos q ie el salmo 9 fué com-
puesto ú puesto en musica por e! maestro d d Alamotb 
y su término , como también subte ta melodía y ayre 
de la canción propia al dicho instrumento múdeo, cuya 
letra comenzaba ALmotb la ben S'c 
El titulo del salmo 45 parece que dá mas vigor á 
nuestra opinion , una vez que en su titulo se lee lo si-
guiente : Lamnaseah Libne Cora al Alamotb Sir : esto 
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es , al maestro de la canción hijos de Core, para que 
le ponga en musica concertada sobre el término, me-
lodía y ayre de la canción Alamoth ó Alamut &c. 
-s NIGINOTH. Los salmos 4 , 60 , 66 y 67 son según 
sus títulos en el hebreo , puestos en música por el tér-
mino , melodía y ayre de la canción llamada Niginoth, 
ó Vingkoth. E l título del salmo 4 dice , Lamnaseah 
Neginoth , que es decir , puesto en música por el-maes-
tro del Niginoth sobre el término , modulación y com-
pás de la canción del mismo nombre. 
E l título del salmo 60 es Lamnaseah al Niginoth 
le David : algunos intérpretes son de opinion , que las 
tales palabras hebreas significan aá musicce moderato-
rem , qui instrumentis fidicularibus prceest; pero noso-
tros no podemos dexar por esto de decir, que el re-
ferido título significa, que el tal salmo fué puesto en 
música por el maestro del Niginoth sobre el tema de 
su canción : como también los salmos 66 y 67, cuyos 
títulos son Lamnaseah al Niginoth mismor s i r , que 
dice con toda claridad, salmo dirigido al maestro del 
Niginoth , para que se ponga en música sobre la can-
ción del mismo nombre. 
Del instrumento Niginoth y de su canción , parece 
que se servían los antiguos hebreos en sus convites 
porque en el salmo 68, verso 13 , según el hebreo, se 
lee , et fui Niginoth pot anti bus Sec bar , y en la vul-
gata , in me psalebant qui bibebant vinum. 
NiHiroTH. Entre todos los ciento y cincuenta sal-
mos, nò se halla sino uno , que es el salmo 5 que sea 
puesto en música por el maestro del instrumento lla-
mado Nihiloth su término , melodía y ayre de la can-
ción de su mismo nombre. E l título del referido salmo, 
según la vulgata , es In finem pro ea , quee hereditatem 
conseqttitur, Psalmus David. Calmed opina , que este 
salmo fué puesto en música por el maestro de las bay-v 
larinas : Matey estima como ridicula semejante opinion; 
primeramente , porque no puede darse cosa mas opues-
ta al contexto del tal salmo, Verba mea auribus per-
(309) 
cipe Domine &c. que la música de bayle ; y en segun-
do lugar , el título del salmo , según el hebreo es: 
Lamnaseab al Nihiloth , Mismor k D a v i d ; que es de-
cir , salmo de David puesto en música por el maestro 
del Nihiloth , sobre la melodía y ayre de la canción del 
mismo nombre. 
Del referido instrumento músico , y canción del 
mismo nombre , se hace particular mención en el li-
bro primero de los Reyes, capítulo 10, verso 5 , se-
gún el hebreo ; y según Matey (en el tomo primero, 
capítulo 9 de su traducción de ios salmos en lengua y 
verso toscano ) Isaias también hace mención del N i -
hiloth. 
SiGAioN. E l titulo del salmo 7 , según el hebreo, 
es Sigaion le David : esto es, puesto en música por el 
Santo Rey Da\ id , sobre el ayre y melodía propia de la 
canción llamada Sigaion , y término de los instrumen-
tos del mi5n¡ü ntmbre. Esto parece que se confnma con 
el titulo del cántico de Abacuc, que según el hebreo, 
es al Sigaior.ot, que es decir , por el ténnino melodía y 
compás de les instrumentos llamados Sigaiones; y se-
gún ci fin del cántico puesto en música por el maestro 
del Alamoth 
Gniirni. Les salmos 8 y 80, según el hebreo, son 
puestos en mijsu a per el termino del instrumento mu-
sico Humado Githith, cerno también sebte la melodía y 
compás de la cancic.n del minuo nembre- El título del 
salmo 8 es Lamnaseab al Githitb : que es decir, pues-
to en mú>ica por el maestio de dicha melodía é ins-
trumento. E¡ titulo del salmo Ho es Lamnaseab al Gi-
thitb le Asaf : cerno si dixera, puesto en música 
por el maestro Jlsof sobre ei tema de la canción de 
Get , y término musical del instiumento del mismo 
nombre. 
MICTAM. Los salmos 15 , 56, 57 y 59 , según 
el hebreo, son puestos en mÚMca sibie la melodía y 
ayre de la canción llamada Mictam ; y por ti lérmtno 
de los instrumentos del mismo nombre. El tíiuio del-
(3*°) 
salmo i $ , que según la vulgata es ipsi David; según 
el hebreo es Mictam le David: que es decir, puesto 
en música por DavW sobre el modo niusical, ó can-
ción de dicho nombre, y por el término de su ins-
trumento propio. En los títulos de los salmos 57 y 58 
se lee Lamnaseah al Tasheth k David Mictam ; que 
es decir, puestos en música por el maestro del Tas-
heth , sobre el término, modulación y ayre de la can-
ción llamada Mictam de David. El título del salmo 59 
parece que confirma nuestro sistéma , porque dice Lam-
naseah al Sosctnim edud Mictam le David. La vulgata 
por edui traduce testimonium', esta palabra aplicada á 
la musica , no puede convenir sino á evovae ó tema; 
cuya cantilena se dexa oir en las composiciones armó-
nicas de los mas célebres compositores de todas las eda-
des , de tanto en tanto en el discurso de la obra , por 
su término propio y principal de la pieza , á la qual 
sirve de tema, Baxo de este supuesto , el título del re-
ferido salmo equivale á esto: salmo de David puesto 
en música por el maestro del Sosanaim , sobre el tema 
de la canción Mictam (•*). 
SOSANAIM. A la melodía , modulación y compás 
de la canción llamada por los antiguos hebreos Sosa-
nim ó Sosanaim , como también al término propio del 
instrumento músico del mismo nombre, corresponden 
los salmos 68 y 79- E l título del 68, según el hebreo 
es , Lamnaseah al Sosanaim le David : esto es, salmo 
de David , puesto en música armónica por el maestro 
del Sosanaim , sobre la canción llamada con el mismo 
nombre, como propia del término peculiar del referi-
do instrumento. El título del salmo 79 dice: Lamna-
seah al Sosanaim edud le Asaf Mismor : esto es , sal-
mo de Asaf puesto en música por el maestro del Sosa-
(*) Matey después de haber colocado ei Mictam en la clase de ios 
instrumentos incognitos de Jos hebreos , dice con mucho reposo en Ja 
version de los títulos de los salmos , que h palabra hebrea Mictam 
significa phmo , ó soto voce en los instrumentos; como también con 
sordina, sin reparar que está en coutradicion en sí IDÍSIUO. 
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tiaim , sobre el tema de la canción del mismo nombre. 
San Gerónimo por Sosanaim traduce ¡iliis • Áquila pro 
floribus;y otros muchos intérpretes son de opinion, 
que los salmos que llevan e~t;i palabra hebrea en sus 
títulos, se cantab.m en tiempo de primavera. No nos 
separaremos de este modo de opinar , por dos razo-
nes. 1.a La palabra Sosanim sin dexar de ser principio 
ó título de alguna canción , como también nombre 
del instrumento músico propio de su melodía , pue-
de ser asimismo nombre de alguna HIT , v. gr. del li-
rio , á la mantra que entre nosotros las voces viola 
y violeta , son nombres que convienen á dos flores, y 
á dos insuunitritos músicos. 
2.a Los chinos que sigun Dualde descienden de 
los primitivos hebreas , aun á la presente { como se 
dixo quando se trató de su n:tísica) tienen sus canciones 
y sus instrumentos peculiares de tilas „ nc» solo para' 
el tiempo de la primavera , sino pata las domas es-
taciones del año : cosa que podia suceder de la misma 
manera entre los judios. 
HiGAiON. En el salmo 9 después del versículo 1̂  
según d hebreo se lee Higaion Sdab , y supuesto 
que esta voz hebrea significa repetition de tenia cS de 
palabras, se debe concluir que el dicho salmo desde 
el verso 18 en adelante , fué puesto en imHca por 
el maestro del instrumento llamado Higaion , sobre 
la melodía y ayte de la canción del mismo nom-
bre. 
TASHFTIÍ. LOS salmos 56 y 74 son puestos en n"tí-
sica por el término del Tasbeth , y modo musical del 
mismo nombre. El titulo del 56, según el hebreo, Lem-
naseah al Tashetb le David : que es decir , sa'mo de 
David puesto en música por el maestro del Tashetb, 
sobre el ayre y melodía de la canción del mismo nom-
bre. El titulo del 74 dice : Lamnaseah ai Tasbeth 
mismor le Asaf Sir : como si dixera, salmo.de ¿tfsaf 
puesto en rmruea sobre el compás , modulación y ter-
mino de la canción propia del instrumento llamado 
Tashetb. 
MASCHIL. LOS salmos $ i , 53 , 73 , 77 y 88 son 
puestos en música por el término musical del instru-
mento , y canción llamada por los hebreos antiguos 
Maschil. E l título del 51 es Lamnaseah Maschil Je 
David: esto es, cántico de David puesto en música 
por el maestro del Maschil , por el término , mo-
dulación y ayre propio de su canción. En el título 
4el.53.3e lee Lamnaseah Niginoth Maschil le David: 
esto es, cántico de David , puesto en música por el 
maestro del Niginoth sobre la modulación y ayre del 
Maschil Los títulos de los salmos 73 y 78 dicen 
Maschil le Asaf : que es decir , ¿ísaf compuso la 
poesía y la música armónica de los tales salmos , so-
bre la melodía y compás de la canción llamada Mas-
"cbil. El título del 88 es Maschil Retan Haezrahi-
esto es, cántico compuesto y puesto en música por 
Iditum ó Etan Ezraita, sobre el ritmo melódico de 
la canción y término del instrumento llamado Mas-
chil. 
MAELETH. El título del salmo 52 es Lamnaseah 
a l Mahalath Maschil k David: esto es, cántico de 
David , puesto en música concertada por el maestro 
del Maheleth 6 Mahalath, por el término, melodía 
y compás de la canción del mismo nombre. 
HASEWINITH. LOS salmos 6 y 11 son puestos en 
música por el término del instrumento y canción del 
modo musical llamado Haseminith. El título del 6, 
según el hebreo es, Lamnaseah al Niginoth Mismor 
le David Haseminith: esto es , salmo de David pues-
to en música por el maestro del Niginoth sobre el 
.compás , melodía y tono , llamado Haseminith. El 
lítulo del 11 dice Lamnaseah al Haseminitb : que es 
decir, puesto en música por el maestro del Hasemi-
nitb , sobre la canción del mismo nombre. Del H a -
seminith instrumento músico, y de la canción ó mo-
( S M ) 
do musical del mismo nombre, se hace mención en 
el libro primero del Paralipomenon capítulo 15 ver-
so 21 (*). 
ALLELÜYA. LOS salmos 104. 105. 106. n o . 112. 
113. 114. 115. 116. 117. 118. 146. 147. 148. 149. y 
•150- son por el término , melodía y ayre de la can-
c i ó n , ó modo musical llamado Allelüya. El título del 
salmo n i . según la vulgata , es ¿llleluya rewr-
sionis Aggai , et Zacbaria. El título del 145; dice, 
Alleluya Aggai et Zacbarice^ que es como si dixera^ 
puestos en música por el término musical propio de 
ia Alkluya ; pero sobre unas melodías , y quizá ayres, 
diversos de la canción regular de la Allelüya^ que 
sirvió de tema á los anteriores á estos. Mas claro: á 
la manera que en nuestro canto litúrgico de los sal-
mos, tenemos, sin que dexen de ser melodías pro-
pias de cada uno de los ocho tonos eclesiásticos, por 
lo menos tres Evovaes diversos , como sun el solem-
(*) Matey después de habar colocado el Hnsemimtb en el nú-
ineró dé Jos instrumentos músicos de los antiguas hebreos dice , que 
la palabra Hatemiuith significa el compás - J - , -f-, y -U.: sea en ho-, 
rahuena j pero esta Opinion no puede concilkrse facultativamente , por-
que , si significa el primer compás que es ternario , no puede 
significar el segundo y q iarto que son binarios , aunque mixtos 
del compás ternario, por admitir tres nocas ds igual valor en 
cada movimiento del compás , las quales se pueden multiplicar tan-
to por quatro como por tre<:. Si resolvemos , que determina uno 
¿ e estos tres compases enteramente diversos en el número de sus 
partes , ó movimientos, porque el primero consta de tres , el se-
gundo de dos , y el quarto de quatro, según las circunstancias re-
feridas ; de ninguna manera la voz Haseminitb podrii significar el 
compás í que es absolutamente binario , y según la fracción que le 
indica , no debe admitir mas partición que la dupla. 
Este modo de opinar en un expositor de los salmos , que ha-
ce alarde de entender la facultad musical , nos persuade mas , y 
mas , que tanto la voz Haseminitb , como las otras que se leen en 
los títulos de los salmos , que tienen relación con el Lamnaseab 
significan el modo musical, el compás, la melodía , y aun el ins-




n e , el regular , y el irregular, ó ferial; asimismo 
los antiguos hebreos podían tener otras tres melodías, 
diversas propias del modo Alkluya , las quales ser-
virianucomo de modelo á la composición de la poesía, 
y de tema al compositor de la música concertada 
qué ks aplicaba- Nada mas común en nuestros dias 
que esto, pues casi continuamente se o i rá , si se re-
corren las Iglesias de España , el primer verso del sal-
mo 50 puesto en música por diversos compositores so-
bre el Evovae solemne del 7 tono, mayormente en 
los domingos del año al tiempo del Asperges ; y es-
te mismo salmo, ú otro diverso por el Evovae re-
gular, y también irregular del mismo 7 tono , sien-
do sus melodías diversas sin dexar de corresponder 
todas tres al tono séptimo (*). 
(*) Matey , empefiado mas en demostrarnos quales serian los 
ayies del compás con que se cantaban los salmos de David , que 
sus mismos títulos , es de opinion , que ^/¿e¿uya significa el com-
pás Allegro , ó vivo • y el yigeo , y Zacarias que se afiade en los 
dos citados salmos , dice que significa fuga, canon , ó baylete com-
puesto por los maestros Ageo , y Zacarias , á los que supone l a -
mosos compositores. 
Nosotros somos de opinion, que el compás , y el ayre mas ó 
menos lento , ó vivo , de las canciones que sirvieron de temas á 
la composición armónica de los salmos , quedaba bastantemente in-
dicado con el mismo nombre de la canción ; y que los músicos, 
a l leer , salmo sobre el AUmotb , Hasemtnit, ¿SUeluyu t¿c. se im-
ponían lio solo en el término musical , sino también en el compás, 
y su ayre justo , como lo acredita lá costumbre de rodos los 
pueblos orientales , que cultivaron , y cultivan aun en nuestros dias 
la música. 
Entre los pueblos occidentales se siguió la misma costumbre, 
y aun en nuestros dias se ven un no pequeño número de obras de 
música armónica , en las quales no se lee para indicación del ayre 
mas ó menos vivo del compás , que títulos de canciones , como 
efectivamente lo son las palabras Gabota , Sarabanda , Giga , Al ie -
manda , Canario , Gayta , ó Pastorela , como también Siciliana, 
Currande , Rigodón &c. 
Que los hebreos , solamente con leer los títulos de sus cancio-
nes populares al principio de sus piezas armónicas comprehendian 
el compás y el ayre , con que se devian executar , parece que se 
confirma con el P s a ü t e M a s c b i l , que se lee en el verso siete del 
(315) 
JONAT-ELEM-RECHO- CHIM. El título del salmo 
según el hebreo es, Lamnaseah al Jonat-Ekm-Recbo-
chitn: esto es, puesto en música por el término melo-
día , compás, y ayre de la canción , cuya letra comen-
zaba : Jonat-Elem S e ó paloma muda. 
AIELET HASEHACH-AR. El título del salmo 22 según 
el hebreo es, Lammseab al ¿iielet basebacbar: esto es, 
puesto en música por el maestro que componía por el 
término musical, melodía , y ayre de la canción cu-
ya letra comenzaba; querida de la aurora &c. 
LIBNNE CORA. Los salmos 41 , 43 , 4 5 , 46 , 48, 
83 , 86 f y 8 8 , fueron puestos en música por el tér-
mino , modulación y compás de la canción llamada 
Libnmcora. El título del salmo 41 y 43 dice, según 
el hebreo , Lamnaseah Maschil Libnnecora: que signi-
fica , puesto en música por el maestro que componía 
por el té rmino, melodía , compás, y ayre de la can-
ción que comenzaba por las palabras : bips de core, ó 
kijjos del calbo. 
El título del 46 es Lamnasab Libnne Cora* que 
es decir, salmo compuesto sobre la canción, hijos del 
calbo, sin decir por quien. 
El título del 48 es, Lamnaseah Labeni Cora Mismon 
estoes, salmo puesto en música por el maestro del mo-
do musical llamado por las razones expuestas hijos 
de Core. 
El título del 83 dice, Lamnaseah al Gittit Lib* 
nnecora Mismor 1 esto es , salmo puesto en música poc 
el maestro del Gittit sobre la melodía, y ayre de la 
canción llamada hijos de Core. El título del 84 dice: 
Lamnaseah al Libnnecora: y el título del 86 Libnne-
cora , sin decir el maestro. 
El título del 81 es, Sir Mismor al LibnneCora, 
salmo 4^, según el hebreo , cuyas palabras pueden significar; can-




Lámnamh a l Mâhahth le anoth Maschil Hernán 
Haezacbi. 
El Calmed dice, que éste título significa, Psal~ 
mum ml canticum filiorum core , traditus moderatori 
musices super coreum constituto , vel super coros al-
twnisi*). 
(*) Vatablo, y Matey son de parecer , que tanto este salmo 
como los demás , cuyos títulos hacen mención de los hijos de 
Core , se pusieron en música para que los cantasen los de la tal, 
familia , cuyõs expositores , y principalmente el Matey supone, 
que eran" músicos de singular habilidad , y de una escuela particu-
lar de Jeru,>.alen. Sea muy enhorabuena } pero lo cierto es que en 
el libro primero del Paralipomenon , capitulo 1$ en donde se nom-
bran todos , ó la mayor parte de los maestros de capilla , no se 
hace mención de algún Core. E n el capítulo 26 del mismo l i -
bro , se hace una numeración de los porteros del tabernáculo , y 
los hijos de Core son los que se nombran primeramente para los 
tales empleos. De esto se sigue necesariamente , que ios hijos de 
Core no formaban ninguno de los veinte y quatro coros de la gran 
capilla establecida por el Rey David ; y por consiguiente , los 
títulos de los salmos que hablan de ellos , es mas verosimil que 
hagan relación al tono de alguna canción , que comenzaría Libnne-
cora, que á coro de músicos del tal nombre, y estirpe. 
Es verdad que en el libro segundo de los Keyes , capitulo veinte, 
verso diez y nueve , se lee que los hijos de Core , juntamente 
con los de Caath cantaban las alabanzas del Señor Dios de Israel 
con toda la fuerza de sus voces; pero del versículo anterior se 
colige , que lo que cantaron en esta ocasión de rogativa , era can-
to litúrgico ; esto es , unisonal , por ser tiempo de unas rogati-
vas públicas que el Santo Rey Josafat mandó hacer , para implo-
rar el auxilio de Diòs contra los Amonitas , y Moabitas , que le 
amenazaban con fuerzas nluy superiores. 
De' todo esto parece que debe deducirse , que si los hijos de 
Core , ademas de exercer el oficio de porteros del templo, eran 
cantores, que cantarían solamente el canto litúrgico ; y puede ser 
muy bien que la melodía de la canción llamada Libnnecora , fue-
se alguna de las cantilenas mas usuales de él , y por tanto fuese 
comunmente conocida entre los antiguos hebreos por canción de los 
fiíjos de Core ; asi como entre nosotros podia llamarse , y aun 
algunos vulgarmente llamaban al Evovae del octavo tono , entilo 
de k s Completas , por cantarse los quatro salmos de la tal ho-
ra canónica, siempre con el susodicho Evovae. Baxo de este su-
puesto seguirémos diciendo, que el título del salmo 87 Sir-Mis~ 
mor Libnnecora , Lamnaseab at Mabalatb le anoth Maschil Hernán-
SIR JEDIDOTH. EI salmo 44 según su título en el 
hebreo es, Lomnaseah al Sosanhim Libnnechora \ Mas-
chil^ Sir Jedidotb : esto es, cántico puesteen música 
por el maestro del Sosanhim sobre la melodía de la 
canción que llamaban de los hijos de Core, y so-
bre la melodía, compás , y ayre de la canción del 
amado. El Matey añade , que este salmo se canta-
ba á dos coros uno de hombres, y otro de mugeres. 
Isaias hace mención del Sir jedidotb en el verso 
primero capítulo cinco de sus profecias según el he-
breo. » 
siRHAMAiiALòTH. Los salmos que llevan éste tí-
tulo según el hebreo y en la vulgata se lee cant i cum 
gradum , son los quince contados desde el número 119 
hasta el 133 inclusive. Las interpretaciones que los ex-
positores les han dado , son muchas, y muy diver-
sas j pero entre todas, la que según nuestro objeto es 
digna de examinarse , es la del Matey. 
Este célebre expositor es de opinion , que los refe-
ridos quince salmos llamados graduales por los títulos 
referidos , fueron señalados asi, porque entre los an-
tiguos hebreos servían, por ser breves , para adies-
trar los principiantes eri el solfeo por los quince modos 
musicales comprendidos en el sistema magno de los 
griegos , ó escala de quince intervalos, cuya serie era 
la siguiente : la , s i , itt, re , mi , f a , sol, la , si , utt 
re , mi, f a , sol, la. E l Matey admitiendo este pen-
samiento , sin darnos por garante n i siquiera una prue-
ba , nos da ha entender que estaba poco instruido en 
lo que llamamos modos musicales , una vez que con* 
funde el sistema máximo con ellos. 
Este no era otra cosa entre los griegos, que una 
Hezracbi , sjgniíica salmo á dos coros , compuesto y puesto en 
música concertada por el nriaestro del Maeleth sobre las nielodífls, 
compás , y ayre de las canciones Libnnecora , y Mascktl de H e -
rnán Mzraita. 
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serie de sotiidos diatónicos que comprendía la exten-
sion de las voces regulares j y quanto mas los lími-
tes que sus compositores no debían transpasar en las 
còmposiciodes vocales, dispuestas por qualquiera de los 
modos musicales. 
.v. Baxo la voz modo musical, tanto los antiguos grie-
gos j como los músicos modernos, entienden dos co-
sas, y es verosímil que los antiguos hebreos entendie-
sen lo! mismo, supuesto que los chinos, pueblos tan 
antiguos, van conformes con los modernos en este 
particular. Laidos cosas que se entienden por la voz 
modo son: primera, la elección de un término musi-
cal , cuya octava se divide ya por la quinta, ya por 
la quarta, como también por la tercera mayor, y 
menor, quinta y octava. 
De estas divisiones del diapason, resultaron unos 
intervalos tan diversos unos de otros, que aplicados 
unos à un modo musical, otros á otro las melodías 
que sobre cada uno de ellos se componían , se dife-
renciaban de la misma manera que las columnas, va-
sas , capiteles &c. se diferencian en los ordenes de 
arquitectura. 
Esta diferencia en las melodías, según el modo 
musical ect que estaban concebidas, se puede asegu-
rar á todas las naciones que cultivaron la música; pe-
ro con especialidad á los chinos, y griegos. De estos 
últimos pasó á los romanos, y de estos á nosotros , y 
se oye aun en nuestros dias en las melodías de las an« 
tífonas y é himnos del canto eclesiástico. Segunda, el 
transporte de estos términos musicales, y sus gammas, 
ó diapasones, desde sus términos naturales á otros me-
nos usados; sin que por esto las melodías que se com-
ponían sobre cada uno de los modos, perdiese algo 
de su primera energia en quanto á los inte» valos, tran-
siciones Sec. que como ley inviolable, se debían guar-
dar en la progresión de sus melodías. 
No se sabe de cierto, qual era el número de los 
modos musicales entre los griegos:, n i el orden que 
guardaban, porque los escritores que tratan de ellos 
están discordes , y aun contradictorios en quanto á 
lo uno , y lo otro. .! 
De la doctrina de Arixtoseno se colige , que los 
modos eran quince; y su orden , una progresión de 
semitonos desde A grave á B natural agudo. 
De las interpretaciones dadas á la doctrina de Arix-
toseno , en orden á los modos , por Meibomio. M . Bu-
re t , Bartelemi, y otros muchos, se deduce que los i £ 
modos musicales de los griegos formaban una escala 
cromática; y que los diez modos musicales admitidos 
por otros interpretes, no eran otra cosa, que un trans-
porte de los gamas, ó escalas de los cinco modos pri-
mitivos llamados Dorio , Jonio,, Frigio, Eoüo, y L i -
dio ( * ) . ; : ' I 
(*) Quando se trató de los ig modos de los griegos, y su 
orden , se siguió el parecer de Juan Bautista Doni , del Mart in i , Bar-
telemi , y otros. Después se , ha > reflexionado sobre el mismo texto, 
que los referidos escritores citan .çhogO -4*1 .Qtden. que les die-
ron , que es una serie de séñiitonos desdé "el signo-A grave hasta 
B natural agudo, y se ha observado que", ó* los* referííU:s; interpretes 
no entendiéron el texto , ó los modos de los griegos , por mas que en 
su denominación sean J$ , en la realidad no son mas que 14 , porque 
Jos diapasones del Hypérfrigio , Hypereolio, i Hyperlidío son los mis-
inos destinados antes al Hypodório , Hypojastio , é Hypofrigio, cosa 
repugnante no solo á la significación de la voz tnodo en qualquierade sus 
dos acepciones , sino al mismo texto de Arixtoseno , que es el escritor 
griego que. adjnite los 15 modos musicales. Estas son sus palabras.-
el prurito de nuevos modos , entre los griegos fue t a l , que para dar 
lugar á los nuevos fué preciso aproximar el Frigio , y el Lidio que 
antes distaban un tono desde el uno al otro, â la pequeña distancia de 
un quarto de tono. De esto sesigue necesarjamente, que los 15 roo*. 
dos de los griegos se incluían en los precisos l ímites del Eptacordo, 
esto es, desde el signo A al B natural: que sus diapasones eran ente-
ramente diversos , y por consiguiente sus modulaciones. Se sigue asimis-
mo , que su orden era este : Hypodório A. Hypo-Jastio A medio soste-
nido. Hypo-Eolio A sostenido. Hypofrigio B natural. Hypo-Lidio B 
medio sostenido. Dorio C. JastioD. Eolio E bemol. Frigio E natural. 
Lidio E medio sostenido. Hyperdorio F . Hyper-Jastio F sostenido. 
Hyper-Eolio G . Hyper-Frigio G medio sost. Hyperlidío G sostenido. 
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Si el orden de-tes :modos^tnasícales no era; el mis» 
roo que el del sistema máximo , los quince salmos gra-
duales, no ¡fueron llamados con dicho nombre, por-
que sus melodías estaban formadas por los quince mo-
d ó s m u s i c a l e s , ó-íiateiryalos iiatíáráeos de dicho siste-
•ifaa f como pretender el ? señor Matey ̂  por dos razo-
nes. Primera , el sistema máximo t por más que cons-
tase de 15 intervalos, y fuese tan común á los anti-
-giaos' hebbeos como á los.-griegos , no se compone si-
tio dé los siet'e; signos'müsicaleS í A. .PrC. D . E. F. G . 
'que-según la primera acepción de la voz Modo, da-
rían siete, tí ocho , y á lo suma doce modos , como 
sucede según quieren algunos, en nuestro canto l i -
túrgico. Segunda, aunque los griegos entendiesen por 
~mfc>àq m.tisi<falt,*:d§ lá ¿msofc ¿mnááa gqiiaifIró hébi*as¿ 
el transporte de un término, y su diapason divididb 
par la quinta y quarta , con sus terceras , y sextas me-
nores, ó mayores; los modos musicales, dispuestos se-
gún el orden diatónico del sistema máximo, no re-
sultarían mas que catorce y y según la opinion del se-
fior Mate^, era ^redso qué utio de los quince salmos 
llamados ¿rááüaíes se. rézase , por carecer de modo 
musical que le prestase intervalos para su melodía-
Nosotros opinamos con Vátablo , que los salmos 11a-
mádos grádqales, fueron cantados por los hebreos por 
la melodía». compás,, y ,áyre .d« una* canción hebrea^ 
que comenzaba ptíf fes'-'palabrasi Hamahaloth Jeová'-, 
y que por el término, modulación , y compás pro-
pio de ella , fueron puestos en música por David , y 
Salomon. Nos inclina á esto , el leer en el título del 
salmo i 2 í , Sir Hamabhtb le David ; y en el título del 
Sglíço 126 SirHamahaloth le Salomon : esto es, corri-
fmestos por David , y Salomon, por el término, me-odía , y ayre de la canción Hamahaloth Jeova. 
CANCIÓN DE LOS SALMOS. El título del salmo 65 
según el |iel?reo es ^ Lámwseab $ir-Mismor; esto es, 
puesto en música concertada por el maestro que com-
(32l> 
ponia por el t é rmino , melodía , y ayre de la can-
ción propia del salmo , ó á propósito para la compo-
sición poética de los salmos. 
Los salmos 66 y 67 , llevan por título Lamnaseab 
Niginoth Mismor Sir : como si dixera, salmo pues-
to en música por el maestro del Niginotb sobre la 
cantilena de los salmos, su término , modulación , y 
compás. 
LEE BED JEOVA. Los títulos de los salmos 17 y 
3$ , según el hebreo son , Lamnastab ke bed Jeova 
le David: esto es, salmo puesto en-•música por eí 
maestro que componía por el t é rmino , modulación y 
compás de la canción que comenzaba Fuero Domini. 6 
.Servo Domini, compuesta por David. 
CANCIONES DE DAVID. El título del salmo 29 , se-
gún el hebreo es, Mismor Sir hanmatb babaith le 
David : como si dixera , salmo compuesto y puesto en 
música por el mismo David, sobre el término , melodía 
(y. compás de la canción que comenzaba con estas pala-
bras, hanucath babaith; esto es> in dedicatiom domus &c-
En» el título del salmo 37 se lee Mismor le David le 
bazecbir : esto es , salmo puesto en música por David, 
sobre el ayre y melodía de la canción que decía, in 
rememoratione. &c- El título del salmo 69 es, Lamnaseab 
al hazecbir le David : esto es, puesto en música por 
el maestro que componin por el término propio de «la 
canción , in rememoratione &c. 
CANCIÓN DE ASAF. Los salmos 49 , 72 y 81 
en sus títulos , según el hebreo son, Mismor le Asaf: 
esto es , salmos compuestos y puestos en música poc 
Asaf, que era el primer director de la gran Capiüa 
de música de David ; y es natural que fuesen com-
puestos sobre el término , modulación y ayre de al-
guna canción inventada por el mismo Asaf. En efec-
to , en los títulos de los salmos 73 , y 77 , según el 
hebreo, se lee Mascbil le Asaf: que es decir , ictri-
lla para cantarse sobre el tono de la canción de Asaf. 
Esto se confirma todavía mas , con el título del 
salmo 75 , que dice : Lamnaseah al Niginotb le Asaf 
Mismor S i r : esto es, salmo de Asaf puesto en mú-
sica5 por el maestro del Niginotb, por el t é rmino , me-
le d íâ: y compás de la canción de Asaf. El título del 
salmo 8o es, Lamrtasmh al Gittit le Asafx que es 
dticir, puesto en música sobre la canción de Asai", por 
el maestro del Gittit. E l título del salmo 82 es, Sir 
Mismor le Asaf: esto e&, salmo compuesto y puesto 
efi-rhúsfrâ por Asaf, sobre; la melodía , compás y tér-
tnifto dé su canción. . 
'% '• Por ú l t imo , el título del salmo 79 , según el he-
breo, es Lamnaseah al Sosabnim^ edud le Asaf Mismor: 
esto es , salmo puesto en música por el maestro del 
Sosabnim, sobre el tema melódico de la canción de 
Asaf-
CANCIÓN DE IDITUM. En el título del salmo 38, 
según el hebreo se lee, Lamnaseah al Iditum, Mas-
chil David : esto es, canción de D a v i d , puesta en 
música por el maestro* que componía por el término, 
melodía y compás de la canción de Iditum , qué era 
¿segundo director de la Capilla de música de David. 
E l título del salmo 6i dice, Lamnaseah al Iditum Mis-
mor le David : esto es, salmo de D a v i d , puesto en 
música por el término de la canción de Iditum. El 
título del salmo 76 es , Lamnaseah al Idftum Mismor 
Je Asaf: esto es, salmo de Asaf, puesto en música 
por el maestro del término y modo musical, llama-
do de Iditum. El título del salmo 88 es, Maschil le 
Etan haezrahi: que es lo mismo que decir , canción 
puesta en música por Iditum , según el sentir de los 
expositores, que aseguran los dos nombrès á Iditum. 
CANCIÓN DE EMAN. Véase el título del salmo 87, 
en el qual se hace mención del Maschil, ó canción 
de Eman hezraita, que era uno de los tres directo-
res de la Capilla , y músico de cámara del Rey David. 
Los demás salmos, de los quales no hablamos, d 
(32.3) 
están en el hebreo sin título alguno, ó el que llevan 
no tiene relación alguna con la música. 
De algunas palabras que se leen en los salmos, 
además del Selab , las quales parece que hacen rela-
ción á la disposición musical del salmo, se deduce, que 
no cantaban todos los cantores que componían el todo 
de la armonía simultanea siempre juntos , sino que 
algunas veces cantaria una voz sola algunas palabras, 
y los coros repetirían las mismas , ó otras diver-
sas : v. gr. el salmo 123 comienza con estas palabras: 
2Vts¿ quia Dominus trai in nobis , dicat nunc Israeli 
Nisi quia Dominus erat in nobis S e E l salmo 128 co 
mienza: Sape expugnaverunt me á juventute mea., dicat 
nunc Israel: Sape expugnaverunt me á juventute mea &c. 
Et dicat nunc Israel, seria alguna advertencia mar-
ginal del poeta , al compositor de la música , equi-
valente á el solo , y coros que se lee en nuestros v i -
llancicos , para que el primer versículo le cantase una 
voz á solo, y los coros repitiesen lo mismo. Si et di-
cat nunc Israel ( baxo el supuesto que era advertencia 
marginal ) significaba que todo el pueblo repitiese las 
tales palabras, es verisímil que el cantor que comen-
zaba el salmo , cantase la cantilena propia del modo, 
sobre el qual estaba compuesta la música , para que 
todo el pueblo respondiese acorde ; pero no seria sino 
advertencia para bs músicos solos, porque en el sal-
mo 105 en el verso último se lee , dicat nunc omnis 
populas y fíat j fiat : que es decir, responda todo el 
pueblo simen , Amen {*). 
(*) E l Señor Matey comentando ei verso 10 del salmo 140 dice, 
que el sentido de él es , caiient in retianculo pecatoret, donee ego 
transeam } porque tanto el adverbio singulariter , que se lee en ja 
vuígata , como el pariter , que se lee en los codices antiguos antes, 
del singulariter , se hallaban en e¡ texto hebreo ; pero solamente 
como advertencias marginales relativas á la manera de cantarse. Ca-
dent in retian:ulo pecutores (pariter , ó duo ) {singulariter , ó solo) 
donee ego transeam. Véase el citado autor t. 5. pag. 95 ,96 y 97. , 
Ss 2 
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En donde se nota la gran pericia musical de !os 
hebreos, es en la fiesta de la Dedicación del Templo 
4e Salomon , en cuya primer sulemnidad , este sa-
pientísimo Monarca mandó juntar los veinte y quatro 
coros de cantores , con todo el lleno de instrumentos 
músicos , y además ciento y veinte trompetas que 
tocaban los sacerdotes ( i ) ; asegura , pues, el sagrado 
texto , que cantaban y tocaban todos juntos; y es 
precisó que fuese en armonía simultanea , porque las 
trompetas y clarines, no pueden executar lo mismo que 
los instrumentos de cuerda , y otros de ayre de diver-
sos géneros. Es verisímil que la composición musical 
del salmo Confitemini domino quoniam bonus : quoniam 
in eternum misericordia ejus , que fué el que en esta 
fiesta se cantó , fuese puesto en música por el mismo 
Salomon; porque este soberano era mas hábil en la 
poesía y en la música , que los mas célebres compo-
sitores de su tiempo, que eran Etan Ezraita , Omen 
y Dorda(2). Asimismo, es muy factible que los ins-
trumentos que mandó construir de maderas exquisi-
tas (3), fuese con el fin de poderlos juntar á todos, por 
el tono de las referidas trompetas , y con los timba-
les ; esto es, por el signo expresado por los modernos 
con la letra D , que es su tono ó termino regular. 
Por último dirémos , que la música hebrea en el 
reynado de Salomon llegó á un grado de perfección 
tan alto , que sobrepujó á los fenicios , caldeos , egip-
cios , griegos, romanos, chinos y demás naciones del 
mundo ; y quizá excedió en muchos grados á la de 
los mas célebres compositores modernos, en la armo-
niosa union de los temas con las melodías, tanto vo-
cales , como instrumentales: en la propiedad de ellas 
para la expresión de los ritmos y frases poéticas, para 
excitar en los ánimos de ios oyentes ternura y venera-
(1) Paralipo. Hb. a. cap. <,. vers. ia . (a) Regum lib. 3 . cap. 4. 
vers. 13. (3) Paralipo. lib. a. cap. 9. vers. 11. 
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clon , y vestir de magestad la solemne pompa de los 
sacrificios : en ia alegre y festiva sucesión de metros, 
y exâcta alternación de los coros , tanto vocales, co-
mo sinfónicos : en la elección de los modos y de los 
términos , como también de los instrumentos, cuyos 
sonidos mas ó menos btillantes, mas ó menos opa-
cos , según el carácter de los salmos , diesen todo el 
realce á las cantilenas que se les aplicaba. 
La grandiosidad de "este musical aparato, juntamente 
con el decoro y magnificencia que se ofrecían los holo-
caustos y sacrificios al verdadero Dios en el Templo 
de Jerusalen , dexaron asombrada á la Reyna de Sabá: 
ganaron en tal grado la voluntad de Seleuco y De-
metrio , Reyes de la Siria y de Asia , después de ex-
tinguida la dignidad real entre los judios, que estos 
Príncipes se gloriaban de emplear los tributos de las 
ciudades y de las provincias de su dominación, aña-
diendo una gran parte de los tesoros del real erario, 
para que los sacrificios se ofreciesen en Jerusalem con 
el debido decoro y magestad acostumbrada ; hecho que 
dá bien á entender, que no obstante haber sido los 
tales dominadores de la Judea , criados y educados 
entre las suntuosidades de la gran Roma , no manifes-
taron menor asombro al oir los armoniosos acentos 
de la música hebrea que la Reyna del oriente, una vez 
que usaron de tanta generosidad siendo idólatras (1). 
Hasta los babilonios en los tiempos de su mayor auge, 
sumergidos en el piélago de todo género de delicias 
y sensualidades , teniendo el pueblo hebreo cautivo, 
se manifestaban cautivos de sus mismos esclavos, di-
ciéndolts con anhelo : cantadnos algún cântico de los 
que cantabais en Sion (2). Tal era la idea que los ba-
bilonios tenían de la sublimidad de la música hebrea, 
después de haber oido, y tener en su ciudad los me-
(1) Ijib. 1. Machab. cap. 3. vers. 3. cap. 7. vers. 1. cap. 10, ver-
so 39 740 . (a) Salmo 136, verso 3. 
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jores músicos del oriente, y aun de toda la Grecia. 
Los hebreos se servían de la música además de las 
funciones sagradas, en los convites, en los funerales, 
en las expediciones militares y en las vendimias. 
Del uso de la música entre los hebreos en las me-
sas de los Reyes, tenenjos un testimonio en el libro 
Segundo de los Reyes , capítulo diez y nueve. En efec-
t o , convida el Rey David á Bercelay Galadita , con 
su casa y mesa en premio de sus servicios , y éste se 
escusa diciendo, que cuenta ya ochenta años de edad, 
y no tiene paladar para discernir lo dulce de lo amar-
go , ni oido pára escuchar las voces de los cantores 
y cantoras. Isaias dice, que los convites de los hebreos 
eran acompañados del són de la cítara , del salterio, 
de la flauta y del órgano ( i ) . 
En los funerales se sabe, no tan solamente que 
hacían uso de la música instrumental, sino de cánti-
ços fúnebres , ó elegias tristes. David compuso uno de 
estos cánticos á la muerte de Saul y J o n a t á s , y lo 
puso en música sobre el modo Kesbet, que era un 
modo músico , con el qual se cantaban los dichos 
cánt icos , acompañados con el instrumento del mismo 
nombre (2). E l profeta Jeremias compuso unas lamen-
taciones á la muerte del Rey Josiás , que fueron can-
tadas por los cantores y cantoras por mucho tiempo: 
de manera, que esta costumbre de cantar canciones 
lúgubres en las exequias, pasó á tenerse y observarse 
como ley en Israel (3). San Mateo nos refiere (4), que 
habiendo llegado nuestro Señor Jesu-Christo á la casa 
del Príncipe , y visto los flautistas y demás mult i tud 
d é gentes llamadas para el entierro , dixo que se fue-
sen , porque la niña no estaba muerta , sino dormida. 
Josefo Hebreo cuenta de sí mismo , que habiéndose 
(1) Parafras. cald, Isaías cap. g. vers. 11. (2) Lib. 2. Reg. 
cap- i . vers. 17. 18. Matey cap. 9. tora. 1. (3) Paralip. lib. *. 
cap. 33. vers. 24. ag. (4) Matth. cap. 9. vers. 33. 
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esparcido la voz de que habia muerto, sus hermanos 
buscaron muchos flautistas , y los ajustaron á gran 
precio para que diesen principio á las exequias ( i ) . El 
rabino Maimonides dice : «el marido está obligado á 
«enterrar la consorte muerta, y hacerla las exequias, 
»y los lamentos según la costumbre de todos los pai-
«ses: tanto el mas pobre , como el mas rico entre 
»>los israelitas , empleará á lo menos dos flautas y una 
«plañidera (2)." 
En las expediciones militares se sabe, que á mas 
de las trompetas sacerdotales , usaron los hebreos de 
cánticos acompañados de instrumentos músicos. El Rey 
Josafat sale à campaña contra los Moabitas y A m o -
nitas , y después de dar los avisos convenientes al 
pueblo , establece un gran coro de cantores, que for-
me la vanguardia , y manda que canten el salmo 
Confiteniini Domina, quoniam in et.er.num misericordia 
ejus (3); y el gran Dios de los exércitos le concede 
una completa victoria sobre sus enemigos, sin nece-
sitar, de mas espadas, lanzas y ballestas, que los ar-
moniosos y acordes ecos de las voces de los cantores, 
empleados en cantar las alabanzas del Dios verda-
dero. Después vuelve triunfante á Jerusalen, y en-
tra en ella al son de los salterios, cítaras y trompe-
tas, cargados de ricos despojos (4). 
Los hebreos celebraban en el mes de septiembre 
dos fiestas muy solemnes, la primera comenzaba el 
primer dia de dicho mes. Este dia para ellos era san-
to y venerable : no podian emplearse en trabajo algu-
no que fuese servil , porque era dia de sonido de trom-
petas (5). En esta fiesta se cantaba el salmo 8 0 , al 
sonido de los instrumentos y modo musical Gittit ó 
Torcular, según se infiere de las palabras del verso 
(1) Josefode bello judai. lib. 3 cap.p. (a) R. Maimonid. cap. 14. 
(3) L ib . 2 Reg. cap. ao. vers. a i . (4) Lugar citado vers. 25 y 
28. (5) Núm. cap. 29. vers. 1. 
_ ) 
tercero, que dicen según la vulgata , Bucciriate in Neo» 
menta tuba y in insigne die solemnitatis ves tree. 
La segunda fiesta solemnísima se celebraba después 
de haber recogido los frutos de la tierra. Llamábase 
l'al fiesta de los tabernáculos ( i ) ; y se cantaba en ella 
el salmo 117 (2), comenzaba el dia quince del Tizrti7 
que corresponde á nuestro mes de septiembre : se lla-
maba de ios tabernáculos, porque los hebreos debían 
habitar por espacio de ocho dias , debaxo de unas 
chozas formadas: de ramas de árboles entretextdas de 
manera» que los habitadores estuviesen entre sol y 
sombra. La hora de entrar en los referidos taberná-
culos , se anunciaba á son de trompeta con dos to-
ques. El primero llamado de los hebreos Titgeurrelo: 
estoes, toque recto ó sosteniendo los sonidos de la 
tocata sin redoble alguno. El segundo por la cóntra-
ria , debia ser un toque de sonidos redoblados, ex-
presado por la voz hebrea Tbariu, que significa frac-
to sono , ó sonido redoblado (3). Los hebreos debían 
permanecer en los tabernáculos por espacio de ocho 
dias j en los quales no podían hacer mas que cantar 
himnos y salmos en honra y gloria de Dios, Uevan*-
do en las manos un ramo entretexido de cedro , pal-
ma , mirto y sauce, al que llamaban Lulab. A esta 
fiesta los antiguos hebreos la daban el nombre dé 
Hagbasucotb ; y los hebreos grecitantes el de Scehope-
gia. Plutarco es de opinion , que los griegos gentiles 
instituyeron las fiestas de Baco, á imitación de la Sce-
nopegia de los judios; y que el Tirso correspondia al Lu-
lab (4). El octavo dia de esta fiesta era tan solemne 
como el primero, y se acostumbraba llevar procesional-
mente, y con gran aparato al són de un gran número 
de instrumentos músicos , dos grandes vasijas de pla-
(1) Deuterono. cap. 16. vers. 13. (2) Matey disertac. sobre el 
salni. 117. (3) Ceremonial judayco mini. 10. vers.7. (4) Matey 
disertac. sobre el sahn. 117. 
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ta , la una llena de v i n o , y la otra de agua de la 
fuente de Siloe , la qual en llegando al templo derrama-
ban sobre el altar, pidiendo á Dios la abundancia de 
frutos. 
Los Poetas hebreos se servían de la música pa-
ra excitar en sí mismos el numen poético; y es ve-
rosímil , que si ellos conocieron los pies métricos, fue-
sen con arreglo á la duración de los sonidos de que 
se componían las sonatas que executaban para exci-
tarse el mencionado furor. Esto parece confirmarse 
con el pasage que se refiere en el libro primero de 
los Reyes, de aquel coro de Profetas que profetiza-
ban al son de la cítara, salterio , t ímpanos, y flautas ( i ) . 
David para excitar en sí mismo el espíritu profé-
tico tocaba el Arpa , y al compás de sus sonidos can-
taba los salmos. Tan alta era la idea que los Pro-
fetas mas célebres tenian de la música , que Elíseo, 
rogado por los Reyes Joram , Josafad, y el Rey de 
Ydumea , que los sacase de un gran embarazo, por 
hallarse en el desierto de Moab faltos de agua , y 
á punto de perecer ; el Profeta Elíseo se sintió lle-
no de enojo á la vista de Joram , enemigo declara-
do del verdadero Dios ; y para calmar su espíritu, 
y disponerlo á recibir las impresiones del divino Es-
píritu , dixo : tráigaseme un músico instrumentista ; y 
estando este tocando su instrumento, se estendió la 
mano de Dios sobre Eliseo : esto es , profetizó (2). 
Este hecho, no tan solamente nos manifiesta que los 
Profetas se valían de la música para prepararse á pro-
fetizar versificando; sino también para calmar su es-
píritu , quando se sentia agitado por las pasiones , á 
imitación de David , que con la música sosegó re-
petidas veces el espíritu agitado del Rey Saul. 
Estos hechos nos hacen creer que la costumbre que 
(1) Lib. 1. Regum cap. 10. ver. 3. 
(2) Lib 4. Regum cap. 3. ver. ig. 
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se notó en los pitagóricos , y otros filósofos orienta-
les , de prepararse con la música para la meditación 
filosófica, tanto física, como moral , fue toroáda 4e 
los Profetas hebreos ; como también que lo sería 
asimismo el empeño que tenían en querer excitar, y 
calmar las pasiones en los oyentes , según ei modo 
músico que les hacían oir. • 
La poesía sagrada de los salmos, dánticos^ y al-
gunos trozos de los libros de los Profetas , según Va-
tablo , y Matey , se compone de canciones , y odas 
de diversos metros, esto es, de acrósticos, ó versos 
alfabéticos, como son los salmos 116, 144 , 1 1 o , 36, 
24 , y otros , con los trenos de Jeremías : de poesías 
intercalares , como el salmo 106. El artificio poét i -
co de este salmo (según Matey) está en que uno de 
los cantores refiere, primeramente una de las des-
gracias acaecidas al pueblo hebreo , y después de aca-
bada la narración , respondían los coros el verso , et 
clamaverunt ad Dominam &c. cambiando las demás 
palabras del verso , según la calamidad que se aca-
baba de referir, y lo mismo las del verso siguiente-
Después sigue el intercalar conocido de todos. Confi-
teantur Domino &c. al qual sigue otro verso qua sa-
tiabtt animam &c. para explicar el motivo del jú-
bilo. Se hallan también cantos epitalamios como son 
el salmo 44 , y los cantares de Salomon. Muchos i n -
terpretes , y otros sabios son de parecer, que esta 
obra es un epitalamio compuesto por el dicho Mo-
narca , en la ocasión de su matrimonio con la h i -
ja del Rey de Egipto ; pero el Abate M i l l o t , con-
vence con sus sabias reflexiones , que el objeto de 
este cántico fué la hija del Rey de Tiro : lo mismo 
asegura del salmo 44 porque los huertos, los jardi-
nes , las cazas de la esposa , de que se hace mención, 
se hallaban en los contornos de la referida ciudad (1). 
(1) Millot. sur les feniciens Mem. ÍI. 
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Los hebreos parece que conocieron también la músi-
ca scénica. Matey es de opinion que el salmo 44 es una 
composición dramática , en la qual el poeta habla 
en los dos primeros versos ; y desde el tercero al dé-
cimo , un coro de jóvenes cantan las alabanzas del 
esposo : desde el verso once al diez y seis, un co^ 
ro de doncellas los elogios de la esposa ; y desde 
el verso diez y siete al fin , se unen los dos coros 
para rematar el drama (1). Lo mismo asegura del 
salmo 117, añadiendo, que los actores de este dra-
ma musical son David , un sacerdote, y un coro 
de cantores. La escena se figura á la puerta del 
templo. 
Para mayor prueba a ñ a d e , que los versos quin-
ce , y diez y nueve , no son contexto del referido 
salmo , sino advertencias marginales del drama. Asi-
mismo , es de parecer, que este poema se executa-
ba en la fiesta de los tabernáculos , y que los grie-
gos formáron la idea de la representación teatral de 
lo que vieron , y oyeron practicar a los judios greci-
tantes en dicha fiesta. Añade que de la habitación for~ 
mada de Ramaje idearon la scena , y teatro ; de los 
cánticos dispuestos con el orden referido, y del ra-
mo que los hebreos llevaban en sus manos, la poe-
sía dramática , y el representado. 
Bien sabido es que entre los griegos , los princi-
pios de este espectáculo no fueron mas que algunos 
pocos versos recitados , ó cantados en medio de las 
plazas: los actores por cubrirse de la inclemencia, 
formaban una choza con Ramaje, á la que llamaban 
scena. Tespi , el primer poeta trágico fue el inven-
tor de un carro cubierto con ramos , en el qual su 
compañía representaba algunos pequeños diálogos so-
bre este teatro movible j y aunque es constante , que 
los hebreos no tuviéron teatros hasta que estuviéron 
(1) Matey sobre los sa!. 
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sujètos á los rolnanos; con todo, no se les- piáede 
negar que conociéron la poesía dramática, como lo 
acredita la Cantiga , cuya composición tanto dé los 
antiguos hebreos, de los Rabinos , como de los Pa-
ft#es< "griegds y latinos, juntamente con ios sabios 
Bnodernos , se ha creido un drama; y solamente es-
tán discordes unos y otros sobre el lugar de la sce-
na ( i ) . 
Nada se sabe de cierto, sobre qual fuese la ano-
tación musical de los antiguos Hebreos ; pero con. tó^* 
do , nosotros opinamos que sus notas musicales eran 
los acentos empleados en la escritura regular", fun-
dados en el parecer de sus mas sabios Rabinos. 
En efecto , el Rabino Elias Levita dice : los acen-
tos , ó signos materiales , no fueron inventados yni* 
eatnentô para distinguir los periodos , y las senten-
cias sino también pai a expresar los intervalos del can-
to i y su modulación; por cuyo motivo en nuestro 
idioma no hay palabra alguna que carezca de acen-
to* servil, ó regio , el que sirve para declarar la mo-
dulacion propia y característica de cada palabra, tan-
to para el canto , como para la recitación , ó con-
versación familiar. El Rabino Efudeo dice : el idio-
ma hebreo ademas de las letras, consta de otros sig: 
nos llamados acentos , que sirven para perfeccionar 
las palabras , y suplir à las expresiones comunes ; por-
que la esperiencía nos enseñó , que las palabras se 
imprimen mas vivamente en los ánimos de los oyen-
tes, y les dan una perfecta idea del sujeto, quan-
do vienen modificadas con las inflexiones de la voz, 
con los tonos intensos, y remisos, con las pausas y 
síncopas, y con todas aquellas inflexiones, que son 
propias del que ruega , teme , y amenaza (2). 
De esto se sigue necesariamente , que la proso-
(1) Matey t. 4. (2) Bartoloci Eibliot. Rabinica, Juan Buxfort 
tratado de los acentos hebreos. 
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sodia hebrea no era otra cosa mas, que un canto ca-
si modulado : porque no se diferenciaba de él sino 
en que el declamador no producía siempre los mis-
mos sonidos en sus expresiones, y el que cantaba 
siempre se fixaba en los sonidos indicados por ios 
acentos , con respecto á los intervalos del sistema 
músico. 
Se puede asimismo inferir de lo dicho , que los 
pies métricos de la poesía hebrea, no tenían su jus-
ta medida sino quando se cantaban : porque solamen-
te entonces se oirían las sílabas con su justa dura-
ción , á causa de la afinación de los intervalos , ya 
de semitono , ya de tono , ya por intervalos de ter-
cera mayor , y menor , de quarta , quinta &c. su-
biendo , ó baxando , según la expresión de la fra-
se poética que se cantaba. 
Cada verso de la antigua poesía hebrea , regu-
larmente contenia una sentencia dividida en dos par-
tes. A la mitad hacían un poco de pausa , para to-
mar aliento , y poder proseguir hasta el fin de la sen-
tencia sin interrupción. Si la narración era mas lar-
ga de lo regular , para que el aliento no faltase, y 
por su falta se malograse la energía , que correspon-
dia á la relatacion de la sentencia contenida en aquel 
verso, dividían en dos partes la primera , de las dos 
que contenían la sentencia, ( i ) Tal era la observan-
cia escrupulosa de estos orientales en orden á los acen-
tos , y su indicación no tan solo en el canto, sino 
en la simple narración. 
( i ) Juan Cristof. Arambergen , miscehn. Lipis». 
FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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Pag. 3 , l i n . 18 , E s a y Sur P music, lee Enssay Sur la musique. 
pag. 38 , l in . 4 , de la nota dice uni versai, lee unisona!, pag. go, lin. 33, 
partió, lee punteó, pag. 53, l in . aa , medo , lee medio, pag. 57, lin. 8, 
4 á 8 , lee 6 á y. l in . 23 , para formación , lee para Ja formación, pag. g8, 
lin. g , de la qua!, lee en la qual. pag. 59 , l i n . 6 , quiso, y conforme, lee 
y conforme á esta idea quiso, pag. ó o , Un. 13, mayores, y menor, 
lee y menores, pag. 6 1 , l in . 20 , se halla , iee si se halla, pag. 62 , lin. 1. 
como a , lee como 3. l in. 32 , p i t agór i co , lee pitagóricos, natural, lee 
naturaleza, pag. 6 4 , l in . 2 6 , tan to , lee tantos, l i n . 35 , Terantino, 
lee Tarantino, pag. 68 , las fracciones —- cie la nota deben ser -j- pag. 80, 
l i n . 7 , E l , lee De el. pag. 83 , l i n . 3g fenicio , lee ficínio. pag. 89, 
l in . 2 4 , de saber, iee en saber, pag. yo , l in. ig , encamina-:, lee en el 
caminar, pag. 93 , l in . 20 , aplicados, iee explicados, pag. 94 , lin. 10, 
habria , lee habrá, pag. 112, l in . 37 , precaución , lee preocupación, 
pag. 117,1111.24, intercalaces, lee intercalares, pag. i i 8 , P y / í > i , lee 
Pi ihia . pag. 140, l in . 31 coma lee cornu. 33. ibanu , lee Ibant. anania lee 
Inania, pag , 169 , l in . 13. Juchiu , lee Fichin. pag. 217, lin. 1$. de 
la ley , lee de ley. pag. 273 , l i n . 1 , canto , lee cántico, lin. 15 , de de 
las , lee de las. pag. 275 , l in. 13, como se confirma al ver, lee se confir-
ma con el ver pag. 2S7, lin. 2 9 , Nictam^ Mictatn. pag. 319, 
lin. 45 , btpercoüo, iee hipereolio, lin. 4 1 , hyperlodio: lee hyperlidio. 
